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PROLOGO 
No pretendo descubrir a Castilla; una porción de sabias 
gentes, enamoradas de ella, están abriendo los portalones de 
mohosos goznes de sus archivos y lentamente nos van mos-
trando, el corazón y el alma castellana, a través de los docu-
mentos que allí encuentran. Yo, infeliz de mí, quiero hacer lo 
propio, y con escasas luces y pobres armas, quise seguir a ese 
ejército de investigadores, y en mi alocada soberbia, concebí, 
hace tiempo, escribir la historia de la primitiva Castilla, la Cas-
tilla-vieja. Pobre fruto de paciencia, son estos apuntes, que si 
ellos son pobres de esencia histórica, cubiertos con el mérito de 
grandeza de la madre Castilla, disfrazaron sus andrajos, y como 
nadie puede dar más que lo que tiene, a mí, en ofrenda a esta 
mi patria querida, me ha correspondido hacerle a ella este pe-
queño obsequio de amor, que no tardarán en mejorar, comple-
tar y pulir, los que forman hoy las avanzadas de enamorados 
de las ciencias históricas. 
Aquí, en esta tierra que pretendemos historiar, está el ori-
gen de Castilla, el asiento del Tribunal de sus jueces, la cuna 
del Condado Castellano, la primera organización política del 
territorio, sus Merindades antiguas y de este primitivo solar de 
España, no solo arrancaron y dieron origen a las primeras y 
chicas nacionalidades, que en frase de Salaverría «habían de 
rematar la gran nación española», sino que en opinión del mis-
mo, sus fértiles valles y montañas, fueron: «fértiles viveros de 
hombres, de los que salieron casi todos los apellidos que hoy 
llenan a España. Nobles y plebeyos, insignes y vulgares, casi 
todos los nombres de hombre que hoy suenan en España, tuvie-
ron aquí su origen. De los altos de León y Asturias, de la Mon-
taña, de los rincones septentrionales de Burgos, de Vasconia, 
de Navarra, de la Rioja, del Pirineo, han venido saltando siem-
pre hacia el Sur, casi todas las progenies.» 
Grande es Castilla, pero más lo fué en aquellos tiempos en 
que se constituyó en eje nacional y en nervio de la raza; lo era 
ya en el siglo XIII, cuando el autor del poema de Fernán-Gon-
zález, decía: 
de toda Spanna, Castilla es mejor, 
porque íue de los otros, el comienzo mayor, 
guardando é temiendo, siempre a su señor, 
quiso acrescentarla, assi el Criador. 
lo era este territorio de Castilla-vieja, del que el poeta citado 
señalaba que 
aun Castilla-vieja, al mi entendimiento, 
mejor es que lo al, porque fué.el cimiento, 
ca conquirieron mucho, maguer popo conviento, 
bien lo podedes ver, en el acabamiento.» 
No extrañéis lectores, que al verla esencia del alma de 
Castilla, al ver las virtudes de sus hombres y mujeres, al ver el 
poder expansional de su raza y su influjo en la historia, los 
poetas la canten con el entusiasmo de su enamorada fantasía. 
Ved lo que dice de ella Ricardo León, en «El amor de los amo-
res», he aquí sus palabras: «Sagrada tierra es Castilla, grave y 
solemne como el mar, austera como el desierto, adusta como el 
semblante de los antiguos héroes, madre y nodriza de pueblos, 
vivero de naciones, señora de ciudades, campo de cruzadas, 
teatro de epopeyas, coso de bizarrías, foro y aula, templo y 
castillo, cuna y sepultura, cofre y granero, mesa y altar, firme 
asiento de la cruz y del blasón, del yelmo y la corona; crisol de 
oro, yunque de hierro ¡salve! Fuistes universidad y escuela del 
mundo; tendistes el brazo como un puente sobre los mares; 
hincastes la planta en las cumbres, para estar más cerca del 
cielo; hicistes lanza del corvo arado y mantuvistes en los hom-
bros, sin fatiga, la pesadumbre de la gloria. Tu Vientre maternal, 
dio tan copioso fruto, que a no ensanchar sus límites el planeta, 
no cabría en él toda tu raza... Eres pobre y sin embargo nutriste 
el caudal ajeno; eres vieja, mas aún tienes entrañas y bríos, con 
que parir recios varones; cargada estás de siglos y desengaños 
y todavía mueves el cetro y gobiernas la heredad; te pareces a 
los sarmientos generosos de tus vides, secos y nudosos, pero 
henchidos de savia y coronados de racimos.» 
¡Qué maravillosa síntesis! Por la robusta imaginación del 
literato pasó toda la historia de Castilla, de España, y en esa 
enumeración de las virtudes y cualidades castellanas grabó con 
cincel, en profundos surcos, sus glorias, sus ambiciones, sus 
desastres, sus desengaños, la espiritualidad de las páginas de su 
vida a través de los siglos de su existencia. Son muy indelebles 
los caracteres con que señalaron sus hechos para que la historia 
del mundo los olvide y las luchas con Roma y la Reconquista y 
la conquista de América y las campañas de sus tercios y la 
guerra de la Independencia, pondrán de manifiesto que el tem-
ple de acero que dio a las almas españolas, la forja de Castilla» 
le conserva y conservará a través de las edades, y en los hechos 
inmortales de sus héroes, quedarán patentes, la humildad, sen-
cillez y austeridad de la moral castellana. 
Qué fuerza de atracción no tendrá esta tierra, qué secretos 
no esconderán sus rutas históricas, sus villas y ciudades, sus 
valles y montañas, cuando esas caravanas de hombres ávidos 
de paisaje y de arte, las recorren religiosos y llenos de emocio-
nes. El cantor de Castilla, el P. Escribano, exclama en su poema, 
en arranque sentido: 
¡Oh Valles! ¡Oh montañas! ¿Cómo, como, 
si sólo os vi una vez, os amo tanto? 
¡Oh! ¡Cuál soñé en vosotros hasta veros 
y vengo veces mil después soñando! 
En otro lugar escribí (1): «Muchas veces, al estudiar la his-
toria de la antigua Castilla, he rendido culto a esas montañas y 
a esos valles, porque la imaginación a través de las crónicas y 
escritores, veía en ellos, que fueron baluarte de defensa de cán-
tabros, que en sus faldas nació el Condado Castellano, en las 
(l) Remembranzas burgalesas. - Bellezas de Castilla. - Los desfiladeros de los 
Ocinos. Pág. 52. 
personas de sus jueces, que sus gargantas jamás las atravesaron 
los hijos de la Medía Luna y veo los castillos de Tedeja y Oci-
nos, coronando sus precipicios y los de Malvecino, Montealegre 
y Toba, para defender el rincón que se salvó de su dominación». 
Sin duda por eso, el autor del poema de Fernán-González, 
por mover a los caballeros y huestes que seguían al Conde, a 
continuar la reconquista, pone en boca de éste, después de pin-
tarles el estado lastimoso en que aparecía España, tras de la 
derrota del Guadalete, las palabras de que no quedaba 
... en Espanna, quien valiere un figo, 
Sinon Castyella Vieia, un logar muy antigo 
Enamorados, pues, de esta ascendencia, al ver sus glorias y 
sus añejas instituciones, defendamos nuestro solar y coadyu-
vemos a su progreso y exaltación. A contribuir un poco a ello 
va esta obra, en cuyos capítulos y páginas he procurado ence-
rrar la historia de este rincón de Castilla, que recibió por ser tan 
antiguo el de Castilla vieja. Yo también, como el Conde Fernán-
González, quisiera libertar a Castilla, quisiera librarla de las 
garras opresoras que la cercan, de las mentes que no reconocen 
su noble desinterés y abnegación, ni aun viéndola maltrecha y 
empobrecida; pequeño paladín soy, por eso utilicé el hueco cá-
lamo en lugar de la larga lanza y pesada espada; salí al palen-
que a defender su patrimonio y a cantar sus glorias; pero no se 
si supe lograrlo, eso quise, y con el Conde que independizó 
Castilla, en cristiana invocación pido: 
Sennor, tu me ayuda, so mucho pecador: 






Descripción geográfica del territorio de las antiguas merindades de Cas-
tilla, objeto de la presente historia 
Son las merindades antiguas de Castilla un bello y productivo rin-
cón de la histórica provincia de Burgos, situado en el N . de la misma, 
sobre los famosos pasos del Ebro, y defendidas por el N . , E. y O. por 
los altos montes de la cordillera cantábrica y sus ramificaciones. Así 
podemos encerrar dentro de los siguientes límites la comarca que va-
mos a historiar: por el N . , la citada cordillera, con sus denominaciones 
de El Escudo, La Engaña y Somo, el Ordunte, Sierra de Villafría y 
Peña Mayor; por el E. las Sierras de Bóveda, Arcena y Salvada; por el 
S. la Sierra de Tesla, de Frías y montes Obarenes, y por el O. los altos 
páramos de La Virga y de Los Altos. 
Dentro de este cerco natural, se encuentran sonrientes valles, for-
mados por las cuencas de los ríos, que descienden de estas altas monta-
ñas y en los cuales, toda variedad de producciones tiene su asiento, y 
variados climas su temperatura. Así en las praderías de sus montes se 
alimentan miles* de cabezas de ganado vacuno, que en tiempos crudos 
se refugian en los invernales-, así la vid y variadas y s delicadas frutas se 
dan en los rientes valles que baña el Ebro. 
No tiene nada de extraño esta variedad, contando con alturas 
como la del Portillo de Lunada, de 1.232 metros sobre el nivel del 
mar; la de Pico de Lerón, en la Sierra de Bóveda, de 1.239 metros; la 
de la Sierra de Tesla. con 1.067; ' a de l ° s Montes de Somo y de la 
Engaña, con 1.023 me:ros; la del puerto de la Sía, con 1.169; la de la 
Peña de Aro, con 1.187; la del Puerto del Escudo, con 988; la de la 
Peña de Villafría, con 948, y la del Puerto de los Tornos, con 893 me-
tros, cuando la altura media de los valles oscila entre los 450 y 60° me-
tí os sobre el nivel del mar. La temperatura del país oscila entre los 
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20° centígrados en verano y 6 o bajo cero en invierno, habiendo, en 
contadas ocasiones, sobrepasado las indicadas. 
Esta diferencia de alturas entre las vegas y los altos montes, da 
origen a numerosos ríos y arroyos que, desde la cabecera de sus cuen-
cas hidrográficas, se despeñan alegres y bulliciosos, cuando no soberbios 
y destructores, en los desnieves, para fecundizar las tierras de sus va-
lles, lamiendo los cascos de numerosos pueblecitos que entre verdes ci-
meras y alamedas, que crecen en sus márgenes, asoman sus casitas 
sólidas y blancas para mirarse en el río, constituyendo sus sotos el pla-
cedero de sus ganados y el sitio de paseo de sus vecinoi. 
Por este territorio, pasa fecundándole el caudaloso £bro, que atra-
viesa el Valle de Manzanedo y después de cortar la montaña, en el des-
filadero de los Ocinos, ofrece sus aguas al poético Valle de Valdivielso. 
rindiendo así pleitesía, a su hermosura y orgulloso y pujante horada la 
montaña de Tesla, por el desfiladero de la Horadada y corre presuroso, 
a regar las huertas del Valle de Tobalina, para adentrarse después, en 
la Rioja y seguir cada vez más altanero hasta el mar. 
A este río tan español, que de él recibió su primer nombre nuestra 
patria, rinden sus aguas los demás de la comarca. El J^ela después de 
nacer en la Cordillera Cantábrica, cerca del Puerto de la Malanela, 
desciende rápido a la Merindad de Valdeporres, y regando numerosos 
pueblos de Castilla la Vieja, entre ellos la cabeza de partido Villarcayo, 
pasa a las vegas de la de Cuesta-Urria y se funde con el Ebro, junto a 
Trespaderne. El Trueba, es hijo de la mencionada cordillera y naciendo 
en el Puerto de las Estaca de Trueba, cruza solitario, la Merindad de 
Montija, se adentra en territorio de Medina de Pomar, y al final del 
término municipal de esta última ciudad, entrega sus aguas al Nela. El 
Trema es un pequeño río que nace en las montañas de la Engaña y re-
corriendo la merindad de Sotoscueva, pasa a la de Castilla la Vieja por 
el pueblo de Torme, fundiendo sus aguas con las del río Trueba, en 
término de Bocos. El Cerneja, es otro corto río que tiene su origen en 
la sierra de Ordunte y a los pocos kilómetros, vierte sus aguas casi in-
vernales en el río Trueba, junto al pueblecito del Rivero. El río Salón o 
Salado, las fuentes de la sierra de Villafría, dan lugar a este riachuelo, 
que después de atravesar en la merindad de Losa, la junta de Oteo, pa-
sa a la de La Cerca y canalizado desde el pueblo de Torres, riega la 
U Wk i A - i — i • 
huerta de Medina de Pomar, uniéndose al Trueba por bajo de un ba-
rrio de mencionado Medina, llamado Villacomparada de Medina. El 
río Xerea o Losa, tiene su origen en Sierra Salvada, cruza la Junta de 
Losa y pasa el Valle de Tobalina y se une con el Ebro, en el pueblo de 
Palazuelos. Y por último el río Omecillo, que nace también en Sierra 
Salvada, solo pasa por escaso territorio de la Junta de Villalba de Losa, 
en estas merindades, pasando después a territorio alavés, al Valle de 
Valdegobia para continuar su camino hasta el Ebro. 
Cruzan esta comarca numerosas carreteras, que facilitan las comu-
nicaciones y que surcadas, por varias líneas de automóviles, facilitan 
también los viajes y salidas de los productos. Las más importantes son 
la de Burdos a Bercedo, que entra en las merindades por la cuesta de la 
Mazorra, y se une en Bercedo, con la de este punto a Bilbao; la de 
Bercedo a Laredo, que recorre esta tierra, desde su origen hasta la divi-
soria con Santander; la de Jrespaderne a Arciniega, que pasa por la me-
rindad de Cuesta Urria y Losa, hasta el Cañón de la Peña de Ángulo; 
la de El Ribero a Berberana, que camina casi toda, por la merindad de 
Losa; la de Yillarcayo por Medina de Pomar a la Horca de Bóveda, que 
atraviesa la Merindad de Castilla la Vieja y luego las Juntas de la Cer-
ca y Río de Losa; la de Yillarcayo a Santelices, que pone en comunica-
ción, las Merindades de Castilla la Vieja y Valdeporres, con los Ayun-
tamientos del partido de Sedaño; la del Crucero a Entrambes Mestas que 
pasa por parte de la Merindad de Montija; la de Villacomparada de 
Rueda a Quintanilla del Rebollar, que es la vía natural de Merindad de 
Sotoscueva, con la cabeza de partido; la Santelices a Espinosa de los Pon-
eros paralela al ferrocarril de la Robla, que es el medio de comunica-
ción, entre la Merindad de Valdeporres y la de Sotoscueva; la de Lo-
groño a Cahañas de Yirtus, que entra en las Merindades por el Valle de 
Valdivielso y sale por la parte alta del Valle de Manzanedo. Completan 
estas vías de comunicación, numerosos caminos vecinales, pudiendo de-
cirse, que hoy cuentan con ellos, el 90 % de los pueblos de esta 
tierra. 
Las líneas de automóviles que las cruzan son varias: una la de Bur-
gos por Yillarcayo, Medina de Pomar a Espinosa de los Mouteros, otra la 
de Miranda de Ebro, Jrespaderne, Medina de Pomar y yillarcayo, y otra 
la de Poza de la Sal, Trespaderne, Río de Losa, Quincoces Sodupe, otra la 
de Omcoces, £/ ditero, Bercedo, otra la de ^ Medina de Pomar a Bilbao, y 
otra de Túlarcajo a Bilbao. 
Dos ferrocarriles atraviesan el territorio de las antiguas merindades 
de Castilla: el de Bilbao a £eón, conocido por el de La Robla, que en-
tra en ellas en la estación de Bercedo y sale en la Pedrosa de Valdepo-
rres y otro el Santander-^Mediterráneo, cuya penetración en ellas es por 
la estación de Trespaderne y pasando por la Merindad de Cuesta Urria, 
Aforados de Moneo, Medina de Pomar, Castilla la Vieja, Villarcayo y 
Valdeporres, llega a la estación de Cidad-Dosante donde se enlaza con 
el ferrocarril de La Robla hasta donde está construido en la actualidad. 
Las antiguas Merindades de Castilla, pertenecen en lo político y 
administrativo, a la provincia de Burgos, formándolas hoy, los siguientes 
Ayuntamientos: Ayuntamiento de Merindad de Castilla la Vieja, Ayun-
tamiento de Merindad de Valdeporres, Ayuntamiento de Merindad de 
Sotoscueva, Ayuntamiento de Merindad de Montija, Ayuntamiento de 
la Merindad de Valdivielso, Ayuntamiento de la Merindad de Cuésta-
Urria, Ayuntamiento de Manzanedo, Ayuntamiento de Villarcayo, 
Ayuntamiento de la Junta de La Cerca, Ayuntamiento de la Junta de 
Traslaloma, Ayuntamiento de la Junta de Oteo, Ayuntamiento de la 
Junta de Río de Losa, Ayuntamianto de la Junta de San Martín, Ayun-
tamiento de la Junta de Villalba de Losa y Ayuntamiento de Trespa-
derne en los cuales se subdividió en la reforma administrativa de 1834, 
el Ayuntamiento general de ellas. Para las elecciones a Diputados a 
Cortes, todos pertenecían menos las tres Juntas últimas de la Merindad 
de Losa, al distrito de Villarcayo, formando citadas Juntas distrito con 
Miranda de Ebro; para la de Diputados provinciales formaban parte 
del de Miranda-Villarcayo. En lo judicial pertenecen al partido judicial 
de Villarcayo y a la Audiencia Territorial de Burgos; en lo militar a la 
Capitanía General de la 6.a Región, que tiene su capitalidad en Burgos 
y en cuanto al, reclutamiento a la zona de Miranda de Ebro hoy Burgos. 
En lo eclesiástico están incluidas en la archidiócesis de Burgos y 
sus pueblos están agrupados en los arciprestazgos de Cuesta-Urria, 
Losa mayor, Losa menor, Medina de Pomar, Montija, Valdeporres, 
Valdivielso y Villarcayo. 
La extensión superficial del territorio de las Merindades es de unos 
2.000 kilómetros cuadrados, encerrando una población de unos 35.000 
habitantes. El carácter de estos es afable y descuellan entre los de la 
provincia por sus corteses modales, educación y atildamento en el 
vestir. Son sobrios, trabajadores, religiosos y honrados, muy prolíficos, 
gustándoles sobremanera la asistencia a ferias y mereados. 
La principal ocupación es la agricultura y la ganadería, preponde-
rando esta sobre aquella, en las vertientes de la Cordillera cantábrica y 
aquélla sobre la ganadería en los valles. La agricultura presenta pro-
ducciones muy variadas, desde el trigo hasta la vid, dándose el cultivo 
de cereales, leguminosas, tubérculos y frutales en toda la extensión de 
ella; las hortalizas en los huertos de Medina de Pomar, las praderas en 
el Norte de la comarca y la vid en las Merindades de Valdivielso y 
Cuesta-Urria, donde antiguamente se producía un vino algo agrió muy 
estimable y se nota en la lectura de documentos antiguos, la constancia 
de muchos parrales. La ganadería tiene por principales productos, el 
ganado vacuno, un 80% es raza holandesa y el resto se reparte entre la 
tudanca y la raza del país, el cual se desarrolla en las estribaciones de la 
cordillera, cantábrica y los frescos valles que forman las cuencas de los 
ríos que descienden de ella; el ganado caballar cuyo centro está en la 
Merindad de Losa, ha dado lugar a un tipo denominado losino pequeño, 
ágil, sobrio y muy apto para el trabajo; el ganado lanar, que aunque no 
muy numeroso, por tenerlo casi todo los labriegos de la región, com-
prende una porción de millares de cabezas generalmente de la variedad 
churra y algunas merinas; el ganado cabrío tiene menos aceptación y es 
relativamente escasa su reproducción; el ganado de cerda es hoy uno de 
los que más se ha desarrollado en el país, al amparo de las fábricas de 
embutidos establecidas en Villarcayo y Medina de Pomar, pudiendo 
decirse que no solo abastece a estas, a los labradores y familias de la 
comarca, sino que muchos de sus ejemplares se exportan, siendo muy 
estimados por sus inmejorables condiciones de carne y grasa, pagándose 
siempre a más altos precios, que los de otras variedades; es una mezcla 
del tipo viloriano y del de York con la raza que habría en el país, ha-
biendo dado un tipo que se caracteriza por su piel sonrosada, morro 
recogido, orejas largas y muy caídas, cuello muy corto y patas pequeñas 
y delgadas y por último la cría de aves de corral muy extendida en la 
fura,, 1 f\ •• ••»-* 
comarca, pues el ganado mular y asnal no tiene consistencia en la región 
y apenas si se recría algo, habiendo aumentado estos últimos años. 
La casa agrícola o granja, está inspirada en la dureza del clima en 
la región, siendo la aspiración de los constructores desde lo antiguo, a 
tener dentro de ella todo lo necesario a la vida agrícola. Se compone 
ordinariamente de tres plantas, la baja destinada a establos y graneros, 
la principal a vivienda de la familia y la superior o desván a pajares. 
Apenas existen en la actualidad granjas independientes en medio del 
campo al estilo del caserío vasco o al cortijo andaluz; todas las casas 
agrícolas se hallan agrupadas en los pequeños pueblecitos de que está 
compuesta esta tierra y desde ellos parten alegres y contentos muy ma-
ñaneros a hacer sus labores en la besana. Los animales que emplean 
para las operaciones agrícolas son los bueyes y en la parte N . de la co-
marca las vacas, utilizándose ya en la actualidad por la inmensa mayo-
ría de los labradores, las más modernas máquinas agrícolas, en armonía 
con sus disponibilidades económicas y la extensión del cultivo, así como 
el empleo de abonos químicos, habiéndose con ello duplicado 'a pro-
ducción en escasos años. 
La propiedad está organizada en solares, que ordinariamente se 
componen de casa y una serie de fincas de extensión aproximada 
todas ellas entre 9 y 20 hectáreas y con cuyo trabajo vive admirable-
mente una familia agrícola, ahorrando la inmensa mayoría de ellas, des-
conociéndose casi la mendicidad. 
Los productos derivados de la agricultura y ganadería quedan re-
dncidos a la fabricación de quesos y mantecas, dándose, respecto a las 
primera, tres tipos: el paskp, de leche desnatada, el de los silfos, de le-
che de cabra y oveja, muy sustancioso y curado al humo, y el losino, 
de leche de oveja, fabricado por las pastoras, de pequeño tamaño y 
muy estimado para comer en fresco en el verano. La manteca es la clá-
sica del norte, siendo igual a la de la provincia de Santander. La otra 
industria derivada de la ganadería, es la fabricación de embutidos y 
conservas de carne de cerdo, la cual ha adquirido gran impulso por la 
eran aceptación que hoy día tienen los chorizos del país, los embucha-
dos y jamones, exportándose los productos a toda España y a las Repú-
blicas americanas, por las fábricas establecidas en Villarcayo, Horna y 
Medina de Pomar, 
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¡De las demás industrias, poco desarrollo han adquirido, solo me-
rece destacarse la industria harinera, con dos fábricas en Medina de 
Pomar y Horna y multitud de molinos, de mayor o menor molturación, 
establecidos en las márgenes de los ríos de la comarca; la industria hi-
droeléctrica con muchas fábricas de producción de fluido eléctrico sobre 
los mismos, que lleva éste hasta los más apartados rincones de la tierra; 
la industria de materiales de construcción con hornos ds cal, yeso y teja 
y ladrillo en diferentes pueblos, y hasta hace poco la fábrica de seda 
artificial de Valdenoceda, trasladada recientemente a Burgos, aparte 
de la mulritud de talleres de serrería mecánica y oficios varios, necesa-
rios a atender y abastecer la comarca. 
El comercio es bastante intenso, teniendo cercano el puerto de 
Bilbao, a donde va a parar la mayor parte de las producciones de la 
comarca, maderas, cereales, tubérculos y animales de carne, sin que por 
eso deje de exportarse también muchas de sus producciones a otras 
partes, mereciendo citarse la exportación de la patata de esta tierra a 
Levante, hoy facilitada por el ferrocarril Santander-Mediterráneo, para 
servir de simiente para la siembra en citada región y de la cual saldrán 
unos 400 vagones con ese fin. La importación consiste principalmente 
en lo que no se produce, vino, aceite, legumbres, pesca, tejidos y 
hierros. 
La minería está en estado incipiente; han descollado los intentos 
en busca de petróleo, en la perforación de Leva, que llega hasta 850 
metros y que una avería tiene paralizada; indicios de la existencia de 
petróleo se muestran también en Arroyo de Valdivielso, Huidobro, 
Cubillos del Rojo y otros puntos de la zona que se reserva el Estado 
' en este territorio: de hierro, en El Almiñé, donde antiguamente hubo 
Terrerías y en Návagos; de carbón, en la Sierra de Tesla y Rosales; de 
esquistos bituminosos, en Robledo-Ahedo; de carbonato y sulfato de 
cal, en multitud de sitios. La sal común tiene su manifestación 
en las Salinas de Rosío, capaces de producir unos 1.000 quintales 
anuales. 
La caza tiene importantes sitios donde realizarla, siendo prueba de 
ello los numerosos cotos constituidos en los pueblos de estas merinda-
des. La caza llamada mayor tuvo mucha importancia en siglos anterio-
res en esta tierra, basta leer «El libro, de la Montería de Alfon-
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so XI» (i) para darse cuenta de ello; hoy apenas si existe otra caza qué 
la del jabalí, zorro y lobo, dándose con alguna frecuencia en los montes 
de Losa (Peña Mayor, Sierra Salvada), en los de Valdegobia (Arcena), 
Sierra de Tesla, Valdenubla y los Altos. La caza menor cuenta con nu-
merosa perdiz y codorniz, no faltando la liebre y el conejo. 
Otra de las riquezas de la región es la de la pesca-, los ríos que la 
cruzan tienen gran cantidad de trucha, anguila, barbo y otras varieda-
des inferiores. Hay dos ríos de pequeña extensión, que son el río Trema 
y el Salón o Salado, que pueden considerarse como los viveros de toda 
la región, pues en sus puras y cristalinas aguas desoban y desde allí sus 
alevines se extienden por los demás ríos, produciendo gran cantidad de 
pesca, principalmente la trucha, descollando la variedad asalmonada, 
muy apreciada, solicitada y degustada. 
Hay otra pesca que tiene gran importancia y es la del cangrejo, 
siendo esta tierra de las Merindades en sus riachuelos y arroyos una de 
las zonas más cangrejeras de España, obteniéndose en la pesca más de 
60.000 docenas, que se consumen en la tierra o se envían a Bilbao. 
Con ello doy fin en este capítulo al estudio geográfico de la co-
marca, que estudio en sus diversos aspectos, pasando en el siguiente al 
estudio geográfico particular de cada merindad. 
(l) Tomo II, páá- 6 y siguientéá. 
CAPITULO II 
Descripción del territorio de cada una de las Merindads de Castilla la 
Vieja.—Geología del mismo.—¿Fué primeramente mar?—Fósiles (Jue se 
encuentran en su suelo.—Formación de sus montañas.—Existencia de 
un gran lago en esta comarca.—Ruptura de sus bordes y formación de la 
cuenca del Ebro 
Habiendo estudiado en el capítulo anterior la geografía general del 
territorto de las antiguas Merindades de Castilla, vamos en el presente 
a precisar la particular de cada una y el estado geológico de su suelo, 
indicando antes de comenzar esta labor, que el territorio de ellas ésta 
comprendido dentro de los límites siguientes: al Norte los Valles de Pas, 
Sola, Ruesga, Mena, Tudela, Ángulo y parte del de Ayala; al Sur con 
el territorio de la Bureba y jurisdicción de Ubierna; al Este con las ju-
risdicciones de Villalba de Losa, Valdegobia, Valderejo y Valle de To-
balina, y al Oeste con los Valles de Hoz de Arreba, Zamanzas y juris-
dicción de Soncillo. Empecemos por la descripción de la 
MERINDAD DE CASTILLA-VIEJA 
Esta merindad ocupaba el centro de todas ellas y por ello fué desig-
nada como cabeza de las mismas. Sus pueblos están situados la mayor 
parte, en terreno llano del Valle, que vendrá a tener de extensión unos 
i i kilómetros de largo por 6 de ancho, estando todo él circundado de 
montañas, principalmnte por el S., cuyo límite es la Cordillera Tesla. 
Atraviesa el terreno de la Merindad el río Nela y sus límites pueden 
fijarse diciendo, que confina al N . con la Merindad de Sotoscueva, al 
E. con la jurisdicción de Medina de Pomar, al S. con la de Valdivielso 
y el O. con el Valle de Manzanedo y la Merindad de Valdeporres. 
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Se hallaba dividida en tres partidos, denominados de Horna, de 
Campo o del Cabo de Agua, y Valle de Valdelugaña. 
El partido de Horna comprendía a Villarcayo, capitalidad de las 
Merindades desde 1562 y de la de esta merindad, Horna, Santa Cruz 
de Andino, Andinillo (granja), Andino (granja), Visjueces, Villautre, 
Villalaín, Cigüenza, Quintanilla Socigúenza, Villacomparada de Rueda, 
Tubilla, Escaño de Yuso y Escaño de Suso. 
El partido de Campo o Cabo del Agua, estaba formado por los 
pueblos de Rueda (abadía), Viliacanes, Quintana de.Rueda, Campo, 
Mozares, Casillas, Salazar, Ot;do, Villanueva la Blanca, Torme, Fres-
nedo, Lozares (granja), Miñón, Robledo (granja) y Viilamezan. 
El Valle de Valdelugaña comprendía los de Ocina, Remolino, In-
cinillas y Valdemera (granja). 
Aunque jurisdicción independiente, el Valle de Manzanedo, por 
haberse agregado sin fundirse en esta merindad, le describo a continua-
ción. Se halla este valle sito al O. de la Merindad de Castilla-vieja, en 
terreno montuoso de encina y roble, dividido en dos por el río Ebro, 
en cuya falda y laderas se asientan sus pueblecitos que son y fueron los 
que siguen: Manzanedo, Manzanedillo, San Miguel de Cornezuelo, Con-
sortes, Peñalba, Cueva, Villasoplid, Quintana el Rojo, San Martín del 
Rojo, Fuente Humorera y Arges y las granjas de La Bellota, de Mudo-
val, de Casaval, de San Cristóbal, de Congosto, de Robredo y de la 
Lechosa. 
MERINDAD DE VALDEPORRES 
Esta se encontraba situada al O. de la de Castilla-vieja y los demás 
límites eran por el N. los valles de San Pedro del Romeral, de Pas, por 
el O. las jurisdicciones de Soncillo y Vezana, por el Sur con el Valle 
de Manzanedo, por el Este con las merindades de Castilla-vieja y So-
toscueva. La riega el río Nela que nace en la Merindad y al cual dan 
origen 2 riachuelos llamados Busnela y Rúñela. 
Los pueblos son: Leva, Villavés, San Martín de las Ollas, Sante-
lices Pedrosa, San Martín de Porres, Rozas, Dosante, Cidad, Robledo 
de las Pueblas, Ahedo de las Pueblas y Busnela. 
Junto a ella, pero en jurisdicción independiente, figuró la llamada 
Junta de Puente-Dei, compuesta de Puente-Dei, Quintanabaldo y Bri-
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zuela, la cual no hace muchos años desapareció, absorbiéndola el Ayun-
tamiento de la Merindad. 
M E R I N D A D DE S O T O S C U E V A 
Se halla al N . de la de Castilla-Vieja, confinando por el N . con 
tierra de Pas y Río Miera, al S. con la Merindad de Castilla-Vieja, al 
E. con la de Montija y al O. con la de Valdeporres. Es muy montuosa 
y en su término nace el río Trema o Triema, afluente del Nela. 
Se divide en seis partidos, comprensivo cada uno de los lugares 
que siguen: Partido de Sotoscueva.—Quisicedo, Villabáscones, Quinta-
nilla Sotoscueva, Entrambosríos, La Parte, Vallejo y Cueva. Partido 
de la Sonsierra.—Hornilla la Lastra, Hornilla la Parte, Barcenillas, Ce-
rezos, Redondo, Herrera y Quintanilla del Rebollar. Partido de las 
Hornillas.—Hornillalastra, Hornillayuso, Pereda, Bedón y Butrera. 
Partido de Villamartín.—Villamartín. Partido de Cornejo.—Cornejo. 
Partido de Valdebodres.—Ahedo de Linares, Linares, Cogullos, Quin-
tanilla de Valdebodres, Sobrepeña y Nela. 
M E R I N D A D DE M O N T I J A 
La cruzan el río Trueba y el río Cerneja; el primero nace en las 
montañas denominadas Estacas de Trueba y el segundo en Los Tornos, 
de Agüera, desembocando éste en aquél, cerca de El Ribero. Sus lími-
tes fueron: al N . con la jurisdicción de Espinosa de los Monteros y 
Valles de Losa y Mena, al E. con la Merindad de Losa, al S. con la de 
Castilla Vieja y al O. con la de Sotoscueva. 
Comprendió su jurisdicción los lugares de Gayangos, Baranda, 
Quintanahedo, Cuestahedo, Villalázara, Loma, Edesa, Montecillo, 
Noceco, Agüera, San Pelayo, Bercedo, Quintanilla-Sopeña, Villasante, 
Villasorda, Barcenillas, Revilla, Quintanilla de Pienza y Barcena de 
Pienza. 
M E R I N D A D DE CUESTA-URRIA 
Se extiende esta Merindad al O. de la Castilla-vieja, cerrándola 
por el N . la de Losa y los Aforados de Moneo, por el S. la de Valdi-
vieso, por el E. con el Valle de Tobalina. Fuera de la montaña de Tesla 
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que la sirve de defensa por el S. lo demás de ella es terreno llano y 
fértil con mucha huerta y frutales, atravesándola el rio Nela. 
Su vecindario se agrupa en los siguientes pueblos: Nofuentes, Tar-
talés de Cilla, Barcina, Las Quintanillas, Mijangos, Casares, Val, Vaillo, 
Villapanillo, Villamagrín, Para la Cuesta, Prado la Mata, Valmayor, 
Ael, Arroyuelo,,Villanueva del Grillo, Quintanilla, Ribamartín, Le-
chedo, La Aldea, Extramiana, Almendres, San Cristóbal, Hierro, Quin-
tana entre penas, Penches, Santa Coloma, La Molina, Cereceda, Tres-
paderne, Palazuelos, Urria, Cillaperlata y Quintana la Cuesta. 
MERENDAD DE VALDIVIELSO 
Se encuentra al S. de todas ellas, limitando por el N , las de Cuesta 
Urria y Castilla Vieja, por el S. tierras de la Bureba y de la jurisdic-
ción de Río Ubierna, por el E. la de Cuesta-Urria y por el O. el Valle 
de Arreba y el de Zamanzas. 
Se divide su jurisdicción en tres partidos, denominados Partido de 
abajo, Partido de arriba y Partido de los altos. El primero comprendió 
a los pueblos de Quecedo, Arroyo, Población, Valhermosa, Hoz, Tar-
talés, Panizares y Condado. El segundo los de Almifié, Quintana, Val-
denoceda, Puentearenas, Santa Olalla y Toba, y el tercero los de Vi-
llalta, Escobados de Arriba, Escobados de Abajo, Herrera, Madrid, 
Huéspeda, Ahedo del Butrón, Tudanca, Tubilleja, Quintanilla Zaman-
zas y Colina. 
La atraviesa el Ebro y su terreno es un verdadero vergel lleno de 
viñas y frutales. 
MERINDAD DE LOSA 
Fué la mayor de todas, hallándose al N . E. de ellas, siendo sus 
límites, por el N . los Valles de Mena, Ángulo y Ayala, por el S. la de 
Cuesta-Urria, Aldeas de Medina y Valle de Tobalina, por el E. con la 
jurisdicción de Villalba, San Zadornil, Valderejo y otras, y por el oeste 
con la Merindad de Montija y Aldeas de Medina. El terreno es mon-
tuoso en el interior los montes de pinos y los de robles y encina en las 
estribaciones de la cordillera cantábrica (Sierra Salvada, Peña Compla-
cera, Peña Mayor y Peña de la Magdalena). Dos pequeños ríos fecun-
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dizan la Merindad, a saber: el río Xerea o Losa y el río Salón o 
Salado. 
Por su extensión se dividió el territorio de ella en Juntas, siendo 
estas cinco: Junta de Oteo, Junta de Riosena, Junta de San Martín, 
Junta de Traslaloma y Junta de la Cerca. La primera tenía en su tér-
mino a los pueblos siguientes: Quincoces de Yuso, Quincoc^s de Suso, 
Baró, Lastras de la Torre, Bescolides, Villatomil, Villafría, Castresana, 
Oteo, Robredo, Castricciones, Perex, Gobantes, La Miga, Návagos 
y Calzada; la segunda a San Llórente, Villaluenga, Río de Losa, San 
Pantaleón y Quintanilla la Ojada; la tercera a San Martín, Villalam-
brús, Fresno, Mambliga, Aostri, Llorengoz, Villano y Valcorta; la 
cuarta a Castrobarto, Muga, Lastras de las Eras, Las Eras, Valmayor, 
Colina, Villatarás, Tabliega y Cubillos, y la quinta a Torres, Rosales, 
Quintanamacé, La Ribera, Villanueva Rosales, Villota, La Cerca, 
Villate, Villamor y Rosío. 
Dentro del territorio de las Merindades, hubo otros dos territo-
rios jurisdiccionales, que estuvieron independientes de ellas y en ellas 
sostuvieron litigios, pero al final se incluyeron en su jurisdicción y con 
las Merindades contribuían. Eran los Aforados de Moneo y Losa, de 
los que nos ocuparemos más adelante. No formaban comarca geográ-
fica, pues sus pueblos no tenían entre sí continuidad de territorio; solo 
les unía su legislación y régimen, porque estaban Aforados, al Fuero 
de Vizcaya. 
AFORADOS DE MONEO 
Comprendía esta jurisdicción los pueblos de: Moneo, Bascuñuelos, 
Villarán y Bustillo. 
AFORADOS DE LOSA 
Estaba formada por los de: Momediano, Villaventín, Villalacre y 
Par esotas. 
Estudiada la geografía del territorio, pasemos a precisar la compo-
sición geológica del mismo. Prescindamos de lo que pudiera ser esta 
tierra en la época primaria, por no haberse apenas iniciado la forma-
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ción de los continentes y aunque hay terrenos silúricos en la provincia 
de Burgos, no afectan a este territorio. 
Comienza éste a mostrarse geológicamente en la época secundaria 
y en su período triásko, principalmente en la merindad de Losa, hallán-
dose en su composición, no solo los elementos litografieos que le ca-
racterizan, como lo son las areniscas, calizas, arcillas y margas y yaci-
mientos de sal común y yeso, sino caracteres paleontológicos muy mar-
cados, como la existencia entre la fauna de ceratitis. Mas el terreno de 
gran parte de las merindádes pertenece al período cretáceo y de él al 
cretáceo inferior, por el compuesto de calizas, margas y arcilla plástica 
de que ordinariamente está formado. Las calizas en sus caracteres es-
tratigráficos aparecen en las montañas los lados O. y S. de este territo" 
rio, los que los muestran desgarrados en grandes tajos que dieron ori-
gen a los desfiladeros de los Ocinos, la Horadada y Sobrón. Aparecen 
como muestras palentológicas los ammonites, belemnites, crustáceos y 
olivas y otros fósiles de este período, aunque hay que expresar que no 
son muy abundantes. Los nummulites foraminíferos, existen en gran 
cantidad en la trinchera del ferrocarril de La Robla, a unos pocos me-
tros del apeadero de Quintanilla del Rebollar: ceratites y ammonites 
en Quintanilla de Valdebodres y en Cornejo, al sitio de Arroyo y 
Alto del Laño; belemites, en diversos pueblos de Valle de Losa; varia-
das clases de caracoles marinos, en la finca de Valdenubla, cerca de 
Cillaperlata, donde existen bancos enteros y en el desfiladero de Besan-
te junto a Sobrón. 
E«ta escasa abundancia fué debida a que sobre este terreno que 
primitivamente fué mar, como lo indica la existencia de los fósiles cita-
dos, se formó por sedimentación otro terreno pliocénico de la época 
terciaria, el cual forma en gran parte el suelo de esta región que histo-
riamos, de bastante espesor por la situación de tranquilidad en que se 
hallaban las aguas del lago, que en estas merindádes se formó, en opi-
nión de la mayoría de los geólogos, los que contestes sostienen, que en. 
las dos Castillas y en el Valle del Ebro, existieron durante la mayoría 
de los tiempos terciarios, tres grandes lagos, de los cuales dicen el del 
Valle del Ebro y el de Castilla la Vieja, comunicaban entre sí por la 
parte de Burgos. De la existencia del de esta tierra, Adán de Yarza en 
la «Geografía vasco-navarra, descripción físico-geológica, pág. I I , dice 
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que «otro lago más pequeño se estableció en las tierras hoy de Villar-
cayo y Medina de Pomar». En el fondo de éstos, se depositaron con-
glomerados de areniscas, procedentes de aluviones, margas arcillosas y 
calizas, que han formado un espeso suelo de una especie de hormigón, 
que tapa y oculta el cretáceo que se encuentra bajo de ella y dificulta 
el hallazgo de los fósiles característicos del cretáceo. 
Asi como los grandes movimientos experimentados en la corteza 
terrestre en la época primaria, dieron origen a las montañas, así el frío 
cuaternario, aun no explicado, debió producir el agrietamiento de éstas 
y la formación de las cuencas de los ríos, entre estas la del Ebro. Con-
tenido éste entre las montañas circundantes de esta tierra, prolongán-
dose por el Valle de Tobalina y comarca de Miranda de Ebro, era el 
dique que contenía su paso a tierras de la Rioja, la montaña denomi-
nada en la actualidad, las Conchas de Haro; agrietada por el frío y mi-
nada por las aguas, cedió al peso de estas, las que se precipitaron por 
las llanuras riojanas, aragonesas y catalanas, formando la cuenca de este 
hermoso río español. Quedó en seco en gran parte el suelo de los valles 
de estas merindades, y sobie él la acción de los siglcs depositó la capa 
vegetal que hoy produce los variados y neos frutos de su flora; se re-
gularizaron las corrientes naturales de agua qce fecundizarían más tarde 
su suelo y empezó la vegetación a manifestarse espléndida, como si Dios 
preparara asi el recibimiento al hombre, para hacer más llevadera y 
agradable la vida. Veamos ahora las manifestaciones de la existencia 





PREHISTORIA DE LAS MERINDADES: ¿El hombre terciario? 
Calavera encontrada en el monte de Pérex de Losa. — Investigaciones 
necnas en el territorio por el Rvdo. P. Ibero S. I . -PROTOHISTOR1A 
DE CASTILLA - VIEJA: Gentes que poblaron esta tierra. — Sepulcros 
de Gayangos, Ciguensa, Bocos y otros pueblos del territorio. 
Aún está por resolver el problema de la edad en que apareció el 
hombre sobre la tierra, y aunque algunos investigadores de las remotas 
edades, sostienen que fué la época terciaria, la generalidad son partida-
rios de que lo fué en la edad cuaternaria. Pero ocurrió un hecho en 
esta tierra, que visto a través de los años y de la composición geológica 
del terreno en que sucedió, da que pensar si pudo el hombre aparecer 
en la edad terciaria. 
Allá por los años de 1865 a 1866, se hallaban construyendo unos 
contratistas vizcaínos en el pueblo de Rio de Losa un puente sobre el 
río Jerea, utilizando para éste la piedra que sacaban de una cantera 
sita en el monte del pueblo de Perex de Losa, al término de La Presa 
y un poco a la izquierda del camino llamado de Las Aguzaderas, que 
se dirige al pueblo de Río de Losa, cuando al dar un barreno a una 
gran roca, apareció con sorpresa de todos en el interior de la misma 
una calavera tan admirablemente conservada, que no la faltaba hueso 
alguno y que dejó vaciado en la roca su volumen, de modo tan perfec-
to, que se distinguía en ella claramente su superficie externa, constitu-
yendo exactamente su molde. La calavera fué remitida a Burgos, igno-
rando qué hicieron las personas al parecer competentes a quienes se 
envió y la piedra para perpetuar el hecho se puso en el puente de Río 
de Losa y se señaló con una cruz, estando a la vista del que aún quiera 
contemplarla. 
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De este suceso, aún hay vams personas que lo presenciaron, y de 
ello se ocupó no ha muchos años en «El Liberal de Bilbao de i.° de 
agosto de 1905, un señor A . I. de Llatomín, en un artículo titulado 
«¿El hombre terciario? Descubrimiento interesante». 
No deja pues de llamar sobremanera la atención este hecho de 
aparecer un cráneo en el centro de una roca maciza y la imaginación 
se echa a pensar el número de años que tuvieron necesidad de transcu-
rrir para petrificarse el terreno en que cayó aquel despojo humano. 
Pero aún puede hacerse algo, pues allí está la cantera de la que se ex 
trajo la piedra estuche, la cual es de composición arenisca, de grano 
algo basto y de un color rojizo claro; allí está aún en el puente la mis-
ma piedra, que en parte la guardaba; la petrografía de la comarca y su 
estratificación, como hemos visto en el capítulo anterior, determina 
claramente que su geología está incluida en el terciario, teniendo cer-
canas las rocas neptunianas volcánicas, la ofita en el macizo de Salinas 
de Rosío y otros pueblos de la Merindad de Losa, él yeso en Villa-
nueva de Rosales y la arcilla en el mismo pueblo de Perex, uniéndose 
a ello los numerosos fósiles que se encuentran en aquel territorio, mu-
chos de ellos de la época referida. 
Por lo que se ve, en aquella fecha nadie dio importancia a Un 
hecho que pudo ser transcendental para el estudio de la prehistoria y 
poco honra a las personas que se les envió el cráneo, pues demostraron 
el completo desconocimiento de las ciencias prehistóricas, «teniendo que 
lamentar, como dice el referido articulista, que en esta querida España 
hubiera sido tan poco común entonces la existencia de hombres aptos 
para esta clase de estudios e investigaciones científicas», y añade más 
adelante: «con menos motivos que éstos, los hombres de ciencia han 
corrido siempre a examinar por sí los lugares en que se encontraron 
restos humanos, bastante menos interesantes». Aún no es tarde del 
todo y si falta el elemento principal, del que solo queda la afirmación 
de los que lo vieron y de su tamaño por el molde o estuche que lo 
encerró, puede deducirse la época de su aparición, precisando los ca. 
racteres geológicos del terreno y rocas en que se encontró. 
Pero sigamos avanzando: el insigne P. José M . a Ibero S. I., en un 
artículo publicado en «Alfa», núm. 12, Diciembre de 1920, al hablar 
de Prehistoria de Oña y sus contornos, sostiene que «el primer problema 
Ai 
prehistórico regional, es cual de las dos corrientes humanas procedente^ 
de Adám, si la propaganda por la Europa Central por la vía Danubia-
na, bajando por Francia, o si la africana que subía del Sur de España, 
fué la que primero pobló ésta provincia». Empecemos por precisar, 
que los primeros restos humanos encontrados en el globo, que son los 
de Neanderthal y Canstadt, pertenecen al período paleótico de la edad 
cuaternaria, a cuya raza se quiere hacer pertenecer, un cráneo incom-
pleto encontrado en Gibraltar; a esta raza siguió otra, braquicéfala, 
llamada de lurfooz, de la cual no se han encontrado restos algunos en 
la Península, y a ¡ésta le sigue otra tercera raza paleolítica, la de 
Cromatjnon, que presenta muchos restos humanos y de la industria en 
diferentes pueblos de la Península, y uno muy reciente en Colombres 
(Santander), donde el P. Carvallo identificó, como de la raza citada, 
un esqueleto completo que presenta, como característica especial la 
trepanación, constituyendo en este aspecto el esqueleto más antiguo de 
España y el primero quizá del mundo, porque hasta ahora solo se sabía 
que dicha trepanación se practicaba en el neolítico. 
Fuera del hallazgo del cráneo de Perex de Losa y cuya determina-
ción nos conduciría a precisar la edad y período a que pudo pertene-
cer y esclarecer en gran parte los orígenes de la prehistoria de esta 
tierra, lo demás encontrado son restos Je animales y útiles humanos, 
De los primeros se recogió por el P. Ybero, en la cueva del Caballón, 
en el desfiladero de La Horadada, una mandíbula de Ursus arctos 
debajo de la segunda capa estalagmítica, lo cual demuestra que no fué 
el hombre musteriense el que la habitó; fué el hombre magdaleniense 
a juzgar por el bastón perforado de candil de ciervo, con estilizaciones 
de cuerno de cabra y por las azagayas de hueso, encontrados en ella. 
La fauna encontrada en las cuevas del Caballón y en la de la 
Blanca, son casi idénticas; en la primera han sido hallados restos de 
leoncito, hiena y Ursus arctos (la mandíbula citada); en la de la Blanca, 
de león, oso de las cavernas y castor. 
No dejan de encontrar los espeleólogos pinturas y grabados ru-
pestres; penetrar en la cueva de Barcina y veréis grabados y pinturas 
de cabras (i); subir a un abrigo del Ebro, cerca de Trespaderne, y en-
U) Mettínez Santa Olalla (J.) «El arte paleolítico». (Bol. C. M . - Buráos, 1936. 
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üOntraréis la figura de un hipopótamo o rinoceronte; id a Quintá-
naopio, y en dos rocas areniscas de su pinar admiraréis estilizaciones 
humanas y debajo las hachas y punzones del difunto; caminad un poco 
más adelante y en el mojón entre este último punto y Cantabrana, 
encontraréis abundancia Je signos; volver al Valle de Valdivielso, y en 
la roca de Condado, veréis a un hombre protegido por dos hachas 
enmangadas y en otro lugar signos cupuliformes, con huecos inten-
cionados. 
Viviendo los hombres de aquellas edades a orillas de los rios y 
junto a montañas escabrosas, cuyas alturas les sirvieron de defensa y 
sus cavernas de albergue, no es de extrañar que los pasos del Ebro y 
las montañas que los forman, fueran lugares predilectos de la población 
primitiva; hasta ahora, éstos son los que han sido más estudiados, de-
bido a la actividad desarrollada por los PP. Jesuítas del Colegio máxi-
mo de Oña, porque cuevas abundantes y refugios también los hay nu-
merosos en las estribaciones de la cordillera cantábrica. 
Útiles han sido encontrados bastantes: una roedera mustériense en 
la cueva de la Blanca, los citados de la cueva del Caballón y una por-
ción de piedras de pedernal talladas a golpe por una cara, del período 
chelense y magdalaniense (2). Mas como dice el P. Ybero, lo más inte-
resante son los sepulcros enroca; cita como curiosa la necrópolis de 
Valredonda (La Molina), la que se compone de dólmenes sin galería, 
túmulos, algún trilito, cestas y sobre todo torres dolménicas. Los sepul-
cros de Tartalés, formados de tres hitos de forma de cañón, para se-
pulcros de la edad eneolítica; uno que fué descubierto y medía cinco 
metros y contenía cerámica fina. 
Sobre ellos se halla una gruta artificial llamada de San Pedro, que 
según dicho Padre, encierra dos sepulcros, uno, el de la derecha, de in-
cineración probablemente de un guerrero de la edad del bronce, fea-
mente herido en el campo de batalla, otro,' el de la izquierda, es de 
dormitorio y de mujer, como se puede apreciar en la estilización orna-
mentada de la pared lateral. En Pino de Bureba, menciona otro el 
P. Ibero, en forma de pozo, de unos tres metros de hondo, que com-
prende una cajita rectangular para recibir las cenizas; un nicho para 
(2) Fueron recogidas en los abríaos del Colegio de Oña. 
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Recoger las armas y una ventana que da hacia fuera y por último el de 
los Pontones, que tiene forma de sofá, para que descansase el difunto, 
en forma replegada en la tierra, esperando la nueva vida. 
Cerámica se encuentra escasa, la citada de los sepulcros de Tartalés» 
y h hallada por el P. Fr. Saturio González en la cueva del Portal en 
Lastras de la Heras (Losa) de la época eneolítica y romana (siglo VI) y 
algo de térra sigilata de barro fino y ornamentado, pero de ascendencia 
romana, que principalmente se encuentra en los castros de Poza de la 
Sal, y perfectamente estudiada por Martínez Santa Olalla, PP. Ibero. 
Herrera, Jalhay, Fernández y Fita. 
De la época de los metates señala el P. Ibero, como características, la 
herradura rota de hierro y el hacha bote, insignia de mando, recogida 
en el abrigo del Ebro debajo de Tres Torres. De la segunda época se-
ñala las piedras labradas halla Jas entre los muros más antiguos del Co-
legio de Oña, las que una representa un guerrero a caballo, llevando 
como trofeo la cabeza del caballo del vencido y la otra es el pedestal 
para el busto de un guerrero, y como dice muy bien mencionado Pa-
dre, pudiera ser todo un conjunto» que representase el monumento le-
vantado a un héroe cantábrico. 
Esto es lo único encontrado hasta la fecha en el extremo Sur de 
esta tierra que historiamos, y que en gran parte es debido a la escuela 
de investigadores, que se está formando en el Colegio Máximo de Oña, 
en cuyo'museo puede estudiarse. Pasemos ahora a estudiar la protohisto-
ria de la comarca. 
Por sabido se calla, que la mayoría de los historiadores asigna 
como primer pueblo poblador de la península al íbero, haciéndole de 
procedencia asiática, y creen que llegaron a España por el Sur, vinien-
do del África y extendiéndose por toda ella, como lo prueban los nom-
bres ibéricos de muchas poblaciones, divididos en pequeños estados. 
Datos nías precisos hay de otfc pueblo, que también se asentó en la 
Península; el celia, que era de origen ario, viniendo por el Norte, adue-
ñándose del Centro y Sur de Europa y penetraron en la península en 
los finales del siglo V o principios del siglo VI , encontrando gran re-
sistencia en los iberos a su paso por los Pirineos, pasando a ocupar las 
regiones del N O . de España y Portugal y replegándose los iberos al 
SE. de la Península. 
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Del trato y comunicación entre ambos pueblos surgió un tercero, 
que abarcaba el Centro y algo de las costas del Norte de Andalucía, 
el celtíbero, de predominio ibérico y cuyos limites no pueden pre-
cisarse. 
¿A cuál de éstos perteneció la primitiva población de este territo-
rio? Aunque algunos historiadores asignan como límites del pueblo cel-
tíbero el Ebro y juzgan que se extendían desde Alcázar de San Juan 
hasta el Norte de este río, teniendo en cuenta qne no están bien preci-
sados los límites y que muchos, para escritores como D'Arbóis, los, cel-
tíberos no son más que celtas, y el hallarse este territorio en la parte 
más alta del Ebro, juzgamos que sus habitantes fueron de las últimas 
ramificaciones de la familia celta. 
Este pueblo como casi todos los antiguos referidos, carecía de otra 
organización social que la §ens, que no era otra cosa que un conjunto de 
familias, procedentes de un tronco común, que, reconocían por regla ge-
neral, al más anciano como jefe y que formaba un todo independiente, 
rigiéndose por la asamblea de ancianos. La reunión de varias $ms cons-
tituía la tribu, como forma más amplia de organización política, regida 
por asamblea y con centro fortificado. 
Mirando las noticias que nos suministran los autores antiguos, 
principalmente historiadores romanos, se deduce que había en España 
después de la invasión celta, numerosos pueblos que tenían diferente 
denominación y que por lo que afecta a esta tierra, recibían los nombres 
de Cántabros y Autrigones, no muy precisados por los tratadistas histó-
ricos, pero que yo en otra obra mía (3) asigné como cántabra la pobla-
ción de este territorio. Quedamos pues, en que la población primitiva 
fué de origen celta y que pasando los años, esta población adoptó otro 
nombre, sin duda por su vecindad al río Ebro, el de cántabros (de canta-
iber, - cabe el Ebro). 
Esta opinión viene a corroborarla, la existencia de numerosos se-
pulcros, que aun se encuentran en esta tierra en casi toda su extensión, 
que por su forma, situación y orientación, pudieran darnos a conocer 
algo de las costumbres de las primitivas tribus que la poblaron. 
En muchos pueblos de estas Merindades y en algunos del partido 
(3) Apuntes Históricos sobre la Ciudad de Medina de Pomar, Cap. I p in . II. 
je Sedaño y Valles superiores de la provincia de Santander, se mani-
fiestan sepulturas en roca, de la forma que más adelante se expresará, 
habiéndolo yo contemplado en término comunero de Fresnedo y Ga-
yangos; en término de Butrera, junto a la ermita de los.Mártires, en 
Torme- en el de Bocos, encima de Pena Arena; en Cigüenza, en el de 
San Andrés, y por último en el campo de Arroyuelo y Montejo de 
Cebas. Generalmente se encuentran en la parte inferior de un promon-
torio que les servía de habitación a la tribu y de defensa en caso de 
ataque, por hallarse dominante sobre el terreno que le rodeaba. El pri-
mero que se dio cuenta de la importancia de estos sepulcros fué mi 
querido tío D. Antolín Sainz de Baranda (q. s. g. h.), el cual, en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia, t. x, págs. 2153221, 
describió los conocidos sepulcros de Gáyangos, que son los más nume-
rosos y característicos en esta tierra y que vamos a continuación a 
describirlos. 
Entre la villa de Gáyangos y el lugar de Fresnedo, en la vertiente 
O. del monte llamado de Arroyón o Peña Urrero, como a legua y me-
dia de Medina de Pomar y a tres kilómetros del pueblo de Torme, se 
alza un promontorio de roca silícea de unos diez metros de elevación 
por 600 de largo, cortado por todos sus lados, haciéndose por este 
motivo de difícil y costoso acceso, teniendo necesidad de llevar cuerdas 
y otros útiles de alpinista para escalarlo. El promontorio presenta di-
versas alturas; en su parte más baja se hallan los sepulcros, cuyo terre-
no ha partido en dos la erosión practicada en el mismo por un arroyo 
de aguas torrenciales que recoge todas las de aquellas laderas; su núme-
ro es de unos treinta e indicios de haber sido destrozados muchos más, 
por ocupar toda la ladera S. E. del promontorio. Se hallan abiertos en 
la roca, con tal perfección, que aparecen con toda exactitud las formas 
del cuerpo humano que habría de contener. Todos los sepulcros se ha-
llaban cubiertos con su lápida que ajustaba a los mismos en virtud de 
una media canal abierta en sus bordes y hoy la generalidad se muestran 
descubiertos y destrozados, tal vez por curiosos, que creerían hallar en 
sus cavidades algún tesoro o riqueza oculta y que, irrespetuosos, no se 
pararon ante los sagrados despojos de la muerte. 
Los cadáveres aparecían colocados en su posición natural en el 
nueco que la contenía, el cual era de la misma forma que el de una 
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fiiomía egipcia, adaptándose a él perfectamente la cabeza, ensancháV 
dose por los hombros y siguiendo en disminución hasta los pies; todos, 
los enterramientos miran hacia el oriente y sus dimensiones oscilan entre 
uno y dos. metros veinte centímetros de largo. En la excursión que hizo 
mi referido tío, se descubrieron tres sepulcros, encontrándose los esque-
letos enteros, llamando la atención tanto su ángulo facial como el occi-
pital, pero muy especialmente su dentadura, que, además de conservar-
se íntegra, tenían su extremo enteramente plano, propio de seres ali-
mentados con hierbas. En otra, verificada con mi asistencia, en el vera-
no de 1932, se descubrieron varios sepulcros, cuyos esqueletos ocupa-
ban el hueco perforado en la roca en la posición dé decúbito supino, 
cubiertos de tierra sin tapa alguna puesta sobre- ellos que los protegiera. 
Se caracterizaron los extraídos por su cráneo deprimido, con escasa 
frente, pareciendo los arcos cigomáticos una prolongación del frontal;, 
sus tibias muy largas y mentón pronunciado. Dentro del sepulcro no 
apareció objeto alguno que hiciera referencia a las artes o usos de la 
tribu. 
En otro lugar (4) plantee la cuestión de si dichos sepulcros y es-
tación pudieran ser prehistóricos,, de celtas, cántabros o godos, deci-
diéndome por la solución celta; dando como razones, entre otras, la 
situación en que se construyó dicha estación, sitio escarpado y escon-
dido fácil* para la defensa; el enterrar a sus muertos cercanos, a la vi-
vienda en sepulcros labrados en piedra, mirando a oriente y en la cons-
titución física de los esqueletos descubiertos. 
Más no es. sólo el promontorio donde están los sepulcros el único, 
en otro cercano a él, se levantaba el lugar de residencia de las tribu, 
penetrándose a una especie de plazoleta como de siete metros de diá-
metro por la parte más elevada del montículo, la cual se muestra de-
fendida por tosco pretil natural, como de medio metro de altura, parer 
cido al de los antiguos castros, y en cuya circunferencia aparecen escar 
temados una especie de bancos o gradas, que inducen a creer que aquel 
fué el lugar de reunión de la tribu. En la parte del O. debieron tener 
su vivienda, por encontrarse en las rocas agujeros que debieron conté-
(4) Apuntes -históricos sobre la ciudadde Medina de Poma cap» X* párta-
lo IV, P M 3 l i siguientes. 
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ncr extremidades de maderas para cubrir su superficie y resguardarse 
de los agentes atmosféricos bajo su tejado. En el lado E. se muestran al 
visitante, defendida por muralla natural, una especie de plazoleta alar-
gada, y en ella, graderías y estantes escalonados, abiertos en la roca que 
debieron utilizarse para los usos domésticos y que, por lo abrigado, 
debió constituir el hogar, y, por último, en la parte más alta, en una 
roca de forma cilindrica, está abierto un agujero de 1,20 de profundidad, 
que era el sitio del vigía encargado de otear el horizonte y dar la voz 
de alerta en caso de peligro. 
De restos ibéricos y celtiberos no han sido descubiertos otros resto 
en esta comarca que el asiento de una población ibérica en Castrobarto 
al sitio de Obarto y en Valdelateja (Sedaño) junto a la ermita de Santa 
centola de una población celta ibérica por el P. Fr. Saturio González. 
De las investigaciones realizadas en los comarcanos, solo se sabe que en 
Poza de la Sal, en el sitio que probablemente estuvo emplazada Jlavio 
Augusta, junto con las monedas romanas, han sido encontradas otras 
ibéricas, que guarda en sus vitrinas el museo del Colegio Máximo, 
de Oña, y el Sr. Martínez Santaolalla (J.) (5), dando con estas referen-
cias fin a este capítulo. 
(S) Martínez Santaolalla (7). Monedas romanas e ibéricas descubiertas ea 
Flavio Augusta. El Gattelkno, Burgos, núras. 6.712 y 6,713, 

CAPITULO IV 
Cómo este territorio fué cántabro.—Territorio que comprendía la Can-
tabria. — Ciudades cántabras. —- ¿Fué la ciudad de Vellica Medina de 
Pomar?—Conquista romana de Cantabria.—Toma de Vellica.—Vías 
romanas.—Convento jurídico a que perteneció.—Invasión bárbara. 
Quiénes de estos pueblos se asentaron en e! territorio.—¿Fué este parte 
de la Ruconia? 
Para relacionar mejor los hechos históricos y articular las épocas 
diversas y la participación en ellas de este territorio de Castilla primi-
tiva, empezaremos a historiar el de sus invasores e influencias. Precise-
mos primero como se llamó este territorio y la extensión que comprendió. 
El terreno que ocuparon las Merindades de Castilla-vieja, formó 
parte de la antigua Cantabria, derivado este nombre según los etimolo-
gistas de canta-iber, cabe el £bro. Fijar los límites de Cantabria, es uno 
de los problemas históricos aun no concretado, habiéndole esto llevado 
a decir a Balparda (G), (i) que «resumir en una afirmación concreta y 
terminante, los límites de Cantabria, sin violentar el alcance de los tex-
tos coetáneos, sería empeño temerario, sino distinguimos los tiempos». 
Historiadores y geógrafos no están muy conformes con la comprensión 
de sus términos, y la razón es clara: entre los que tratan en sus geogra-
fías e historias (Ptolomeo a Strabón) median 200 años, y en ese espacio 
de tiempo, por la diversidad de situaciones históricas y las fusiones y 
transformaciones sufridas por los pueblos, varió frecuentemente la 
extensión del territorio. 
El P. Flórez en su estudio sobre «Cantabria» (2) sostiene que 
«según los geógrafos antiguos, era Cantabria las montañas de Burgos, 
peñas del mar, incluyendo en lo mediterráneo, hasta las cordilleras de 
(l) Balparda (G.). «Historia crítica de Vizcaya». Tomo I, cap. VI, pág. 7l, 
U) Flórez (Fr. E.). «Cantabria». Madrid-1877, pá*. 2. 
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Pomponio Mela, eo su obra De süu orhis (5) nos dice que en el l i -
toral de los astures está la ciudad fuerte de Noega, y que a partir del río 
que llaman Salía, principia poca a poco a desviarse la costa, ocupando 
ese terreno los cántabros y vardulos. Dice que algunas gentes del pue-
blo cántabro le fueron a hablar pero que no entendió su lengua; que 
por entre ellos y los sálenos corre el Saufium y por los autrigones y 
oregiviones el Nerva. A los vardulos les señala la cima de los Pirineos, 
donde cierra España, y les fija en el convento jurídico de Clunia, man-
dando en catorce pueblos, de los que solo menciona a los Albanenenses. 
A los cántabros les asigna siete pueblos, señalando solo como ciudad a 
Juliobriga, y a los autrigones diez ciudades, mencionando a Tritium y 
Virovesca. Vivía este geógrafo en el siglo I de JL C. 
Plinio Segundo (C), en su Historia Natural (6), en la parte que 
trata de la España Citerior al océano Gallico, nos señala lo siguiente: 
al Pirineo por el océano, el desfiladero o estrecho de los < Vascones: a 
Vellica, 12° 30 - 44" 15' 
Camarica, 11° 4o* - 44° S* 
Juliobriáa, i 2° 10* - 44° 
Moraeca, 11° 45 *• 43° 5o' 
53 o—Ab bis et Cantabas orientem versus Autrigones tjúürúro. oppida sunt 
mediterránea. 
Uxama Barca, 13° - 44° 15' 
Segisamunculum, 13° - 43° 55' 
Virvesca,l2° 30 ' - 43 9 5o' 
Antectiia, 13° - 43° 4o' 
Deobriga, 13° 15' - 43° 3o' 
Vindeleia, 12° 4o' - 43° 15' 
Salionca, 13° - 43° 5' 
(5) Pomponio Mela.— «De situ orbis», libro 3.°, cap. I «In Astúrum littore 
Noega ast oppidum..., A t ab eo ilumine <|uod Saliam vocant, incípiunt orae paulfttim 
recedere, et late adbuc Hispaniae magis magisc(ue spatia contrahere... Tractum Can-
taba et Varduli teníent. Cantabrorum aliíjaot populi amnesíjué sunt, sed quorum 
nomina nostra ore concipi nequeant; pet eosdem et Sálenos, Sauriúm: per Autrigo-
nes et Oregiviones (juod Nesua descendit: ...» 
(6) C. Plinio Segundo — «Hisioria Naturalis», libro III. «Citerióris Hispa-
niae ab océano Gallico X X X I V : 20 ... a Pyrinaeo per Oceanum, Vasconum saltus: 
ülarso; Vardulorum oppida; Morosgi, Menosca; Vesperies, Amanum portus ubi nune, 
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Olarso, la ciudad fuerte de los Vardulos, a Monsgi, Menosca, Vespe-
ries y Amanum portus, donde estaba la colonia Flaviobriga; las nueve 
ciudades cántabras: el río Sande: el puerto Juliobrigense de la Victoria y 
dice que de este lugar a las fuentes del Ebro cuarenta mil pasos: el 
Portus Blendium, a los orgenomeseos y cántabros, al puerto de éstos 
Vereasueca, ternvinando en la Región astur con la ciudad de Noega, en 
la península pesica. 
Strabón (6o años antes de J. C ) , en su Geografía (7) nos cuenta 
que todos los pueblos que ocupan la costa septentrional de España, 
galaicos, astures y cántabros, hasta los Vascones y el Pirineo,' todos 
viven del mismo modo, y que pasado el monte Idubeda, se encuentra 
la Celtiberia, de la que dice, es región abierta y desigual: coloca a los 
Betones, hacia el norte de los Celtíberos y limítrofes de los Cántabros 
coniscos, de los que afirma, usan vestidos galos, señalando como una 
ciudad a Varea, sobre el Ebro, y contiguos a éstos, pone a los Vardulos. 
Manejando, pues, todas estas fuentes, deducimos que en el texto 
de Cayo Plinio Segundo, los Cántabros y los Vardulos, tienen límites 
más precisos que en Strabón y Pomponio Mela, sacando, en conclu-
sión, de dicho texto, que ocupaban los pueblos citados el terreno entre 
los astures y el Pirineo, sobre la divisoria entre el Ebro y el Cantábrico. En 
el territorio que les asigna Pomponio Mela a dichos dos pueblos, 
Plinio, como hemos visto, coloca además otros dos: uno, el Autricjón, 
al que le asienta en una de las orillas del Nervión (el Nerva), ocupan-
do la otra orilla los que él llama Oregiviones, y el otro, el de los 
Cañetes (caristros según Ptolomeo), fijados sobre el rio Deva en Gui-
Flaviobriga colonia. Civitatem I X regio Cantabrorum, flamen Sanda, portus Victo-
riae Iuliobrigensium. A b co loco fontes Tberi, quadragenta milia passum. Poitas 
Blendium, Orgenomesci é Cantabris- Portus corum Vareasueca. Regio Asturum, 
Noega oppidum: in península Paesici.-.» 
(.7) Strabón.—«Rerum Geograpbicarum». «. . Talis ergo vita est, montano-
rum eorum ¡tai septentrionale Hispaniae latus terminant, Gallaicorum, Asturum, 
Cantabrorum, usi^ue ad Vascones et Pyrenam: omnes eináia eodem vivunt modo... 
Porro Ydubeda suparata statim Celtiberia additur, amplia regio et inneíualia... 
A Celtiberis versus septentrionem, sunt Verones, Cantabrorum Coniscorum finitimi... 
Horum urbs ets Varia, sita ad traiectum Iberi.-. 
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púzcoa; ambos pueblos tenían también territorio interior y se extendían 
desde la vertiente N . del Ebro hasta el mar. 
Por lo que a los autrigones se refiere, pueblo límite oriental de 
ios Cántabros, Plinio nos señala como ciudades de ellos a Tritium 
(Monasterio de Rodilla) y Vhrbesca (Briviesca), ambas sitas en la Bu-
reba, o sea en la vertiente S. del Ebro, hacia los montes de Oca, que 
son los montes comienzo de los de Ydubeda, de los que Strabón decía 
nacían en Cantabria. Señala por consiguiente Plinio a los autrigones, 
el mismo territorio que Strabón a los cántabros coniscos, y añade 
Balparda (8) «los autrigones, y con más razón los Oregiviones, situa-
dos sobre la orilla izquierda del Nervión, eran por lo tanto, según 
Plinio, ramas de los cántabros y como ellos y sus vecinos, celtas, así lo 
indican las terminaciones en briga de sus ciudades Deobriga (Puente-
larra) y Flaviobriga. 
Ptolomeo enumera los límites de las costas y tierra adentro con 
más precisión en sus Tablas y lo hace de Oeste a Este, enumerando y 
localizando puertos, rios y pueblos, y por lo que hace a los cántabros, 
menciona solo un puerto Noega Ucesia (Ribadesella), situándole a 
los 13 o de longitud por 45 o y 40' de latitud, y respecto a los autrigones 
les señala el río JJerva fluvii ostia (Nervión), situándole a los 13 o 10' 
de longitud, por 44 o 40' de latitud y el puerto de flaviobriga, a los 
I 3 ° 3 o ' de longitud, por 44 o 15' de latitud. Siguen en las Tablas los 
Caris tros con el Devae fíuivi ostia, fijándole en los 13 o 45 ! de longitud, 
por 44 o 25' de latitud, continúan los Vardulos, con su ciudad Menosca, 
a los 14o 45' de longitud, por los 45 o de latitud, y por último, a los 
Váscones, con su ciudad Ocasso, sita a los 15 o 10' de longitud, por 
45° 5 de latitud, terminando en el Pirineo. 
Respecto a la tierra adentro, sigue también la dirección de Oeste 
a Este, situando en contacto con los Valles, y al Este de ellos a los 
cántabros y sus ocho ciudades antes mencionadas, cuyas longitudes y 
latitudes pueden verse en la nota de las Tablas de Ptolomeo. No pu-
diendo precisar el meridiano de que se valiera para fijar la situación 
este geógrafo, podemos señalar como sita en el meridiano más occiden-
tal a Camarica, siguiendo hacia el Oriente: Moreca, Vadinia, Argeno-
(8) Balparda (G.) Historia crítica de Vizcaya. Tomo I, cap. IV, pág. 52. 
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mescum, Juliobriga, Concana, Vellica y Octavio'ca, y en paralelo de 
Sur a Norte: Moreca, Juliobriga, Carnarica, Vellica, Vadinia, Argeno-
mescum, Octaviolca y Concana. 
Sitúa después Ptolomeo hacia el Oriente de los cántabros, a los 
Autrigones, citando como ciudades de ellos 'as siguientes: Uxama Bar-
ca (Osma de Valdegovia), Segisamunculum (Cerezo de Riotirón), 
Virvesea (Briviesca), Antecuia, Deobriga (Puentelarrá), Vindeleía 
(Pancorbo) y Salionca (Poza de la Sal). Por la posición en la longitud, 
según los grados de Ptolomeo, figura como más occidental Deobriga, y 
siguiendo, en el mismo meridiano, Uxama Barca, Segisamunculum, 
Antecuia y Salionca, continuando después Vindeleia y en pos Virvesca. 
En latitud de Norte a Sur, estaban situadas las ciudades autrigonas en 
el mismo orden «o que las enumera Ptolomeo. 
Debajo de los autrigones coloca Ptolomeo a los nerones, asignán-
doles tres ciudades: Tritium Metallum (Nájera), Oliva (Leiva) y Varia 
(Varea), con las longitudes y latitudes que figuran en las notas. Sigue 
este geógrafo sn sus tablas describiendo el territorio y dice: «Camino 
del Ebro y el Pirineo a la parte de los autrigones, por entré los cuales 
corre dicho rio, se encuentran hacia la salida del sol los Caristios, 
Vardulos y Váscones». 
De todo esto se saca en conclusión, dada la situación de las ciuda-
des autrigonas citadas por Ptolomeo, que este pueblo tuvo su asiento 
sobre el Nervión, teniendo en la costa como puerto a Portus Amanus 
(Bilbao) y ascendiendo por su cuenca y atraves indo la cordillera can-
tábrica por el monte de Santiago, origen del Nervión, establecióse en 
el Valle de Valdegobia sobre la cuenca del Flumenciello (Omecillo), y 
fundaron las ciudades'que les asigna Ptolomeo. La linea marcada por 
esta trayectoria, constituyó pues el límite oriental de los cántabros, la cual 
continuaba hasta las estribaciones de la Brújula, donde el pueblo autri-
gón se unía por el Sur con el turmogo. 
De las ciudades cántabras mencionadas por nuestro comentado 
geógrafo ¿cuál es la que se encontraba sita en el territorio de la primi-
tiva Castilla? A mi entender fué Vellica: sobre ella y su situación se 
han expuesto opiniones diversas; unos la juzgan sita en Cuesta Berno-
rio, cerca de Reinosa; otros la sitúan en Espinosa de los Monteros; 
quienes afirman que fué Vitoria y otros que Medina de Pomar, Bal-
parda (G.) que e S e^ mejor h'storiador que tenemos de .esta época y el 
que mejor maneja las fuentes históricas a ella perteneciente, razona,so-
bre esto de manera muy clara y como más adelante veremos. 
Sentado pues esto y precisada la ascendencia cántabra de esta tie-
rra que historió, a pesar de su vida nómada, su carácter independiente 
y belicoso, en frase de Horacio, y de su destreza en el manejo de, las» 
armas, según afirma Plinio, trayendo como traía con su bravura en 
jaque al imperio romano al que costaba someterlos, tuvieron necesidad 
los emperadores de organizar la guerra contra ellos y especialmente el 
emperador Augusto, quien en el año 25, antes de Jesucristo, cerró el 
templo de Jano y mandó que se titulase a ésta «guerra cantábrica». 
Lucio Floro, en el libro IV de su Historia (9) nos dice que «en el 
Occidente, casi toda España estaba sujeta, sino es aquella parte que 
pegada a los riscos del Pirineo, es bañada del Océano citerior. En ella, 
dos naciones, valerosas, Cántabros y Astures, exentos del imperio-, co-
rrían las tierras vecinas que estaban a devoción de los Romanos. El 
ánimo de los cántabros, primeros en sublevarse, fué más alto y pertinaz, 
pues no contentos con defender su libertad, probaban sujetar y ense-
ñorearse de los confinantes, fatigaban a los Vaeeos, Curgonios y Autri-
gones con correrías continuas. Contra éstos, pues, porque había avisos 
de sus demasías, no decretó expedición (Augusto), sino que la hizo 
él mismo». 
A l efecto, según el mismo escritor, en el capítulo primero del 
libro tercero, la decisión imperial que asombró y aumentó el espanto 
del pueblo remano,, se cumplió. Trasladóse el emperador a España, 
asentó sus reales en Tarragona y formando un gran ejército, avanzó 
por la vía tarraconense al Pirineo y eligió a Sasamón, como plaza 
fuerte, de donde habían de partir los avances de sus tropas. 
Cinco años duraron las operaciones, y tan valientes y esforzados 
se mostraron los cántabros, que el poder romano empezó a temblar y 
(9) «Sub occassu pacata fere erat omnis Hispania, nisi quam Pyrinae desi 
nentis scopulis inbaerentem citerior alluebat Oceanus. Hic duae validissimae gentes, 
Cantabri et Astures inmunes Imperii, fines agitabant. Cantabrorum et petir, et al'tior, 
et magis pertinax in rebellando animus fuit; o[ui non contenti libertatera suam defen-
deré, proximis etiam imperitare tentabant. Vaeeos c[ue et Curgonios et Autrigones 
crebris incursionibus fatigabant. In nos igitur, q;uia vebementis agere nunciabantur, 
non mandata expeditio: sed surapta est. Ipse venit.» 
u ífff. 
ct emperador enfermo y cansado, se retiró a Tarragona, dejándola 
dirección de la campaña al cónsul Cayo Antistio y al general Agripa, 
a quien ordenó que con poderosa flota les atacase por mar para impe-
dir así recibiesen refuerzos. 
Diéronse cuenta los cántabros de esta flaqueza de los ejércitos ro-
manos y dejando los refugios y baluartes naturales de sus montañas, 
descendieron al llano excesivamente confiados en su valor, donde les 
acometieron las cohortes romanas, prácticas en la guerra de movi-
mientos y les derrotaron junto a los muros de Vellica, causándoles 
grandes pérdidas, viéndose obligados en su huida a refugiarse, según 
Paulo Orosio, en las escabrosidades del monte Vinnio, al que cercaron 
de ancho foso y le escalaron, y viéndose los cántabros en tan gran 
aprieto, se suicidaron antes que rendirse, quedando los demás esclavos, 
fuera de otro valeroso grupo que se refugió en la fortaleza de Arracilo, 
en la que Lucio Emilio, Carisio y Agripa, les acorralaron y después 
de largo asedio la rindieron. 
Hubo, sin embargo, un grupo de cántabros que, sagún Strabón en 
el libro III de su Geografía, no fueoon vencidos los 7uisos «tu'sis ex-
ceptis», de los cuales dice e) P. Flórez, que ningún historiador muestra 
conocer a estos cántabros, sino es Strabón y a juzgar por las palabras 
de este geógrafo: «et que ad fon tes Iberi agnis acollunt tuisis exceptis» 
parece que el lugar de su asentamiento era el nacimiento del Ebro. 
Según Balparda (G.) (10) largo y complicado pleito es el de las 
atribuciones y correspondencia de los pueblos y regiones donde esta 
acción a fondo de Augusto tuvo lugar». De las dos tendencias, la vas-
congada y la montañesa, se inclinará este escritor por la segunda; son 
sus palabras: «Yo, sin entender que hasta el momento se haya esclare-
cido definitivamente el tema, por hallazgos arqueológicos, que quizá 
dirán la última palabra, tengo por mejor razonada la versión que lleva 
hacia Reinosa, la acción central del ejército de Augusto y me atengo a 
Sasamón como cuartel general, y consiguientemente a situar también, 
hacia aquella población montañesa, en Aradillos, a Arraxilum y al 
Vinuius, en los Picos de Europa, y no en Arciniega, Régil ni Arrazola, 
el primero, ni en la Peña de Orduña, el Hernio, ni Udala, el segundo. 
(10) Balparda (G.) Op. citada, cap. VI, páá« 79. 
En cuanto a deífica, o según otras ediciones, quizá más atinadas Yellicá, 
situada por testimonio de Ptolomeo, esta ciudad entre los cántabros, 
propiamente dichos, y no entre los Vardulos y Caristios, que se repar-
tían la llanada de Álava, no puede corresponder a Vitoria, próxima a 
la cual hallamos en Plinio y en el Itinerario (de Antonino) un nombre 
parecido, el de "Veíia, o sea Iruña. Entra en lo más posible que fuese la 
Yelegia, de donde Castilla la Vieja tomó su nombre, o sea ^Medina de 
Pomar. Espinosa de los Monteros o Helecha, en el extremo de la pro-
vincia de Burgos, al Norte de Amaya.» 
Si Medina de Pomar cuenta, según este escritor con razón funda-
da para conceptuarla, ser la Yetlica cántabra, de ello tenemos que 
arrancar para fijar los sitios en que se desarrolló esta guerra en la tierra 
que historió. Según Paulo Orosio, ésta tuvo diversas etapas: una, ata-
que a los cántabros en sus montañas, en las que este pueblo indomable, 
resistió a los ejércitos de Roma y de las que no lograron expugnarle; 
otra, derrota ante los muros de Vellica de las huestes cántabras confia-
das en su valor; consecuencia de ello, retirada de los vencidos al monte 
Vinnio, donde cercados, murieron de hambre; otro grupo se refugió en 
la ciudad fuerte de Arracilo, logrando su rendición y captura y sólo un 
grupo, los tuisos, siguieron en los montes del nacimiento del Ebro, 
libres. Si la batalla a los cántabros, se dio bajo los muros de Medina de 
Pomar, el monte Vinnio, no pudo ser los Picos de Europa, la distancia, 
es demasiada para que pudiera pensarse en refugiarse tan lejos. El 
monte Vinnio tuvo que ser, en este caso, la montana de Tesla, sita al 
sur de Medina de Pomar; esta montaña ofrece !a particularidad de estar 
casi toda rodeada por los fosos de los cauces de los rios Ebro y Nela, y 
quizá a esto se refieran los historiadores, al afirmar que el citado monte 
le rodearon de profundo foso, porque no hay que suponer que en ex-
tensiones tan grandes, dados los escasos medios de la época, se metiera 
él ejército romano a realizar obra tan importante, para capturar a unos 
miles de cántabros, juzgando por ello, que el foso no pudo ser otro 
que el cauce de los rios citados. Además hay que tener en cuenta, que 
la batalla se dio en la parte llana de Cantabria, y en el caso que se 
asignase al monte Vinnio, los Picos de Europa, se hubiera luchado en 
las montanas más intrincadas de la Cantabria. Sobre la situación de 
Arracilo, todos los historiadores están conformes y. ello prueba que, 
divididos los cántabros, fueran batidos con más facilidad por los gené-
rales romanos. 
A esta opinión prestan también su asentimiento Giustinia-
ñi (F.) ( i i) en su obraren la que al tratar de España y su división y de 
los pueblos que la constituían, cita al pueblo cántabro como el pue-
blo VII, incluido en la España citerior o Tarraconense y entre sus ciu-
dades a Vellica que es Medina de Pomar, y el P Fr. Enrique Zeballos, 
en el apéndice al Diccionario de Elio Antonio de Nebrija, corregido 
por el en su sección de «Nombres propios modernos y vulgares de las 
regiones .. y ciudades, villas ...», página 631, que dice que es «Medina 
de Pomar, villa de España en Castilla la Vieja = Medina Pomada -
Vellica—ae—(12). 
Reinado que hubo la paz y para mayor facilitar las comunicacio-
nes entre los territorios dominados, y la vigilancia de las cohortes ro-
manas sobre los mismos, se construyeron las principales vías romanas, 
de las que las que atravesaban este territorio o lindantes con el mismo 
fueron: a) La de Astorga a Burdeos, la que pasaba por Monasterio de 
Rodilla, Briviesca, Pancorbo, Puentelarri, despoblado de Iruña, etc. 
b);Lade Astorga a Tarragona, tenía de común con la anterior el trozo 
de Monasterio de Rodilla a Briviesca. c) La de Milán a Vapinco, que 
pasaba por Briviesca. d) La de Herrera de Río Pisuerga (Pisorica) a 
Bilbao, la que penetrando por tierras de Sedaño descendía a la Merin-
dad de Valdeporres, y cruzando las de Sotoscueva y Montija, bajaba 
por Bercedo y el Cabrio al Valle de Mena, siguiendo la euenca del 
Cadagua a Bilbao. Esta tenía una derivación que iba al puerto de Cas-
tro IUrdiales. e) De esta vía salía otra partiendo del portillo de Hoz de 
Arreba, la cual, descendiendo por el Valle de Manzanedo, cogía la falda 
de la montaña de Tesla, y por encima de Bisjueces, donde aun se mues-
tran restos, siguie/ido aquella y la orilla izquierda del Ebro, pasando 
por los puentes de Herrán iba a enlazarse con la de Astorga a Burdeos, 
f) una hijuela derivada de la anterior en Bisjueces pasando por el 
(íl) Giustíniani (F).—«El Atlas abreviado». Tomo IÍI, cap. ÍIIxVII, 
páá. 15. 
(12)' Zeballos (Fr. E.)-^«Nombres propios modernos y vtíláareS de las ciuda-
des* y. villas». Páá. 631. 
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Vado (Villaeiles) y Medina de Pomar iba por Castrobarto pasando á 
media cumbre en dirección a M¿na y (g) y otra arrancabea de la de 
Herrera de Río Pisuerga (Pisorica) a Castro Urdiales en las Las-
tras de Bercedo y dirigiéndose a Agüera y pasando el desfila-
dero de, los Tornos, cruzando el Cerneja por varios puentes ro-
manos siguiendo la Canal atravesando una cañada por encima del 
Ventorrillo pasaba a la provincia de Santander. Ambas trayectorias han 
sido descubiertas recientemente por. el P. Fr. Saturio González. 
Balparda (G.) (13) señala otras: la que derivada de la de Astorga 
a Burdeos en Puentelarrá y pasando por Osma, Mambliga y Orduña 
iba a Bilbao; otra que, separándose de ésta en Mambliga, y,bajando por 
el cañón de Ángulo descendía a Arciniega y por Gordejuela y. Sodupe 
iba a unirse con la de Herrera de Río Pisuerga a Bilbao, y .otra que 
partiendo de Puentelarrá sigue por Osma a Berberana, y atravesando.el 
Valle de Losa, iba a uniré en Villasante con la citada ,de Herrera de 
Río Pisuerga a Bilbao. 
El P. Pérez de Urbel (Fr, J.) (14), señala otra que la llama la vía 
marítima o de la Autrigonia, la que arrancaba de Briviesca, y pasando 
por Oña, iba a unirse en Bercedo con la dicha de Pisorica a Bilbao. 
Lograda la pacificación del territorio, vino después la organización 
política del mismo y quedó incluido en la provincia tarraconense, y 
dentro de ella, quedó adscrito al convento jurídico de Clunia,, compren-
diendo este los siguientes pueblos: los vardulos, autrigones, cántabros, 
caristios, murbogos; vaceos, arévacos y pelendones. Más la romaniza-
ción de la península no fué tan rápida como podía suponerse del poder 
romano. Solo la región sur de la península se adaptó a las normas e 
influencia del Lacio; sin embargo los territorios del norte y.centro de 
España, por las luchas que sostuvieron con el imperio, mostráronse re-
fractarios a adoptar el patrón romano, gobernándose por sus, leyes y 
costumbres, usando su lengua y organización familiar y política..Solo 
las ciudades, por ser el asiento de las autoridades del imperio, se asimi-
laron la cultura y costumbres romanas y desde allí irradió su influencia 
dirigida por sus gobernadores y legados; de las asambleas de carácter 
(13) BalparJa (G.)-Op. cit , cap. VII, pá¿. 92. 
(14) Pérei de Urbel (Fr. J.)-Op. ¿it„ cap. II. 
popular y representativo, los conventus, que eran cuerpos consultivos 
formados exclusivamente por ciudadanos romanos, y las ciudades, por 
las leyes u ordenanzas dadas a las mismas por los emperadores, a imi-
tación en cuanto a su organización, de las ciudades romanas, ion sus 
duumviros, ediles, lictores y asamblea popular correspondiente. 
Vinieron los bárbaros y encontraron a España casi romanizada en 
sus uniones, constituyendo un sin número de familias hispano-romanas 
y en su cultura, que también se la habia asimilado, que dio dos empe-
radores a Roma y muchos escritores en toda clase de disciplinas. 
Pocos datos dan del norte de España las crónicas e historiadores 
que han escrito de esa época. Los ejércitos bárbaros que llegaron a Es-
paña, fueron los de los Suevos, Vándalos y Alanos, los qué, asentados 
en las fronteras del imperio romano, viendo la debilidad de éste, y el 
que se les encomendaba en ocasiones a sus huestes su defensa, irrumpie-
ron en él por todas partes. A l principio no pudieron entrar en España, 
oponiéndose a ello los que poblaban las estribaciones pirenaicas, diri-
gidos por Didimo y Veraniario. los que los rechazaron hacia la Galia, 
pero muertos por estos valerosos españoles por Constantino, porque sin 
duda se oponían a sus planes, las hordas bárbaras penetraron en ava-
lancha por el Segre, en la península, arrasándolo todo a sangre y 
fuego, trayendo consigo la peste y el hambre, y tocóles a los Suevos la 
Galicia, de la cual formó parte la Cantabria. 
Impusiéronse por el terror, ya que no por el número, pues se ha-
llaban seguramente en ínfima minoría, en una nación como España tan 
culta y civilizada, civilización que había llegado a sus últimos confines. 
Ningún núcleo bárbaro podía realizar una ocupación material y la 
reacción de los españoles vino enseguida. Según )ornandes en su obra 
«De Gelarum sive Gotorum origine et rebus gestis», citado por Bal-
parda. «Los Suevos ocupaban antes la Galicia y la Lusitania, que se 
extendían a lo largo de la ribera del mar, al lado derecho de España y 
tenían por límites al Oriente, la Austrogonia; al Occidente, el promon-
torio en que se eleva la tumba de Scipión...; al Septentrión, el Océano, 
y al Mediodía, la Lusitania y El Tajo. Saliendo pues de estos lugares, 
Rechiario, rey de los Suevos, intentó ocupar toda España...» de donde 
- Si aa 
sé deduce que la Austrogonia formaba el límite Este de los suevos, f 
ésta no podía ser otra que la Autrigonia que reseñaban los geógrafos 
e historiadores romanos, aunque bajo tal denominación incluyeron en 
el siglo VI la Cantabria y la Vardulia, las que después formaron el 
Ducado de Cantabria. 
No se tienen otras noticias históricas de este período, que el paso 
dé las hordas de sue os y godos/ a través del territorio de Vásconia, 
en tiempos Walia, Teodoredo, Teodorico y Eurico, el tercero de los 
cuales peleó con el nuevo Rechiario, sobre el Orbigo, desbaratándole, 
mas la consecuencia de este flujo y reflujo de esas hordas bárbaras, ño 
fué otra que la devastación, saqueos y muertes y la manifestación de 
debilidad y falta de espíritu militar de los romanos. 
San Isidoro, en su «Historia de los Suevos», afirma que Eurico se 
apoderó de toda la España superior, poniéndola bajo su potestad, lle-
gando su dominio al límite con el territorio nuevo, es decir, hasta el 
territorio de los Autrigones. Las divisiones y luchas intestinas godas, 
trajeron, por conclusión, el que los suevos y francos fueran minando 
el imperio creado por Eurico y si no hubiera sido por la mano férrea 
de Leovigildo, hubiera éste desaparecido. 
Todas las regiones del Norte, la Cantabria, la Vardulia y Vás-
conia, estaban en un estado tal de abandono a la llegada de este 
monarca, que parecían más miembros de un estado anárquico, 
que otra cosa. Tal estado dio origen a que el rey suevo Miro (572), 
según refiere el Biclarense, hiciera la guerra a los aragoneses, lo cual 
indica claramente que hubo que atravesar para ello las comarcas in-
termedias. 
Leovigildo quiso acabar con esta situación, dándose cuenta de la 
importancia que tenía para su reino y emprendió la campaña contra 
los suevos, reduciéndoles a Galicia, y dos años más tarde (574) se diri-
gió contra Cantabria, de la qué" el Biclarense da cuenta en estas pala-
bras: «Por estos dias, el rey Leovigildo penetró en la Cantabria, mató 
a los insurpadores de esta provincia, ocupó Amaya, arrolló sus fuerzas 
y reivindicó la provincia bajo su dominio». 
Leovigildo, verdadero conquistador de España y exterminador de 
los suevos, al organizar su estado, dividió a España en ocho provincias:" 
ualletia Asturias, Austrigonia, Iberia, Lusitania, Bética, Hispalis y 
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Aufariola, comprendiendo la tercera la Yardulia y la Cantabria, sacán-
dose en consecuencia que hubo una provincia llamada de Autrigonia o 
Cantabria y a su frente un Duque, citando Fredegario a Francio y el 
Albeldense a Don Pedro. 
En el año 581, Leovigildo inició una expedición contra Vasconja 
para dominar movimientos de sedición de españoles, quizá partidarios 
de su tiijo Hermenegildo, dándonos cuenta el Biclarense de ella, en, es,-
tos términos: «Leovigildo ocupa parte de-Vasconia y fundó la ciudad 
que es nombrada Victoriacum», cuya correspondencia con alguna ciu-
dad moderna, no está precisada históricamente. En el 585, destruye el 
de los Suevos y muere al año siguiente. 
El reino creado por Leovigildo, fué mantenido por su hijo Reca-
redo, y la acción de Recaredo fué más pacificadora que militar, inspi-
rada por el sentimiento y el elemento católico, que inspiró la política 
de su estado. Pero precisamente esta entrada del elemento católico, dio 
origen a resistencia de la nobleza amana y a diversas sublevaciones, 
principalmente de los váscones, que tuvieron que reprimir los monar-
cas posteriores,, entre ellos el rey Wamba, que tuvo que dominar la 
sublevación de Paulo. 
El P. Pérez de Urbel (Fr. }.), plantea en su citada obra (15), el 
problema de la existencia de la Ruconia, asignándola a parte de este 
territorio, de la primitiva Castilla. Son sus palabras: «para los autores 
de las crónicas de la reconquista, es precisamente esa región limítrofe 
entre Álava, Burgos y Logroño en que vemos dominar a principios del 
siglo x a Gonzalo Tellez», y dice más adelante, que el Tcllez del Códi-
ce Emilianense, no es otro que el hijo de Arroncio, que figura en el 
documento de fundación del Monasterio de San Martín de Acosta 
de 875. 
Fundamentos de la existencia de este pueblo y comarca solo apa-
recen dos: i.° Las palabras de San Isidoro, en la Crónica del Rey 
Sisebuto y Suintila, citadas por el P. Flórez, que son: «Era DCL, Ru-
cones, montibus arduis undique conseptos, per Duces vicit»; y 2.0 Las 
(1S) Pérez de Urbel (Fr. J.).-Op. cit., cap. IX. 
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del Arzobispo Don Rodrigo en su obra «De rebus Hispaniae», cuyo 
texto es: «Yn partibus Castellae Septimancas ... et a Mallava et Ordu-
nia, Viscagia, et Navarra et Ruchonia et Saragitio, usque ad Pirineum 
castra munivit, populis christianis». 
Contra el concepto y existencia y situación de este pueblo y co-
marca, alega el P. Flórez las siguientes razones: i* Que la palabra 
rucones no es conocida en ningún geógrafo antiguo, ni halla fundamento 
entre los godos para introducir nombre nuevo, én territorio de gentes 
que lo tenían propio 2° Que en esa misma época, el Cronicón Albel-
dense, hablando de Sisebuto, dice: «Astures et vascones in montibus 
rebellantes humiliavit» no figurando en el texto ruconesZsino vascones, 
viéndose que tuvo presente a San Isidoro, repitiendo lo mismo en el 
reinado de Suintila. 3. 0 Que el Biclarense (572), hablando del reinado 
de Miro en los suevos, dice que movió guerra a los aragoneses, no dice 
a los rucones, y 4. 0 que en el tomo IV de la España ilustrada en que se 
halla impreso el cronicón de los suevos de San Isidoro, pone al margen 
de la palabra rucones, la de vascones, y a estas añado, que basta ver 
la situación en que coloca el Arzobispo las regiones que menciona, para 
comprender que lo que llama Ruchonia como sita entre Navarra y Za-
ragoza, tiene que ser lo que hoy es el Valle de Ordesa. 

CAPITULO V 
Invasión árabe.—¿Penetraron los árabes en este territorio?—Como éste 
fué la plaza Je armas cristiana.—Defensa de esta región.—Expediciones 
árabes contra ella. — Campañas de Álava. — Ataques a los castillos de 
Cellorigo y Pancorbo 
Los desaciertos de los últimos monarcas visigodos; la vida licen-
ciosa y de molicie de ellos; el desmesurado poder de la nobleza, dueña 
de casi todo el territorio; las luchas intestinas entre grupos y familias 
aspirantes a la corona; la variedad de elementos etnográficos y religio-
sos, que poblaron el territorio de España, ya bárbaros, judíos y grie-
gos; ya arríanos, ya católicos, trajo consigo la descomposición del reino 
visigodo, por la imposibilidad de realizar la unidad necesaria, a los 
erectos de los fines públicos y aprovechando todas estas diferencias, 
discordias, ambiciones y rivalidades, faltos por los vicios, de espíritu 
militar y por sus ambiciones de espíritu político, vinieron aprovechan-
do esta desmoralización de los caudillos corrompidos, otros bárbaros, 
los hijos del Islam, puestos de acuerdo con magnates visigodos, ahitos 
de venganza con sus rivales y como único medio de lograr sus anhelos. 
No voy aquí a reseñar las circunstancias que por las traiciones y 
el terror motivaron la rápida conquista de España por los hijos de la 
Media Luna; ésta es materia propia de historias generales; dentro de 
ella y de la confusión producida por la irrupción agarena, me fijaré en 
los sucesos que tuvieron por teatro esta tierra y las comarcanas, por la 
influencia que pudieron ejercer sobre ella. 
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La batalla de Covadonga fué el comienzo de la reconquista de 
España; las huestes godas, huidas de los desastres de Guadalete y Se-
goyuela, así eomo gran número ds gentes y magnates godos, buscaron 
refugio en las regiones montañosas del Norte de España. 
Es un hecho histórico perfectamente establecido y por todos los 
historiadores reconocido, que las tierras de Cantabria, Medina de Po-
mar, Valle de Losa y Valdegobia, no llegaron a ser dominadas por los 
moros; de las fuentes históricas, esto se deduce. Los Anales Complu-
tenses anotan que en: «Era DCCLII venerunt Sarraceni in Hispaniam, 
tempore Ruderici Regis, et praecupavirunt eam, sed non totam» y lo 
que no ocuparon nos lo señala el Venerable Beda, en una carta a Car-
los iVUrtel, con estas palabras:. «Omnes Hispanias practer, Astures et 
Cántabros occupavere», y el P. Mariana es aun más preciso (i) indi-
cando hasta dónde llegaron los árabes: «En ningún tiempo pasaron los 
moros de un lugar que en Vizcaya se llama vulgarmente Pena Hora-
dada» coincidiendo con esta opinión Fr. Antonio de Guevara (2) quien 
sostiene que «los pocos cristianos que quedaron se retiraron hacia las 
montañas de Oña, cábela Peña Horadada, hasta la cual los moros 
allegaron, más de allá adelante, non pasaron, ni ganaron, porque halla-
ron allí gran resistencia y aun porque la tierra era muy áspera». Esto 
lo confirma también el historiador Ferreras (I) al afirmar que «llegaron 
los moros hasta las faldas de las montañas de Asturias y Burgos y lo 
que ahora llamamos Vizcaya» (3). 
De los escritores árabes, la generalidad afirma que el terror se 
apoderó de la población española, indefensa por la huida d? sus caudi-
llos y que «el Norte de España no fué ocupado por las armas, sino 
por capitulación». El escritor árabe Aben Adhari (4) nos refiere que. 
«cuentan que Muza salió de Tolaitola (Toledo), corriendo el país y 
conquistando ciudades, hasta que se le sometió Al-Andalus (España) y 
(l) Mariana (I). — Historia de España. — Tomo I, libro VII, capítulo IV, pági-
na 311. 3 i i . 
(2) Guevara (Fr. A.}—Carta a D. Alonso de Fonseca.—Obispo de Burgos cíe 12 
de Mayo de 1523 en sus Epístolas familiares. 
(3) Ferreras (I).-^-Historia de España.—Parte 4.a, pá&. 25. 
(4) Aben-Adhari,—Historia de Al-Andalus.—Granada 1860, páá-49; 
- 57 -
vinieron a él la gente de Galiquia (el Norte de España), en solicitud 
de paz que les fué otorgada; que asimismo penetró en el país de los 
Albaxquenes (Váscones)... corriendo también al país de los Francos y 
que después volvió para dirigirse a Saracusta (Zaragoza). 
La crónica del Moro Rasis (5) al hablar de las correrías de Ab-
derramán ben Quetsi por el Norte de España, dice de él: «et este es 
el que cercó todos los cristianos de Espanya, en guissa que nunca en 
Espanya obo villas, nin castillos que se le defendiesen, nin borne, sinon 
aquellos que se acogieron a las Asturias». 
El escritor del siglo XI , Mobamed ibn Mozain, citado por Balpar-
da, afirma que «los territorios agregados a los dominios del Islam por 
capitulación, fueron los del Norte. Allí los cristianos conservaban la 
propiedad de sus tierras y de sus árboles, pero no la de los demás 
bienes. Según sabios antiguos que conocían bien la situación de España, 
todo este país, a excepción de un pequeño número de locaHdodes bien 
conocido, fué anexionado al imperio musulmán, por capitulación, por 
que después, de la derrota de Rodrigo, todas las ciudades capitularon 
con los musulmanes. Por consecuencia de ello, los cristianos que allí 
vivían, quedaron en posesión de sus tierras y demás propiedades y 
conservaron el derecho a venderlas.» 
En estas tierras del Norte, lo más que hicieron los emires árabes 
después de ocuparlo por capitulación, fué cobrar los tributos estipula-
dos; la ocupación puramente militar duro escaso tiempo, como varemos 
más adelante, y se hizo sentir, principalmente, por la presencia de las, 
huestes moras en las fortalezas de Amaya, Mave y Pancorbo. Desde 
ellas lograron los hijos del Islam, controlar los valles del Ebro y los deli 
curso superior del Pisuerga. 
A l otro lado de esta línea, que arrancando de Reinosa, pasaba 
por Medina de Pomar, sierra de Tesla, Montes Qbarenes, Sierra; de 
Arcena y Sierra Salvada, los fugitivos en unión de sus escasos habitan-
tes organizaban la resistencia, constituyendo los dos focos principales de 
ella, cuyes jefes fueron en la parte de los Picos de Europa Pelayo, y en 
la parte de Cantabria el Duque Don Pedro. Fué este un personaje .mi-. 
(5) Gayangos (P,)—Memoria sohte la autenticidad de la Crónica del Moro Rasis.— 
Memorias de la Real Academia de l a Historia. Tomo VI I I . 
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litar durante los reinados de Egica y Witiza y uno de los personajes 
más influyentes del Aula Regia durante el reinado de Rodrigo. Gober-
naba el territorio del norte de Burgos y Santander, cuando la rota del 
Guadalete, y al ver la desbandada general del ejército godo, se acogió 
a la fortaleza de Amaya, de la que fué rechazado por las huestes del 
Islam, por lo que se rettró a las montañas, atacando desde allí a los in-
vasores. El Duque Don Pedro, con sus hijos Alfonso y Fruela, se puso 
en contacto con Don Pelayo, contribuyendo todos sin duda á su elección 
como rey organizando la resistencia en esta región de Asturias y 
Cantabria, cuna de la reconquista de España. Este territorio, ocupado 
por estos dos Jefes, no dominado por los emires árabes, se convirtió 
por sus defensas naturales y el valor de sus guerreros, en el baluarte de 
la reconquista; por ello no podemos decir que fué reconquistado, a lo 
más diremos que fué repoblado. 
Un suceso facilitó a Pelayo y sus huestes el salir de sus montañas, 
y éste no fué otro que la sublevación beréber, no bastando todo el po-
der de los emires para reducirlos. Los árabes en su rápido avance por 
el territorio de España, dejaron a los berberiscos el N . O. de ella; región 
lamas pobre como montuosa que era y más expuesta a los ataques 
cristianos. L05 mismos árabes trataron a los berberiscos con desprecio y 
dureza, tanto en África como en la península, lo que motivó la suble-
vación en la primera y al saberlo los de la península, se solidarizaron 
con los africanos, abandonando las tierras que ocupaban, descendiendo 
hasta orillas del Duero, donde lucharon contraellos y arrasaron campos 
y ciudades que ocupaban sus aliados. Ello trajo en consecuencia un 
hambre y mortandad horrible, sufrida por ellos hacia el año 750, lo 
que les hizo abandonar las regiones de los ríos Pisuerga, Arlanzón, Ar-
lanza y Duero, descendiendo hacia el Sur, facilitando con ello a los 
cristianos la prosecución de la reconquista. 
Ello facilita, ya muerto Pelayo y Favila, el avance de Alfonso I. 
Este monarca supo aprovechar las guerras y discordias de los invasores 
y creyó llegado el momento de iniciar sus campañas, porque hasta en-
tonces, harto habían hecho los Reyes cristianos con sostenerse en lo 
fragoso de las montañas. Alfonso I, en 754, sale de los riscos asturianos 
y cántabros y desciende en avalancha por las orillas del Ebro y se apo-
dera de Miranda, Revenga, Haro, Abeica (Avalos), Briones, Cenicero, 
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Alcsanco, Osma, Coruña del Conde, Arganza y Sepúlvcda (6) y al año 
siguiente, expulsa a los árabes de algunas regones de Vasconia, ocupa-
das por ellos. Este valeroso monarca, en rápidas excursiones llegó hasta 
Lisboa, Sierras de la Estrella, Francia, Gredos y Guadarrama y Montes 
de Soria, arrasó el pais, pasó a cuchil o a los musulmanes que encontró 
en sus ciudades e hizo imposible la permanencia militar del enemigo, 
quemando sus edificios y fortalezas y reuniendo a los cristianos con sus 
muebles, enseres y animales les trajo al Norte, repoblando con ellos 
Primorias, Liébana, Trasmiera, Sopuerta, Carranza, la Bardulia y Gali-
cia. Sin embargo, estos cristianos, colocados bajo la protección de A l -
fonso I en las llanuras del Duero, no pobló con ellos ni Álava, ni Aya-
la, ni Vizcaya, Orduña, Pamplona, Deio y Berrueza. porque estas re-
giones fu¡e*on poseídas por sus habitantes sin mezcla de cristianos de 
otros territorios (7). 
El reino cristiano después de estas irrupciones, dice Balparda que-
dó separado del emirato cordobés por una zona desierta, s'endo la fron-
tera mora, las plazas avanzadas del este dé Pamplona, Nájera, Tudela, 
Guadalajara Toledo, Talavera, Coria y Coimbra y la cristiana, la ribe 
ra izquierda del Ebro, tierra de Cantabria, montañas de Burgos, Paten-
cia, León, Galicia, y norte de Portugal. Esta zona desierta, asolada y 
talada, era interesantísima para el reino cristiano, por lo que empezaron 
fortificándola, defendiendo el Ebro con los castillos de Bilibio, Cellorigo, 
Buradon Término, Pancorbo, Lantarón, Frías, Tedeja, Mijangos, Toba, 
Siero y Amaya y por la parte de Álava, con las fortificaciones de Val-
(6) Crónica de Alfonso I I Í . N.° 13.—«Post Fafilanis interitum Adefonsus 
successit in regnum... Simul cum fratre súo Froílane, adversus Sarracenos prelia gessit» 
atque plurimas civitates ad eis olim oppressas cepit: id est: Lucum, Tudem, Portuca-
lem, Bracaram, Viseo, Flavias, Agatam, Seqoviam, Astoricam, Leáionem, Saldaniara, 
Mave, Amaiam, Septemancam, Aucam, Velegia, Alábense, Mírandam, Revendecam, 
Carbonariam, Abeica, Bruñes, Cinisaria, Alensaco, Oxoma, Clunia, Argantia, Sep-
tempublicam. Ex cunctis castris cum villis et viculis suis, omnes c[uocíue árabes oceu-
patores, supradictarum civitatum interficiens, ebristianos secum ad patriam duxit». 
(7) Crónica d e Alfonso III. Núm. 14.—«Ex tempere populantur Primorias, 
•Lebana. Transmera, Supporta, Carranza, Bardulia (fuae nunc appelatür Castella..-
Alaba nanqne, Bizcai, Alaone et Urdunia a suis incolis, reperiuntur semper esse 
possessae, sicut Pampilona, Degius est atijue Berroza.,.». 
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puesta, Valderejo, y Fontecha uniéndose por Lantarón al resto délas 
fortificaciones anteriores. 
Así cercada, quedó convertida esta tierra de la primitiva Castilla, 
en la plaza de armas cristiana, de donde salieron las huestes, que con 
sus correrías y arriesgo habrían más tarde de pasar, a fortificar la línea 
del Oca y posteriormente, las del Tirón, Arlanza, Arlanzón, Pisuerga 
y Duero, llegando en arrollador avance en poco más de un siglo desde 
Vatpuesta (804) hasta las fortalezas del Duero (712). 
En las cercanías de esta plaza de armas cristiana, ocurrieron diver-
sos sucesos narrados por los cronistas cristianos y árabes, que voy 
anotar. 
Según el Pacense, Abderraman el Gafiri, penetró en la campaña 
que terminó con la derrota de Poitiers, con un gran ejérci&f^ por entre 
los vaceos alaveses, atravesó las montañas y holló las llanurasry las cos-
tas¿ hasta llegar al territorio de los francos. Los Valles del Arlanzón y 
el Ebro, presenciaron el paso de aquél ejercito poderoso. 
Abderraman I una vez que venció a sus enemigosi en cruentas gue-
rras civiles, inició en el año 767 (150 de la Hégira) una expedición al 
Norte con el fin de explorar la situación y exigirlos tributos fijados a 
los habitantes en la capitulación, Aben Adhari lo describe así: (8) en 
el mismo año algazuo Bedr contra el Tseguer (frontera) avanzando has-
ta Álava y habiéndole sometido a pagar la capitación, mandó explorar 
a los hombres de estas comarcas, e informarse de sus intenciones y cons-
tituyó jefe a quién se franqueó con el, sobre la malicia y agitaciones en 
Treguer». 
Refieren los anales Compostelanos que en la era de 830 (792), en 
el tercer mes inició contra Álava una expedición Albutaman, el cual 
fue muerto en la era de 844 (806) cuando vino otra vez a las Bardulias. 
El cronista árabe citado Aben Adhari (9) refiere que el año 795 
(176 dé íá Hégira), envió de algázua el imán Hixen a Abu Osman 
Obeydu-1-lah-ben Ostman, a Álava y Al-Quilé (Castilla), donde encon. 
tro a los enemigos de Dios con su muchedumbre reunidos y los puso 
en fuga, Dios por sus manos y fueron muertos por las llanuras y por 
(8) 1 Aben Adhari.—Op. ci t , páé- 117. 
(9) Alen Adhari.—Op. ciWpág. 134. 
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los montes y ascendió la suma total de sus cabezas que fue reunida, a 
nueve mil cabezas más «Esta campaña es la misma, a la que Hacen refe-
rencia los Anales Compostelanos antes citados y el Albeldense cuando 
dice que» bajo el reinado de Bernardo, se riñó una batalla en la Bure-
ba. El historiador Codera registra también en 794 y 798, otro ataque 
árabe contra Álava y Castilla por un ejército a las órdenes de 
Abulcaman. 
El escritor árabe Novari historia otra expedición sarracena contra 
este territorio, en estos términos, «en el año 178 de la Hégira (794-5), 
envió Hixen un ejército con Abdelquerin ben Abdelquahid ben Mo-
guit contra el país de los francos: realizó algaras por tierras de Álava y 
Castilla y regresó salvo» (10). 
Este mismo, historiador árabe, refiere otra expedición de los ejér-
citos agarenos en el año 823- 24 (208 de la Hégira) con estas palabras, 
«por el año 208 envió Abderramán un ejército, contra el país de los 
cristianos y.confió su mando a Abdelquerin ben Abdelquahid ben Mo-
guit. Marcharon a las regiones de Álava y Castilla, entraron a saco, 
destruyeron y quemaron las villas de. Alaba, conquistaron castillos y 
sometieron a las gentes de otros castillos, al pago del tributo, a la con-
dición de soltar libremente a los cautivos musulmanes». Esta campaña 
se la conoce con el nombre de Campaña de Álava y la confirma tam-
bién el historiador A l Mahhari casi con las mismas palabras. El histo-
riador Aben Adbari (11) la describe así: «Y en e¡ año 208, tuvo lugar 
la algazua de, Álava y Al-Quilé que la alguazó Abdul-carin Aben Adh-
1 quahid en la expedición de verano y acampó en el Tseguer (Ribera 
del Ebro) y se le juntaron los, ejércitos del Islam y anduvieron en va-
riedad de pareceres, sobre por cual puerta habrían la entrada a ¡a casa 
de la cristiandad y acordaron que tuviera lugar por la puerta de Álava, 
puesto que era aquella puerta la más peligrosa para el enemigo y más 
inexpugnable para su dueño y descendieron por una garganta que se 
llama Quernic¡, detrás de la cual había una llanura, donde.tenia el ene-
migo sus almacenes y provisiones y cayeron las gentes del ejército sobre 
(10) En Novairi.—Historia déla Dinastía Omeya en las ciudades-de España,-
pááina, 21. 
(11) Aben Adhari.^-Op. cit , pá$. 193. . . . 
aquellos llanos y los tomaron y en cuanto a las provisiones de aquellos 
almacenes, se apoderaron de ellas, causando además la desolación de 
todos los lugares habitados y alquerías que hallaron desiertas por don-
de pasaban y salieron los- muslines gananciosos y triunfales (loado 
sea Dios). i¡ '• 
Mucho se ha discutido el lugar de la batalla y sobre todo la situa-
ción de la garganta llamada Quernig-, Balparda sostiene con razones espe-
ciosas que fué Guernica, otros sostienen que debió ser Errenchu, pero en 
mi opinión no pudo ser otro que el lugar desaparecido llamado Qernka 
que figura en el privilegio de los Votos de San Millán de 1.025, que 
está en los comienzos de la llamada de Vitoria detrás del sitio, en que se 
halla dicho despoblado, lugar ya señalado por el Sr. Echegaráy (C) (12). 
En el año 838 (224 de Hegira) nos cuenta Al-Makkari que «de 
nuevo en el ano 224, Abderraman envió a su propio pariente Obeydu-
Uah-Ybn4-balensi, con un ejército a la misma región (Álava y los Cas-
tillos), Obeydullah marchó a ella y encontró al enemigo, en cuyas filas 
hizo gran matanza». Alfonso II el Casto fué la víctima en esta guerra y 
la ribera del Ebro y Álava el teatro de sus proezas, verificando una in-
cursión en tierra enemiga llegando hasta Medinaceli, sin duda para dis-
traer al grueso del ejército moro, siendo entonces cuando Fortun Ibn 
Muza le atacó de flanco a la vuelta derrotándole con muchas pérdidas. 
Al-Makkari lo refiere así: «Después de esto, Fortun se dirigió a uña 
fortaleza que el pueblo de Álava había contraído en esta frontera para 
hostigar a los muslines y habiéndola sitiado, la tomó y arrasó hasta el 
cimiento». 
En el mismo año, un ejército capitaneado por Abderraman II, pe-
netró en el reino de Oviedo rindiendo algunos castillos y según los 
anales Castellanos primeros «en era CCCCLXXVI fregerunt (que-
brantaron, deshicieron) cortobenses Sotos coba», sin embargo los Ana-
les castellanos segundos o complutenses lo señalan en la Era de 836 
(798deJ.C.) 
Por el año 863-864 (249 de la Hégira), el emir Mohamed envió a 
su hijo Abderraman, contra Álava y Castilla, de la cual nos dice Aben 
(12) Echegaráy (O—¿Llegaron los árabes a Guipázcoaf,— Revista intefíacional 
de Estudios Vascos. IV pá¿' 42. 
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Ádhari que «salió Abderraman, hijo del emir Muhammad, contra los 
castillos de Álava y Al-Quile y era alcaide Abdu-1-malic-ben Al-Abbes, 
y los entró y dio muerte a los hombres, y destruyó la fábrica y se ex-
tendió por sus llanuras, de lugar en lugar, asolando sembrados y cor-
tando frutos. Con este motivo hizo salir Ordon ben Adhefox a su 
hermano, a la estrechura de Al-Feg para que cortasen el paso a los mus-
lines, acometiéndoles allí; mas se adelantó Abdu-1-malic y los batió en 
la estrechura, hasta que los hizo huir y los acuchilló y dispersó; después 
se le llegó el resto de las tropas y derramó su sangre impunemente la 
caballería, por todos lados y resistieron los enemigos de Dios con gran 
sufrimiento; en fin, fueron puestos en fuga y concedió Dios a los musli-
nes las espaldas de ellos e hicieron súbita matanza y les fueron muertos 
19 condes de sus grandes alcaides». Cual sea el desfiladero de Al-Feg, 
donde batió Abdu-1-malic, no puede ser otro dada trayectoria que se-
guían los ejércitos árabes que el de Pancorvo. 
A los dos años el mismo Abderraman, con poderoso ejército» 
acomete una nueva campaña de Álava y Castilla; muy importante 
debió ser ésta a juzgar por el lujo de detalles que da Aben Adhari. He 
aqui su relato: «Y en el año 251 fué la algazua de Álava y Al-Quile y 
asimismo la fuga de A l Marucagúin-Ayarch-illah, Salió a esta algazúa 
Abdu r-rahman ben Muhammad y caminó hasta que acampó junto al 
Duero y se le juntaron ejércitos de todas partes y los ordenó; luego 
caminó adelante y acampó en Feh-Berdhix (¿desfiladero de Pancorbo?), 
donde había cuatro castillos que tomó el ejército y tomaron los musli-
nes cuanto había en ellos y los redujeron a ruinas; después se derrama-
ron dé lugar en lugar, sin que pasaran por morada que no destruyeran, 
ni por sitio que no arrasasen con el fuego, hasta que llegó este a los 
territorios de ellos y no quedó a Ruderig (conde D. Rourigo) Señor de 
Alquilé (Castilla), ni a ... Señor de Toca (¿Oca?), ni a Gundisab Señor 
de Burgia (Burgos), ni a Gomes, Señor de Misanica (Mijang:s), castillo 
de sus castillos, que hasta en su gente no fuere destruido. Después se 
dirigió a Al-Mal-leha (Salinas de Anana, que era una de las más her-
mosas obras de Ludheriq y asoló lo que había en sus alrededores y 
arruinó sus monumentos; luego caminó adelante, proponiéndose salir a 
Feg-Al-Caguix (¿desfiladero de Buradón?) y se apartó de él el ejército 
y se adelantó Ludheriq con sus tropas y ejército y acampó en el foso 
Vecino a los pozos (¿laguna de Busto?) y Rudheriq había procurado 
hacerlo inaccesible durante años, que había hecho trabajar en él a la 
gente de su señorío y habiéndole cortado por la parte del monte escar-
pado, fué levantado su borde y cortada asimismo la senda que a el 
conducía (¿se referirá al castillo de Paneorvo o al de Frías?); aeampó 
Abdu-r-rahman-ben-Al-Amir-Muhammad sobre el río, con el ejército 
y aparejó las huestes para la pelea el alcaide Abdu-1-malie y las dispu-
sieron los cristianos y colocaron emboscadas a la derecha y a la izquier-
da del desfiladero, más se opusieron los muslines a la muchedumbre de 
cristianos con sus pechos y tuvo lugar entre ellos combate terrible y veri-
ficaron como buenos el encuentro y se apartaron los enemigos del paso, 
retirándose al collado del monte, que esta inmediato. Después acampó 
Abdu-r-rahman-ben-Al-Amir-Muhammad y fijó su cuartel general yman-
dó a la gente que acampase y levantó sus construcciones y se erigió el 
campamento; luego se unieron los muslines conlos otros y les presentaron 
batalla como buenos y el Señor hirió en los caudillos cristianos y con-
cedió a los muslines las espaldas y fueron muertos en la mejor muerte 
y fué aprisionada muchedumbre de los mismos y continuaron en la 
fuga hasta la comarea de Al-Ahzon (Arganzón), y se metieron en el 
río Ebro, por necesidad, por donde no había vado,, muriendo de ellos 
ahogados muchas personas y duró la matanza y el acto de aprisionarlos 
desde adoba del jueves a doce noches andada de Regib (9 de agosto 
de 865) a la hora de azzohr Seguidamente fué roto el foso e iguala-
do con terraplén hasta que fué allanado y caminaron por él los musli-
nes sin temor y sin estorbarse unos a otros y engrandeció el señor el 
beneficio a los muslines, sin temor con la acción hermosa y victoria 
considerable, y alabado sea Dios señor de los mundos, pues fué la 
suma de las cabezas en aquella batalla veinte mil cabezas con 472». 
La imaginación poética de Aben Adhari, nos pinta la batalla.con exa-
geraciones y redundancias sin cuento, que tienen por fin encomiar el 
valor de sus coterráneos, y aunque su descripción tiene un valor real 
topográfico interesante y existió la realidad histórica de este sangriento 
encuentro, quedó reducido, como dice Balparda, a «que el ejército que 
Mohamed confió a su hijo, cerrada su retirada en el desfiladero de las 
Conchas de Haro, por las tropas de Ordoño I, reinante a la sazón, 
mandadas por el. Conde Don Rodrigo, amparadas en obras y fortifica-
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clones que a prevención tenía hechas, estuvo a punto de caer en lá 
ratonera de la llanada, todavía pantanosa de Miranda, aunque pudo a 
costa de grandes esfuerzos triunfar'y salvarse, sin que parezca que la 
invasión lograse penetrar en el actual territorio vascongado*. Y que 
esto fué así, se ve claramente, no solo en que Aben Adhari no conti-
núa en la relación su avance, sino en la terquedad de Mohamed, que a 
todo trance en los años siguientes quiso, con nuevas campañas, vencer 
la resistencia cristiana. Sus campañas nos las relata el citado escritor 
árabe en estas palabras: «Y en el año 252 salió Abdu-r-rahamam-ben-
Al-Amir-Muhammad de algazúa-hacia Álava y A l Quilé y desbarató 
su gente y destrozó sus sembrados y los dejó asolados y hallábase la 
gente de aquella comarca en debilidad y flaqueza suma, que les impi-
diera juntarse y reunir tropas, lo que les tocó en el año precedente de 
presos y matanza oonsiderable. Y en el año de 253 salió Al-Hacam, 
hijo del amir Muhammad de algazúa contra Guernie y paseó por tie-
rra de los enemigos y acampó sobre Hisn Guernie y la sitió, hasta que 
la entró por fuerza de armas. Y en el mismo año ocurrió en El Anda-
lus (España), hambre espantosa continuada». No dice el repetido escri-
tor árabe que pasaran de Guernie, ya antes precisado, debiendo supo-
ner que allí terminó su algazúa, porque en años sucesivos continuaron 
batiendo la puerta de Álava y Castilla, la cual jamás pudieron salvar. 
Aben Adhari da cuenta de otras expediciones infructuosas, a efec-
tos del avance en territorio cristiano, pero asoladoras por las muertes y 
pérdida de cosechas y ganados y así dice: «Y en el año 268 salió 
Al-Mundhir-ben-Al-Amir-Muhammad, avanzó hacia Álava y A l -
Quile y tomó muchos castillos e hizo se despoblasen en gran número 
por miedo del daño del ejército y por temor de que venciera»*, y más 
adelante, tomándolo de Dar-Razi, reseña otra incursión de esta manera: 
«Y en el año del Gualiato (275 de la Hegira) (886), del imán A l -
Mundhir, alguazó Muhammad, ben, Lub, hacia Álava y Al-Quilé y 
con él multitud de muslines y concedió Dios la victoria a los muslines, 
que dieron muerte a los infieles súbitamente. Por último, describe otra 
irrupción árabe en el año 291 de la Hégira diciendo que «en el mismo 
año (291) salió Lub ben Muhammad hacia Baiex de los Alfoces de 
Álava (los situados sobre el Rio Bayas) y lo que estaba contiguo, a la 
sazón de que estaba el elche Adhefonx sobre el castillo de Ar...on (<los 
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letras inintelegibles) (¿Será Arganzón?) sitiando a su gente y cuando le 
llegó la noticia de la entrada de Lob ben Muhammad en Hixn-Baiex 
(castillo de Bayas) salió huyendo». 
Otra expedición se verificó contra Álava y Castilla en los años 
882 y 883 dándonos cuenta de ella el Cronicón Albeldense (núm. 75) 
de este modo: «Y así las tropas de los Caldeos, penetrando por las 
fronteras de nuestro reino, atacaron en primer lugar, la fortaleza de 
Cellorigo. Vela Jimenes era entonces conde de Álava: Las mismas hues-
tes atacaron durante tres días ef castillo de Pancorbo, sin conseguir la 
victoria, pero no sin perder muchos de los suyos muertos por la espada 
vengadora. Diego, hijo de Rodrigo era entonces ccnde en Castilla, 
Munio hijo de Munio, abandonó el Castillo de Segerico (Castrogeriz) 
por no tener elementos de defensa, más nuestro rey esperaba al enemi-
go en la ciudad de León, con buenas defensas y fuerte ejército. Después 
el mismo enemigo entró en tierras de nuestro reino (al año siguiente) y 
primeramente peleó junto a la fortaleza de Cellorigo y muertos muchos 
de los suyos se alejó: Vela Conde, le defendía. Después llegó a tierras 
de Castilla junto a Pancorbo y allí aceptó voluntariamente la batalla, y 
después de tres días de combate, desecho su ejército marcho de aquellos 
términos. Era Conde Diego. Después halló muy bien defendido el Cas-
tillo de Segerico (Castrogeriz) y sin atacarle en el mes de agosto llegó 
a los proximidades de León (13). Refieren también los ataques moros 
(l3) Cronicón Alheldense, núnis. 67, 68, 69, 7o y 7 l . — «Siegue hostes Calde-
orum in términos Regni nostri intrantes, primun ad Cellorícum Castrara pugnave-
runt, et nihil egerunt, sed multes suos ibi perdiderunt. — Viáila Scemeniz erat tune 
Comes in,Alaba¡ ipsa quoque hostis in extr^mis Castellae, veniens ad Castrum, cuí 
Pontecurbum nomen est, tribus diebus puánavit, et nihil victoriae gessit; sed pluri-
mus suorum áladio vindice perdidit. — Didacus fílius Roderici, erat Comes in Caste-
11a; Castrum quocíue Siéerici ob adventum Sarracenorum Munio, íilius Nunni cre-
mum dimisit, c(uia non erat adbuc strenue munitum.— Rex vero noster ín Legionense 
urbe, ipsam bostem operabat, strenue munitus agmine militan Postea c¿uoc¡ue ipsa 
hostes, in terminis nostri Reéni intravit; primung(ue ad Castrum Celoricum puánavit, 
multos (Jue interfectos ejus dimisit, Viáila Comes, muniebat ipsum Castrum 
Deinde ad términos Castellae, in Pontecurbo Castro pervenit: ibique sua volúntate 
puánare cepit, sed tertio die victus valde inde recedit. Didacus Comes erat. Deinde 
Castellum Siáerici munitum invenit, sed nihil in eo agit. Auáustocjue mense ad 
Leéíonenses términos accésit » 
á estos castillos, los historiadores árabes A l Makkari. tomo II folio 13J 
y 466 y el Nowayri. 
Con ello terminaron los moros los ataques a las puertas de Álava 
y Castilla, que tan bien defendieron e«te territorio de sus numerosas 
acometidas. Avanzada la línea defensiva por nuestros monarcas, hacia 
el Tirón y el Arlanzón, se consolidó la paz y tranquilidad en la tierra 
circundante a esta Castilla primitiva, sin que volvieran a inquietarla 
más, las huestes agarenas. 

CAPITULO VI 
LA BARDULIA.-CASTILLA.—AL-QUILÉ.—Cuando aparece por 
primera vez designado este territorio, con el nombre de Castilla. Cómo 
formó parte del reino asturiano-leonés.—Castillos que defendieron la 
comarca.—Señores que dominaban en ellos.—Extensión de Castilla pri-
mitiva en las diversas épocas y Reyes que dominaron en su territorio.— 
¿De quién tomó elcognomen de Vieja, la Caetillaprimitiva? 
La Cantabria o la Autrigpnía o la Bárdulia, fué una dé las regio-
nes o comarcas del imperio godo, que al descomponerse de resultas de 
la rota del Guadalete y la irrupción por la península de las huestes aga-
renas, e iniciarse en sus montanas la reconquista, fué como el núcleo 
del nuevo reino cristiano. Escaso el número dé sus habitantes, fueron 
sus breñas el refugio de los godos y cristianos fugitivos, sus sierras las • 
almenas de sus fortalezas naturales y sus imponentes desfiladeros fosos 
de sus castillos, tras de los cuales los caudillos que venían con ellos, se 
defendieron de las acometidas árabes, impidiendo tras los escarpados 
riscos, la entrada en este agreste territorio; caudillos que apoyándose 
y protegiéndose mutuamente y coordinando sus esfuerzos, crearon con 
la elección de Pélayo, el reino de Oviedo. 
El nombre con que se conocía en esta época este territorio, fué el 
de Barduíia sin duda conservado del antiguo pueblo, y así lo menciona-
ron los cronistas cristianos, unido al territorio de Álava, por lo cual 
sin duda lo designaban en plural, ¡as dardulias. Los anales Compostelá-
nos lo citan así: «en la era de 830 (792) en el tercer mes, llegó Albuta-
man a Álava y fué muerto en Pisuerga, en era 844 (806) cuando vino 
a las Bardulias» denominación con que distinguían también al territorio 
la Crónica de Alfonso III y el Cíonicón Silense. 
En la crónica de Alfonso III, como antes hemos visto, es donde 
aparece la identidad de Bardutia y. Castilla por vez primera: «En aquél 
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tiempo se poblaron Primorias, Liébana, Trasmiera, Sopuerta, Carranza, 
"Barduíia c¡ue ahora se llama Castilla» pero la primera vez que aparece 
este nombre en la documentación, es en la escritura fundacional de la 
iglesia de Taranco de 15 de noviembre del 800, cuyas palabras son: 
«Ego Vitulus abbas et frater meo Erbigius, in loco que dicitur Taranco, 
in territorio Mainensi et Sancti Martini quem sub subditione Mene, ma-
nibus nostris fundavimus baselicam in ciuitate Área Patriniani in imito 
rio Castelle» (1) 
En otra donación a la misma iglesia de Taranco, hecha en 12 de 
octubre del 807, por el presbítero Eugenio y sus socios, de las iglesias 
de San Andrés y San Félix, precisase donde se encontraba la ciudad 
de Área Patriniani. Son sus palabras: «Ego Eugenius presbiter cum so-
cios meos tradimus ad honorem S. Emeteri et Celedoni de Taranco 
nostras propias ecelesias, pernominatas. S. André, apostoli et S. 
Felicis, que manibus nostri extirpe radice, fecimus in territorio Área 
Patriniani in loco qui dicitur inter Pando y Nozeto sicco.» En otro 
lugar, más adelante, precisaré al tratar de la repoblación el lugar 
de su emplazamiento. 
Tenemos pues la palabra que indica la existencia de un territorio, 
¿de donde le vino esta denominactón? «Castilla, según Balparda (2) es 
nombre puesto, a poco, de la población de Alfonso el Viejo, a la zona 
occidental de la antigua Vardulia, y sugerido a los árabes y a los cris-
tianos, por el aspecto militar de la extrema frontera del reino de Ovie-
do, la primera de estas circustancias la declaran las mas antiguas crónicas 
(Salmancicense 13 y Silense 33) al hablarnoe de la Vardulia c¡ue ahora 
llamamos Castilla: la segunda, aparte lo lógico de la hipótesis, lo confir-
ma la etimología latina (Castella) de la palabra y el que los cronistas 
árabes, no usan en los primeros siglos de la reconquista, el de Castilla, 
como nombre propio, sino que designan esta región, con el común ará-
bigo, equivalente a al-kilé, plural de kalat, Castillo.» 
En la conferencia pronunciada en Burgos por el competente filólo-
go e historiador Menéndez Pidal (L), sostiene que «este territorio en el 
extremo oriental del remo de Asturias, en contraste con el se levanta 
(1) Serrano (Fr. L.) Cartulorio de San Millán.—Docto, núm. 2, pág. 2. 
(2) Balparda (G)-—Op. cito Tomo I, libro II, cap. I, pág. 185 
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Castilla .. es una marca fronteriza Casteíta, esto es los Castillos, que en el 
siglo IX defienden el desfiladero de Pancorbo». 
Otra denominación suelen emplear los historiadores árabes «Qa-
licjuia», con la cual no querían designar la región que tiene tal nombre, 
sino el territorio total que comprende el ocupado por los romanos y los 
suevos, o sea lo que constituyó andando el tiempo, los reinos cristianos 
de Oviedo y León. Álava y los Castillos es para ellos lo que andando 
el tiempo constituyó el Condado de Castilla, abarcando no solo el terri-
torio de las Merindades, sino parte de las provincias vascongadas. 
Aquella región antigua de Cantabria o Autrigonia, andando los 
anos, se subdividió en otras tres, según el territorio en que mandaban 
sus jefes o condes, Asturias de Santularia, Castilla y Álava. 
En la mitad del siglo VIII es cuando nace Castilla «El nombre, en 
frase del P. Pérez de Urbel, no ha aparecido aun y en su lugar vino su 
apelativo, que pronto caeiá en olvido», ya hemos visto el primer docu-
mento que muestra su nombre. 
El territorio al iniciarse la reconquista, fué en lo político la conti-
nuación del imperio godo. Pelayo y sus sucesores los Reyes ds Oviedo 
y León, no fueron otra cosa que los continuadores en la monarquía goda 
y como dice muy bien Balparda ese «fué el título de su soberanía, sobre 
los pueblos que iban libertando del dominio de los árabes, sin que esa 
idealidad, se destruya por la existencia de reinos independientes, por-
que estos jamás dejaron de considerarse, como miembros de la unidad 
española.» 
La unidad política, la uuidad jurídica y la unidad religiosa, que se 
había logrado en el imperio godo, subsiste en el reino de Oviedo. En 
lo político, el concepto de soberanía, el de familia, el de propiedad, son 
los mismos de las leyes godas; la organización en Oviedo, como dice 
el Albeldense, fué también la goda, tanto en la Iglesia, como en la Cor-
te, según existió en Toledo Los mismos organismos rectores, el Oficio 
Palatino, el Aula regia y las mismas personas como autoridades, los 
Duques, los Condes, las Potestades etc. Menéndez Pidal (L) en su cita-
da conferencia del Milenario de Castilla, muestra su conformidad con 
esto y dice que: «el reino asturiano pese a su pequenez, se sentía here-
dero de la gran monarquía visigoda y ésta fué su grandeza, su increíble 
grandeza histórica. Aquél minúsculo reino, quiere encargarse de la re-
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conquista de España entera, restaurando el reino godo en su totalidad; 
quiere que toda la organización estatal de los godos, tal como había 
funcionado en Toledo, se reproduzca y prosiga en Asturias; quiere que 
cuando en 905 se funda en Pamplona un nuevo reino, que la unidad 
política de la España cristiana, se mantenga, para lo cual los Reyes de 
Asturias y León se arrogan el título de emperadores. Este reino impe-
rial, aferrado a un pasado glorioso, cuya tradición quiere proseguir en 
toda su integridad, es la gran fuerza conservadora y centralista, de la 
cristiandad en la Península». 
La unidad jurídica se logró con el Fuero Fuzgo, como se deduce de 
la diplomática de la época, siendo aplicado este cuerpo legal en todo 
el territorio conquistado. La unidad religiosa estatalmente conseguida;en,, 
el imperio, con la conversión de Recaredo; continuó en la,empresa 
cristiana de la Reconquista, poniéndose los caudillos bajo el lábaro 
santo de la Cruz y en todas las empresas llevaban tras sí, los núcleos 
cristianos de repobladores, cuyos asentamientos se convirtieron a la vez 
que en centros de las artes y de la cultura, en focos del ideal cristiano, 
amparados por los caudillos. 
Ya hemos visto que este territorio, se le conoció con, el ¡nombre de 
Castilla o £os Castillos, por las muchas defensas que los cristianos refu-
giados construyeron en el mismo, para convertirle en la fortaleza, inex-
pugnable de donde arranca la reconquista del solar patrio, hollado por 
los hijos del Islam. Balparda (G.) recorrió esta tierra estudiando la to-
pografía de la misma, en relación con la castrametación realizada, para 
la defensa del territorio de Castilla vieja, baluarte en unión de las As-
turias, de la independencia patria. Salvo la afirmación de asignar a Cas-
trobarto, el carácter de Castro de Castilla vieja, estoy conforme, en lo 
demás con sus opiniones, sobre la defensa y situación de las fortalezas, 
que guardaron esta tierra de la primitiva Castilla. 
Sobre Castrobarto, como baluarte defensivo, de ascendencia roma-
na solo voy a exponer dos palabras que aclaren el problema. Solo por 
la denominación de castro, no se puede, a un insignificante lugar, darle 
la importancia estratégica que no tiene; pudo tenerla en •, los tiempos 
celtas crómanos, pero el pequeño altozano en que se asienta el lugar, 
nunca por los poco elevados escaños que aparecen en la fotografía con 
la que ilustra el texto de su obra, pudo tener la importancia ¡defensiva 
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de épocas anteriores que le asigna, fácilmente accesible como es y por 
ende conquistable. Lo único que en las épocas celtas o romanas. 
pudiera haberle dado importancia es hallarse sito frente al portillo de 
La Magdalena, en Peña Mayor, pero éste mejor se defendía en el pasó • 
dominando a Mena y su subida, que no en su descenso, en un oteruelo 
insignificante en medio del valle. 
El Castro Castetlae Veteris, no pudo ser otro que Medina de Pomar; 
basta ver la situación de la misma, dominando el valle en que se asien*-
ta, construida sobre un altozano con repechos y escaños más pronuncia-
dos, elevados e importantes que los de Castrobarto para comprenderlo. 
Además, a pocos kilómetros, sus defensores encontraban cobijo-y apoyo 
en la montaña de Tesla con sus castillos de Tetelia (Tédeja) y Misani-
cos (Mijingos). Pero aparte de la topografía del terreno, hay una prueba 
coneluyente que lo demuestra y son las palabras con que a Medina-dé 
Pomar lá designa el fuero que la dio Alfonso VII en Aguilar en 22 de 
de septiembre de 1219, 'Medina de Castetlae Teteus. Medina ¡ es palabra 
árabe que significa ciudadelá, ciudad fuerte, y de ello se deduce que 
fué la ciudadelá (castro) de Castilla la Vieja. Así se llamó Medina dé 
Pomar en los tiempos de la Castilla primitiva, y si no se lá hubiera 
denominado de esta manera, el fuero no la hubiera consignado con esas 
palabras. 
Pero < este castro perdió en la primitiva Castilla su importancia 
defensiva, porque siendo, un hecho histórico confirmado, querías huestes 
agarenas no pisaron este territorio, bien por la capitulación de sus ha-
bitantes, bien por lo agreste, del mismo, lo cierto es que la defensa pasó 
a los riscos de sus montañas y a sus desfiladeros y el castro de Castillas 
vieja quedó en el centro de la primitiva Castilla, como su capital, plaza 
de armas y parque de avituallamiento y aposento. 
La línea defensiva se fijó más al S; E., sobre las ingentes montañas 
que forman la cuenca del Ebro. Veamos las defensas que impidieron, 
la penetración de la morisma en este territorio; empecemos por el 
extremo S. E. 
Buradóti: Fué este castillo la defensa natural de la entrada de la 
Kioja, hacia Álava y Castilla; situado en elevado risco defendía el paso 
de las Conchas.de Haro, constituyendo un antemural formidable. Fue-
ron señores (dominantes) de Buradón, en 964, Fernán González; en 
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ioia, Bcila Ovecoz de Palencia; de 1040 a 1065 Fortún Sánchez, y 
en 1113, Lope González. 
Cellorigo-. Eran dos riscos, que sitos en la falda S. de los montes 
Obarenes, defendían principalmente el llamado desfiladero de Foncea, 
puerta de la Rioja. Tuvo gran importancia, como vimos, en el sifj;lo ix 
(882), pues ante sus muros se estrellaron las fuerzas del Islam, mandan-
do en el castillo y gobernando la tierra el Conde Vela Ximénez. Su 
existencia como castillo aun consta en la escritura de reconocimiento 
del caballero Tello Munioz, de la ermita de San Pelayo de Cellorigo a 
San Millán: «in decania propia, qui vocatur 5. Pelagii inxta castrum 
Celloricum», 
PancorvO: Así como el castillo de Cellorigo defendía el desfiladero 
de Foncea y la Hoz de Mosquera, éste de Pancorvo era el baluarte 
defensivo del de su nombre, o sea el paso de la comarca de Bureba a 
Castilla-Vieja. Aparece como en el de Cellorigo, atacándole la moris-
ma en 88a, gobernando la comarca el conde D. Diego. Fueron señeres 
dominantes en el mismo Assur Núñez, de 998 a 1003; Sancho Fortu-
niones, de 1031 a 1061; Ximeno Fortuniones, en 1.062; García Ordó-
nez, en 1070; Ximeno Fortunicnes, en 1073; P» Marcelo, en 1073; 
Gómez Gundisalvo, desde 1090 al i i i o , y Orti Ortiz, en 1129. 
Petraldtd: Tuvo su existencia en los montes Obarenes, cerca del 
actual portillo de Busto. Era atalaya castellana de las tierras de la Bu-
reba y defendía el paso de su nombre entre Zangandez y Barcina de 
los Montes. Su situación se adivina por el texto de un documento de 
Oña (1209), en el que Alfonso VIII dona Quintanaopio al monasterio 
en el que constan estas palabras: «in concambium illis hereditatibus 
quae habetis in hoz de Petralada, inter Zangandez et Barcina quas vobis 
prendide et dedi concilio de Frias». 
Fueron sus dominantes, Aznar Sánchez, desde 1034 a 1054; San-
cho Fortunionis, en 1088; el Conde Gómez Gundisalvis, desde 1090 
a 1106, y Petro Ennecoz, en 114. 
Jérmino-, Entre Pancorvo y Petralata, en las faldas de los. montes 
Obarenes, de enlace entre ambos, estuvo construida esta fortaleza, a 
cuyo derredor se fué construyendo más tarde el pueblo de Santa Gadea 
del Cid. Se conservan hoy los restos del castillo y cerca. Le gobernaron 
como dominantes Beila Ovecoz de Palencia, en 1012; Munio Gonzá-
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lez de 1035 a 1040; Tello Munioz, de 1064 a 1071; Domino Marcelo, 
en 1077; Didaco Sangiz, de 1083 a 1087. 
Lantarón. Fué otra de las fortalezas que defendieron Castilla-Vieja 
y el formidable desfiladero de Besante. Se halla situado sobre lo que 
hoy es Balneario de Sobrón y cortaba el paso entre la agreste Sierra de 
Arcena y los montes Ovarenes (3). Fué cabeza de condado y el t'tulo 
de uno de los antiguos de Castilla reunidos por Fernán-González. Re-
corriendo la diplomática de Valpuesta y San Millán, se muestra como 
Señores o dominantes de Lantarón a Gonzalo Tellez, en 881; a Fernán-
Díaz, en 913; a Alvaro Herramelliz, en 929; a Fernán - González, en 
935; a Beila Ovecoz de Palencia, en 1012, y a Munio Gonzálvez, des-
de 1035 a 1040. 
Irias. Fué la fortaleza por la que se pasaba del primer recinto 
fortificado de Castilla al segundo, defendiendo el paso de Petralata al 
Ebro-y sirviendo de defensa la cuenca de este río en su enlace con la 
Sierra de Arcena por el Portillo de Herrán. Además, su torre inexpug-
nable, fué la magnífica atalaya del Ebro. 
7edeja. La defensa natural del paso del Ebro en el desfiladero de 
la Horadada, fué este castillo de Tedeja, sito en jurisdicción del lugar 
de Tartalés de Cilla. De él recibió el nombre la Sierra de Tesla, figu-
rando en los documentos de la época, con los nombres de Tutela, 
Tetelia, Teteja y Tesla. Cuenta el P. Riseo que, según la tradición, fué 
en él enterrado el Duque de Cantabria, Don Pedro. 
i Ejercieron su dominio: Galindo Velázquez, en 1035; Fortun Ló-
pez, de 1037 al 1050; Galindo Ovecoz, en 1055; Sancho Fortunionis, 
en 1059; Lain Ovecoz, en 1067; Gundisalvo Salvadores, en 1083; 
Didaco Sangiz, en 1083; Eneco López, en 1103; en 1121, Bermudo 
Gutier, y Gonzalo Salvadores, en 1082. 
!Mijancjos. Recibió esta defensa su nombre, del lugar sobre el que 
se construyó, designado en los documentos de la época, Maganicos, 
(3) Varona Sarabia (I. Carlos).—Memorias de la Infanzona Casa de V i l l a -
lañe, l 7 l 5 , pág. II, dice: «Entre los lugares de Bachicabo y Sobrón, las Peñas y el 
•Ebro, se mantiene una ermita de antiquísima representación y bastante capacidad, 
con muchos sepulcros de piedra dentro y fuera de ella, de la advocación do S. Martín 
y muchas ruinas de edificios donde fué la ciudad de Lantarón, que tuvo condes en el 
principio de la restauración de España y consta que fué Fernán-Díaz en 9l3». 
- 76 — 
Mlsangos, Enizanicos Fué el que en la tierra se le designa hoy día con 
el nombre de castillo de Montealegre, del que aún se conserva algún 
resto y estuvo construido en la cima de un montecilló cónico, en la 
falda de Sierra de Tesla, siendo su misión la defensa del paso o portillo 
de Tartalés de los Montes. Consta del cronista árabe Aben Adhari que 
era Señor de Misanica en 865. Gómez y según un documento de Ná-
jera de 1406, mandaba en él Fortun López. 
leba. Fué otra defensa que, construida en elevado cerro en el Valle 
de Valdivielso y pueblo de su nombre, cortaba la entrada y salida en el 
Valle, era atalaya y vigía de la montaña de Tesla y facilitaba la defensa 
de los pasos o desfiladeros de los Hocinos, Cereceda y Hoz. No se. 
menciona en los documentos y se conservan aún su torreón y defensas 
ruinosas. 
Estas fortalezas se enlazaban para, la mejor defensa del territorio 
de Castilla, con las de Poza, Castrosiero y Amaya y otras más secun-
darias por el lado E. con lo que el territorio de Castilla-vieja quedó 
fuertemente fortificado, y, merced a ello, pudo convertirse en plaza 
de armas de la reconquista. 
Pasemos ahora a precisar la extensión de Castilla en sus diversas 
épocas: En el siglo VIH, tal como se deduce de la Crónica de Alfon-
so II el Casto, Castilla,. sin nombre aún, era la antigua Vardulia, com-
prendiendo la región más oriental de Cantabria visigoda, o sea Álava, 
los Valles de Orduña, Ayala, Sopuerta, las Encartaciones de Vizcaya, 
Valles de Mena, territorio de Medina de Pomar y ribera del Ebro 
hasta Buradón. 
En el siglo IX gobernaba Castilla el conde Don Rodrigo y tenía 
por límites: al Norte, la Sierra de Ordunte y Vizcaya; al Sur, la Sierra 
de Teslá, montes de Frías y Ovarenes; al Este, las Sierras Salvada y 
Arcena, y al Oeste, los montes de Reinosa y Campoo. Dentro de estos 
límites se encerraba el Valle de Mena, lo que formó más tarde el terri-
torio de las Merindades de Castilla-vieja, el Val'e de Tobalina, el Alfoz 
de Bricia, y el territorio de Arreba, y constituyó el más antiguo recinto 
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fortificado, del que dice Balparda (G.) (4) «era por símn fortísinio 
castillo erizado de muchos otros, baluarte del reino de Oviedo,- durante 
los tres primeros siglos de la Reconquista, sobre la todavía sarracena 
Rioja, Santo Grial donde nuestros ascendientes salvaron heroicamente 
las esencias de la civilización cristiana y de nuestra naciente nacio-
nalidad.» 
Aunque este territorio tenía como nombres el de Álava y Castilla, 
ambas regiones continuaron durante los siglos VIII y IX formando una 
sola, bajo la autoridad de los Condesde Castilla y soberanía de los 
monarcas leoneses, hasta que Fernán - González creó un nuevo estado a 
base de ellas. De la diplomática de la época, empezando por el docu-
mento de la fundación de San Miguel de Pedroso, del año 759, y si-
guiendo por la fundación del monasterio de Taranco del año 800 y de 
Santa María de Valpuesta, del año 804, se ve palpablemente que hasta 
mediados del siglo IX, todo este territorio de Casteíla Yétala, estaba 
bajo el poder de los Reyes de Asturias, libre de la invasión agarena, 
gobernándole por delegación de dichos monarcas, los Condes castella-
nos, y perfectamente organizada la vida civil y religiosa al amparo de 
la paz proporcionada por los ejércitos cristianos. 
Masía ambición de los caudillos de la Reconquista, dio origen, 
incluso en ocasiones, hasta indignas alianzas con los caudillos árabes y 
a intromisiones en la respectiva área de acción guerrera, de sus rivales 
cristianos, lo que hizo que, apercibidos los emires árabes de las discor-
dias entre ellos, se aprovechasen de esta situación para neutralizar las 
conquistas cristianas. 
Fernán-González fué el Conde Castellano que, poseído de su po-
der e influencia en Castilla, fué poco a poco reuniendo en su persona 
los Condados de Álava y Castilla y los secundarios de Cerezo y Lan-
tarón, hasta que logró la independencia de hecho hacia él 952, como 
veremos más adelante, logrando hacerle hereditario en las, personas de 
sus sucesores. Menéndez Pidal (L.) asigna al Condado en esta época el 
territorio siguiente: la Montaña, Aguilar de Campoo, Álava, Castilla-
vieja, tierra de Burgos hasta el Duero y al Sur de este rio, la Extremá-
i s Historia crítica de Vizcaya. Tomo I, cap. III, paá. i03. 
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aura, o frontera con el califato de Córdoba, la cual se extendía hasta la 
Cordillera del Guadarrama.» 
Entre esas discordias y luchas destacaron las que sostuvieron los 
aspirantes al trono de Asturias, y aprovechándose de ellas el rey de 
Navarra, Don García, conquistó la comarca de Nájera, aspirando a 
dominar el territorio de Álava y Castilla, y estimulado por su madre 
la reina Dona Toda, impidió la extensión del reino cristiano por la 
comarca del Ebro en la Rioja, a pesar de haber sido los monarcas astu-
rianos los que iniciaron la reconquista del territorio riojano y llevaron 
a cabo avances estimables durante el siglo IX en el mismo. 
Esta debilidad de la Monarquía leonesa, dominadora del territorio 
de Castúla Vetilla, dio origen, por las causas antedichas, a que el Con-
dado de Castilla se independizase en la persona de Fernán-González. 
Este Conde, organizando políticamente la región, creó las merindades 
que historio, como entidad político administrativa, aunque algún docu-
mento del archivo de Silos, del 967, no comprende entre ellas, como 
tal merindad, a la de Valdivielso, a cuyo valle no le conceptuaba como 
de la primitiva Castilla y si al de Tobalina. 
En el siglo x se designaba con el nombre de Castilla la vertiente 
norte del Ebro, incluyendo en ella el Valle de Tobalina, pero no parece 
se incluía el valle de Losa, según se deduce de la escritura de donación 
al monasterio de Covarrubias por el Conde García Fernández, del 
año 978 (5), ni tampoco a Pancorvo, ni a Miranda. Esto era lo que 
propiamente se llamaba la Castella-Vetula, pero en este siglo el nombre 
de Castilla se extendió, comprendiendo la región de Burgos, ya muy 
poblada la Bureba, parte de la Merindad de Villadiego y algo de la 
Merindad de Ubierna. 
Así siguió poco más o menos con este nombre hasta el siglo xiv, 
en el que el Becerro de las Behetrías, con la relación íntegra de los 
pueblos que comprendía su merindad, nos expresa el territorio que 
abarcaba esta, que era: el territorio íntegro de las siete merindades de 
Castilla-Vieja, el valle de Tobalina, la región de Miranda de Ebro, los 
valles de Mena, Ángulo, Carranza, Soba y Ruesga, los pueblos de la 
(5) Senano (Fr. Luciano).—Cartulario de Covarrubias, pá¿. 
cuenca del Ason hasta Laredo y los de las cuencas del río Cudeyo y del 
río Miera hasta Castro-Urdiales. 
He indicado antes que las discordias entre los reyes de Asturias y 
el de Navarra D. García, dio origen a la neutralización de los avances 
cristianos, a la independencia de hecho de Castilla y a que por las am-
biciones navarras, el reino de estos monarcas, se ensanchara sometiendo 
a su autoridad gran parte del Condado posteriormente. Veamos la in-
fluencia y extensión de las conquistas navarras en este territorio. 
A l rey D. Sancho el Mayor le vemos en icdo, mostrar asentimien-
to a la agregación del monasterio de San Emeterio de Taranco al de 
San Millán, verificada por el Conde Fernando Arrnildez y su hermano 
Ñuño. Los privilegios de concesión y reconocimiento de pastos al mo-
nasterio de San Millán en todo el territorio de sus estados, muestran 
partenecer a Navarra parte de la tierra de Mena, Pancorvo, el Alfoz 
de O ja y el Tirón, partes integrantes del Condado de Castilla. En 
una escritura del año 1013, por la que ceden a San Millán el Conde 
García Fortuniones y su mujer D . a Toda, la iglesia de Santa María 
de Villar de Torre, muestra que el monarca navarro dominaba en 
Álava, Pamplona y Castilla. 
Berganza (6) cita un texto de Sancho el Mayor, que dice que este 
monarca restauró los monasterios de Leire, Irache, Albelda^ San Millán, 
Oña y Cárdena. Son sus palabras: «suis posesionibus et regulis, restau-
ravi, qui per negligentiam persecutorum, destructa fuerumt». 
Creció el poder e influencia del rey D. Sancho, sobre territorio 
castellano y toda su política se redujo a absorber a Castilla, de cuyo 
condado se apoderó hacia el año 1022. A l morir D. Sancho en 1035, 
repartió sus estados entre sus hijos. A D. García Je asignó Navarra y 
a D. Fernando, Castilla, segregando de ésta la parte N . E. del antiguo 
Condado. Moret (7) asigna a D. García, Navarra, Álava, parte de la 
Bureba, tierras de Losa, Lantarón, Mena y Santander y territorio del 
Oca hasta el Arlanzón. Menéndez Pida'l (L) (8) dice que «lo que del 
antiguo Condado poseyó este rey García de Navarra (1035-1054), re-
(6) Antigüedades de España.—Tomo 1-2$. 
(7) Anales de Navarra, libro XI I I , cap. I. 
(8) Documentos lingüísticos, pés. 1 a 12-
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¡•presenta el máximum de la influencia navarra en Castilla, y se deslin-
daba por una línea que, arrancando en el mar junto a Santander, seguía 
por la divisoria occidental del río Miera (dejando la Trasmiera y Viz-
caya paras Navarra) y pasaba luego entre Bricia y Arreba al O. de Vi-
llarcayo (dejando la Vieja Castilla, Bureba y Álava para Navarra), des-
pués los antiguos límites tarraconenses, llegando al O. de Monasterio 
de Rodilla y Atapuerca, hasta tocar en el Arlanzón, casi a las puertas 
de Burgos». 
E l P. Serrano (Fr. L.) (9) trae dos escrituras de Oña, en las que 
se muestra hasta donde llegaba el dominio de Fernando I de Castilla: en 
este territorio. Una es de ro35, de la que es este texto: «Ego Galindo 
Belascoz qui süb domino meo Fredinando rege, regó Castellam Vetu-
lam, una cum Anaia, mayorino meo et. Elice sayona de Nunfontes (10) 
et ipsos infanzoces quixra.it in ipso alfoce de Zetelia (n) sic habui-
nus contentionem, cum te domino Enneco abbate S. Salvatoris Onie, 
cum sénior üidaco Ennecoz de Cilaperlata (12) per homicidium, quem 
demandavi ad ipsas villas de Transpaterne (13) et Nunfortes et 
Ripa (14) per Santio de Gabo de Arroyo». 
La otra escritura parece del año 1043 por lo cual doña Oneca da 
a Oña la iglesia de San Martín, sita en término de Busto y la cual 
señala que en este pueblo dominaba el rey de Navarra. 
De la fundación de la iglesia colegial de Nájera en 1052, se dedu-
ce que el rey Don García donó a ésta cuantas iglesias y derechos per-
tenecían a Valpuesta, desde Zaharra hasta Rodilla, Arlanzón y Poza, 
siguiendo después ¡ por la ribera del Ebro, Bricia, Cudeyo, Santofía, 
Valle de Mena, Losa y Valdegobia. Dice el privilegio de donación: 
«Regnante rege García in Pampilona, in Álava, in Castella - Vetula 
usque in Burgis, et usque in Briciam et obtinente Cutelium, cum suis 
terminis in Asturiis.,...» También se expresa, que al año siguiente, con 
(9) Cartulario Je San Millán.—Introducción, capítulo II, nota 11. 
(10) Nofuentes, villa de la Merindad de Cuesta-tirria. 
(11) Zetelia. Tedeja, castillo. 
(ia) Cilaperlata * Cillaperlata, lugar del portido de Briviesca. 
(13) Lugar del partido de Villárcayo. 
(14) Ripa * Arreba. Valle del partido de Sedaño. 
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ocasión del traslado de las reliquias y comunidad de San Millán al 
nuevo monasterio, convocó a los Obispos de Pamplona, Nájera, Ca-
lahorra y Castilla-vieja y Álava, lo que prueba su dominio sobre este 
territorio. 
Algunos escritores castellanos, desde el Silense, dicen que el Rey 
Fernando I, después de la batalla de Atapuerca en 1054, sometió todo 
el reino de Navarra, pero esto es tan exagerado, que por la documen-
tación de la época se ve claramente que no logró recuperar parte de 
Castilla. A l morir este rey en 1065, hizo lo mismo que su padre y 
dividió el reino entre sus hijos, correspondiendo a su primogénito 
Sancho, Castilla, la cual separó políticamente de León, siendo los lími-
tes entre ambas, los ríos Deva y Pisuerga. 
En Navarra reinaba Sancho el de Peñalén, y de los documentos 
de ese tiempo se saca en consecuencia que era de Navarra el lugar de 
Cueva Gallegos^  cerca de Pancorbo, en Ribarredonda (1051), en Alta-
ble (1061) y consta también que en 1062, el rey Fernando I, había 
conquistado toda la Bureba, llegando su dominio hasta la cuenca del 
rio Oja. 
Sancho de Peñalén retuvo hasta su muerte Álava y Montes dé 
Oca, y solo en 1064, diez anos después de Atapuerca, eí rey Don Fer-
nando, como antes dije, le quitó la Castilla-Vieja, incluyendo la Mon-
taña, desde Cudeyo a Laredo (15). En 1070 sigue el rey Don Sancho II 
de Castilla dominando en Altable, y por consiguiente, en Pancorbo, de 
lo cual se deduce que el monarca navarro conservó hasta su muerte el 
territorio de Miranda de Ebro, pero sin Tobalina, Valdegobia y Sali-
nas de Anana, toda la actual Álava, menos las comarcas citadas y el 
Valle de Ayala y parte de Vizcaya. Murió Don Sancho de Peñalén 
(l5 Moret.—Investigaciones de Navarra, pág. 655, recoge para demostrares-
tos asertos, dos documentos, uno de í4 de mayo de 1060, en el que Sancho de Peña-
lén lo hace: «Regnando in Pampilona, ín Álava, in Castella-Vetula usque in Burgis 
feliciter...» Otro de 1.° de noviembre de Í065, expresa que: «Ferdinandus horum 
avunculus Castella-Vetulae. Legio et Gallecia dominans...» Menéndez Pidal (L.), 
manejando la documentación valpositana, saca la consecuencia de que ésta se fecha 
expresándolos nombres de los reyes de León basta 1019; desde el 1030, basta 1.° de 
febrero de 1064, los de los reyes de Pamplona y Nájera, y desde el año 1065 ea¡ 
adelante, se menciona el del rey Don Fernando. 
en 1Ó7Ó y el rey Alfonso VI de Castilla se aprovechó de ella para 
apoderarse de la Rioja y Álava, lográndolo en muy poco tiempo, lle-
gando hasta Calahorra, y pasando el Ebro se adentró en Navarra, in-
corporándose desde entonces estos territorios al reino de Castilla (16). 
Castilla-vieja como comarca independiente de Mena, tuvo una ex-
tensión jurisdiccional bastante precisa, deducida de la documentación 
de la época. La cabeza o capital del territorio, fué 'Medina de Castella 
Veteris, o sea Medina de Pomar. Todos los demás lugares que existían 
en el territorio en aquellos tiempos, eran de escasísimo vecindario, te-
niendo la consideración de simples granjas, por lo que todas aparecían 
inclusas dentro de lo que podíamos llamar jurisdicción de dicha ciudad. 
Así vemos en el Fuero de Medina de Pomar que los ganados de ésta 
podían llegar pastando « ad sumno de Cabrio usque ad Villam, et 
ad montem robustam usque ad Villam, et de Petraleda usque ad Vi-
llam, et de los Uncinos usque ad Villam, et de Spinosa usque ad 
Villam » 
Si esto sucedía respecto a los ganados, acerca de las personas pre-
cisa dicho fuero los límites hasta dónde tenía que ir el vecino de 
Medina de Pomar, cuando el que tenía la ciudad por el Rey convocaba 
al Consejo del monarca a recibir con él el juicio. En este caso, el veci-
no de Medina iría con él « usque ad pontem di Frías, vel usque ad 
Obart vel usque ad Ocinos, vel usque ad Spinosa » 
De todo ello se saca en consecuencia, que los límites de la primi-
tiva Castilla, no eran otros que los siguientes: por el Norte, sus extre-
mos eran los montes de Espinosa, el Obart ú Oiart o montes de Cas-
trobarto, hoy la Magdalena y Peña Mayor y el Cabrio; por el Sur, 
Petraleda (los montes de Frías) y los Ocinos (Sierra de Tesla), y por el 
Este, el monte de robles (otros monte Cabezas) que en mi opinión es 
la sierra de Arcena, no apareciendo en el Fuero medinés los límites 
precisados del Oeste. 
Todo ello nos expresa que en esa fecha estaba excluida de la ex-
tensión jurisdiccional de las merindades, la de Valdivielso, sin duda 
(16) Saftcko II de Castilla se titula en los documentos d*l monasterio ¿í 
Irache, ley en Ctutclla Vetula y en Bureos, pero no en Álava. 
dificultaban la comunicación normal con el resto del territorio y síri 
embargo se deduce comprendía el Valle de Tobalina. 
Para terminar este capítulo, vamos a precisar de dónde le vino a 
esta Castilla primitiva el cognomen de Vieja. En otra obra mía (17) 
expliqué con toda claridad este significado, de ella son estas palabras: 
«Mas este territorio que primitivamente comprendió lo que se llamó 
Castilla, recibió un cognomen de la ciudad más importante del mismo, 
que fué la antigua Vélica o Velería (18), palabra que por sucesivas 
descomposiciones se transformó en otras de inmediata y real significa-
ción; así, en vez de Castella Velecjia, el pueblo usó Castella Veteri, y no 
solo el pueblo, sino en los documentos de la época, aparece empleado 
este nombre; en la donación que hizo el Conde Garci Fernández al 
monasterio de San Cosme y San Damián, de Covarrubias, señala algu-
nas posesiones de las donadas en Castella Veteri. Este nombre se trans-
forma en Castella Vetula, viéndose esta transformación en la escritura de 
donación que hizo el Conde Don Sancho, fundador del monasterio de 
Oña, a su hija Doña Tigridia, su abadesa, en la que se nombra pose-
siones en Castella Vetula, la mayor parte en Tobalina. Se descompuso 
este nombre en Castella veia y su prueba se halla en un privilegio rioja-
no que trae Gobantes en su «Diccionario de la Rioja», en el que se 
dice: «in Castella veia Sancfum Michaelem in Tormo.....», y por últi-
mo se transformó en Castilla vieja y así consta claramente en una visita 
que hizo el Abad de Cárdena, por orden del papa Benedicto XII, to-
mando cuenta por los partidos en los que el monasterio de Oña tenía 
sus bienes, en el cual se nombra: «el partido de Castilla-vieja*, señalan-
do los lugares de «Sigúenza (Cigúenza), Santibáñez de Porres, Vedón, 
Cebolleros, Urria y Valle y otros que caen de la Peña Horadada y 
rio Ebro hacia el Norte.» 
Quedó, pues, designada esta Castilla primitiva con el cognomen 
de vieja, distinguiéndola así de la otra Castilla, cuyo terreno lentamente 
se iba conquistando. 
(17) Apunteí históricos sobre la ciudad de Medina de Poma!, capítulo II, 
párrafo 2.°, páá. 46. 
(18) Esta fué Medina de Pomar, a la flue «e la designa en su fuero con el 
Zkombre de Medina de Castella vetefil, 

CAPITULO VII 
LA REPOBLACION.^EI Atad Vítulo y sus fundaciones en terri* 
torio de Mena y Castilla.'—£1 Obispo Juan y las suyas en Losa.—El 
Abad Paulo y las que hizo en Losa, Valdegobia y Tobalina.—Otras 
repoblaciones.—Forma de nacer la repoblación.— Origen y procedencia 
de los repobladores de esta comarca. 
Ya hemos antes demostrado, que es un hecho histórico comproba-
do, que la antigua Cantabria y el territorio que comprendieron las 
merindades de Castilla-vieja, no fueron hollados por los árabes; allí 
dimos las razones de ello y las afirmaciones de los historiadores de la 
época y posteriores, avaladas todas por las del diligente historiador 
Dozy, quien sostiene que el ducado de Cantabria nunca se sometió ál 
poder agareno. 
Bien fuese por esto, bien por la capitulación de sus habitantes, lo 
cierto es que se víó libre de la ocupación de los hijos de la Media 
Luna y que pronto se inició la vida en su territorio, afluyendo a él 
los habitantes que, refugiados en las asperezas de las montarlas, habien-
do recobrado la confianza en si mismos, bajo la dirección de los monjes 
y clero, protegidos por los caudillos, comenzaron la repoblación de este 
territorio. 
Desde mediados del siglo vill empieza a notarse en Castilla el fenó-
meno de la repoblación; fuertes los cristianos, rechazando a los moros 
al otro lado del Ebro y fijadas las defensas de éste, las incursiones 
cordobesas se hacen menos frecuentes y los cristianos teniendo ya cort" 
fianza en si mismos y en sus caudillos y saliendo de entre las breñas de 
sus montañas, comienzan la repoblación de la comarca libre de la 
morisma. Muestra de esta iniciación, y para asombro, hecha por muje-
res, es la fundación del Monaaterio de San Miguel de Pedroso por la 
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abadesa Nuna Bella y 26 religiosas más, en 24 de abril del año de la 
Era de 797 (759 de J. C) . 
El P. Pérez de Urbel (Fr. J.), historiador que mejor ha expuesto y 
penetrado los aspectos de la vida monástica en Castilla y estudiado el 
desarrollo político de esta comarca en su obra (1) nos dice que este «es 
el momento en que los pueblos cristianos empiezan a respirar: Catalu-
ña, Deio, Pamplona y Galicia comienzan a poblarse. El mismo progre-
so se advierte en las regiones de la vieja Cantabria. En esta hora solem-
ne se forma, el núcleo primitivo de Castilla. La expansión debida a las 
campañas de Alfonso I se reanuda con nuevo impulso. El repliegue al 
interior de los montes no debió de ser, norma general, pero si hubo 
grupos aislados, que aguantaron las repetidas entradas de los primeros 
emires. Es en estos momentos, cuando empiezan a llenarse de vida los 
valles, que se agazapan al S. de la Peña de Orduña y de las montañas 
de Reinosa, dando lugar a una intensa colonización de la orilla derecha 
del Ebro. Había una verdadera impaciencia por salir del encierro an-
gosto de los montes..., y las gentes se acercan a las viejas calzadas, que 
solían ser el cauce de las incursiones. Son los más audaces aventureros 
y especialmenta los caballeros y los monjes... Los caballeros llevan la 
espada, los monjes el azadón y el arado y empiezan a cultivar los terre-
nos que no eran de nadie. Esto es lo que se llama hacer presuras. Aque-
llos se fijan en los altos y allí erigen sus fortalezas, para vigilar desde 
ellas los caminos y defender a los que trabajan en el llano... y ellos van 
a dar el nombre a la región. El apelativo de Bardulia se conservará 
todavía algún tiempo. En su lugar se dirá los Castillos, es decir, Castilla 
y de aquí la palabra árabe M-Quilé, que significa lo mismo». 
Castilla, pues, nace a la sombra de las fortalezas y cobijada en los 
monasterios. Desde que comienza la restauración de España, tras los 
caudillos y sus huestes guerreras, van otros guerreros pacíficos, los 
monjes, dirigidos por sus jefes los abades, y mientras los primeros con-
quistan y montan la guardia de lo ganado, los monjes desbrozan el te-
rreno, lo roturan, lo siembran, construyen sus iglesias y cenobios, sus 
dependencias, repoblan de frutales sus huertos, multiplican los ganados 
útiles y reparten tierras, animales y productos, con sus gasalianes y 
(l) Historia del Condado de Castilla, cap. V-
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compañeros. Tras el rezo divino, toman la azada y el arado unos, los 
cinceles y picos otros y levantan esos edificios en cuyos restos aun ad-
miramos su esfuerzo, paciencia y arte; otros quedan en sus celdas y 
manejando el cálamo nos han dejado esos magníficos códices miniados, 
que encierran la ciencia sagrada de la época, servían para cantar ala-
banzas al Señor y hoy son honra de las bibliotecas que los poseen. El 
monasterio fué el centro vital de la naciente Castilla, porque allí se 
organizó el trabajo, la industria, la vida social y política; así, a su alre-
dedor, se formó la granja de esta salió la villa y de la villa el concejo. 
Más no son sólo los hombres los que aparecen decididos y osados en el 
avance repoblador, son también las mujeres como hemos visto en la 
constitución del cenobio de San Miguel de Pedroso. 
Tres corrientes repobladoras se notan en los comienzos del si-
glo IX: una, que penetra en el Valle de Mena y sube a territorio de 
Castilla, dirigida por el Abad Vítulo; otra, que sube por el valle de 
Ángulo, con el obispo Juan a la cabeza, y otra, por la parte de Peña 
Sagra y origen del Pisuerga, acaudillada por el conde Munio Núñéz. 
Las dos primeras son las que afectan a este territorio: sigámoslas en 
sus avances. 
El Abad Vítulo era hijo de Lebato y Muniatona, dos propietarios 
que, descendiendo de los riscos de la sierra de Ordunte, se asentaron 
con sus familiares y criados en el Valle de Mena. En la escritura de 
fundación de la iglesia de San Emeterio y Celedonio de Taranco de 15 
de septiembre del 800, nos dicen Vítulo y su hermano Ervigio que 
«nuestros padres nos dejaron conformes y alegres en la religión de 
Dios, sin recelo de nuestra infancia bajo la protección divina»; fundan 
el monasterio de Taranco «in territorio Maincnse» y añaden: «nos 
ofrecemos a mis señores y patronos Santos Emeterio y Celedonio, cuya 
basílica hemos construido con nuestras manos, desde los cimientos». 
Señala después las presuras que tomaron y cultivaron en término de 
Taranco, desde el Valle del campo de Maurencio, hasta la vía que 
sigue al Ylicino (encinar), y al camino que sigue a Vallecilla y dicen: 
«entregamos todo esto que acabamos de decir á la iglesia de Santos 
Emeterio y Celedonio de Taranco» (2). 
(2) Serrano (Fr. Luciano).—Cartulario de San Millán.—pág. 2, doc. 2. 
Hacen un alto en su restauración y suben a Castilla; nos lo expre-
sa el documento citado de Taranco en estos términos: « y a San 
Martín, a quien con el favor de Dios hemos hecho una basílica, con 
nuestras manos, en la Ciudad de Área Patriniani, en territorio de Cas-
tilla...» y más adelante expresa la escritura que « en Área Patriniani 
y a San Martín encontrarnos esta Ciudad en desoladas ruinas y cons-
truimos esta iglesia a San Martín, e hicimos cultivos y labores y con 
ello toda la heredad que estaba fuera del muro, que cercaba la ciudad, 
y en el arroyo Notan en comienzo del agua junto a Pinilla, construi-
mos molinos con todo su contenido y se los entregamos a la iglesia de 
San Emetcrio». 
Donde estuvo sita Área Patriniani o lugar de Patrinio, nos lo dice 
otro documento referente a Taranco de 12 de noviembre del 807, en el 
que Eugenio, presbítero, en unión con sus socios Belastar, Gersio y 
Nuña. Son sus palabras: «entregamos nosotros mismos a honra de Santos 
Emeterio y Celedonio y también con nuestras propias iglesias nombrada8 
de San Andrés, Apóstol, y San Félix, que nuestras manos de arraigada 
familia hicimos en territorio de Área Patriniani, en el lugar que es dicho 
entre Pando y Nocedo seco » con los términos que cita (3). 
Sabemos que la ciudad dicha, estaba situada en territorio de Cas-
tilla, y que en su término, en un lugar que está entre Nocedo seco y 
Pando,, construyeron las iglesias de San Andrés y San Félix, pero nada 
más; sabemos también que no estuvo construida en territorio de Mena, 
sino en Castilla, Precisando la situación de Nocedo seco y Pando, tene-
mos averiguado aproximadamente el sitio donde estuvo construida la 
murada ciudad de Área Patrimoni. Existe en la Merindad de Montija, 
en la parte N . de su jurisdicción, un lugar denominado Noeeoo que 
coincide con el Nocedo del documento y que tuvo el apelativo de seco, 
sin duda porque no pasa río alguno por su jurisdicción; junto a este 
lugar y confinante con su término, por la Sierra» está el lugar de Agüe-
ra., en cuyo terreno comunal existe el término denominado Pando, donde 
sin duda hubo en aquella época algún pequeño poblado. Hay que tener 
en cuenta que Pando y Agüera están sitos en el extremo Sur de ¡a Sierra 
de Ordunte, en cuya falda del lado E. y a unos ocho kilómetros está 
(3) Sempio (Fr. £,).—Cartulario de $m Millán.—Paá- 4, ios. 5, 
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Taranco, y también que la iglesia de Agüera tiene como patrono de 
ella a San Martín. De ello sacamos la consecuencia que esta ciudad 
romana, estuvo sita en las proximidades de Agüera y su misión como 
ciudad murada, sería contener las legiones romanas, encargadas de la 
defensa de los pasos de Los Tornos y el Cabrio. 
Añade el documento que entregaron dichas iglesias a San Emeterio 
de Taranco «con el término del arroyo al arroyo (del arroyo Linarejo al 
Cerneja) y desde el camino de la falda (via de radice) hasta el alto de 
la sierra (ad summa serra). 
Hecha la repoblación de Área Patrimani y la construcción de la 
iglesia de San Martín, descienden Vitulo y Ervigio otra vez a Mena 
(in territorio Mene) y refieren que «... edificamos la basílica de San 
Esteban in loco cjui dkiiur "Burzenia e hicimos presuras» las cuáles co-
menzaban «en la puente para las lomillas y terminaban en aquella serna 
junto al arroyo de Burceña, al término de San Román, hasta aquel ca-
mino que se dirige al vado de Linares». 
En los comienzos del siglo ix, cuatro años después que el Abad 
Vitulo, sube en 804 el cañón de Ángulo y atraviesa las estribaciones de 
Sierra Salvada el Obispo Juan y da con un lugar llamado "Vallesposita 
(Valpuesta) «donde encontré una iglesia desierta llamada de Santa Ma-
ría Virgen e hice allí asiento.... y construí y confirmé esta iglesia en 
aquel lugar, e hice presuras con los gasalianes qu« habitaban conmigo». 
Las presuras que hicieron por referirse a este territorio, en su mayor 
parte se extendieron a los pueblos y términos siguientes: «desde los tér-
minos de Mionia hasta el collado de Pinedo y por lo alto de la sierra 
hasta Villalta y de la parte de la muela hasta Cancellata (Calzada) y de 
allí a San Emeterio y Celedonio por la calzada que prosigue a Valde-
gobia y sus molinos en el río Omecillo, con montes y fuentes y lagos y 
entradas y salidas. Y desde allí, en otro lugar que llaman Losa, nom-
brado Fresno de Reanta (Fresno) hasta Santa María, bajo la carrera 
hasta el Vallejo de Fuente Carcedo y de ahí hasta Calzada, con sus 
montes y sus fuentes y lagunas, todo entero y edifiqué allí iglesia, bajo 
la advocación de San Justo y Pastor, y aquí permanentes descubrimos 
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a población de Adtene (4) he hicimos allí presuras, desde la peña al 
río Orón, con sus molinos. Y encontramos allí iglesias antiguas, es a 
saber: Santos Cosme y Damián y San Esteban y San Cipriano y Sart' 
Juan y San Pedro y Pablo y San Caprasio y las aseguré en mi derecho. 
Y encontré allí un monasterio con mis gasalianes y las tuve en pacífica 
posesión bajo el reinado de D. Alfonso, rey en Oviedo». 
Por los lugares reseñados, se ve la trayectoria seguida por el Obis-
po Juan en su repoblación, quedando circunscripta ésta a lugares y 
términos sitos en los alrededores de Valpuesta; por el N. hasta Orran-
dia, por el S. hasta el río Orón, por el E. todo el Valle de Valdegobia 
y por el O. el valle de Losa en los términos de Fresno, Villalambrús y 
Calzada. Así se deduce del privilegio de los términos que el rey don 
Alfonso donó a Santa María de Valpuesta, de fecha 21 de diciembre 
del 804 (5). 
Hubo otro personaje interesante, que continuó la repoblación del 
Obispo Juan en este territorio, el abad Paulo. Este, en unión de sus 
compañeros el presbítero Juan y el clérigo Ñuño, en 4 de julio del 852, 
construyen el monasterio de San Martín de Pontacre y Herrán y las 
iglesias de San Martín Obispo, Santas Julianí y Basilisa, Santos Vicen-
te y Leto, Santas Justa y Rufina, San Juan de Hocillo, San Emiliano de 
Tresores y San Adrián de Hoz «en territorio de Castilla, en el lugar 
que es dicho Pontecerci bajo el castro» y a continuación reseña las pre-
suras que tomaron y la situación de ellas, en estos términos: «Para esto, 
así pues nosotros edificamos el atrio de San Martín, e hicimos luego 
casas y lavamos con agua caliente (purificamos) las iglesias por nuestras 
manos y tomamos presuras, en montes, en fuentes, en salidas y entradas, 
sernas y viñas del lado del arroyo hasta San Juan de Hocijo y de Fuen-
te Canaleja hasta el molino de Labietas y del Puron (6) hasta el camino 
erial (abandonado), según se va a Hoz y el molino de Campillo ínte-
(4) Debió haber estado sita en plena sierra de Arcena, de cuyo nombre debió 
por corrupción tomar el nombre ésta. 
(5) Barran Dibiéo.—Cartulario de Valpuesta y Muñoz Romero. —Colección 
de fueros municipales. 
(6) E l Puron es un pequeño río q;ue nace en Lerón (Valle de Valderejo) en la 
Sierra de Arcena y después de pasar por los Puentes de Herrán desemboca en el Ebro 
frente a Santa María de Garoña. 
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gro; estos molinos con sus conducciones de agua y la fuente hasta la 
casa, que yo Paulo, abad, fabriqué con mis manos» (7). 
El mismo abad Paulo y sus compañeros, en documento de 4 de 
julio del 853, nos describen la fundación del monasterio de San Martín 
de Losa y las presuras tomadas como base para su cultivo y sustenta-
ción. Son sus palabras: «... edificamos la casa de San Martín Obispo, 
con las basílicas construidas en la Hoz de Flavio, junto al agua (río) 
Serea (Xerea o Losa), en el lugar dicho Losa e hicimos presuras en 
fuentes, montes, en sernas en Losa y viñas en Castilla y siete molinos 
junto a nuestra casa, huertos, iglesias, entradas, salidas y dehesas». 
(Reseña a continuación los libros, indumentos y objetos de culto, las 
ropas de casa que llevaron y los animales que poseían) y añade el texto: 
«y las presuras que recibimos las fijamos del siguiente modo: del arroyo 
que es llamado Napón (8) por el lado del arroyo hasta Villamate (8'), 
después hasta donde cae en el Serea por el lado del Serea hacia arriba 
hasta donde cae el Napon; después desde allí prosigue hacia Atriaca; 
después al peñasco sobre Valdégobia, después sigue a San Bartolomé, 
por el lado de la peña hasta llegar a Villamote, y tomamos presuras en 
estos lugares; Santa María de Gobia, con sus heredades, montes y fuen-
tes, con entradas y salidas, sernas y manzanares, hasta lá casa y siete 
viñas en el lugar llamado Larrate, junto a las viñas de Tobillas; San 
Juan de Quincoces, íntegra y seis eras salinas en Santa María de Rosío; 
San Martín de Villalambrús. con sus heredades y pertenencias; Santa 
Águeda de Manata (Madaria) (9), con sus heredades y pertenencias, y las 
presuras de Madaria las fijamos de esta manera: del primer lugar se dirige 
a Escaflieta del monte de la mitad de la parte derecha y prosigue al esca-
ño sobre Ángulo y de la tercera parte del monte izquierdo y la serna que 
tomo en medio del monte y va hacia el peñón que está sobre Quincoces 
y prosigue al lado del camino hacia lo sembrado que sigue a Baró: otra 
serna que tomó de la iglesia de Santa Águeda y sigue a Petralata pegante 
(7) Serrano (Fr. L.) —Cartulario de San Millén, pág. 7, Doct 0. 5. 
(8) Arroyo que nare en los montes de San Martín y desemboca en el Xerca 
frente a San Llórente de Losa. 
(8 ) Villamate término que está en la montaña entre Villaluenga y Río de Losa. 
Hay hay U n arroyo de su nombre-
1,9) Lugar del Valle de Ayala en Sierra Salvada. 
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a Baró, al lado del camino» hasta la barga que está sobre Lastras; 
otra serna que se halla bajo Lastras y sigue h.^ cia el Napón y to-
maron presuras en San Román de Valcabada (10) con sus heredades 
y pertenencias: la dehesa con la casa íntegra, dos molinos bajo la 
casa en el arroyo mayor, salida de la casa del arroyo mayor hasta 1© 
sembrado de bajo la pena, sernas y manzanares, dehesas, salidas y en-
tradas en montes y en fuentes. Yo Paulo, abad, y el presbítero Juan y 
Ñuño, clérigo, nos apropiamos de nueve viñas y siete campos en Cas-
tilla, en el lugar que es llamado bajo la peña"de San Quirico, donde 
está nuestro lagar; las viñas de sobre San Acisclo donde dicen Fontanas 
junto a la villa Lomana (i i) al lado del camino, que va a Cormcnza-
na (12) y allí mismo a San Quirico, nuestros campos, hasta el camino 
que viene de Cormenzana y se dirige a Imana (13) y tomamos presuras 
en Castilla, en Losa y Mena y nos dio Nuestro Señor Jesucristo, pres-
bíteros, clérigos, conversos y hombres religiosos en estos nuestros mo-
nasterios y así entregamos a nuestra casa mayor de San Martín Obispo, 
Santas Juliana y Basilisa y Santos Vicente y Leío, Santas Justa y Rufi-
na y San Félix de Ñola, iglesias construidas en el lugar de Ponte-
cerci... (14)». 
Del estudio de ambos documentos se deduce que el abad Paulo y 
sus compañeros se posesionaron de presuras en Castilla, en Losa y 
Mena. En Mena'pudo'referirse^Madaria, lugar como antes he dicho 
del Valle de Ayala; en Losa a las que afectan a Valdegobia, Quincoces, 
Rosío, Villalambrús,jBaró,ILastras y Valcabada más las que señala sobre 
el río Xerea y el arroyo Napon y en Castilla,, las que menciona en Lo-
mana, Cormenzana e Imana en Tohalina y en Pontecerci. 
Una de las dificultades de los escritores' ha sido fijar la situación 
de este lugar, y como dice muybien el P. Pérez de Urbel, ayuda a des-
orientarnos la semejanza de Pontacre y Pontecerci; para este escritor 
ambos son términos o lugares distintos; situá a Pontacre al N . O. de 
Fresno de Losa y la razón en que se funda es, que los santos titulares 
de las parroquias de^Zaballa, Mijala, Barriga y Villano, pueblos sitos 
(10) Lugar que estuvo encima de Rio de Losa. 
(11) Lugar del Valle de Tobalina. 
(12) Luéar del Valle de Tobalina. 
(13) Lugar del Valle de Tobalina 
(14) Serrano (Fr. L.).—Cartulario de San Millán, pág. 7, Doot 0 .5. 
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Sn las inmediaciones de San Martín de Losa, son los de las iglesias 
construidas por citado abad. 
Dos documentos posteriores, relacionados entre sí, precisan el 
lugar de Pontecerci a saber: uno es la escritura de agregación de varias 
iglesias al monasterio de San Felices de Oca, de 2 de mayo del 864, 
cuyos términos son: «... y yo Diego, conde, asimismo entrego algunos 
monasterios, estos son: San Martín Obispo, de Herrán; Santa Juliana y 
Basilisa, Santos Vicente y Leto, Santas Justa y Rufina, San Félix de 
Ñola, cuyas iglesias son fnndadas en Pontecerci, con todas sus pertenen-
cias, montes, términos con reglas...» (15), y otro la escritura de dona-
ción de Oveco Ovccoz y su mujer Condesa a San Martín de Herrán 
del año 978 en la que expresan que «entregan a la regla de San Martín 
y San Julián c¡ue están fundadas en locecerci, en el lugar que es llamado 
Herrén...* (15) los bienes que reseña la escritura, sitos en Tóbaíina, 
luego Pontecerci o Focecerci está sito en Hetrán y las iglesias a que ha-
cen referencialos documentos fundacionales del Abad Paulo en Ponte-
cerci, no pueden sino estar sitos en este territorio, es decir en territorio 
de Herrán. 
Y dentro de su término ¿a qué parte del mismo puede asignarse? 
Para mi es al conocido con el nombre de Las Puentes, llamado así el 
desfiladero que atraviesa el río Puron entre las montañas de la sierra de 
Arcena, denominadas Cuestas de Herrán y ya sea por las puentes, fa-
mosas por ser^ de construcción romana, ya por la Hoz o desfiladero que 
atraviesa el rio Puron, bajo el castro, que son las Cuestas de Herrán, 
sobre él que están las puentes, es claro que Pontecerci, no es ni puede 
ser otro sitio que|este, en las pendientes hacia Castilla de la Sierra de 
Arcena. 
Queda Otro punto a dilucidar, el de si Pontacre Pontecerci y He-
rrán son una misma cosa. Para mi los tres son un mismo término, pues 
juzgo que Pontecesci, no es sino corrupción de Pontacre, discrepando 
en esto del P. Pérez de Urbcl, pues la única razón que alega en defensa 
t» que las iglesias que se citan de San Esteban, Santos Cosme y Damián, 
San Pedro y San Juan, son precisamente los titulares de las iglesias de 
(lS) Serrano (Fr. L.).-Cartulario San Míllán, páá. 13. Doct.0 9. 
(I6)';f Serrano (Fr. LJ—Cartulario de San Millán, páá. 70, Doct* 60, 
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los pueblos de Zaballa, Mijala, Barriga y Villano y contra ella alego yo 
las siguientes: a) que ambas palabras proceden de las latinas Pontus 
o Faucis y del adjetivo acer acris, que significa puente u hoz, vivo, pe-
netrante, fino; b) las frases del privilegio de fundación de la iglesia de 
Valpuesta, que dicen: «et hic commorantes exhibimus ad populatorum 
de Adtene et presimus ibi presuras de penna usque ad ilumine Ho-
rone». Adtene no puede ser otra que un lugar sito en la Sierra de Ar-
cena, de la que ésta recibió su nombre, poblado que descubrió el Obis-
po Juan y sus gasalianes, estando peí manentes en la tierra; c) que aun-
que dichas iglesias sean las titulares de los pueblos mencionados, tam-
bién lo son las que están sitas en territorio de Orbañanos, cerca de 
Herrán, construidas por el abad Guisando, como nos dice el documen-
to fundacional de dicha iglesia de i.° de Mayo del 864, con éstas pala-
bras: «fabricamus ecclesias S. johanis Evangeliste et Sanctorum Justi et 
Pastor et San Caprasi in locum qui dicitur Orbanianos et Ovarenes» y 
4.0 que estando sito dicho lugar de Adtene en la sierra de Arcena, las 
presuras realizadas se conforman con la topografía del terreno, desde la 
peña o Sierra hasta el río Oroncillo, que desemboca más abajo a la de-
recha del pueblo de su nombre. 
El mismo abad Paulo y sus compañeros, dos años más adelante, 
siguen repoblando, y la escritura de 5 de julio del 856, nos muestra la 
construcción de las iglesias de San Román y San Pedro, en el valle de 
Dondisla, el que por la situación de las presuras tomadas, debió estar 
sito en jurisdicción de San Zadornil: «et presimus presuras in montibus, 
in fontibus, in exitus et introitus, id est Cova porrera, usque perrexit 
Allampo et S, Saturnini usque ad Erelio dextero et de sinistro, ab omni 
integritate... sic tradimus istum monasteriorum..., cum suas presuras et 
sua populatione pernominata Villela, ab omni integritate ad San Marti-
ni de Ferran, per in seculum seculi» (17). 
Pasamos al Oeste de la región y aunque no se refieren a esta tie-
rra, vemos a otro personaje, al Conde Munio Núñez, sacar su gente de 
de las escabrosidades de Peña Sagra y estribaciones de los picos de 
(17) Setiano (Et. t.)— Cartulario de S. Millán, pá¿. 9, Doct". 6. 
Europa y traerla a la vertiente mediterránea y cerca del origen del r i -
suerga, fundar el pueblo de Brañosera, dándole sus fueros según consta 
del documento de 15 de octubre del 824 (18). 
Otros personajes dedicaron sus esfuerzos a la repoblación del terri-
torio contiguo al que estudio y asi tenemos a Fernando y a su mujer 
Gutina, construyendo la ermita de Santa Centola entre Escalada y Val-
delateja; al Abad Rodamio o Roldan fundar la iglesia de San Martín 
de Siero entre Escalada y Castro Siero y al abad Avito fundar en Val-
degobia el monasterio de San Román de Tobillas. Quizá fuera también 
el abad Rodamio, al que en 846 los monjes del monasterio de Tejada, 
en el Valle de Valdivielso, que debió ser fundado, según el P. Yepes 
antes del 820, prestaron obediencia, reuniéndolos bajo su autoridad. 
Tenemos, pues, hecha dentro del siglo IX, la repoblación del te-
rritorio: los sacerdotes, los monjes y algunos caballeros iniciaron, bajo 
la protección de los caudillos, la tarea restauradora. El Abad y el Obis-
po con sus hermanos y gasalianes y el caballero con sus júniores y co-
lonos pertrechados de lo necesario para la empresa: armas, útiles de 
labranza, herramientas de oficio, ropas, libros, objetos de culto, etc., etc., 
siguen a los, capitanes, y tras de la línea defensiva, sobre las ruinas 
abandonadas de los pueblos visigodos y en terrenos fértiles inician la 
repo 1 ación. 
Como la principal ocupación ha de ser la agrícola y ganadera, de 
la que han de obtener los alimentos para su subsistencia, lo primero 
que hacen es amojonar el terreno en que se establecen, y como es tierra 
de nadie, porque el terror de las huestes sarracenas hizo abandonar y 
huir a sus poseedores, obligándoles a refugiarse en el corazón de los 
montes y la mayor parte de ellos perecieron o murieron por razón de 
edad, la toman en posesión o sea toman presuras, señalan los límites de 
los terrenos ocupados y bajo la dirección del jefe repoblador, trabajan 
en común, crían y sostienen los ganados necesatios para el trabajo y el 
sustento, roturan, siembran y construyen edificios para su cobijo. Cuan-
ta) Muñoz Rom*».'— Colección Je íueroi y cartas puebla». 
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do la población crezca y sea difícil la administración y el trabajo en 
común, vendrá la concesión del suelo a los vecinos y aparecerá el con-
cejo como entidad administrativa. 
Una de las primeras cosas en esta reconquista político-religiosa 
que se realizaba apenas se verificaba el asentamiento, era levantar ía 
iglesia si no existía o restaurar las antiguas cuyas ruinas se conservaban. 
Aquella empresa, protegida por Dios, cual verdadera cruzada, alienta 
los pechos c inteligencias de los caudillos y repobladores y a la sombra 
de los templos del Señor, florecen los monasterios, y junto a ellos, po-
blados de varones de Dios, se van formando las ciudades. 
El jefe, ya fuera religioso o caballero, era quien asentaba la gente, 
distribuía los oficios y empleos y aseguraba a todos su subsistencia y los 
medios necesarios para lograr su independencia económica. Unos jefes 
fundan o donan sus bienes para promover una mayor gloria de Dios 
y por el bien de sus almas, como Vítulo: «date terrena et adquirite ce-
lestia. Domine nos que de manu tua accepimus dabimus tibi et offerii 
mus hic Sacrosanctos altarlos S. Emeteri et Celedonio...» Otros, como 
el obispo Juan, para remedio de nuestros pecados: « Verum tamen pro 
remedio pecatorum tn testimonio Domini et testamento eterno oíferi-
mus istas presuras, quas tenemus absque contradietione aliqua, ut eis 
jus habemus et qui ibi commorati fuerit, et ibi Domino servierint, tam 
pauperes quam peregre advene talem portionem accipiant qualem et 
ego» y otros, como el Conde Munio Núñez, fundador de Brañosera: 
«paradisum quaerendo et mercedem aecipiendo, inter ossibus et vena-
tiones facimus popuiatione.» 
Como en los primeros tiempos, los repobladoíes fueron monjes^  
presbíteros y clérigos, la gente, influida de ese fervor y palpando la 
protección que el monasterio dispensaba, acudía a mejorar la situación 
monacal o del culto, con sus donaciones, y el villano, el caballero y el 
Conde les entregan los elementos productivos que poseen (tierras, casas, 
manzanares, molinos, animales, ropas) y los Reyes, privilegios y fran-
quicias, expresando, al hacerlas, casi siempre motivos superiores: el te-
mor del infierno, el perdón de los pecados, el agradecimiento de IOJ 
beneficios recibidos, el pensamiento del día del juicio, etc. y otros más 
secundarios, como la luminaria de la iglesia, limosnas a los pobres y 
alimentos de los monjes- y clérigos que los habitaban y servían; dona-
ijiii ofl _as 
cíones que las llevaban a cabo en forma irrevocable, con la frase per in 
seculum, seculi. Con ello creció la propiedad de los monasterios, y con 
la abundancia de bienes materiales, aumentó el número de regulantes y 
el monasterio se convirtió en un centro de trabajo y cultura, desenvol-
viendo las artes en la tranquilidad del claustro, conservando la ciencia y 
difundiéndola por los escribas y copistas en sus códices. 
Las donaciones se verificaban compareciendo el donante en el atrio 
del monasterio y a preseneia del abad y testigos, manifestaban ante el 
escriba o notario del monasterio, su voluntad, empleando como fórmu-
la «que entregaban su cuerpo y su alma en el atrio y al monasterio», 
especificaban los bienes en que consistía la donación y los fines de la 
misma, que eran generalmente «para sustento de los monjes, para la 
luminaria de la iglesia, limosnas a los pobres como medio de que sus 
almas sean recibidas en el cielo» y por fin venía la excomunión al que 
violare lo convenido, algunas tan expresivas y terribles como la de Car-
delio, fundador en 836 del monasterio de San Andrés de Axa, el cual 
consigna en la escritura que: «si alguno osare contradecir lo aquí dis-
puesto, no vea la salida de la aurora y sea destruido como el polvo que 
arrastra el viento por el haz de la tierra, carezca de ambos ojos y sea 
borrado del libro de la vida». 
¿De dónde procedieron los repobladores? Nadie como el P. Pérez 
de Urbel ha estudiado este asunto en Castilla, así que tomándole como 
guía expondré lo que afecta en este particular sobre este territorio: 
«Castilla, en frase de él, tiene algo que puede considerarse como la 
mezcla feliz de la antigua sabia ibérica, con las mejores aportaciones de 
los tiempos posteriores y que va a hacer de su suelo, como una alquita-
ra en que se funden corrientes e influencias que parecían encontradas». 
Para precisar esas aportaciones y su fusión en el crisol de Castilla, siga-
mos cogidos por la mano del P. Pérez de Urbel, el estudio de la docu-
mentación de la época, que hace referencia a la restauración de la pri-
mitiva Castilla. 
En los documentos de la fundación monasterial de Taranco, figu-
ran nombres como Vitulus, Ervigius, Marentius, Lcbatus, Momadon-
na, Jaunti, Azanus, Munino, Armandus, Handaliscus o Bandaliscus, 
Loepinus, Avimara, Tellus, Enncco, Sisnando, Nunno, Leto, Gau-
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diosus, Stepbanus, Placentius, Paternus, Ilpidius, todos de procedencia 
hispano-romana o gótica, menos uno de origen vasco Jaunti (señor). 
*La población de Brañó'será se hace' c. n nbrnbm cortio Féliic,: Va-
lero, Zonio, Crisíüebalo y Cervelló, dé raíz también hispano-romana'y 
como Ñuño Núñez, Fernando, Gutiér, Gündesiiído, Fredulfo y los 
testigos Armorius, Monnito, Ardeoaxarha, Vincentíus, Abeaza, Záhfa-
giel, Sarracino, Helia y otros de ascendencia gótica. ' 
En la población losina también se nota en los documentos primiti-
vos esa influencia. Basta ver los nombres consignados en ellos como 
Vigila, Arisbus. Gaton, Gimellus, Felmirus, Severus, Sarracinus, ,Rd-
dericoS (Fundación de Pontacíe y Fierran); Pautas, Johanes, Numa, 
Todericus, Ennecus, Gamaizo, Ulaqüidus, Beato, Lisidio, Comeno y 
otros (Fundación de San Martín de Losa); Guisandus, Elmiro, Beila, 
Munio, Elduara, Flaino, Mauretlus (Fundación de Orbañanos), todos 
de cuño hispano-romano, Sarracinus (vasco) y Avomar (mozárabe). 
En el cartulario valpositáno "de la época repobladora, suenan nom-
bres como Felmirus, Tellus, Didacus, Alvarus, Oveco, Valeri, Nunnu, 
Munio, Gomece, Bermudurri, Rieamundo, Osoyo, Petro Annilz, Al-
tamirus, Flainus, Elduara, Teodomirus, Giselavara¡ Vilculfus: Godes-
teus, Hanni, Lusidius, Albura, Sonna, etc., nombres en su mayor parte 
hispano-romanos y alguno godo y mozárabe. • 
En la toponimia de la tierra, se ve en la mayoría de los lugares 
qve la forman la influencia latina, con ascendencia ibérica. Pero aunque 
poca también se nota la influencia vasca en la denominación de: algunos 
lugares y términos, así en el Valle de Losa vemos de esta procedencia a 
Zaballa, Murita, Aostri, Gurbieta (Término de Lastras de la Torre), 
todos los pueblos del Valle de Ayala y algnnos del de Ángulo., el ape-
lativo de Urria, Oña, Báscones, Villabáscones, Bascuñuelos y algunos 
del Valle de Mena. De raíz ibérica, Cigúenza. 
CAPITULO VIH 
HACIA L A INDEPENDENCIA "'DE CASTILLA - VIEJA. - LOS 
JUECES DE. CASTILLA. — ¿Es..leyenda o historia esta institución? 
Causas £¡üe motivaron su instauración por los castellanos.—Razones de 
la existencia de los Jaeces.—Eecfja probable de su elección.—¿Coexistie-
ron con. los Condes?—Come desenvolvieron su cargo y leyes tíue 
. aplicaban. 
Era Castilla, dentro del territorio de Oviedo y León, una comarca 
que había logrado fijar sus fronteras, ensanchando las del reino a costa 
de mucha sangre y sacrificios, y acostumbrados sus caudillos a obrar 
por cuenta propia, en medio de los peligros y temores de la lucha, 
?eían con repugnancia el centralisfrio leonés y el tener que acudir para 
sus peticiones a la Corte, a pesar de ¡a gran distancia que les separaba, 
y no queriendo someterse a las disposiciones de sus monarcas y orga-
nismos, dieron origen a frecuentes rebeliones y desobediencias, durante 
la última mitad del siglo X , hasta que lograron su independencia. Tu-
vieron fama de díscolos e inquietos, calificándoles el cronista de Alfon-
so VII de «cástetlae vires par soecuta fuere reveltes». 
Vieron también las luchas y discordias que existían por la corona 
en el reino y soportaron la tiranía del rey Don Fruela I, quien mató a 
sü hermano Vimárano y que/luego fué muerto él; apreciaron con dis^ 
gusto el que su sucesor Aurelio hizo la paz con los moros, y el que le 
siguió en el trono, D. Silo, renovó la paz con los emires árabes y se le 
atribuyó el tributo de las cien doncellas; el que el bastardo Mauregato 
usurpaba la corona a su sobrino Don Alfonso, el Casto, el que se puso 
la corona en las sienes de un clérigo, Don Bermudo el Diácono, y que 
^habiendo vuelto al trono el Rey Casto, moría sin sucesión. 
Hay que tener en cuenta qué, como dice Altamira (i) «la or-
ganización de las fuerzas del nuevo reino, se oponía a grandes empre-
( l ) Historia de la ciuiiización española.—Tomo I. pág. 166 y 167. 
Sas. Los reyes veíanse forzados a atender en primer término los asuntos 
interiores, a las luchas con la nobleza, siempre anárquica, y a la repo-
blación de las ciudades y territorios..., a pesar de todos los esfuerzos de 
los reyes, manifiestamente, el estado leonés, no tenía consistencia ni 
unidad interior..., los nobles gallegos se resisten de continuo a la auto-
ridad de los reyes, y contando con fuerzas propias e importantes, pro-
mueven disturbios... Aparte de esto los condes de las fronteras, atentos 
a su interés particular más que al general del Estado, solían proceder 
con entera libertad.» 
Los castellanos, lejos de la corte, no intervinieron en las discordias 
civiles leonesas, pero como alega un escritor, se aprovecharon de ellas, 
y viendo que el reino de León, al morir sin sucesión Alfonso el Casto, 
quedaba sin señor y que reinó en la tierra gran desorden, inspiró a los 
caudillos castellanos, según el P. Pérez de Urbel (2) «una medida que 
solo podía realizarse en aquellas tierras foramontanas, adonde hasta en 
una época pacífica difícilmente podía llegar el control de la autoridad 
real». Esa medida fué la institución de los Jueces de Castilla, El Saber 
Regum nos lo expresa en estos términos: «Este rei Don Alfonso, non 
dexó filio ninguno, nin non remansó omne de so linaje que mantoviese 
el reigno et estido asi luengos tiempos. E pos acordáronse et eslieron 
dos iudices, porqués cabdallaren: destos dos iudices el uno ovo nomne 
Nunno Rasuera et el otro ovo nomne Lain Calvo. De el lignaje de 
Nunno Rasura vino l'emperador de Castilla, e del lignaje de Lain-Calvo 
vino Cith el Campiador». 
Antes de pasar al estudio de la institución precisemos su realidad. 
Las opiniones de los historiadores están muy divididas, pues mientras 
Galo Sánchez (3) eonsidera la institución de los jueces castellanos como 
leyenda forjada en el siglo xm y el P. Serrano (Fr. L.) (4), de que al 
siglo ix corresponde asimismo el elemento histórico que encierra la 
leyenda de los Jueces de Castilla, sin embargo, Meméndéz Pidal (L.) (5) 
(2) Pérez de tlrtel (Fr- J).~Historia del Condado de Castilla, tomo Ii 
cap. VI . 
(3) Galo Sánchez.—Anuario de la Historia del Derecho) II, 1925, páá. 559. 
(4) Serrano (Fr. L.).—El Obispado de Buráos y la Castilla primitiva. Tomo I, 
cap. III. 
(5) Menindez Pidal (l).-l& España del Cid. Tomo I, péá- 103-
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afirma la realidad histórica de la institución y la coloca en el primer 
cnarto del siglo x y el P. Pérez de Urbel (Fr. J.) (6) durante el reinado 
de Fruela II (920-925) y Gutiérrez Coronel (7) durante el reinado de 
Ramiro I (842-850). 
No les basta a los detractores de la realidad histórica, las numero-
sas fuentes posteriores, que recogen en forma constante y contestes 
todos los elementos de la institución y las personas de los jueces, tan 
cercana en su fecha como la Crónica Najerense de 1160 (8), ni la pre-
cisión y causas que la dieron origen, contenidas en el pasaje citado del 
Liber Regum del 1200, ni el minueioso Cronicón Tudense (9) del 
ano 1236; ni el texto de la obra del Arzobispo Don Rodrigo (ioj 
del año 1243, ni los elementos históricos recogidos por la Crónica ge-
neral de 1289, ni la tradición recogida por el Poema de Fernan-Gonzá-
iez (1270), ni el Fuero de Burgos de 1217, donde se fija y corrobora 
el origen de la institución y su carácter, ni los motivos de credibilidad 
que aportan los razonamientos de Gutiérrez Coronel, Fray Malaquías 
de la Vega (n), Sandoval (12), Florez (13) y tantos otros. 
Se conoce que se anhela y se desea el documento histórico que lo 
precise, algo así como el acta de su nombramiento, que dejando a un 
lado dudas y suspicacias, nos dé a conocer algún dato de su existencia. 
(6) Pérez de Urbel (Fr. J . ) . - O p . cit. Tomo I, cap. V I . 
(7} Gutiérrez Coronel. — Historia del origen y soberanía del Condado de 
Castilla, libro II, cap. IV , pá¿. 268. 
(8) «ítem scíendum <juod Nunno Belcbidiz ¿enuit Nunnium Rosoram: N u n -
nius Rosora genuit Gundisalvus Nunnizs Gundisalvus Nunniz éenuit Comitem 
Ferdinandum Gundisalviz, c[ui castellanos de sub jugo legionensis, dominationis 
dicitur extraxisse». 
(9) «Reáe Froilano, viventes nobiles de Castilla, contra ipsum tyranidem 
sumpserunt, cum regem babere nolentes. Eleáerum antera sibi dúos judices nobiles, 
milites, id est, Nunnium Rasoiram, de Catalonia, et Lainium Calvum, Burgensem, 
4ui noluit suscipere judicatum. Nunnus vero Rasoira.. ut era vir sapiens, petivit ab 
ómnibus comítibus Casteüe. ut daré sive filios nutriendos. Habebat ipse filium nomi-
ne Gundisalvus c[uem cum aliis nobilium filiis educavit. Sapienter se áessit Nunnus 
Rasoira in judicatum suo et totam Castellam, us<íue ilumine de Pisoráa judicavít 
dura vixit... Hunc simplicem milítem castellani nobilis, super se judicem erexerunt ne 
si de nobilioribus suis judicem raceient, pro rege vellit in eis dominan Post mortem 
ero Nuni i Rasoírae nobilis ab eo nutriti filium ejus Gundisalvi Nunni sibi judicem 
os 
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La de Ñuño Rasura parece confirmarse en el fuero de Brañosera 
escritores le confunden con el Conde Ñuño Núñez, personaje que dio 
el fuero a dicho pueblo, y el Arzobispo Don: Rodrigo, ;en su clásica 
obra, le señala así: Nunnius Nunni dictus Rasura, filiusCNunnü Belchides',, 
y así lo recoge Gutiérrez Coronel en la suya: dicho fuero lleva la fecha 
de 15 de octubre de 824. El apodo o apellido de este Juez es desconoci-
do en Castilla, no en su nombre, pues el Munius o Nunnius, eram nom-
bres muy frecuentemente usados, ya procedentes del latín nonius o del 
gótico Herminius; como sostiene el P. Pérez de Urbel está llena de 
ellos la documentación de la época* Sostiene este, escritor que hacia el 
año 842 nuestro juez debía ser Un anciano más apto para las tareas ju-
diciales que para las fatigas de la guerra. , 
Gutiérrez Coronel, según dijimos y es verdad, sostiene que no se 
puede precisar la duración de la judicatura, ni si continuó como insti-
tución, no pudiéndose fijar por ello la fecha de su comienzo y termina-
ción, ni las consecuencias que se derivaron de ella. Si hemos de creer a 
los historiadores, sabemos por ellos el sitio en que estuvo enterrado Ñu-
ño Rasura. Berganza, en su obra conocida, afirma-, por haberlo visto, que 
el sepulcro de este juez se conservaba en su tiempo a la puerta de la 
iglesia de San Andrés de Cigúenza, en el suelo., y en su lauda 'sepulcral 
se leía esta inscripción: "Hic iacet Nunnius Rasura Judex Castellano-
fecetunt... Praeditus autem Gundisalvtss Nunnu, fuít sentenciae justtts et arráís stre-
nuus et multa bella intulit, regno legionensium et sarraceni. .». 
(lO) «Eisdem diebus notóles Barduliae, quae nunc Castella dicitur, attenden-
tes notóles suos Nunnum, Fernanda, Almondar Álbum, et fllium ejtis Didacum, vo-
catos ad colloquíun ex factione a regs Ordonio interfectos, tyr&num etiam Froiláni 
et multa alia, c(uae eis euntifcus ad juditium a reéibtis et maánatibu's Leéióne fiebant:' 
videntes etiam quod termini éentis suae ex ómnibus partibus arctabantur, et pro judi-
cio contemptus et contumelias reportabant, sibi et posteris providermvt, et díaos milites 
non de potentioribus, sed de prudentioribus eliáertint, quos et judiceg statuerunt,- ut 
dissensiones patxiae et querelantium causae eorum judicio sopirentur.[!lImis fuít Nun-
nius Nunni, dictas Rasura, íilius Ntinnii Belcbidez, alter dicebatur. Flavinas Galvus: 
iste tamen aut nil parum de judidis coáitabat: sed armis et militia insistebát. Erat 
enin fáciles iracundis, nec causarun, varia pacifi.ee sustínebat, qtiod ríon competé judi-
candi. Nunnius autem cognomento Rasura, fuít vir patiens et modestus, solen et 
prudens, industrius et circunspectas, et sic ab ómnibus ámabatttr, ut vix-ésse't cui ejits 
judicia displicerent, aut qui sentencias causaretus, quas tamen raríssime proferebat, 
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rum. .» Esto lo confirma Fr. Malaquias de la Vega (i4) Abad que fué 
del Monasterio de Rioseco, cercano a Ciguenza, Cronista de los Reyes 
de Castilla y León, quien dice: «Dé lo referido se colige que es impo-
sible que por, la muerte de estos Condes, eligiesen en este tiempo los 
Jueces de Castilla, pues ya el nieto de Ñuño Rasura (Gonzalo Fernán-
dez) y su padre y abuelo eran muertos. Unos sepulcros que están en el 
pneblo de Ciguenza, media legua de Viilalaín y otra media de Villar* 
cayo y dos de Medina de Pomar, cerca del Monasterio de Rioseco, 
donde, siendo abad el año 1618, con licencia del ordinario, hice, abrir 
el sepulcro que está a la puerta de Nuestra Señora de Ciguenza en una 
cuesta alta y vi estaba enterrado y cubierto con muclias losas y encima 
una lápida en el haz del suelo, atravesada a la puerta de la iglesia que 
todos los que entran y salen ponen los pies en ella y en el relieve della 
que por esta razón está gastado, leí estas letras: Jc¡uí yace TVuño Jlasura 
Juez mayor. Era... De esta manera que no se puede leer el año de la era 
ni,otras razones con que supiéramos el año de su muerte.» 
Anotado lo que sabemos de Ñuño Rasura pasemos a estudiar lo 
referente, a Lain Calvo. Acerca de su nombre, dice el P. Pérez de Ur-
bel, que Flaginus, Lainus, Lain, es de cuño ibérico y bastante usado en 
aquella pequeña Castilla de la.margen. superior del Ebro. Lo que dice 
no es fácil hallar, es la forma completa de Flavinus Ca'vus, aunque este 
sobrenombre consta en algunos documentos del siglo Xlí del Monaste-
rio , de Riqseco. Renuncia ;a identificar este, personaje con ninguno de 
los Flaginus que aparecen en nuestros viejos diplomas. 
Hay, sin.embargo, un historiador que a mi juicio dio con la exis-
tencia de este personaje y fué el Cronista mayor de Su Majestad, don 
José Pellicer de, Tqvar<(i5) el que identifica a nuestro juez con «Lain 
<luia in compositione, amicabili fere omnia terninabat, ét'sic ca,arus ab ómnibus na-
bebatur,ut locus alicífaisdetractioilí et iavídiae non pateret....» 
:••••'. {lí) Fray Malafluías de la Vega- — Cronología de los limos- Jueces de Castilla 
Huno Rasura y Lain Calvo,.Tomo I, libro 4-°, Discurso 8,° cap. II. 
.. (l2) r. Sandoval—Historia de los cinco obispos, pág. 26l . 
(l3) Florez (Fr. E.).—España Sagrada. Tomo X X V I pág. 56 y siguientes, 
(l'4) Fray Malaquias déla Vega. — Op. cit., Tomo I, libro 4° Discurso 8- c. II 
(lS) Pellicer. de Tovar (José).^-La gran casa de Haro, Manuscrito de la 
Colección Salazar de la Real Academia de la Historia. B-26. 
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Calvo (hijo de Calvo Lainio) caballero español de sangre romana anti-
gua de los Cónsules de Rema, es llamado Flannio Calvo, Flagino Cal-
vo, Licinio Calvo y Flaviano Calvo. Fué Señor de Vivar, fundación 
antigua de Vivió Sereno Romano y Señor también de Villalaín, que 
fundó aquel caballero su antecesor Procónsul, de la España ulterior, en 
la que dio sepultura al rey Don Aurelio, su primo hermano, en 772... 
Considerando los castellanos los procedimientos de los Reyes de León 
y de los leoneses, trataron de elegir forma de gobierno, y no hallándolo 
más apartado que el de los romanos, cuando se gobernaban por cónsu-
les, e ansi eligieron dos jueces uno para la paz y otro para la guerra: 
estos fueron JVtmo Rasura, hijo de Ñuño Belchides y de Doña Sula 
Díaz, descendiente de la casa real, y otro £ain Calvo, cuyo es este elo-
gio. Esta elección se hizo después de la muerte de Alfonso el Casto el 
año 831 (no es cierto, murió en 842). Lain Calvo fue capitán general y 
trataba de las cosas de guerra, como escribe el Arzobispo de Don Ro-
drigo, libro V, capítulo i.° donde hace este elogio: «Alter decibatur 
Flavinius Calvus: iste tamen aut nil aut parum: de judiciis cogitabat sed 
armis et militia insistebat: erat enim facile iracundus, nec causarum va-
ria pacifice sustinebat quod non compete judicante...» Murió Lain Cal-
vo en la era de 875 que es año 837. Enterróse (no en San Pedro de 
Cárdena como dicen algunos escritores, porque tres años antes la habían 
destruido los moros matando a los 200 monjes, año 834, y no se reedi-
ficó hasta el 895) sino en su villa de Villalaín donde yo vi y hoy sc 
muestra su sepulcro que está fuera de la iglesia de Nuestra Señora (la 
ermita de Nuestra Señora de Torrentero) es un are* de piedra y me 
afirmaron personas que la habían visto abierta, que hallaron el cuerpo 
embalsamado de gran estatura y entero, el cual se deshizo con el aire 
que le dio y tocándole con las manos como ya referí en mi «Idea de 
Cataluña», libro 2.0, número 11; en lo eminente de la tierra está una 
gruesa piedra maciza en forma de sepulcro sin rótulo alguno ni epita-
fio. Pero en un libro roto y viejo de aniversarios, escrito en pergamino, 
que hay en aquella iglesia, leí y copié esta memoria, de caracteres que 
apenas dejaban leerse: «Plegarase por mocho vigoroso Jlayn Calvo, Joez 
menor e Señor de Vivar de la muy alta sangre de los Cónsules de Jlomj e 
maguer de Vivió Sereno, cjue pobló a Vivar e Villa llain. lino era 875.» 
Estuvo casado con Doña Teresa Núñez, hija de Ñuño Rasura, el otro 
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Juez, su compañero. Esto consta en la Crónica general en la 4.* parte, 
capítulo i.°...» Hasta aquí Pellicer. 
Estos extremos los confirma también el P. Fray Malaquías de la 
Vega en su obra citada (quizá fuera el mismo Pellicer quien le sumi-
nistró los datos) del que son estas palabras: «De esta manera (refirién-
dose al sepulcro de Ñuño Rasura) que no se puede leer el año d¿ la 
era, ni otras razones que allí había, con que supiéramos el año de su 
muerte, como no sabemos el de Layn Calvo, que vi en Villalain, fuera 
de la iglesia de Nuestra Señora, sepultado en una cerca de piedra, 
como me certificó quién abrió este sepulcro y vio el cuerpo embalsa-
mado, afirmando ser un hombre de gran estatura y que estaba entero 
y se deshizo con el aire que le dio y tocándole con las manos. En lo 
alto de la tierra esté una gruesa piedra maciza en forma de sepulcro 
que no tiene rótulo alguno». Como se ve, coinciden ambos cronistas 
en estos extremos, los cuales hay que relacionarlo con el asiento del 
libro de aniversario de la iglesia de Villalain, para poder deducir la 
razón y posibilidad de existencia, de la sepultura de este Juez castellano. 
De donde eran naturales y forma en que fueron elegidos, nos lo 
cuenta el Nobiliario de D. Pedro de Mena (16). «Cuarenta (años), dice, 
poco más o menos pasaron a gobernar a Visjueces y eligieron dos 
jueces, Lain Calvo y Nufío Rasura, naturales de Villalain y Orna, en 
las siete merindades. «Cómo hacían sus juntas los caballeros castellanos, 
nos lo expresa también este Nobiliario. Son sus palabras: «Los caba-
lleros castellanos se resolvieron a edificar sus casas y hacerlas fuertes 
y levantaron entre sí caudillo para su gobierno, el cual, con tres caba-
lleros y un secretario, avian junta, que ansí le llamó en la colegial de 
San Pedro de Cervatos; hicieron leyes para su gobierno de los cuales 
vino el Fuero Juzgo (quiso decir el Fuero Viejo) Cada uno con el 
castillo y casa fuerte que reedificó, asentó jurisdición y vasallos en 
particular y en común las dichas casas y señores lo eran de toda esta 
república, gobernóse de esta manera ducicntos e un años por cabeza 
de bando, como se dirá adelante más en particular. Eligiéronse después 
jueces quanto mas el oficio y ansi eligieron condes que el nombre de 
compañero les fué más apacible. Fué por elección el condado hasta que 
(i6) Nobiliario de Don Pedro de Mena.—Bit Nac col. Gayanáos- Si#a 
180008 páá. 411 y siguientes. 
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se.perpetuó á los últimos cjías de Fernán González,.,..» .Habla después 
de cómo ordenaron la república y de la calidad de las casas de Castilla, 
y para convencer de que quanto ¡dice es expresión fiebdel gobierno y 
organización castellana,de aquella época, sostiene:' «todo lo qual si hoy 
parecieren los papeles de Castilla, constaría en ellos, pero unos se que-
maron originales en .Olmos de ^Riopisuerga que tenía Don; Pedro de 
Herrera Guzmán y Rojas, que yo vi y otros mando guardar el Sr, Rey 
Don Felipe II y otros no, se muestran, hoy por.su mandado.» . . . . . . 
• Sigue su texto:- «Celebróse la dicha Junta ducientos y un años en 
el Convento que oy es Colegial de San Pedro de Cervatos. entre, la 
fuente del.Ebro y la Hermandad de Olea, Merindad de Campos, por-
que esta república de las^jnontañas de- Castilla se ha gobernado hasta 
oy primero por caudillo, segundo por Jueces y tercero por Condes. De 
la m,isma manera Castilla tuvo el primer gobierno por, cabeza de hando 
ducientos y ;un años en Ja dicha colegial... Quarenta (años) poco, mas o 
menos pasaron a gobernar a,Visjueces una legua.de Medjna de Pomar 
y se retiraron allí por respeto de haberles llainado el. Rey Don Alonso 
a los otros condes.que cortó la cabeza...; entraban.en su junta, el cabeza 
de bando, con tres, caballeros y un, secretario al. principio y al fin con 
seis y un secretario para la elección, para los Reyes, Para los Jueces con 
siete.y un secretario y es tenía.rollo,con tantas. figuras redondas .como 
eran cabezas Jas:que gobernaban, de donde tomaron por armas, cincp, 
siete, diez y. trece rp,e les los secretarios y sus descendientes.» De, ello, se 
saca en, conclusión que .el, gobierno de Castilla primitiva se hizo por 
elección reuniéndosecon fil J u : e Z Q Conde los caballeros cabeza.de bando, 
doscientos un,anos,en la Colegiaba de San Pedro de Cervatos y unos 
cuarenta enyisjueces, cuyas suenas dan un total de 248 años,, con Jos 
que se llega, .desde la leconquista hasta Ja independencia de Castilla , en 
tiempos de Fernán-González. •••. . ,. ,.'..,, 
La reunión de la Junta de Caballeros en Ja época a que. m,e refiero, 
nos dice, citado nobiliario que «quarenta (años) poco más o menospor 
jueces^  pasaron 3 gobernar a Visjueces», es, decir,, que alijen los últimos 
tuvo su asiento y lugar el gobierno de la tierra y el ejercicio de, la auto-
ridad/Mariana (17) y Berganza (1,8) nos cuentan qué en el término : de 
(0,7) Historia de España.—Tomo I, cap, III, libro VIII páé, 23,9. 
(r8) Antigüedades de España.—Libro III, cap. IV páé. 38,y siguientes. 
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Fuente Zapata, sito entre Visjueces y Villalaín, "existía un tribunal de 
obra muy vieja, en el qué los jueces acostumbraban a- publicar sus sen-
tencias administrando justicia.»'-1- • 
Todo esto que vamds consignando IFevó a les gobernantes de 
Castilla a perpetuar estos hechos-y esta tradición en él-'"pórtico de la 
iglesia de Visjueces y allí a uno y otro lado de artística portada del 
siglo X V I empotrados" en hornacina en él" muro déb templo bajo los 
arcos del esbelto pórtico,-están las estatuas de nuestros jueces teniendo 
a sus pies inscripciones qué descubren- su óaracter y virtudes (19). Es-
tatuas representa doles tuvieron también su asiento y consideración én 
k antigua casa de justicia del Corregimiento de las antiguas merinda-
des en Vitlarcayo:- ; • -
La/eci)íJ, pues, de ¡a elección', dad' la diversidad dé opiniones para 
fijarla hay que partir del asiento del aniversario en el libro de la iglesia 
de-Villalain, copiado por Pellicer, y si".éste,escierto,,, tuvo que ser no 
en tiempo del rey Don Ertiela, como sostiene él P. Pérez deUrbel, ni 
ea el deh rey Don Ramiro, como opina Gutiérrez CoroneLy Salva, 
sino en ios del reinado de Alfonso II el,Casto, y .las causas de la elec-
ción no fueron otras que las:que señala.-Salazar de,JVIendoza, (20) quien 
al tratar de los Ricos-Homtss del tiempo-dé, dicho, .Rey,, dice qué «con-
currió eoñ.Jeb Rey ,Don Alonso ej- Casto, sti tío,, si. Conde de Castilla 
Don Rodrigo Froilaz. Por muerte.del,Cóhde estuyieron.muy discordes 
los castellanos, en la elección de Conde, de donde tuvieron .origen las 
Behetrías, qué eran casas, solares Q.heredamientos, propios dejos que 
las poseian, libres, de; tributo y vasallaje. .Quería, cada.señor .deesta 
casa u solar elegir conde a su voluntad» y. esto.es-en todo conforme 
con,la opinión contenida en el Nobiliariq.de.-Don.Pedro,,. antes.citado, 
mas no en cuanto-a los.años de-gobierno. . .. , . , .-
Otro problema, ,en cuanto al tiempo, se presenta, iQoexistipon.o 
pudieran coexistir ios Jueas y.Ccndes 4, un mismo tiempo! Mí opinión es 
que no; la existencia ce los jueces fué,anterior a la de los .Condes en 
Castilla, porque dada la noción de autoridad en aquella época, aunque 
fuera delegada de ios Reyes de .León, la de los Condes, éstos absorbe-
(19) García Sainz de Baranda.—Medina de Pomar arqueológico, páá- 195 
(20) Salazar cíe Mendoza. (P¿) Digrddades.de Castilla, Libro I, cap. Xpág. 32. 
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rían todos los tributos de la soberanía, siendo uno de ellos el de la 
justicia y no hubieran consentido merma alguna de su autoridad, y en 
este caso, los jueces no habrían sido elegidos por los caballeros, sino 
nombrados por la autoridad delegada de los Condes. Y de este razona-
miento sacó la conclusión de que, siendo la primera manifestación do-
cumental de la existencia de Condes en Castilla, el documento de la 
Fundación de la Iglesia de San Martín de Pontacre y Herrán, del año 
de la era de 890 (85a a de S. C), es claro que la existencia de los Jue-
ces tuvo que ser anterior a la del Conde Don Rodrigo, que figura ya 
en ese documento como Conde en Castilla, y por consiguiente, debió 
ser en la fecha que señaló, o sea en el reinado de Alfonso II el Casto, 
coincidiendo con la asignada por Pellicer en el asiento de aniversario 
de la iglesia de Villalain por él copiado. 
Los Jueces no fueron elegidos entre los ricos-homes de la corte, 
ni entre los dominantes ni semiores, ni entre los más poderosos del Reino, 
fueron elegidos entre los más prudentes. Su retrato nos lo hace el 
Arzobispo Don Rodrigo; de Ñuño Rasura, dice: «fué orne paciente e 
sabidor e entendido e enseñado en todas las cosas, e era mucho amado, 
en tanto que era orne que pesase con su juicio, e con su sentencia, ni 
que apelase della, la qual sentencia él daba muy pocas veces, ca los mas 
de los pleitos libraba por avenencia». El de Lain Calvo, ocabo de co-
piarlo en el texto tomado de Pellicer. 
¿Cuál fué el origen de ¡a institución? Como sostiene el P. Pérez de 
Urbcl, no fué una protesta airada contra el poder central de Oviedo y 
León, sino una necesidad impuesta por las turbulencias políticas que 
provocan las apetencias del trono y también por las dificultades de 
ponerse en comunicación con la autoridad real, sus representantes y 
organismos de la corte, no pudiendo obtener ni justicia rápida, ni pro-
tección militar apetecida. Estas son las razones deducidas del texto del 
fuero de Burgos de 1217: «et los castellanos que vivían en las monta-
ñas de Castilla, faciales muy grave de ir a León, porque era muy luen-
go é el camino era luengo, é avian de ir por las montañas, é quando 
allá llegaban asoberviaban los leoneses». 
Los motivos, pues, que tuvieron los castellanos para crear la judi-
catura, no fueron otros, que dada la lejanía en que se encontraba la 
Corte real, la movilidad de ésta en época constante de guerras y ambi-
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ciones, lo accidentado del terreno y peligros de las jornadas, era puntó 
menos que imposible ir a demandar justicia y obtenerla, y si a esto se 
añade, el orgullo y soberbia de los magnates leoneses y el desprecio 
que sentían por los castellanos, éstos no tuvieron otro remedio que 
crear el órgano jurídico que resolviera su situación y ante el cual todos 
se sometieran y acataran sus decisiones, independizándose en este as-
pecto de la corte leonesa. Si a esto se añade, el abandono en que tenían 
los monarcas leoneses estas fronteras, encomendadas únicamente al es-
fuerzo castellano, sin que jamás, ni en los momentos de peligro, apare-
ciesen las huestes reales, viéndose tan escasamente protegidos, no es de 
extrañar que encomendasen a esta institución, el aunar los esfuerzos de 
la tierra, en aras y defensa de ella y del bien común. 
Nombraron dos jueces, comprendiendo que uno solo poda dege-
nerar en tirano y sin duda influenciados aún, por las leyes romanas, a 
semejanza de los duumviros o !os cónsules, les eligieron con el carácter 
antedicho, a fin de que mutuamente se aconsejasen, se apoyasen y se 
limitasen. Su misión principal, según el citado fuero de Burgos, fué 
eminentemente jurídica: «e estos (fue aviniesen ¡os pleitos, porque non 
ovieren áe ir a León, e (¡ue librasen por albedrío», es decir, por costumbre 
o uso antiguo, y buscando la armonía, la paz. Reconocían los castella-
nos, y así lo expresa el fuero mencionado de Burgos, que «non podían 
poner jueces sin mandato del Rey de León», y sin embargo, impulsados 
por la necesidad y el desamparo, lo llevaron a efecto, no constando se 
opusieran a ello los monarcas, antes bien, juzgando éstos, razonables 
los motivos que tenían lo consentirían, logrando así la independencia 
judicial, en la extensión y aspectos que el Fuero de Burgos señala. 
Solo cuando no se lograba la avenencia por ellos, se acudiría a los or-
ganismos de justicia de la Corte. No tuvieron los castellanos al crear 
la judicatura, por fin, el lograr la independencia política, del reino 
leonés, sino el evitarse en las frecuentes relaciones judiciales, las moles-
tias y peligros de desplazarse a la Corte y sobre todo tolerar el caste-
llano, sacrificado en su frontera la soberbia y desprecio, con que le 
trataba el cortesano. 
En frase del P. Pérez de Urbel este paso «inocente y necesario en 
aquél momento de caos interior, despertó las suspicacias y protestas de 
la autoridad real. Los caballeros se aferraron a sus particularismos y las 
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relaciones fueron .agravándose cada vez mas, por las razones; y motivos 
que se citan. 
Las leyes porque se regía el reino de León fueron las góticas. Des-
de su origen y nacimiento en las montiñas asturianas ha'sta el siglo XIII, 
fué, en opinión de los escritores de Historia del' Derecho, propiamente 
el reino asturiano leonés, un reino gótico. Las mismas leyes, las mismas 
costumbres, la misma constitución política, militar, civil y criminal, con-
tinuó por la influencia de'la tradición y das costumbres, las cuales no 
podían ser cambiadas rápidamente,'por la preocupación constante de la 
lucha contra la morisma, origen en aquella época de la organización 
militar del país. Esto lo indica el Albeldensé en su Cronicón al afirmar, 
que Alfonso II restableció desdé su corte en Oviedo, la organización 
de los godos, tanto en la iglesia como en la Gorte, según, existió en Ja-
ledo, Fué, pues, en esta época, cuando los reyes al imponer la organiza-
ción goda, tropezaron con los castellanos, ya que desde antiguo (si-
glo VIII) rechazaron en el territorio cántabro la aplicación de las leyes 
visigodas y no se hallaban dispuestos a renunciar sus costumbres jürídL 
cas, ni sus libertades, conseguidas par su valor, tenacidad'y conquistas. 
El P. Serrano (Fr. L.) en su'obra dice, que "ésta leyenda fué creada 
para' explicar el fuero de albedrío-. éste, como antes digo, no era otra cosa 
que la libertad y fuero que por costumbre tenían los castellanos. Surgió 
este fuero, ante lá ignorancia de las leyes generales y la escasez de las 
contenidas en jos códigos, en cuya virtud empezó el (buen sentido de 
los varones sabios y justos del tiempo a actuar y sus decisiones las dic-
taban por albedrío, es decir, por avenencia y costumbre ,.y. cuando las 
dictaban personas señaladas y sobre cosas de interés general, recibían el 
nombre de fazañas. , 
Este fué el campo en el que, en frase de Menéndez Pidal (L), se 
singularizó Castilla. La monarquía leonesa éra> como hemos dicho, uña 
monarquía; goda, su código, el Fuero Juzgo, tuvo vigencia en León, 
Aragón y Cataluña,' y sus autoridades judiciales lo aplicaban en sus 
procesos. Solo Castilla se reveló contra esa aplicación, creando su dere-
cho a través de sus costumbres, fallando por albedrío sus jueces, de 
donde salieron las nuevas normas jurídicas. Su rebeldía hacia León cul-
minó en la tradición que se cuenta, de que en Burgos, en la glera del 
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Arlanzón, fueron quemados los pergaminos que contenían escritos el 
F°ero Juzgo y las demás leyes godas. Siguió Castilla rigiéndose por sus 
costumbres, recopiladas más tarde en el Fuero Viejo, y en el siglo XIIÍ 
se publica el Fuero Real, que extendió sus preceptos a toda la nación 
como código general que fué. 

CAPITULO IX 
Independencia de Castilla. — ¡Fernán - González. 
Acabamos de ver en el capítulo anterior la primera muestra de 
independencia en lo jurídico de Castilla, en la persona de sus Jueces; 
ignoramos lo que duraría esta institución, Jo que sí consta es que sus 
procedimientos judiciales y costumbres siguieron aplicándose, bastando 
recorrer el articulado del Fuero Viejo da Castilla, llamado también de 
Albedrío o de las Fazañas, en donde se recogió todo le referente al de-
recho o procedimiento judicial primitivo castellano. Así encabeza mu-
chas de sus leyes con estas palabras. «Esto es fuero», Esto es fazaña». 
Que es lo que fueran y significaran estas palabras lo veremos más 
adelante. 
Si de lo jurídico pasamos a lo político, vemos que la victoria de 
Covadonga elevó sobre el pavés a Pelayo y eligiéndole rey de sus 
huestes, consolidó en sus descendientes la monarquía asturiana y más 
tarde leonesa desde Alfonso I. 
A l frente del Estado estaba el Rey, y todo en la organización del 
mismo estaba bajo sus órdenes inmediatas y soberanas. El Rey era la 
fuente de todo señorío y sin su aprobación y confirmación ningún pri-
vilegio se creía legítimo;.era el regulador de toda la organización polí-
tica y social y el componedor y juez de todas las diferencias. Para ello 
necesitaba estar armado de fuerza y autoridad suficiente, para hacerse 
respetar de todos y tan encontrados intereses, como en su alrededor se 
agitaban y combatían y para dar a tantos manantiales de vida y de ac-
ción, la dirección única, que el bien del Estado exigía y que era sin em-
bargo difícil de conseguir (i). 
(l) (Pidal D. P. J.)—Adiciones al Fuero viejo de Castilla. 
'"**' - i 1 A, -.„ y. 
Las conquistas de Alfonso I, Alfonso III, Ordoño II y Ramiro lí, 
ampliaron el señorío cristiano grandemente, y no pudiendo retener los 
Reyes y gobernar directamente sus estados, tuvieron por necesidad, 
siguiendo las normas de la organización goda, que crear autoridades 
subalternas en las que, delegando parte de su autoridad y representa-
ción, gobernaran el territorio que les fuere confiado en su nombre, y 
éstos no fueron otros que los Condes, jefes de carácter militar y civil a 
un tiempo, nombrados por el Rey y amovibles a su voluntad. 
La antigua Cantabria se subdividió en tres provincias o Condados, 
a saber: el de Asturias de Santillana, el de Castilla y el de Álava; estos 
dos últimos tuvieron como límites aproximadamente los que tuvieron 
los obispados de Valpuesta y Álava en los siglos X y XI. A l frente de 
ellos pusieron, pues, los reyes los Condes respectivos, y por lo que a 
Castilla se refiere, vemos en los documentos de Valpuesta y San Mi-
llán calendarse en los privilegios con los reyes a los Condes Rodrigo, 
Diego, Garci Fernández, Urraca Paterna y Fernán González. Pero a 
estos condes, lugartenientes de los Reyes, les ocurría, en sus ya exten-
sos territorios de su mando, algo de lo que les pasaba a los soberanos, 
y era que en aquella época de inquietudes e incertidumbres militares, 
por las contiguas algaras y conquistas de los moros, el Conde por las 
necesidades de la guerra y la defensa y la asistencia a los monarcas, no 
podía tener la permanencia necesaria en su sede para ejercer con efica-
cia su autoridad delegada y para mejor conservar el dominio del terri-
torio conquistado o expuesto a las incursiones de la morisma, tuvo que 
poner al frente de los castillos y del territorio protegido por éstos, a 
nobles o personas poderosas en la comarca, afectos al Conde, para que 
los conservasen y defendiesen, los cuales, en los privilegios de la época; 
recibían los nombres de sennior, domino, dominante, etc., y así vemos 
nombrar a los Sarracinos, Oveco, Fortun, Salvadores, Sánchez, etc. 
Todas estas familias adquirieron tan gran poder e influencia, que 
llegaron a enfrentarse contra el propio monarca y entre sí, para ventilar 
sus querellas y sus desafectos, movidos casi siempre del orgullo y am-
bición. 
Esto lleva a decir a Martínez Marina en su «Ensayo» «que aunque 
los nobles y personas poderosas fueron, en estos tiempos tan calamito-
sos, como las bases y columnas que sostuvieron el edificio del reino e 
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imperio castellano y sirvieron ccn heroico celo al rey y a Su patria, cori 
todo eso será siempre un problema difíci de resolver, si esta clase fué 
tsn útil como perjudicial al Estado, porque poseídos del orgullo y am-
bición... y creyéndose necesarios, como efectivamente lo eran, en aque-
llas circunstancias,- abusaron de la liberalidad y confianza de los monar-
cas y aspiraron alguna vez a la independencia y al. ejercicio de los de-
rechos propios del ciudadano.» No hay más que ver que, según las le-
yes antiguas, los nobles podían llegar a declarar la guerra a un rey, 
pues la ley II, del título IV, libro I del Fuero viejo, sanciona esta falta, 
no teniendo el rebelde más obligación que indicarle al monarca «...non 
quiera entrar en aquella facienda ca ellos non quieren lidiar con el, 
mas quel piden por merced, que se aparte a un logar, del puedan 
conoscer, porque puedan guardar que non resciba daño, nin pensar 
dellos; e si el rey esto non quisier facer e entrase en la facienda, los ri-
cos homes con todos suos vasallos... deben guardar la persona del rey, 
"que non resciba ningún mal dellos conosciendole.» Como se ve, al in* 
jertar en la ley esta facultad de hacer la guerra al monarca, se consigna 
como un derecho de desarrollo ordinario y corriente y esto lo hacen 
individuos de una clase poderosa, por lo que puede juzgarse del estado 
de una sociedad en que tales actos se realizan y se consagran en las 
leyes. * 
Si esto sucedía con el monarca al que todos debían respeto y al 
que hasta la misma ley se lo concede en cuanto al trato ¿cómo no había 
de suceder entre iguales también? El desafío, el riepto era tan frecuente 
que llevó a decir a D. Pedro J. Pidal, en sus citadas «Adiciones al Fue-
ro Viejo» que «en los primeros siglos de la restauración, los nobles y 
proceres, nervios del Estado y sus principales columnas y defensores, 
encerrados en sus castillos y fortalezas y no conociendo otra autoridad 
superior que la del rey o la de sus magistrados, cuando eran más fuer-
tes que ellos, acostumbraban a tratar de poder a poder, haciéndose la 
guerra cuando a bien tenían, con sus vasallos y amigos, ya para ven-
garse de injurias recibidas, ya para hacerse por su prqpia mano justi-
cia», es decir, que llegó entre ellos a hacerse legal el uso de las guerras 
privadas, considerándolas como el más preciado derecho. 
Tcdos estos signos de independencia, los fueron con la organiza' 
ción, corrigiendo poco a poco los Reyes, en lo que podían, en aquella 
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iociedad medio anárquica c incontrolable, por las circunstancias, ya que 
descansaba en el poder de lá fuerza y que soló se acataba ál soberano, 
"cuando contaba con más elementos de poder que el subdito; 
En lo jurídico para limitarlo, a los jueces, sucedió el merino qué 
era él segundo en el condado y que no era otro qué el funcionario 
encargado de lá administración de justicia, denominándose al territorio 
en que ejercía sü función rneúndad y como ejecutor de las decisiones 
judiciales surgió el sayón. En lo político a los sentíióres, dóminos sucedie-
ron los alcaides con cuyos cargos corrigieron las extrálimitációnes dé 
los poderosos amparando al débil, en lo que podían, de los abusos del 
poder de éstos* 
Así siguió la vida pública castellana hasta el gobierno del Conde 
Fernán González, que juzgándose tan poderoso como el propio rey, a 
quien prestó acatamiento, empezó a obrar en el territorio de Castilla 
con desconocimiento de los deberes que al monarca juró reconocer. 
Con razón dice Martínez Marina qué los Condes de Castilla..... «fue-
ron rebeldes en varias ocasiones y faltaron al respeto y obediencia 
debida a los Reyes de León, los cuales se vieron en la dura necesidad, 
de escarmentar'tan graves atentados, haciéndolos sufrir el rígor de la 
ley, y si no lograron sacudir el yugo de sus legítimos soberanos, les 
dieron mil disgustos y consiguieron, por un tácito consentimiento de 
ellos, hacer hereditarios estos condados, señaladamente desde que los 
condes contrajeron enlaces y parentéseos con las reales casas de León 
y Navarra.» 
El largo condado de Fernán González {g32-0o) abarca los reina-
dos de Ordono II (930-950), Ordoño III (950-955), Sancho I (955-956), 
Ofdono IV (958) y los primeros anos de Ramiro ÍII (966-982), y tuvo 
dos fases muy caracterizadas. La primera, la fase guerrera que coincide 
con el reinado de Ramiro II, en cuyo tiempo úo logró, úh hombre 
como Abderramán III, repetir en León la empresa que había realizado 
en Navarra, ni humillara las armas cristianas, antes bien le infringie-
ron éstas sangrientas derrotas. Las ansias de engrandecimiento de Fer-
nán González, se ven dominadas por la energía de este soberano, obli-
gándole a servir a él y ía patria con el poder de su brazo y gran entu-
siasmo. Pero muere Ramiro II, y Fernán González intriga en la corte 
y capitaneando a los rebeldes, excita las ambiciones de los otros condes 
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y asienta, como dice un escritor, el predominio de éstos y el de su 
propia independencia, sobre la humillación e impotencia del rey. 
Estas ambiciones y poderío motivó el que Fernán González se 
sublevase contra Ramiro II en 940 y que el rey le pusiera preso en 
León, quien solo le puso en libertad, después de haber prestado jura-
mento de fidelidad al soberano, casándose su hija Urraca cpn Ordoño 
hijo del rey, que más tarde reinó con el nombre de Ordoño III. En 
950 el conde castellano se enfrentó con su yerno, pero éste le sometió 
nuevamente, repudiando en castigo a su mujer Doña Urraca y casándo-
se con Doña Elvira, hija de Gonzalo, Conde de Asturias. 
Balparda (G.) cita un texto de Ybn Kaldun, en el que refiriéndose 
a Sancho I de León (955), dice: «su poder se debilitó .más y más, así 
copo el de los miembros de su familia; los Rondes de su reino se su-
blevaran contra él» texto confirmado por otro de Y¡bn rjayyan al decir 
éste que su poder fué quebrantado por Fernán González, Conde de 
^laya y Castilla, el más importante de los condes o gobernadores pro-
yl^ eiajes nombrados por el Rey. 
Las .diferencias que tuvo el castellano con Don Sancho el Gordo, 
;fueron, según Gutiérrez Coronel, porque el Conde se titulaba Señor de 
toda Castilla, con agravio suyo, plegando que tenía muchas villas y 
castillos en Castil,la .heredados de sus mayores, a lo que replicó el Con-
de que aquellas tierras y castillos los habían perdido los reyes, conquis-
tados por los mqro¿, y que el Conde y sus antecesores los habían recu-
perado y ganado, por lo cual les pertenecían. Concertáronse al fin y 
convinieron en que Don Sanc.no cedjesc y renunciase en el conde, el 
derecho a dichas tierras, constituyendo un feudo con la paga de un 
caballo y un azor que dice se pagó ¡algún tiempo y que después se 
negó, lo cual lo consideran como fábula la mayor parte de los historia-
dores de aquélla época, entre ellos Salazar de Mendoza. 
Pero de todo ello ¿cuándo ocurrió la independencia de Castilla 
.fiqfup condado? Pocos historiadores se oponen a esta independencia; 
quizá Martínez Marina sea uno de los pocos que la niegan; fúndase 
entre otras razones en que en los documentos de la época los reyes de 
León llamaban a los Condes de Castilla comités ejus; el que gobernaban 
la comarca, sub recjis jussM o sub.recfis imperio-, en que no dieron leyes 
generales, ni celebraron cortes ni tenían consejo. Pero no cabe duda 
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que la independencia de Castilla por el Conde Fernán González, fué 
efectiva; podrán discrepar los autores si fue de hecho o de derecho y 
sobre la fecha en que se pudo manifestar ésta, lo cierto es que desde 
el 938 aparece el conde castellano en documentos, ejerciendo actos de 
verdadero señorío. No hay sino ver entre otras las donaciones a San 
Felices de Oca, de fechas 938 y 942, las que encabezaba la primera: 
«Yo Fernando por la gracia de Dios, teniendo a Castilla Cerezo y 
Grañón.....», y la segunda: «Yo Fernando por la gracia de Dios, doy 
al Monasterio de San Felices de Oca...,.»; la carta de población de 
Xavilla, de fecha 941, en la que dona este lugar al Monasterio de 
Cárdena; la donación a San Millán, de varias porciones de sal en la 
Salina de Anana, exenta de varios fueros malos; la sentencia de Cardé-
ña dada por Fernán González, contra el Conde García Refujano; el 
amojonamiento de Castilla por el Oriente, nombrando los amojonado-
res, que con los del rey Don Sancho de Navarra, demarcasen los res-
pectivos territorios, y por último, el mismo fuero de Burgos de 1217, 
cuyas textuales palabras son: «e usaron asi fasta el tiempo de Fernán 
González», y más adelante añade dicho fuero: «et quando el Conde 
Fernán González e los castellanos se vieron fuera del poder del rey de 
León, toviéronse por bien andantes». 
Balpardá (G.) no cree que esta independencia fuese más que dé 
hecho y fija la fecha en 951 razonándolo de esta manera «Hay una 
transformación en sus relaciones con los Reyes de León, durante el 
breve reinado de Ordoño IV y Sancho I. Hasta entonces, Fernán-Gon-
zález había sido Conde de Castilla y de Álava, desde 932 a 944 sin 
interrupción, pero lo había sido bajo la soberanía de Ordoño II y Ra-
miro II, según las palabras del historiador árabe (Ibn Khaldun) como 
gobernador provincial nombrado por el rey y la mejor prueba de ello está, 
en que Ramiro II le priva el año 944 de este gobierno y aparece como 
conde de Castilla su propio hijo Sancho, hasta el 947, con temporales 
suplencias de Asur Fernández y del propio Fernán-González, ocurrien-
do lo mismo en los últimos meses del reinado de Ramiro II, de agosto 
a noviembre del 950, dato que quizá explique la actitud del Conde, en 
el momento de la sucesión de Ramiro II, con el cual no estaba en pri-
vanza, esperando de la rivalidad de los dos hermanos el hacerse de 
nuevo con el condado. Desde 951 aparece ya mandando sin interrup-
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ción en sus estados; se considera como Señor de Castilla y Álava e 
instaurándose en la plenitud de los poderes, autoridad e independencia... 
procede no ya como independiente de los Reyes de León, sino ejer-
ciendo en este reino una evidente hegemonía » 
Sea cual fueren estas opiniones, es lo cierto, que desde la fecha 
antes dicha de 938, se muestra nuestro Conde ejerciendo actos de sobe-
rano y ejecutando otros que solo quien tuviera señorío podía realizar. 
Época memorable para Castilla y España en que convirtiéndose la 
primera en entidad política libre, con territorio propio, población sufi-
ciente e independencia judicial y administrativa, pasó, por ser la más 
evolutiva, la más afortunada y la más poderosa, a convertirse en el cen-
tro y eje de la nacionalidad española. 

CAPITULO X 
LAS MERINDADES: Su división en antiguas y modernas.—Quién 
creó las antiguas. — Cuáles fueron éstas. — La Merindad mayor de 
Castilla-vieja.—Qué territorio comprendía — Cómo dentro del mismo 
estaban inclusas las siete Merindades de Castilla-vieja. — Fijación de 
su extensión jurisdiccional. — El Valle de Valdegobia. — El Valle de 
Manzanedo. — Separación de la Merindad. de Cuesta-Urria. 
Ya lie expuesto en el capítulo VI lo que abarcó el territorio de la 
primitiva Castilla según los tiempos, pero este territorio hasta Fernán 
"González, estuvo gobernado más militarmente que políticamente por 
los caudillos cristianos, los cuales delegaban su fuerza y poder en los 
'Séniores o dominantes. Nuestro Conde, como-buen soberano y político 
qué fiaba a la organización el éxito de su poder, procedió a organizar 
la comarca de Castilla vieja, la más alta e independizada de su naciente 
estado y al efecto dividió el territorio en -merindades, y éstas, según 
Berganza(i), 'fueron'la de CastiHa-vieja, 'Cuesta-Urria, Losa, Montija, 
Stítoscueva, Valdeporres y Tobálina. "Valdividlso no entro en la organi-
zación, por hallarse al otro lado de la montaña de Teslá. Estas merin-
dades "se llamaron antiguas para distinguirlas de otras posteriormente 
breadas, que son las contenidas en el Becerro de las'Behetrías, a saber: 
las de Burgos, Válladolid, Cerráto, Villadiego, Aguilar de Campoo, 
'Liébana y Pernia, Saldaña, Asturias de Santillana, 'Castrojeriz, Campo 
Üe Muñó, Castilla-Vieja o ds Ebro y Santo ¡Domingo de Silos. 
La que el Becerro de Behetrías llama de Castilla-Vieja era ;la que 
comprendía las siete Merindades y denominándose aquellas merindades 
mayores, las siete tuvieron de por sí una categoría menor, aunque el con-
(l) Antigüedades de España.—Libro III, cap. l^.-núm. ÍS6. 
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junto de ellas fuera de merindad mayor. "Merindad era la comarca a que 
se extendía la jurisdicción del merino y éste era el Juez, puesto por el 
Rey para ejercer la jurisdicción en él territorio de la Merindad. 
La ley 23, título 9 de la partida 2.a, nos dice que era el oficio de 
Merino «Merino es nome antiguo de España, que quier tanto decir, 
como home que ha mayoría para facer justicia, sobre algún lugar seña-
lado, así como villa ó tierra, é estos son de dos maneras: Ca unos hi 
que pone el Rey de su mano, en lugar de Adelantado ú de los Merinos 
mayores. Pero estos a tales no pueden facer just'cia, si non sobre cosas 
señaladas, a que llaman voz del Rey, así como por camino quebrantado 
o por ladrón conocido, c otrosí por mujer forzada, por muerte de home 
seguro ó robo o fuerza manifiesta, etc. Luego é porque el Merino ma-
yor tiene gran lugar é muy honrado, debí haber en sí todas aquellas 
bondades, que en otra ley diximos del Adelantado (2) e debe galardón 
e pena haber en esa misma manera.» 
Según las Partidas había dos clases de Merinos, los llamados ma-
yores, que eran puestos por el Rey y que eran como los Adelantados, y 
los menores que los nombraban éstos y dependían de ellos o de los ade-
lantados. Los merinos mayores ejercían la jurisdicción civil y criminal 
en sus respectivas comarcas: los menores, según la ley de partida citada 
«no pueden facer justicia, si non sobre cosas señaladas» como las que 
cita como ejemplo. 
Martínez Marina (3) fija el carácter de esta autoridad en estos tér-
minos:» Era pues una ley fundamental de la constitución de los comunes, 
que sus vecinos no tuvieran sobre sí. otro Señor que el Rey, el cual 
nombraba un magistrado o gobernador político y militar que represen-
taba la Real persona y ejercía la suprema autoridad; su oficio era velar 
sobre la observancia de las leyes, recaudar pechos y derechos reales y 
cuidar de la conservación de las fortalezas, castillos y muros de las ciu-
dades, en fin, todo lo perteneciente a la parte política y militar. Para el 
desempeño de estas obligaciones tenía a su disposición varios depen-
dientes merinos y sayones, los cuales debían ser vecinos de la villa o 
pueblo, ser raigados en él y nombrados por el magistrado supremo, con 
(2) Ley 22, titulo 29, partida 3.a 
(3) Ensayo sobre la legislación española, libro V, núm. 9. 
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la autoridad e intervención del Concejo. Su misión, pues, no era justi-
ciera, porque la suya era entregar a los malhechores a la justicia ordi-
naria en la cabeza de la Merindad, precaver los tumultos, asonadas y 
guerras civiles, y como dice la ley de Partida 22. Título IX, Partida 2. a 
<;debe ser muy acucioso de guardar la tierra y hacer que se ejecute la 
justicia en los delincuentes...» La ley i . a , título IV, libro 3. 0 de la Re-
copilación dice «que cada Merino mayor tenga dos alcaldes, naturales 
de la Merindad, y que los que tuviere el de Castilla sean hijos dalgos.» 
Acerca de los merinos menores la ley de Partida nos expresa que su 
jurisdicción era delegada, y según leyes de Cortes y fueros ejercían sus 
funciones en pequeña comarca, ciudad o villa, tenían que ser naturales 
de ellas y arraigados y no podían existir más que uno en cada una de 
esas divisiones. 
De ello se saca, en consecuencia, que en este territorio de la Me-
rindad de Castilla-v eja, como merindad mayor, existía un merino ma-
yor, y otros menores delegados de éste, en cada una de las siete meriñ-
dades. El nombre de merino mayor fué más tarde sustituido por el de 
alcalde mayor o Corregidor. 
La merindad de Castilla-vieja, al pincipio comprendió todo el te-
rritorio que estaba sóbrela Sierra de Tesla y montes de Frías y Oba-
renes hasta el mar, inclusas las Asturias de Santiilana, pero a partir del 
siglo XII se consideró como nueva merindad esta última, quedando re-
ducida la merindad mayor de Castilla-vieja a lo que señala el Becerro 
de las Behetrías; hasta la fecha de ese libro solo se la designa con el 
nombre genérico de Castilla-vieja: así se ve en la escritura de fundación 
del monasterio de Taranco del 800 en que menciona «m territorio Cas-
tellaa. Antes de la enumeración de los pueblos en el libro Becerro, casi 
todos los del territorio tenían existencia, prueba palpable de lo rápida 
que fué la repoblación y lo numeroso de sus habitantes. 
En las escrituras de Taranco citadas, se muestran repoblados Ta-
ranco, Burceña-Villasorda, todas en Mena y Área Patriniani (Agüera). 
En la de fundación de San Martín de Pontacre, Losa y Herrán del 85a 
y 853, se mencionan el río Serea, el río Purón-Losa (Lausa) Quincoces 
(Quinquezes)-Rosío (Rusión)-Villalambrús (Villalumnos'-Baró-Angulo" 
Lastras Valcabada-Lomana (Lombana)-Cormenzana-Imaña-Herrán (Fe-
rran). 
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En la fundación i, 1» ig'esia de Valpnesta del 804 aparecen c, »• 
áos Losa (Lansa) Fresno (Fra>ino)-Calf da (Calzata) y el * « 
(Flotnenciello). En ,a donación a la ¡gUs'» de W * M W « / S J g 
poseia Elduara, del 864 se citan a Tudel, C W > U ¿ ^ 
I r n i i (Sancti Satnrnini). En la de fnnd-etón del « M I * < 9 g 
L M del 867 a Oéamnos (Orbanianos).O W „ « « M f f W j V fttiM 
(B rceia) En la de venta al Obispo de Valpocs.a Diego por Gpt*r 
MiZ&Jm ( L i c i n i a o a ) . ^ * (Donación a Va fe s . , y a l 
A ad9 Alvaro en 9 7 3 fe » ! (de San Zadornil S^ M - H Do-
nación a Valpnesta por Lope) d= , « T « a l e ao^ p o r D > | ? A f e 
venga a Valpnesta)-»mH¡í4 (M .mollea) (en la donac.on deTelloy 
venga a valones » (Tedegia) Wma-Baro (Varo) y 
so muer a Valpnesta, en lOjOj-JMrj» ^ ™ B ' „• 
l y f t f n i í í , en Ü03, (en la donaeién , Valpnesta por D > f « V -
lial).Q„¡sto* (Kesieedo) Q«¡j« (Resera) y M - M » <&$&£ 
de entrega a Valpnesta de varios bienes sin iñe-Yülacn .(V,lalacn) en 
a donain sin fecha a Valpnesta por D.° M a y o , A 5 t n (A,o,.re) fa 
l a donación de Mnnio Al.arez y sn esposa Alonara de una vma ep 
Pobajos sin (echa-A* y 5W««, (en la de entrega de vanos btenes por 
ra de fundación del monasterto uc i« r 
c„ » M M W ^ k f b (ViHiela)-r.1lata M M (pateca) San 6 M 
Baró, en la escritura de repoblación de la iglesia de San Román y-San 
Pedrode Dondisla, en 8 5 5 ) Jn*áo. * * * S*Wtó ( S a l v a t a ) - ^ 
(ierran) Jtotacrr, en la escritura de agregación devanas -iglesias,« 
San Felices de Oca, en 866: Orbañanos ( O r b a n i a n o s ) - 0 « berrera 
(Ferrera)-toenco-(Riconco)-^s (Fridas) en la escritura de fundación 
U monasterio de Orbañanos, en 867: fresno (Fresnu) T Müna de 
Ovóme, en la de sumisión al * * * ^ * ^ M a m C S ' * £ " * 
iglesias, en 903: -Benffi^ (Berguenda) Dobro (Dobe tras a g u a d o , 
"ajares (Campo p a g g a r e s ) . ^ ^ (Miggaradas) j Q*m (CasS1e-
ra) en la de donación a Quijera, en W *rfr,« (Berbería) taro y 
S*» Zadornil (Sancti Saturnuni) en la de .reconocimiento de fuero* por 
Fernán-González, en 9 5 5 : Pancho (Ponticurbo) M c ^ r a d e 
donación del año siguiente: en la de agregaron a San M i M ^ 
pastcriodeTarancodelaño 1022 figuran, ^ - t t r , w * - ? » ^ - & W -
na-Antuzáno y Miñón (Mingón) Villaeñcil (Yi\htñtÚti)-Bániosuso (Va-
íMó $é suso) Villácomparadá (Villacomparate) Tülamor (Villa Amate)-
9%tf® - Mvilte - (Ripiellá) - Barcemllíj (Bircéniella) el ÍÍJ^ O de Qayánps 
(laeum dé Ah:tuzanós)-So'f>ffií» (Sopenná)-Bercéíto (Beife¿edo)Bflfí»iáíi BHS-
Hilo (Bustello de MolioAisJ-TiíIláp^Hi-iMoHto \Müneo>GÍ?oflíros (Cepa-
lléros): en la donación a San Millán de varias propiedades en 1068 se 
citan a 'Villaiba (Villa alb^-Barána-Quintana TAaría-Lozares (Flozares)-
Nofuentés (Ñózientts)-VUiavedeo (Villa de Eveio)-i¥oneo (Mühro)-.Pe-
tírosí? (Petrosa) Vescolides (Véscolités)-Hierro (Fierro)-£scokífos (Escopa-
tó)-T)ohro (Dobró de Áspera) y Herrera (Ferrera): en la de consagración 
dé la iglesia de Santa María dé Rivarredonda en 1086, se menciohan a 
Valderramn (Vallé de R.am<i)-!Molina-'Barana y en la donación a San 
Millán éñ X087 a Zabdlla-Qurmdes (Gruéndes). 
En él privilegio dé los Vo'tbs dé San Millán de 934 figuran de los 
pueblos dé US Meriñdádés los qué siguen: Sspiuosa-Castro-Cigüenza a 
(Ségóenzá) docos-Mjañgos dMágánkos) • Vedeja (Titcgz)-Valderrama-
{Petrateta-Arrea (R.tpA)-dficia-!Mena y Losa. En la de fundación del 
Monasterio de Oña dé ió í i están reseñadas lo» que siguen: Torme (Vi-
llátorñie)-!Hofn(Iííí (Lorniélla) Para (Villapare)-7/7íííJSíinfe (Villa Sancti) 
Pajares-'Villahúevá (Villanova) Tillarías (Vilkresi)-Jnáí'ftó-'.(Villa Andi-
'tib)*RiboÍUda (Repolleta^Tilldrájyo (infónte Arcáyo)-Jiétííd (Tobie-
\\i)-£&cdfiü (Villa Escañó)-SíJlazar-Castro (Villa Castro) Cubillos (Cupie-
llos)-Ciírnéjo-BeztíHíi (Vezaha)-Qwj>i talla (Quintaniella) Tillaúes-Gerece-
da (Cerezct&yPablación (Populatione^J^ttizares-QHececío (Queceto)-S¿w 
•Llórente (Sancti Wovcnú)-Valdenoceda (Valdehoceto)-Jíwíííi (Villa Ri-
pielk) Cillaperlata-Quintana-Yillapdnillo (Villapallido)-S^ííffiza-Cíjmí)o-
Raranda-'Bárcena-Quintána-Losa Calzada (Galzata)SíJfi Llórente (Sanctum 
Lauréntium) Jobera-Cubillo-Solas 'Bedon (Béciom) y Butrera. 
En diversas escrituras del monasterio de Oña se citan numerosos 
lugares de esta comarca y adyacentes. En un privilegio del Rey Don 
Fernando de 1237, resolviendo un pleito entre el Convento y el lugar 
de Mijangos, se menciona a este pueblo y a Frías. En otro del Rey Don 
Alfonso su esposa e hijo Don Fernando, dado como el anteri r en Bur-
gos, año 1202, se enumeran a JWijangos (Misangoá) Tedeja (Tedeia)-Tí-
nueva (Villanova) Quintanaseca (Quintanasica) lobera Ranera-Zfl'n^anííez 
(Sagandex) y Irías (Fridas)-Otro prixilegio de los mismos, año 1192, 
cita a Rosío «in puteo de Rusió». 
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Otro del Rey Don Alfonso, en Burgos, año i193, da al monaste-
rio de Oña el lugar de Irespaderne (Traspaderne). En la escritura de 
donación de Doña Goto de T087, da esta Señora al monasterio propie-
dades en Quintanilla Monte cabezxs, y en Extramiana, Doña Elo, por 
escritura de 1062. En la donación de Doña Alduara de 1064, se cita 
Lomaría (Lomona); en la de García Fortuniones y sus hermana^ , de 
1154, a Mpntejo; en la de Eximina Munio, de 113 -, a Arpmedo, Bar-
anillas de Cerezo, Barcenas, Espinosa, Baranda, Qayancjos y Quintana 
macé; en la de Rodrigo Gutiérrez, de 1108 a Espinosa. Barcenas y San 
¡Martín de PorreS; en la donación de Gundisalvo, presbítero, de 1128» 
a Barcena y Loma; en la de Di:go Muñ;z, de 1094, a Mena y Anzó; en 
la d*. Guntmedo, de 1105, a Mena y Covides (Covites); en la de Doña 
Velasquita, de 1073 a La Orden (Lorden), San Zadornil Pangusión 
(Panglusio), Villate (Villateca), Quintana, Barcena, Bustatramiana (Ex-
tramiana), Montejo, ~Villela, Talcabada, Quintana y Jabalina; en la de 
Elduara, de 967, a Cillaperlata, Arioyo; Tobalina, Santa María, Remo-
lino, Qaroña, yUlasopliz (Villasempuez); en la de Gómez Díaz y su 
mujer Ostracia a 7obera,7rias (Fridas), Caderechas (Cadrechas) y Quin-
tana Opio; en la de Fronilde a la basílica de San Martín de Segonza 
de 959, a Cigüenza (Segonza), CNágela (rio Nela), Pajares (Papiliores), 
Villavés, Jonte Arcayo (Villarcayo), Tillaescusa, Qayancjos (Gaiancos); 
en el privilegio de Don Alfonso de donación al monasterio de 1133 a 
Ovilla (Abobilla) y Mena y en la donación de Speciosa y sus hijos 
de 1065 a Barruelo. 
En un privilegio del Rey Don Sancho de 1067, se enumeran á 
Tedeja (Tetelia), Jartalés (Toneles) y Mijangos (Miscanigos); en la 
donación del Conde Gonzalo Salvadores de 1082, a "Viltapanillo (Villa-
palidio), Quintana María, Yibabedeo (Villadeveo) y Palazuelo (Pala-
ciolos); en la escritura de pignoración de Pedro Rodríguez de 1166, a 
Jncinilías (Elcenillas), Yisjueces (Bijueces), Tillalázara, Trueba rio (Trio-
ba), Leciñana (Lecinnana), Cantonad (Campdonad) y Lezana; en un 
privilegio del rey Don Alfonso de n92, dona al monasterio en Tres-
pademe (Traspaderne) una serna de era de Jedeja. 
En la sentencia dada por Domingo Fernández de Valdenebro me-
rino en Castilla, dada en Frías en 1275, en la querella del Abad de 
Oña sobre derechos que le habían de dar, se cita a Orbañanos (Orba-
l t f -
ünanos), Uerran (Ferrant), Jrespaderne (Transpaderne), Tiíkrias con 
Sania Cruz, Villapanillo, Mjangos, Cigüenza, Condado, Taranda, 7a-
bliega, Para de Espinosa y Villavedeo. 
Pasemos a ver los lugares que comprendía la Merindad de Casti-
lla vieja en el libro Becerro de las Behetrías. 
Este, mandado hacer por el Rey Don Pedro, señala como pueblos 





















































Cogollos de valde bodros 
Carro 
Celada de losa 
Cabanas 
Carranza 














Cueva dé valdemanzanedo 
Cerezos 
Cueva de valdcbodros 



































Dobro de áspera 
Deza 
Deheso 






Estovados de yuso 




































Haedo de valdebodros 
- í&' 
Huéspeda de Sonsierra 
Herrera 









La riva de espinosa 
Llantero 
Leziñana 
Lomieíla de la torre 
Losana 
Lomieíla de yuso 
Lomieíla de la cuesta 
Llatas 
Linares de valdebodros 
Lastres de villa cibdat 






































Montejo de San Miguel 
Montejo de Cebas 
Mozorose 







Nove de Montija 

























Para la Cuesta 




Puente de Arenas 
Pares 



















Quintanilla de pieza 
Quintaniella 
Quintana de reba 
Quintana de sant Vicente 
Quincoces de suso 
Quincoces 
Quintana del royo 
Quintana (La) 
Quintana 
Quecedo de sotoscueva 
Quintaniella de sotoscueva 
Quintaniella de villa gudales 




Quintaniella de sigúenza 
Quintana de valdivieso 





Quintaniella de los prados 
Quintaniella de colinas 
Quintaniella de sopeña 
Quintaniellas 
Quintana de la cuesta 









Rodiella de pienza 
Rosío 
























Sta. maría de guiso 
Sant sadorni 
Sombro v . 
Sta. maría de la cuesta 
Sant martín del rojo 
Sta. maría de la aldea 
Sant millán 





Sant Julián de mena 
Sant pcdro de tudela 
Se 
Sant pelayo 
Sant martín de porres 
Sant yoans de porres 
Salazar 
Sobre peña de valdebodros 
Sant felices 
Salinas de rusio 
Santa olalla 
Sant yoans de pitous 
San andrés de íadrero 
Sant estu 




Sant miguel de cornezuelo 
Sant vicente de vesana 
Sisedo 
Secadura 
Sta. maría de miera 
Soliano 
Sant mame's 
Sorriba de espinosa 
Sant martín de monte toyo 
Sant pantaleones 






Sant martín de don 
Sta. maría de garoña 
Salas 


















Teva el monje 
Tovaliniella 
Torres de yuso 
Torres de suso 
Trasmiera 
Tortes 




































Villanueva de ladrero 











Varrio de sant pedro de frías 
Verzosa 
Villanueva del grillo 








Valmayor ¡de Villa 
Villa comparada 











Vallejo de riba 
Vertoldes de losa 
Villanueva de la puente-
Valmayor de almendres 
Villacomparada de rueda 
Varsenillas de pieza 
Vrria 
Varsena de piza 
Villamangrin 









Villaseca Villa cororit 
Verberana Villasilos 
Villanueva de los montes • Valcabada 





Viílatomil Zarzosa (La) 
Valmayor de losa ' . 
Todos estos pueblos comprendía ía merindad mayor de Castilla-
vieja; dentro de la relación están, como vemos, comprendidos los que 
forman las siete merindades ¿ie, Castilla-vieja, conforme dijimos en el 
capítulo Í . ° de esta obra; mas andando el tiempo, se fijó definitivamen-
te el territorio jurisdiccional de ella, cuando constituyéronse en Conce-
jo mayor y con ellas se formó ej. Corregimiento de las antiguas merin-
dades de Castilla. :•.,%• * ;" 
Visjueces y Villalain son dos«¡pueblos no mencionados en el Libro 
Becerro de las Behetrías. ¿Cuáles fueron las causas de no citarlos y 
comprenderlos el mismo? , . < 
Verdaderamente extraño es esta circunstancia, y la razón no es 
que no existieran en la época de ese libro. Dichos pueblos se mencio* 
nan muchos años antes en el cartulario de Santa María de Rioseco, en 
' numerosos documentos. 
Laño comprensión de ellos en el Becerro, existiendo los déttiás 
que los rodeaban, no puede ser otra que el respeto a la memoria de los 
jueces y seguramente por ello estarían exentos de toda clase de dere-
chos del rey y los Señores y de los tributos que afectaban a los lugares. 
Mas esta jurisdicción no fué siempre la misma, aumentó o dismi-
nuyó por las contingencias de los tiempos y agregación o separación 
de otras jurisdicciones. Esto sucedió con el Valle de Valdegobia, en el 
cual, a fines del siglo XVI, aparecen en él administrando justicia los 
Alcaldes mayores de estas Merindades. Forman este Valle las villas de 
Astulez y Carranca y los lugares de Acebedo, Alcedo, Bachicabo, 
Barrio, Basabc, Bóveda, Corro, Espejo, Grucndes, Mioma, Nograro, 
Osma, Pinedo, Quejo, Quintanilla, Tobillas, Tuesta, Válluerca, Villa-
maderme y Villanueva de Valdegobia, cuyo valle Se halla regado por 
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el rio Omecillo, y cuyos pueblos aparecen citados en los documentos 
antiguos de la Iglesia de Valpuesta y todos en el Becerro de las Be-
hetrías. ' " *• -- |fv 
Su cercanía a la Merindad dé Losa y al Valle de Tobalina, la 
similitud de sus producciones,, clima y altura, hizo que siempre tu'-' ikltt 
vieran grandes relaciones con la tierra,de las antiguas Merindades; y"1 
si a esto se añade el poder de la casa de Velasco en la tierra,' no tiene 
nada de extraño que los alcaldes mayores gobernasen dicho Valle, dada 
la imprecisión jurisdiccional de la'época y que los Alcaldes mayores de' "•">' 
las Merindades se titularan: «Alcalde y Justicia Mayor de las siete ^ 
Merindades *der'Gastilla-vieja y tierras de Valdegobia». Casi todos los 
de fines a!éf; sigla'XVI usan en sus': mandamientos este título, prueba «, 
evidente"que;én tal tiempo lo eran de referido Valle; " .,, 
La jurisdicción; de sus Alcaldes se exteiidía a conocer np sojo de 
la jurisdicción propiamente • dicha, sino de todos los negocios civiles' " 
« residiendo "éri-'élfc y .d,e todas las causas, criminales dónde quiera que ""'-• 
estuviera, pudiendo además los'Vtcinos del Valle de Valdegobia apelar 
de los aütb's y sentencias de sus alcaldes ante el Alcalde mayor de las" -
Merindades de Castilla-vieja, y éste podía mandar traer los autos como 
dice la ejecutoria «con lo añejo y pendiente». Esta resolución se dictó"' " 
a causa del pleitopromovido por el Adelantado mayor de Burgos, que 
quería conocer de las apelaciones .del lugar de Bóveda* lugar corres-
pondiente á dicho Valle, y sostenido por éste su privilegio, ganó éjé¡ i o 
cutoria en Madrid, con la* declaración de que, dicho Adelantado, no 
podía ni tenia jurisdicción para conocer de tales apelaciones. Dicha' 
ejecutoria está fechada en la Corte a 5 de Diciembre de 1565 y refren-
dada por el escribano de Cámara, Domingo dé Zabala, 
En un documento del año 1730., aún estaba vigente, porque de él 
son textuales estas palabras: «en ,1a montaña baja tenía también'las ape-
laciones del Valle de Valdegobia», que aún no se ha quitado «pero 
por desuso no se hacen»;. 
. (Como terminó la jurisdicción de Corregimiento de las siete Me-
rindades de Castilla-vieja en Valdegobia, nos lo cuenta el PV-Eleuterio 
de'la Inmaculada en sü obra (1) quien a su vez lo copia de un'ma-
(l) Historia del Santuario de Ntra. Sra. de Angosto y Valle de Gobea, "p. 361-
ÍWfli 
" ** v . . . 
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nuscrito de la casa de Villalañe, escrito por el P. Fr. Miguel de Varo-
na, O. S. A., titulado: ^Historial de la Casa de Varona de "Villalañe, fo-
lios 46 y 47. Lo que no precisa es la fecha en que ocurrió, pero tuvo 
que ser posterior al 1730, son sus palabras: «Era (Don Rodrigo) Señor 
del Valle de Valdegobia, subordinado a la vara del Corregidor de Vi-
llarcayo, quien de tres en tres años bajaba, antes de acabar su oficio, 
con su audiencia, a tomar la residencia de este Valle, y como era el 
más pingue en frutos y tierras regaladas, se hallaba bien asistido y co-
rrían los salarios, alargaba la cura en el enfermo y pobre valle. Viendo 
el dicho Sr. Rodrigo Varona tan gran daño como padecían los 22 lu-
gares, pues hubo residencia que le valió al Corregidor más de 20 du-
cados reales, trató de eximir al Valle de esta opresión, confiriendo con 
un deudo suyo, que a la sazón era Diputado de la provincia de Álava, 
en la ciudad de Vitoria. 
A la representación que hizo el Sr. Varona con su pariente, quedó 
ajustado en que sacando del Rey permisión y Real Cédula, para que 
la provincia de Álava admitiese al dicho Valle en su Diputación, lo 
pudiesen ejecutar así, al eximirse el Valle'de la jurisdicción de Villar-
cayo, como el admitirle él-Diputado General, con todos los Procurado-
res de su'Junta. : t. • . " -''•' 
Con esta conferencia ya allanada, pasó : él Sr., Rodrigó a conferir ¡ 
el caso con el, Corregidor de Villarcayo,' que era muy su amigó¡ Ofre*. 
cióle agasajar con mucho más de lo que 'había,d,e valerle la residencia 
(fué el dinero 2.000 ducados,y el regalo de la tierra importó mil reales) 
y consintió el Corregidor (como estabalp'ara acabar) que se sacase la 
Céaula Real, a la cual obedecería, haciéndosela notoria y daría,el cum-
plimiento. •* 
Con esto dispuso el dicho Varona sacase el despacho de Su Ma-
gestad, que intimado el tal Corregidor, le dio ¡sin repugnancia el cum-
plimiento amplio. Llevóse a la Junta General, que" había convocado 
para el caso el Diputado general y admitieron, al Vallé dé Valdegobia 
al Cuerpo de Procuraduría. Y finalizada la pretensión, mandó el Señor *' 
Rodrigo Varona se portase Valdegobia como Valle Real de la provin-' 
cia de Álava, poniendo su horca donde termina el Valle por el Ponien-
te y el rollo en medio del lugar de Villalañe». 
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Dentro de este Valle de Valdegobia se encuentra colindando por 
el S. O., un pequeño valle compuesto de cuatro lugares, denominados 
la La Lastra, Lahoz, Villaraardones y Ribera^ valle que recibe el nom-
bre de Valderejo, valle real, que tuvo un fuero interesantísimo por sus 
exenciones, dado por el rey D. Alfonso X, en Burgos, en 3 de mayo 
de la era 1311 (1273), como más adelante se verá. 
El Valle de Manzanedo fué, andando el tiempo, otro de los que se 
agregaron al Ayuntamiento general de Merindad de Castilla-vieja. Este 
Valle comgonía de 11 lugares, a saber: Manzanedo, Manzanedillo, San 
Miguel de Cornezuelo, Consortes, Peñalba, Cueva, VÜlasoplid, Quin-
tana del Rojo, San Martín del Rojo, Fuente Humorera y Arges, y las 
granjas de La Bellota, Mudoval, Casaval, San Cristóbal, Congosto, 
Robredo y Helechosa. 
¿Cuándo se agregó al citado Ayuntamiento? No se puede precisar 
la fecha, pero no fué antes del 1687, porque sus regidores no figuran 
como asistentes a las Juntas de referido Ayuntamiento general. Parece 
deducir que el Valle tomó la resolución de la agregación, cuando qui-
sieron enajenarle como de señorío en citado año, en que quiso comprarlo 
D. Antonio de Campuzáno y se hecho en manos de las Merindades 
para que le defendieren, como asi lo hicieron, impidiendo se consumara 
la compra, alegando en los autos promovidos que no podía consentirse 
la enajenación, porque «el lugar de Manzanedo, su jurisdicción, señorío 
y vasallaje, no podían ser enajenados, no solo por ser cabeza de Merin-
dad, componer una comunidad y partido indivisible, estar en medio del 
Valle, tener en su archivo todos los papeles, escrituras, ejecutorias y 
privilegios de la Merindad, gobernarse por unas mismas leyes y orde-
nanzas y tomar los encabezamientos bajo una misma obligación, sino 
también por venir en perjuicio de los títulos y privilegios concedidos, 
para que ninguna de estas jurisdicciones pueda ser enajenada». 
A pesar, pues, de que el Valle tenía sus Regidores y Procuradores 
síndicos y de que asistían al Ayuntamiento general de Merindades, su 
asistencia'era meramente de presencia, porque no tenían voto en él y 
aunque asistían a ellas era para que enterados de lo que se trataba y 
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resolvía informasen a los respectivos pueblos de lo acordado, los cuales 
debían cumplirlo. 
Algunos de sus lugares son citados en el siglo xn en los documen-
tos contenidos en los Becerros del Monasterio de Santa María de Rio-
seco, y todos están reseñados en el Becerro de las Behetrías. 
Fué la Merindad de Cuesta-Urria una de las siete merindades, y 
como más adelante haremos mención de los pueblos que la componían, 
omitimos hacerlo al presente. Lo cierto es que por diferencias y anta-
gonismos personales en los regidores y procuradores generales de ella, 
con los demás del Ayuntamiento general, creyendo los primeros que 
no se les guardaba la consideración debida, se separó de los demás en 
el año de 1730, gobernándose desde entonces independientemente, po-
niendo en su jurisdicción cuatro alcaldes, dos sustitutos del escribano 
mayor de las Merindades de los de número y cuatro alguaciles, uno 
para cada alcalde. 

CAPITULO XI 
LAS MERINDADES ANTIGUAS DE CASTILLA Y SU CAPITA-
LIDAD SEGÚN LOS TIEMPOS.-a) En tiempos de Fernán-González. 
b) Desde éstos hasta Enrique II. — c) Desde Enrique II hasta 1562. 
d) Tiempos posteriores. 
Ya hemos visio que las Merindades que historiamos, fueron fun-
dadas por Fernán-González, siendo éste el primer atisbo de organiza-
ción administrativa de este territorio; también vimos las facultades que 
las leyes, recogiendo los fueros de la época, señalaron a estos merinos 
menores; lo que no sabemos cual fué, dentro de cada una, el lugar en 
que residieron, ni sus nombres, ni número, siendo lógico, deducir que 
pues eran siete merindades, fueron siete los merinos que las gobernaron. 
Consta de los documentos de la época la existencia de merinos en la 
Bureta,'en Ubierna y algunos nombres de los que gobernaron esos te-
rritorios, pero de los de merindades la historia nos legó alguno que 
otro de ellos¿ 
Diseminadas como estaban estas merindades, e independientes 
entre si sus jurisdicciones, fué preciso viniera la revolución comunal 
del siglo xni, a hacer sentir con la creación y resurgimiento de los con-
cejos, las necesidades de la vida local y la cooperación de todos para su 
remedio y entonces surgió lo que tenía que venir, las merindades se 
unieron y formaron un Concejo mayor, en el que los miembros designa-
dos por todas gobernarían en justicia y administrativamente aquel terri-
torio. Eligieron por capitalidad al pueblo más importante de' ellas, 
aquel al que su fuero designaba con el nombre significativo de ^Medina 
de Casteíla veteris, la ciudad de Castilla la vieja y al que después en 
privilegios posteriores se la designó para distinguir., de otros pueblos de 
su nombre,.con el de Medina de Pomar, de modo que éste fué la primi-
tiva capital política de las Merindades de Castilla, y en ella residiría el 
alcalde, brazo ejecutor de la justicia y representante del poder real en 
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el territorio, y allí, en su casa concejil, celebrarían sus reuniones para 
resolver los problemas que afectaban a la tierra. 
Hubo en este territorio una familia poderosa y valida de los reyes, 
la de los Velasco, que en tiempo del rey Sancho IV, uno de sus miem-
bros, Sancho Sánchez de Velasco, Adelantado mayor del rey, obtuvo en 
encomienda la jurisdicción de estas Merindades; desde entonces fué el 
primogénito de esta familia el alcalde mayor de esta tierra, y por medio 
de sus tenientes administraba la jnsticia, residenciaba a los oficiales de 
ella y presidía las reuniones. Sin otro cargo en la tierra de las merin-
dades más que éste y el ser señor de ella por el solar de Fuente-zapata 
en Bisjueces, fué adquiriendo preponderancia por sus sucesores, llegan-
do alguno de ellos como el primer D. Pedro Fernández de Velasco, a 
ser caballerizo mayor del rey D. Enrique II. 
Hasta este tiempo Medina de Pomar fué pueblo de realengo; el 
Becerro de las Behetrías nos lo dice al consignar: este logar fue del Rey 
e fue siempre de los Reyes, y lo mismo que ella; lo fueron todos los pue-
blos que componían las merindades. Más el rey D. Enrique íí, que-
riendo corresponder a los servicios prestados por el de Velasco, en su 
lucha contra su hermano D. Pedro el Cruel, !e hizo donación de la villa 
de Medina de Pomar en 34 de octubre del año de la era de 1407 (1369). 
La capital de ¡as merindades pasó, pues, a ser pueblo de señorío. 
La jurisdicción real no podía tener su asiento en pueblo de esta 
clase, porque habiéndose desprendido por la donación la realeza de la 
jurisdicción civil y criminal, mero y mixto imperio del pueblo donado, 
no debía tener su asiento en él, el representante de la justicia, su alcal-
de, Pero hay que tener presente que precisamente su alcalde mayor era 
el Señor de la Villa, capital de las Merindades y como seguía la justicia 
de ellas en encomienda, desde ella siguió administrándola por medio de 
sus tenientes y en ella tenía su cárcel y su audiencia. 
. Entonces ocurrió un fenómeno de desdoblamiento de la jurisdic-
ción. Medina de Pomar continuó siendo la capital política y judicial de 
las Merindades (en la escritura de fundación de los mayorazgos de la 
casa de Velasco hecha por D. Pedro Fernández de Velasco en 14 de 
abril de 1458 en el Hospital de la Veracruz entre los pueblos amayo-
razgados está «la villa de ¡Medina de Pomar, cabeza de las ¡Merindades de 
Castilla vieja»); la jurisdicción administrativa pasó al pueblo más cercano 
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a Medina, para que pudieran asistir los alcaldes, y este pueblo fué 
Miñón «tugar acostumbrado donde se suelen e tienen de costumbre de se 
juntar los caballeros, escuderos, bijosdatyos e ombres buenos, vecinos e mora-
dores de las TAerindades de Castilla vieja» como dicen multitud de docu-
mentos, entre otros, el acta de la Junta general de merindades, celebrada 
en Miñón en 10 de mayo de 1551. 
Asi continuó gobernándose en los tiempos esta tierra, sin que a 
pesar de querer atraer hacía si los Reyes Católicos, al querer robustecer 
la autoridad real, la jurisdicción hicieron mutación, sin duda por el po-
der que en la corte tenían los Condestables de Castilla, señores de Me-
dina de Pomar. Ni Carlos V se atrevió a recuperar la jurisdicción real 
de ellas, porque habiendo ocurrido al comienzo de su reinado el movi-
miento de las Comunidades ds Castilla, habiéndose hecho comuneras 
las Merindades de Castilla la Vieja y sido el baluarte ,.de la causa real 
la villa de Medina de Pomar, asediada dos veces por los hombres de 
as Merindades y mesnadas del Conde de Salvatierra, no iba a conceder 
la jurisdicción a gentes que se habían sublevado contra la realeza y me-
nos privar de ella al que la tenía y que había sido el defensor del poder 
real, el virrey D. Iñigo Fernández de Velasco; así que la justicia de las 
Merindades continuó en encomienda en los señores de esta casa. 
Más llegó el reinado de Felipe II, y este rey, amante cual ninguno 
de las prerrogativas de la realeza, quiso recuperar las jurisdicciones per-
didas, y viendo que la de las Merindades estaba en poder de los señores 
de la casa de Velasco, envió a ellas al Doctor Mendizábal, con el cargo 
de Juez de residencia y Justicia mayor de ellas, entregando una provi-
sión real, fechada en Toledo en 30 de .julio de 1560, que además de 
servirle de título de sus cargos, le señalaba el cometido que llevaba y la 
forma de realizarlo en esta forma: «Sepades que D. Pedro Fernández 
de Velasco, nuestro Condestable que fué de Castilla, ya difunto, tuvo 
de Nos en nuestro nombre, e por su vida la jurisdicción de las Merin-
dades de Castilla-vieja, la qual jurisdicción en el dicho nombre, usaron 
e administraron los alcaldes mayores, merinos e alguaciles que por él 
fueron, puestos e nombrados, e porque es nuestra merced e boluntad, 
que los dichos alcaldes mayores, merinos, alguaciles e otros oficiales de 
tres años a esta parte, que no ovieren fecho, ni les aya seydo tomada 
residencia, la fagan y se sepa e entienda como an usado y exercido sus 
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oficios, vos mandamos cjue vengáis a las dichas merindades de Castilla-vieja, 
y en la parte y lugar dellas que pareciere más conveniente, e que mejor 
sea. toméis las: varas de la nuestra justicia, ansí el'alcalde mjyor, como las 
délos alguaciles-, e merinos, e toméis residencia a los alcaldes mayores, e 
merinos e otros oficiales, que de los dichos tres años a está parte lo 
uvieren séydo, e no hubieren fecho residencia, lo qual mandamos que 
fagan ante vos,: por el termino de treinta dias... y la fagáis pregonar 
públicamente, para que todos lo sepan y entiendan, faciendo cumpli-
miento de justicia a los querellosos e sentenciando las causas sin las re-
mitir al Consejo...» MandaSa además se informara de como los oficia-
les de justicia habían ejercido sus cargos y habían guardado las leyes y 
arancelesy si habían visitado los términos y tomado cuenta de los pro-
pios, penas de cámara y gastos de justicia, castigando después de oidas 
las partes, a los que hubieren faltado; si los oficiales y demás cargos 
de las merindades, usaban bien de sus oficios, tomándoles residencia y 
cuenta de derramas, usos, propios y rentas, castigando a los que hubie-
ren malgastado. Ordenaba se. informaran también de las condenas de 
tres años a esta parte, en que cantidad,'por quien se han cobrado, y 
mandaba se tomara cuenta de los gastos de obras públicas y gastos de 
justicia de los tres últimos años y que ejecutara al alcanzado; que luego 
que sean requeridos concejos, justicia, regidores, oficiales y hombres bue-
nos, y tomado que le sea el juramento, le entreguen las varas de justicia, 
para que él las tuviera durante, el tiempo de la residencia y que conoz-
ca de todos los negocios, asi civiles como criminales, en la forma que lo 
hacían el Condestable y sus alcaldes mayores; que saque y escriba en 
pergamino los capítulos de corregidores y ponga en lugar visible de su 
audiencia, que tenga en buen estado y seguridad los caminos y campos 
y designa para que lá acompañe como alguacil a Gutierre de Ceballos 
y como secretario a Antonio,de Medina.—Firma la provisión el Rey y 
los oidores que la acordaron fueron el Licenciado Vaca de Castro, el 
Licenciado Montalvo, el Licenciado Otalora, el Doctor Velasco y el 
Licenciado Villangómez; lo refrenda Martín de Vergara. 
Habiéndosele comunicado al Condestable de Castilla esta provi-
sión, estando D. Iñigo Fernández de Velasco en Berlanga, otorgó poder 
en. 13 de agosto de 1560, ante el escribano Hernando de Torquemada, 
por el cual apodera al alcalde de Medina de Pomar Hernando Diez y a 
su Maestresala Marcos de Torres, para que intervengan en todo lo re-
ferente a la provisión de Juez de residencia de las Merindades, hecho 
por S. M . «el cual, dice, siempre ha residido en Medina de Pomar y 
tenido en ella su audiencia y cárcel, así como los otros ministros de 
justicia», evitando que sufriere agravio su derecho y defendiesen las 
cosas tocantes ajos usos, fueros y costumbres de la dicha villa y su ju-
risdicción, facultándoles para sustituir el poder en uno o más procura-
dores, como así lo hicieron por ante el escribano Antonio de Medina, 
en esta villa a 28 de agosto de 1560, en lá persona de Diego Delgado, 
vecino de ella. 
Presentó éste, en hombre del Condestable, una petición por la que 
pedía, suplicaba y requería, que por cuanto desde tiempo inmemorial 
habían residido en Medina de Pomar, los jueces así ordinarios, como de 
residencia de las siete merindades y tenido" en ella su audiencia y oído los 
pleitos civiles y criminales y teniendo en dicha villa su cárcel, como 
' lugar acostumbrado y residido en ella los letrados y procuradores es-
tando como estaba enmedio de las merindades, a donde más fácil po-
dían ir los vecinos de ellas a pedir justicia, el alcalde y oficiales debían 
seguir residiendo en ella y aquél tener en Medina de Pomar su audien-
cia y cárcel, y si esto no se hiciere, recurriría por agravio ante Su Ma-
jestad y Señores del Real Consejo, en' nombre de S. lima, el Condesta-
ble. A esta petición resolvió el Doctor Mendizábal por auto de 23 de 
agosto de dicho año, en el que tenía por presentada dicha petición y 
que daría respuesta a ella en el término que era obligado, la cual, en 
efecto; la dio en 28 de referido mes y año, en la que alegaba ""que por 
la comisión acordada por S. M . le está mandado, viniese a tomar las 
varas de las dichas Merindades y en lugar mas cómodo e conveniente 
que le pareciese las exerciese e en execución dello, él, habiendo infor-
mación e demás della, biendo los logares mas cómodos e convenientes 
que para el!o eran, había fecho su asiento en este dicho lugar de Villar-
cayo, que es en las dichas merindades porque la dicha villa de Medina 
de Pomar no es de las dichas merindades, sino es del dicho Condesta-
ble, quanto mas que no será cosa conveniente, para las dichas merinda-
des, ni al servicio de S. M . combenga, que seyendo la justicia dellas re-
sidiese fuera de las dichas merindades...» 
Volvió Diego Delgado a pedir, que puesto que la vara de merinos 
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y alguaciles de las merindades, la audiencia y Juzgado de ellas era pro-
pia de los señores de la Casa de Velasco desde tiempo inmemorial, y 
como tales los habían éstos nombrado, admitiese a los mismos y respe-
tase a los nombrados en adelante, y si no accedía que tuviese por inter-
puesto recurso para ante S. M . y Sres. del Consejo. Contestó a la peti-
ción el Doctor Mendizábal en 30 de agosto de susodicho año, que es-
tándole mandado tomar las varas de los merinos y nombrando S. M . al-
guacil a Gutierre de Ceballos, que él no podía hacer innovación de lo 
ordenado. 
No cejó el procurador del Condestable en sus peticiones y pidió en 
otro escrito, que se respetará a Su Excelencia en el derecho que ha te-
nido en crear y nombrar los escribanos de la Audiencia de las merin-
dades, a lo que respondió el Juez de residencia que él no podía variar 
lo ordenado por S. M . al nombrar como tal escribano a Antonio de 
Medina. Terco en sus pretensiones Diego Delgado, suplicó nuevamente 
que puesto que había mudado la audiencia de las Merindades y la cár-
cel de la villa de Medina de Pomar y quitado las varas.a los merinos y 
escribanos de dicha audiencia, despojando a Su Excelencia de la pose-
sión y disfrute en que estaba, se afirmaba en los requerimientos y ape-
laciones anteriores interpuestos ante el Doctor Mendizábal y apelaba 
de ellas ante S. M. y Sres. del Consejo. 
La información que llevó a efecto el dicho Doctor Mendizábal 
para: fijar con acierto el lugar de las Merindades, donde debía residir la. 
Audiencia de ellas se practicó en Miñón en 28 de agosto de 1560, por 
ante el escribano Antonio de Medina y en ella intervinieron como tes-
tigos: Hernando de "Velasco, vecino de la merindad de Valdeporres, 
quien declaró que siendo la villa de Medina de Pomar del Condesta-
ble, los lugares más cómodos para instalar la audiencia de las merinda-
des eran Torme o Villarcayo y éste más que aquél, y que no le parecía 
adecuado Miñón porque era de poca población y muy seco. Juan Ló-
pez de Jrfediavilta, vecino de la de Castilla la Vieja dijo: que la merin-
dad mejor para el fin de la información era la suya, que el lugar más 
apropiado era Mtñón, pero que como tenía escasa población creía más 
conveníante el de Torme, por estar enmedio de ellas, ser lugar pasajero 
y estar bien provisto. Pablo de Yaldivieho, vecino de la de Valdivielso, 
sostuvo que el lugar mejor para el asiento de la audiencia era Bisjueces 
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o Villarcayo, por ser lugares que están en la mejor comarca de las me-
rindades y más en medio de ellas y de los dos creía preferente Villar-
cayo: Diego de Yivanco, vecino de Villalain, juzgó preferente Villarcayo, 
por ser cómodo, estar en medio de ellas, haberse hecho parte en él de 
las juntas de la Merindad y tener en él, el archivo de sus escrituras, y 
Pedro de Brizuela, veeino.del pueblo de su apellido, creyó también pre-
ferente a Villarcayo sobre Miñón, por estar en medio de la Merindad 
de Castilla la Vieja, por ser esta la más antigua y cabeza de todas ellas. 
El Doctor Mendizábal, para dar cumplimiento a la provisión cuyo 
cumplimiento le fué cometido, y después de recorrer los pueblos, seña-
lados en la información, eligió por auto de 30 de agosto de dicho año 
de 1560, el de Villarcayo, por lugar más cómodo y conveniente para 
para que tenga en él su asiento la audiencia real de estas Merindades, 
alegando por razones las siguientes: «quel dicho logar de Villarcayo 
está en medio de los dichos dos logares (Tornie y Vis jueces) y el archi-
vo de las escrituras de la dicha Merindad de Castilla vieja y provisio-
nes y cartas tocantes a las dichas merindades y el sitio del es más espa-
cioso e tiene ribera del río Nela y lugar pasajero de los puertos de mar 
para Castilla y de caminos arrieros, y pasan por él con provisiones e 
bastimentos y la villa de Medina de Pomar en donde la dicha audiencia 
ha residido, es del Condestable de Castilla, e no cae en las dichas me-
rindades.» Fundado en estos razonamientos, en mencionado auto para 
decidir,puso la siguiente parte dispositiva: «que en el entretanto que 
otra cosa S. M . manda, o él en su nombre después, que oviese vesitado 
e recorrido las dichas merindades, que mandaba e mandó, hazer su 
asiento en el dicho lugar de Villarcayo donde mando traer los presos 
que están en la cárcel de Medina de Pomar y las prisiones della y para 
ello dar su mandamiento en forma para el alcaide della...» Jo firma el 
Doctor Mendizábal y lo refrenda Antonio de Medina. 
La fecha y forma como se realizó la toma de varas nos lo describe 
con lujo de detalles el acta levantada en Miñón en 28 del tantas veces 
citado mes y año, la cual pasó también ante el escribano Medina. Estu-
vieron presentes «el Doctor Mendizábal, veeino de Oñate, y reunida 
mucha gente bajo un moral, para tomar las varas de justicia, siendo pre-
sentes entre otros el Doctor Garavillo, teniente de alcalde mayor en las 
merindades, Diego de Vivanco, procurador general de ellas, y otros 
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muchos procuradores, regidores, merinos y vecinos de sus lugares: dicho 
Doctor Mendizábal requirió a los presentes con la dicha provisión y 
todos manifestaron que la obedecían y que estaban prestos a cumplirla 
pero que antes tenía que prestar juramento dicho Doctor Mendizábal, 
el cual así lo hizo, poniendo la mano sobre la vara de la justicia que 
tenía el Doctor Garavillo, jurando por Dios y Santa María y los 4 
evangelistas, administrar bien e fielmente justicia y luego hecho, el di. 
cho Doctor Garavillo le entregó la vara de justicia para que usase de 
ella como por S. M . le era mandado». Acto seguido se entregaron al 
Doctor Mendizábal las dichas varas por Pedro de Velasco; Merino, de 
la de Montija; Bartolomé Zorrilla, de la de Castilla la Vieja; Pedro de 
la Peña, de la de Sotoseueva; Juan López, de la de Valdeporres; el 
veedor Ribamartín, de la de Cuesta-Urria; Diego Martínez de Ángulo, 
de la de Valdivielso; Hernando de Ángulo, de la de Losa, y Gonzalo 
de Salinas, alcaide y merino de la cárcel de las merindades, recibiéndo-
las el Doctor Mendizábal, y tomadas por él, se las entregó a Gutiérrez 
de Cebaílos, alguacil designado por S. M . para ello. 
El Doctor Mendizábal, a fin de cumplir lo ordenado por S. M . en 
la dicha provisión, publicó edicto refrendado por Antonio de Medina, 
en Villarcayo a 2 de septiembre de 1560, haciendo saber a los vecinos" 
y moradores de las Merindades de Castilla-vieja, que desde dicho día, 
hasta los 30 siguientes, tomaba residencia ai Doctor Garavillo, teniente' 
de Alcalde mayor que ha sido de estas Merindades por el Condestable 
de Castilla y a todos sus oficiales, escribanos, merinos, fiscal, relator y 
alcaide de la cárcel y a los demás oficiales que lo fueron de tres anos 
a está parte y que podían comparecer a dar sus quejas dentro del tér-
mino señalado. 
Mas el Doctor Mendizábal, concluida la toma de varas y residen-
cia, elevó al Consejo informe y relación de lo acaecido, quien lo aprobó, 
pero no pareciéndole bien a todas las Meridades lo hecho, designando 
como cabeza de las Merindades a Villarcayo, la Merindad de Losa que 
le convenía mas la residencia de los Alcaldes mayores en Medina de 
Pomar, elevó al Consejo petición, pidiendo que la audiencia ya que no 
estuviera en Medina, como antes había estado, por lo menos residiera 
en Miñón, como lugar acostumbrado donde se reunían las merindades 
y vista por el Consejo, fué denegada por una provisión que lleva fecha 
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21 de noviembre de 1/561, refrendada por el escribano de cámara 
Domingo de Zabala. 
Latente en ellas esta división, la Merindad de Castilla la Vieja, 
queriendo defender la capitalidad de Villarcayo, elevó una petición al 
Consejo, diciendo que, mientras tuvo la jurisdicción de las Merindades, 
el Condestable de Castilla y sus antecesores, la audiencia de ellas había 
residido en Medina de Pomar, y que después de haber tomado el 
Doctor Mendizábal las vara1!, residía éste como alcalde mayor en el 
lugar de Villarcayo; que algunas merindades pretendían que la justicia 
residiese en Miñón y que eso no debía ser, porque las merindades re-
cibirían con ello daño, porque la Merindad de Castilla-vieja era cabeza 
y centro de ellas y su den a más fértil y poblada y llena de provisiones 
y suplicaron que se acordase así, y el Consejo, atento esto, dio provi-
sión mandando que los Alcaldes mayores de las merindades residieran 
en el lugar de Villarcayo, por ser lugar más cómodo, provisión que 
está dada en Madrid a 30 de abril de 1562, firmándola el Licdo. Már-
quez, el Licdo. Pedro Fernández Hernani, el Doctor Diego Gascón, 
el Licdo. Birviesca y el Licdo. Águeda, refrendándola el escribano de 
Cámara Domingo de Zabala. 
Esto mismo acordó el Consejo por otra provisión real, de fecha 
6 de mayo de 1562, dirigida al alcalde mayor de las Merindades, con 
vista de la relación e informe enviado por el Doctor Mendizábal, en 
la que ordenaban que, estudiadas ambas, fijaban como lugar donde 
debían residir los alcaldes mayores, el lugar de Villarcayo, que era en 
la Merindad de Castilla-vieja firmándola el Licdo. Márquez, el Doctor 
Amaya, el Licdo. Pedro Fernández Hernani, el Licdo. Villagómez y 
el Licdo. Birviesca, refrendándola también el escribano de cámara 
Domingo de Zabala. 
El procurador de la Merindad de Castilla vieja, Pedro Fernández 
de Villanueva, presentó al Doctor Mendizábal estas provisiones reales 
para su cumplimiento, en Villarcayo a 13 de mayo de dicho año, en 
presencia de Juan Pérez de Chavarría, escribano real de las Merinda-
des, por el Sr. D. Juan de Otálora, el cual Justicia mayor dijo: que 
las obedecía y cumplía, y tomándolas en sus manos, las besó y puso 
sobre su cabeza y para cumplimiento de lo en ellas ordenado, mandaba 
y mandó alzar picota sobre la plaza de dicho lugar de VilUrcayo, don-
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cíe el Consejo mandaba residieren los alcaldes mayores, siendo testigos 
de ello Diego de Vivanco, vecino de Villalain, y Diego de Ángulo, 
procurador residente en el dicho lugar. 
Mas a pesar de estas órdenes emanadas del Consejo, se conoce 
que los Corregidores hicieron caso omiso de ellas y sin duda por la 
insignificancia de Villarcayo en aquella fecha, fingían residir en Miñón, 
sin duda por su cercanía a Medina. Las Merindades, principalmente 
la de Castilla-vieja, se quejaron por boca del Procurador Rodrigo de 
Agustina, diciendo que los alcaldes mayores residían continuamente en 
el lugar de Miñón, y no pudiendo ni debiendo hacerlo por ir en per-
juicio de sus partes, apremiaban a los regidores de ella a que compare-
ciesen ante él a denunciar los casos que sucedían en los lugares donde 
ejercían su oficio recibiendo con ello perjuicio y agravio, por hacerles 
recorrer a alguno de 10 a 13 leguas, y como eran labradores, si lo ha-
cían, sufrían perjuicio sus haciendas y muchas veces se trataba de faltas 
livianas, por lo que pedía no se les compeliese a ir ante el dicho A l -
calde a hacer denuncias por estas faltas, y los del Consejo, en la pro-
visión que libraron en Madrid a 11 de mayo de 1572, mandaron al 
Alcalde mayor de las Merindades que informase; provisión que firman 
el Doctor Domingo y los Licdos. Antonio de Padilla y Diego Veize, y 
la refrenda el escribano de cámara Alonso de Vallejo. 
No debió de producir resultado esta petición, ni con vista de la 
relación enviada debió de resolver el Consejo, cuando al año siguiente 
las Merindades, por boca de Juan Ñuño Delgado, se quejó ante el Con-
sejo de lo mismo, y por otra provisión dada también en Madrid a 3 de 
octubre de 1573 y firmada por Don Manuel, Arzobispo de Sevilla; 
los Licdos. Diego Baquerizo Pantoja, Manuel Antonio de Torres, Se-
bastián Antonio Ortega, Fernando García y Fernando Bazán, y,refren-
dada por Juan del Barco, Secretario de Cámara, así se acordó y se co-
municó al Corregidor de las Merindades. 
Después no hubo ya reclamación alguna en sentido de la capitali-
dad y los Alcaldes mayores residieron en Villarcayo y en su audiencia 
administraron justicia. 
Las alteraciones posteriores de la jurisdicción y su capitalidad 
aparecen reseñadas en el capítulo XVTí de mi obra «Apuntes históri-
co, sobre la Ciudad de Medina de Pomar» y a él me remito. 
CAPITULO XII 
BANDOS DE LAS MERINDADES. — Peleas entre los de Salazar y 
Velasco, entre los Calderones y Ángulos, Eztjuerras y Zorrillas y otras 
familias del mismo.—Levantamientos de las Merindades en tiempos de 
Don Alfonso XI y Juan í.—Causas a «fue obedecieron. 
La apacible tranquilidad de estos valles de las Merindades, fué 
alterada en ocasiones. La revolución comunal dejó un fermento de 
independencia y la lucha sostenida por los concejos con sus señores, 
por conseguir mayores derechos y libertades, llegó a conocimiento de 
todos los vasallos y éstos aprovechaban las situaciones para lograr su 
emancipación. Mas los de este territorio, como realengos en su mayo-
ría, no aspiraban a más exenciones y franquicias, eran los solariegos los 
que buscaban un mayor bienestar económico. 
A pesar del régimen primitivo y de la presión de la autoridad, 
no dejó de haber turbulencias en este territorio, motivadas la mayor 
parte por ambicionss y poderío de sus señores, y algunas por el cobro 
de las contribuciones reales. 
En mi obra «Apuntes históricos sobre la Ciudad de Medina de 
Pomar» (T) trato ampliamente de ello, pero para que sirva de comple-
mento a la historia de este territorio, haré mención de las mismas. 
Las primeras de que se tiene mención, fueron las luchas de los de 
Saíazar y Ángulo en Losa, las cuales dieron motivo a que Doña Sancha, 
mujer de Sancho Sánchez de Velasco, prevalida de la justicia que tenía 
de los Reyes, atacara a los de Salazar, cayendo su adelantado Fernando 
López de la Orden, con 150 hombres de a caballo y 1.500 de a pie 
sobre la torre de Caniego, pero sabida esta noticia Lope García de 
Salazar, reunió la gente que pudo en una hueste, formada de 50 de 
( i ; Cap. V I , párrafo II, pág. 119-
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a caballo y 28c de a pie y bajando la peña en noche prieta al amane* 
cer, dio con sus hombres de improviso sobre los sitiadores, y tras ruda 
batalla, favorecidos por una salida de los sitiados, desbarataron a estos, 
matándoles 120 hombres y presos otros tantos, entre ellos Dona San-
cha, a la cual los de Salazar, guardándola toda clase de consideraciones, 
la pusieron en libertad. 
Este acto dio origen a las peleas entre ¡os de Telasco y Salazar, pues 
si en la anterior obraba Doña Sancha en representación de la autoridad 
real, castigando a los de Salazar, desde ahora aparece ya como enemiga 
la casa que representaba, de la de Salazar, no perdonando a los de ésta, 
ni su derrota ni su libertad. Al poco tiempo aparece Doña Sancha ata-
cando la casa fuerte y palacio que los Salazar tenían en el pueblo de su 
apellido, y habiéndola tomado, la derruyó, apilando los materiales, 
muebles y esculturas para llevárselo. Súpolo Lope García de Salazar y 
prendió fuego a los materiales apilados por la de Velasco, volviéndose 
después a su residencia. 
Pasan algunos años y renueva Fernán Sánchez de Velasco, hijo de 
Doña Sancha, sus desmanes contra los de Salazar. Fundado bit fútiles 
motivos, les provocó la lucha, y reuniendo 5.000 hombres de a pie y 
unos 500 de a caballo, con los que trajo en su ayuda Fernán Pérez de 
Ayala, en Villatomil, quiso atacar el solar y torre de La Cerca, pero los 
de Salazar, prevenidos, llamaron en su auxilio a sus parientes gamboi-
nos de Guipúzcoa y de las Encartacion£s y acudieron, entre otros, Juan 
Martínez de Leiva y Sancho Martínez, y reunieron unos 3.000 hom-
bres de a pie y 200 de a caballo. Juntáronse el de Ayala y el de Leiva 
para hacer treguas, cosa que desagradó a Lope García de Salazar, quien 
mandó a los suyos comenzar la pelea, atacando tan bravamente que los 
derrotó cumplidamente, persiguiéndoles hasta Medina de Pomar, sal-
vándose el de Velasco a uña de caballo y quedando preso el de Ayala. 
Los frailes de San Francisco, de dicho Medina, hicieron paces y trata-
ron treguas, se pusieron en libertad los presos y volvió a renacer ¡a 
tranquilidad, 
Siguieron las venganzas, consumiendo a los de Velasco, que sólo te-
nían un objetivo, lograr el predominio en esta tierra, y D. Pedro Fernán-
dez de Velasco, camarero mayor de Don Enrique II, volvió a suscitárse-
las a los de Salazar las que tuvieron por tiempo los reinados de Pedro I 
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y Enrique II. Con ocasión de cercar el de Velasco la villa de Arciniega, 
que era de Don Telío, como representante del Rey hizo acudir a los de 
Salazar, representados por Juan López de San Pelayo, el que lo hizo 
con 700 peones y 20 de a caballo; logrado el propósito, el de Velasco 
le invitó a comer en Vi l lasaña y estando en el banquete salieron de re-
pente 10 hombres armados y le quitaron la vida al de San Pelayo. 
A los pocos años, prevalido el de Velasco del valimiento que tenía 
con el Rey Enrique II y con amparo real, derribó todas las casas fuer-
tes que tenían en la tierra los de Salazar, siendo la última la de La 
Cerca, en la que se defendieron bravamente Lope García y Gonzalo 
García de Salazar, y aunque al ser tomada se acogieron a sagrado, el 
de Velasco no les respetó y llevándolos a Medina de Pomar, les 
degolló. 
Hemos antes mencionado, con ocasión de indicar la causa que 
motivó las luchas entre estas dos poderosas familias, las que tuvieren 
en Losa las de Salazar y Ángulo. Surgieron estas entre Fortun Ortiz de 
Calderón y López Alonso de Ángulo sobre antagonismos y poderío en 
la tierra. Unidos los de Calderón y Salazar atacaron a los de Ángulo 
en Quincoces, pero en la pelea pereció el de Calderón y algunos de 
sus hijos, y al verlo los de Ángulo atacaron la torre de Quincoces y la 
derribaron, y habiéndose querellado los de Salazar, fueron obligados a 
reconstruirla. 
En tiempos de D. Juan I hubo también peleas en Montija, entre 
los Ezquerras y Zorrillas, manteniéndose entre ambas familias un odio 
tan grande, que duraron sus enemistades veintidós años. A cada paso 
peleaban entre si, teniendo numerosos muertos, entre ellos Juan de Me-
diavilla, junto a Agüera, y Pedro Ezquerra, cerca de Quintanilla de 
Pienza. 
En Mena también menudearon estas reyertas entre las familias más 
importantes del Valle y hasta éste se levantó contra las autoridades 
reales, negándose a pagar las alcabalas, teniendo que ir a someterles 
D. Juan Fernández de Velasco y a obligarles a pagar el impuesto. 
Si estas fueron luchas particulares, las que vamos a reseñar lo fue-
ron contra la autoridad real y sus lugartenientes. La menor edad de 
Alfonso XI dio lugar al primer levantamiento de las gentes de esta 
tierra, promoviéndole las ambiciones y exageradas pretensiones de los 
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tutores del Rey y principalmence del infante D. Pedro, lo que motivó 
el que varias regiones de Castilla, entre ellas estas Merindades y la Bu-
reba se alzaron en armas contra dicho infante, produciéndose graves 
trastornos, que procuraron mitigar Jas cortes de Burgos de 1315, que 
constituyeron la tutoría del Rey, con las personas de D . a María de Mo-
lina, su madre y los infantes D. Pedro y D. Juan. Estos perecieron en 
la vega de Granada, y en 1319 volvieron a levantarse las merindades, 
siendo la causa las divisiones ocurridas en Castilla, pues mientras los 
castellanos eligieron como tutores en sustitución de los muertos a los 
infantes D. Juan el Tuerto y D. Fernando de la Cerda, los extremeños 
lo hicieron en las personas de los infantes D. Felipe y D, Juan Manuel; 
estas divisiones llevaron la desolación a la tierra y agravóse la situación 
del Reino por la muerte en 1321 de D . a María de Molina, que parece 
fué la señal para dar rienda suelta a las ambiciones de los bandos, lan-
zándose al reparto y gobierno de! reino y llenando de horrores a Cas-
tilla, con toda clase de desafueros, hasta que el rey D. Alfonso resta-
bleció, con mano dura, su autoridad, ejecutando a alguno de ¡os prin-
cipales revoltosos. 
En tiempos de Juan II (1383) los pueblos de esta tierra que eran 
solariegos, hartos de los vejámenes de los señores, quisieron acogerse a 
la autoridrd real, alzándose eñ armas, secundados por Juan de Arce y 
Lope García de Porres, poniéndose en encomienda del infante D. Juan, 
hijo del rey de Aragón, porque no querían estarlo en !a de Velasco. El 
El infante D. Juan nombró merinos en esta tierra a eitados Juan de Arce 
y Lope García de Porres, y maridó reunir toda la gente que pudo tanto 
de a pie como de a caballo, tanto de estas merindades como de la Rioja, 
Bureba, Trasmiera, Asturias de Santiilana, Vizcaya y Mena, acampán-
dolas en Villarías. Llegó a oídos de Pedro Fernández de Velasco este 
alarde y mandó reunir a toda su gente en Medina de Pomar. Unos y 
otros estuvieron durante cuarenta días amenazando atacar la villa y los 
que estaban en ésta respondieron con los preparativos de defensa hasta 
que vino un alcalde del Rey e hizo treguas, lográndose solo el ver 
asolada la tierra. 
Ya solo volvieron a levantarse las gentes de las merindades cuando 
las Comunidades de Castilla, pero este episodio importante merece 
capítulo aparte. 
CAPITULO XIII 
Las Merindades de Castilla-vieja y las Comunidades.—Las alteraciones 
de Castilla. — El Conde de Salvatierra: s«s correrías. — El tratado de 
Óña.— El convov de artillería. — Cerco de Medin? de Pomar. — Alza-
miento de su bloqueo 
La organización política que constituían las Merindades, hacía que 
éstas fueran casi independientes de la capital, y por eso no extraña que 
no siguieran el partido que siguió Burgos, declarándose por el Rey. 
Solo un pueblo enclavado en ellas se mantuvo fiel a éste, y fué Medina 
de Pomar, y no tiene esto nada de extraño, porque perteneciendo al 
señorío de los Vélaseos, siendo el Condestable el primer defensor de 
la realeza y teniendo su casa fuerte en dicha villa, lograra por su poder 
y defensas mantenerla en la obediencia, al poder que él representaba. 
El Condestable de Castilla, como Alcalde mayor que era de las 
Merindades, cuya justicia, como sabemos tenía en encomienda, pidió 
a éstas le enviasen, con el fin de combatir a las Comunidades, 300 
hombres, y para discernir acerca de esta petición se reunieron los di-
putados y procura-dores de ellas en el lugar de Miñón, en 5 de no-
viembre de 1520, y Diego Alonso, procurador, compareció ante el 
Escribano Antonio Ogazón de Villasante y suplicó para ante el Rey y 
la Reina, de la petición del Condestable, la que juzgaba el Ayunta-
miento general de las Merindades excesiva. Dicho escribano al siguien-
te dia, en la plaza de Medina de Pomar, f_notificó la contestación de las 
Merindades, a Alonso de Medina y Pero Martínez. Escribanos de nú-
mero de su audiencia, los cuales se excusaron de recibir la notificación y 
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entonces el escribano Ogazón se la hizo a Pero Saravia, merino ole la 
Cárcel de Castilla la Vieja, a Diego Sánchez de Frías, recaudador, ve-
cinos de Medina, a Diego Alonso, vecino de Palazuelos, y a Juan de 
Ceballos, vecino de Castañeda. 
El día 13 de referido mes y año, volvieron a reunirse nuevamente 
las Merindades en su Ayuntamiento y en dicho lugar de Miñón y en 
la Junta les fué notificada una Real Cédula, dada por el Condestable 
en Briviesca, en 8 de octubre, por la que les mandaba no nombrasen 
justicias, ni soltasen los presos de la cárcel, ni cobrasen las rentas rea-
les, pero no fue obedecida, por lo que volvió a repetirse su cumpli-
miento por otra de 27 de octubre, de las cuales suplicó e! procurador 
general Pedro Ruiz de Pereda. No valió el que en 17 de noviembre se 
instara por las autoridades su cumplimiento, desde Osorno, y nueva-
mente fué desobedecida y suplicada, fundándola en que iba contra las 
provisiones que tenían de poder poner Alcaldes y Justicias y coger y 
depositar las alcabalas de dichas merindades, por ser de patrimonio 
real. En Miñón fué notificada, dicho día 13, a Rodrigo Torres, vecino 
de Quintanilla Sociguenza, Alcalde de la Merindad de Castilla la Vie-
ja; a Juan Alonso de Condado, escribano y vecino de Villarcayo, y a 
Juan Marañón, escribano y vecino de Torme, una provisión fechada en 
Osorno en 10 de noviembre por el Cardenal Gobernador, mandando a 
las Justicias puestas por las Comunidades que dejasen de usar de sus 
oficios, cédula que fué también notificada al siguiente día, 14 de no-
viembre, a Gómez Fernández, alca'de de la Merindad de Cuesta Urria, 
a Pedro Ruiz de la Puente, Alcalde de la Merindad de Valdivielso y a 
Francisco de la Puente, escribano y vecino de Toba, y al siguiente 
día 15, a Pedro López de Quecedo, merino de la Merindad de Valdi-
vielso, a Pedro López Borricón, alcalde de la Merindad de Sotoscueva, 
vecino de Butrera, a García de Mardones, vecino de Revilla, a Pedro de 
Rueda y Juan Martínez, procuradores del Valle de Valdivielso, y su-
plicaron de estas provisiones, Pedro Ruiz de la Puente y Pedro López 
de Quecedo. Siguió el escribano haciendo notificaciones, de la provi-
sión del Condestable y así le vemos, el 16 de noviembre, notificársela 
a Pedro Fernández de Ángulo, procurador general de las Merindades, 
y suplicar de ellas, y el 21 de mencionado mes, hacer lo mismo a las 
cinco Juntas de la Merindad de Losa, y el 38 a Dhgo Alonso de la 
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Puente, procurador del Valle de Valdivielso, y a los alcaldes de Arroyo 
y Toba, y el 30 a Juan Ruiz, vecino de Villarcayo, y a Lope García 
de Rueda, vecino de Bocos, y todos protestaron en nombre de las Me-
rindades contra la Cédula en que les ordenaba dejar las varas. 
A l tener noticia la Junta de Tordesillas de la oposición que hacían 
las Merindades a las órdenes del Condestable, las dirigieron un mani-
fiesto muy importante fechado en Tordesillas en 14 de noviembre de 
1520 y refrendado «por mandado de los Señores Procuradores del 
Reyno que asisten en las Cortes o Junta General... Lope Pallares y 
Juan de Miruefía» en el cual después de reseñar las causas del movi-
miento comunero y sucesos importantes ocurridos, hasta aquella fecha, 
Jes dicen: «pues vuestras mercedes ven e conocen la gran necesidad que 
ay de remediar estos reynos e como no hay otra manera igual ni mejor, 
de lo que está principiado, pues somos seguros con ayuda de Nuestro 
Señor que avrá el fin que todos deseamos, e vuestras mercedes en no 
aver obedecido al Condestable, ni aver acebtado ynportunidades an fe-
cho singular beneficio a estos Reynos, e a nosotros en particular muy 
gran merced, pedimos por merced a vuestra merced, pues todos procu-
ramos el verdadero servicio de nuestros Reyes e Señores naturales, en 
conservarles sus reynos e Patrimonio rea!, e no consentir que sean disi-
pados, ni destruidos, que vuestras mercedes continuando en su antigua 
lealtad y nobleza perseveren en ella, e no consientan negociaciones de 
personas aficionadas al mal por intereses particulares, e se junten con 
nosotros para el remedio universal destos reynos, en que consiste el 
uerdadero beneficio de sus altezas e estén en su firme e santo propósito 
de na obedecer gobernador, que no fuere puesto a contento del Reyno 
e conforme a las leyes reales, ni consentir que ningún grande, so esta 
color, se apodere del Reyno, por los grandes males e daños que de 
aquí resultarían, ni que se saque gente de esas partes, por que es razón 
que este ay para guarda e conservación de la tierra que es frontera...» 
y un poco antes, por tratarse de cosas que los afectaba, les dice a las 
merindades que «ya saben los agravios que vuestros vecinos de las siete 
merindades de Castilla-vieja an padecido, por querer ser, el Condesta-
ble, corregidor e justicia dellos, e tenerlo en encomienda, e por cobrar 
dellos un quento de mrs. e mas de lo que stan encabezados en las ren-
tas e libros de sus altezas, e como agora están fuera desta gravedad, é el 
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Rey no les aya dado libertad, e reducido a la corona real, la primera 
cosa en que ha entendido, diciéndose gobernador, es procurar tornallos 
a la opresión, en que estaban por fuerza, e quando esto no le a valido 
por mañas, lo qual no es razón quel reyno sufra e es razón que vuestras 
mercedes, les favorezcan como a vuestros vecinos, amigos y servi-
dores.» 
Encendidos los ánimos de los de las Merindades, con estas excita-
ciones del memorial, que ordenaba todo lo contrario de lo que el Con-
destable les mandaba, pidieron a la Junta de Tordesillas una provisión 
autorizándolos para no cumplir las órdenes de los Gobernadores del 
reino y la pidieron les concediera permiso para vender los ejidos me-
nos perjudiciales a los concejos, a fin de poder adquirir armas para la 
defensa del reino y poder repartir el resto del importe de la venta en-
tre sí, para los gastos que habían hecho, en defensa de la jurisdicción, y 
la Junta, ni corta ni perezosa, deseando atraerse este núcleo importante, 
separándolo del partido del Condestable, expidió las provisiones que 
pedían las Merindades, libertándolas de acudir a los llamamientos de 
este y autorizando a desobedecer sus provisiones y a sus justicias. 
De todo esto se saca, en consecuencia, que los vecinos de las me-
rindades. y al frente sus justicias, eran ya francamente comuneros, que 
si no se habían alzado en armas, era por temor al poder del Condesta-
ble y no podían darse la mano con los sublevados, y que esperaban sin 
duda al hombre que había de prestarles el poder y dirigirles, el cual no 
tardó en presentarse. Fué éste el inquieto Conde de Salvatierra, quien, 
habiéndose puesto en comunicación con la Junta de Tordesillas, logró 
que ésta lanzase su destitución contra el Diputado general alavés Diego 
Martínez de Álava, que permanecía, como Vitoria, fiel al Emperador, 
mientras él pretendía leer las comunicaciones, memoriales y provisiones 
de la Santa Junta, en aquella tierra, las que le fueron retenidas por 
Hernando de Álava, y así se ve quejarse de ello, en 13 de noviembre 
de 1520, a la Hermandad de Álava y ciudad de Vitoria, en carta que 
le escribía. 
Se ve la influencia del conde en los decretos de la Junta sobre los 
planes de esta tierra, en la provisión dirigida a la ciudad de Vitoriai 
destituyendo al procurador Martínez de Álava, en la cual se la ordena 
que den por ninguno el nombramiento de éste, y «a las Justicias y veck 
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nos de las siete merindades para que no la obedezcan ni acudan a sus 
llamamientos y que cada año elijan diputados conforme a las cos-
tumbres». 
Sigamos avanzando en los heehos: el condestable libró provisión 
real desde Burgos donde se encontraba, para que García Sánchez de 
Arce, Capitán general de las Merindades de Castilla-vieja; Juan López 
de Rueda, Abad y Señor de las casas de Rueda, y Rodrigo de Torres, 
Alcalde de la Merindad de Castilla-vieja, se presentasen en Burgos 
dentro de seis días a responder personalmente de dicha provisión, mas 
los tres otorgaron poder en i . " de diciembre de 1520 a favor de Ga-
briel de Salinas, vecino de Pedrosa, quien se presentó en Medina de 
Pomar excusando la presencia de sus apoderados, fundando la excusa 
en que tenían muchas ocupaciones, y que si se presentaban, el Condes-
table procedería contra ellos, acto que demuestra, que los principales 
de las Merindades eran comuneros y que desobedecían las órdenes de 
los Gobernadores del Reino.. 
Esta desobediencia se encargó de fomentarla el Conde de Salva-
tierra, quien empezó a hacer campaña en sus propios estados, el cual, 
en 15 de diciembre de 1520, escribió a su Condado y Villa de Gauna, 
desde Andagoya, pidiéndola 300 escopeteros para ir en socorro de 
Ampudia. Desde Quartango, donde se encontraba el día 16, escribió a 
la Junta de la provincia de Guipúzcoa, ofreciéndola entregarla el casti-
llo de San Adrián, fortaleza muy estratégica. El 17 escribió a la Junta 
de Valladolid, diciendo que tenía reunidos en Quartango 200 hombres; 
el 20 escribe al Concejo de Salvatierra, recordándoles el origen de su 
señorío, reconviniéndoles por su indecisión y requiriéndolespara que 
enviasen los 300 hombres que les tenía pedidos, y ese mismo día, des-
de Quartango, dirige otra carta a la Junta y tierra de Valdegovia, pre-
viniéndoles que estuviesen todos prevenidos, autorizándoles para eo-^  
brar las rentas reales y libertándoles de reconocer como Diputado de 
Álava a Diego Martínez de Álava, cartas que excitaron la alavesa tierra 
e hizo que el Ayuntamiento de Vitoria organizase la resistencia repar-
tiendo armas entre las vecindades y pueblos de la Hermandad y cose-
letes y picas entre los vecinos. 
A l saber esta franca rebelión del inquieto Conde, Carlos V lan-
zaba desde Worms una provisión real, de fecha 17 de diciembre de 
Í520, incorporando a la corona la villa de Salvatierra y su tierra, y el 
Condestable de Castilla, con fecha 24 de eitado mes, una Real Cédula 
en la que refiere como el Conde había sido nombrado Capitán general 
por la Junta de Tordellas y para desvirtuar este nombramiento nom-
bró al Conde de Salinas, D. Diego Gómez Sarmiento, Capitán general 
de las provincias de Guipúzcoa, Álava y Merindades de Castilla-Vieja, 
Valdegobia y Rioja y Logroño y Bureva, al cual prestarían todo auxi-
lio contra el revoltoso Conde. 
Mas éste no cejaba en su empeño; ese mismo día 24 volvió a es-
cribir a Salvatierra pidiéndole los hombres que solicitaba y diciéndoles 
que de tierras de Ayala «iban tantos que no les podía hacer tornar». 
Ante esta actitud, el Consejo expidió Real Cédula, fechada en Burgos 
en 26 de diciembre, prohibiéndole titularse Capitán general, bajo pena 
de ser considerado traidor y de serle confiscados sus bienes, mas el 
Conde de Salvatierra continuó levantando gente en sus tierras y me-
rindades antiguas de Castilla, con intención de ir sobre Vitoria, por lo 
que continuó el Ayuntamiento de esta ciudad repartiendo armas y pre-
parándose a la defensa, y acordó enviar comisionados al Condestable y 
al Consejo para darle cuenta de lo qne pasaba. 
Mientras el Conde de Salvatierra volvió a escribir a los de su 
Villa interesándoles le enviaran la gente que pedía, con eseopetas y ala-
bardas, cuya carta llevaba fecha i.° de enero de 1921. y lo mismo hizo 
con los de Gauna, Hermandad de Eguiluz y Junta da San Millán, a los 
que ofrecía declararles «libres e quitos» y diciéndoles que estuviesen 
dispuestos a ir a la guerra cuando les llamare, pero se hicieron sordos a 
su llamamiento. Vitoria acordó en 3 de enero enviar comisionados al 
Conde de Salvatierra y que éstos mismos, después de entrevistarse con 
éste, fueran a dar cuenta al Condestable y al Consejo de la actitud beli-
cosa del de Salvatierra. 
Por aquellos días la situación de Burgos era muy delicada; la Jun-
ta de Valladojid se pronunció contra el Condestable, presentando la 
ineficacia de las gestiones de éste, como prueba de que no podrían re-
mediarse los males que sufría el reino. Comprendiendo el ascendiente 
que la cabeza de Castilla ejercía en los pueblos y merindades de Cas-
tilla-vieja, decidieron minar la autoridad del de Velasco, para así sepa-
rar de su obediencia a dicha capital, lograr la extensión del movimiento 
y acabar tal vez con los defensores del poder real. El Conde de Salva-
tierra empezó a movilizar su gente, logrando reunir unos r.ooo hom-
bres, y hacia el 26 de enero se dirigió sobre Frías y Medina de Pomar, 
baluartes del Condestable, en sus estados trabajando con su presencia 
a los vecinos de las Merindades de Castilla-vieja, para que se juntasen 
con su gente. A l saberlo el Conde de Salinas, salió en su persecución, 
por tierras de Valdegobia y Valderejo, no logrando alcanzarlo, y ha-
llándose en esto, recibió noticias de la alteración del orden en Burgos, 
el día 21 de enero, provocado por un barbero, alboroto que logró do-
minar el Condestable, auxiliado por el cabildo y caballeros, reduciendo 
el castillo e incautándose de los oficios de Justicia. 
Apenas lo supo el Conde de Salinas, salió para Burgos, y según 
la carta de Pedro Jiménez al Emperador, fechada en Burgos a 24 de 
enero, «entró (en Burgos) el Conde de Salinas, antes que saliesen del 
mercado (los nobles que acompañaban al Condestable) y trujo seiscien-
tos hombres que traya para socorro, de la tierra del Condestable y 
suya, a dos leguas de aquí los,dejó y se vino y con una pica, sin más 
armarse siguió el pendón real, jurando que aunque la vida le costase 
entraría de los primeros...» 
De esto se deduce, queja rebelión existió dentro de la ciudad, y 
según el propio Condestable en su carta al Emperador de 25 de enero, 
algunos vecinos de Burgos hicieron «correos, así al Obispo de Zamora, 
así como el Conde de Salvatierra para que viniesen a socorrerlos...» y 
el mismo Condestable manifiesta la importancia de la conservación de 
Burgos, en servicio del Rey, diciendo que era de suma importancia 
«no perder la ciudad y toda su provincia, aunque los venciéramos 
porque tenían tanto socorro, así del Conde de Salvatierra que estaba 
en Oña, que son a diez leguas de aquí, con dos mil hombres, como del 
Obispo de Zamora y Juan de Padilla que estaban en Empudia, que es 
Campos, que venieran a la ora a socorrerlos y fuera forzado salir de 
aquí con vergüenza...» 
Tenemos, pues, que el Conde se hallaba por los días de la altera-
ción burgalesa en Oña; el Condestable nos lo dice en su carta al Em-
perador, de 29 de enero, con estas palabras: «el Conde de Salvatierra 
venía con 2.000 hombres de su tierra y de las Merindades de Castilla-
vieja, para juntarse con al Obispo de Zamora y llegó hasta el Monaste-
rio de Oña y dos leguas más acá, que esa siete leguas desta Ciudad y 
allí supo la nueva de como la fortaleza estaba en servicio de V . M....» 
Con estos avances sobre Burgos empezó a ser temido el Conde y a fin 
de mermar su influencia se le enviaron emisarios para ver de reducirle 
a su antigua lealtad y al efecto para prepararlo el Condestable y el 
Consejo dieron en Burgos una provisión real, en 25 de enero, revo-
cando todas las cartas, provisiones y cédulas expedidas contra el Conde 
de Salvatierra, sus tierras y vasallos que se hubiesen dado, desde San 
Miguel de 1520 hasta la fecha y en ella dieron seguro al Conde, de 
que si disolvía su hueste, no se iría contra su persona, bienes y 
vasallos. 
A la vez Burgos le escribió diciéndolé, según la carta referida del 
Condestable, «que derramase la gencte y se tornare a su tierra y estu-
viese bien en el servicio de V. A. , con apercibimiento que le hazían 
que sino lo hiciese luego sacarían su pendón y yrían contra él, como 
contra deservididor de V. M...» A estos ofrecimientos respondió el in-
quieto Conde «que hera contencto con que se perdonasen a él y a los 
otros que heran con él, en todo lo que habían hecho desdel día de Sant 
Miguel de septiembre acá y que en lo de las merindades ya no se hi-
ciese cosa de hecho sino por justicia...» Aprovechando esta buena dis-
posición del rebelde y aprobado por el Condestable v Consejo las con-
diciones, se comisionó a D. Luis Sarmiento para suscribir en Oña este 
tratado, el cual fué suscrito en 27 de enero de 1521 por el dicho nego-
ciador y Conde y con intervención de las dichas merindades de Cas-
tilla-Vieja, en que se comprometió el de Salvatierra a despedir al si-
guiente día la gente que había reunido en la casa y monasterio de Oña, 
fijando las condiciones para que volviesen a sus casas la gente de las 
huestes en indicado día. 
De esto dice el Condestable al Rey en referida carta lo siguiente: 
«lo qual todo consultado con el Presidente y los del Consejo de V. M . 
paresció que se debía hazer así, por cumplir con el Conde, como con 
tenelle a él, en servicio vuestro, para en estas montañas aprovechara 
mucho y enbiamosle despachados las provisiones dello y luego derramó 
su gente y se tornó a yr», y más adelante añade sacando las consecuencias: 
«ha seydo buena negociación porque yr dos mili ombres en favor de la 
Junta y quitárselos hales sido quiebra, mas crea V . M . que las ciuda-
des rebeldes, están tan determinadas en su mal propósito, que buscan 
dineros donde no los ay, de manera que llegan gente de pie, quanta 
quieren y si por ventura el Conde de Salvatierra tornase a pecar, tene-
mos el aparejo para le castigar como agora...» 
Pero el Conde se rió de su palabra; el mismo día escribió al Con-
cejo de Salvatierra, refiriéndole el ataque de Ampudia y previnie'ndoles 
se armasen de coseletes, escopetas y picos, atropello al alcalde Leguiza-
món llegado el día 27 a Oña, de parte del Cardenal, Almirante y Con-
sejo de Castilla y previno a su gente al disolverla, que estuviese presta 
para ir a la guerra, pero dejó guarnecida Oña y además Frías y Medina 
de Pomar, y vivió vigilante, dispuesto a salir nuevamente contra la 
realeza. 
No tardó mucho tiempo en presentársele ocasión, pero mientras, 
amenazaba la tranquilidad de Vitoria, lo cual obligó a que cansados de 
la actitud del de Salvatierra le declarasen la guerra en 8 de febrero de 
1521, así como a los nobles que le siguieren. Vizcaya estaba [quieta, la 
provincia de Guipúzcoa en completa calma, solo Vitoria se preocupaba 
dé la defensa de la ciudad, y así se ve escribir el día 15 de febrero al 
Duque de Nájera preocupado por la carencia de pólvora que se notaba. 
Pero la gente revoltosa continuaba armándose, por lo que noticio-
so el Condestable de que muchas personas traían de Vizcaya y Guipúz-
coa, escopetas, ballestas, coseletes y diferentes armas y las vendían en 
las ciudades y villas y lugares rebeldes al Real servicio, libró provisión 
real en Burgos en 21 de febrero, facultando a Martín Morquecho, ve-
cino de Medina de Pomar, para que recorriese las comarcas y lugares 
donde esto se cometía, llevase vara de justicia y embargase todas las que 
ocupase y enviase a su destino, mandando que se le prestase favor y 
ayuda. 
Mas el Condestable necesita'-a armamento para eombatir a los 
comuneros, careciendo de la artillería necesaria, y al efecto mandó pre. 
parar una banda de artillería en Fuenterrabía, pero se encontraba con 
que el Conde de Salvatierra sublevado podía impedir su paso e inuti-
lizar su convoy. Por eso, prudente el de Velasco, nos dice en su carta 
al Emperador de fecha 22 de febrero lo que sigue: «yo envié por una 
banda de artillería a Fuente Rabia, la qual traxieron al puerto de San-
tander, para traella desde allí acá y un cavallero de la merindad de 
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Campo que se llama Gómez de Oyos, a causa de ser un yerno suyo 
primo del Obispo de Zamora, ha rebuelto la tierra, en tal manera, que 
por no poner en peligro la artillería, me ha seydo forzado hazer, que 
la buelvan a la villa de Bilvao, para traella desde allí aunque será tra-
bajo a causa de los ríos y de los caminos que son malos...», cosa que 
confirmarba el mismo Condestable al Emperador, en otra carta de 4 de 
marzo en la que le decía: «alguna artillería que saque de Fuenterrabía, 
que es la que no me dexaron pasar por Guipúzcoa, truxela a Santander 
y venida allí como a V. M . escriví, alborotóse lo de Campo, se puso en 
tales términos que huvo que volver a Bilbao; agora vienen con ella los 
parientes mayores de la tierra. He sabido que el Conde de Salvatierra, 
con gente de las Merindades de Castilla vieja, trabaja por impedir el 
paso: está la cosa en términos que los nuestros por traella y los otros 
por tomársela podría ser que se descalabrasen: hazese todo lo posible 
por pasalla seguramente» y añade: «Un Secretario del Consejo que se 
llama Antón Gallo, fué al Conde de Salvatierra de parte del Consejo, a 
hazelle grandes amonestaciones y no quiso vello ni oyllo, de manera que 
quando se volvió de Oña, pensamos que era para servir a V . M . , pero el 
Obispo de Zamora tenía tanta parte en él que le hazen hacer mandados.» 
El Conde de Salvatierra, no solo reunió a la gente de las antiguas 
merindades de Castilla, sino que atrajo a sí a las de Cuartango, Orozco 
y Arratia. Para ello el día 2 de mayo escribió desde Andagoya a los 
del Valle de San Millán, uiciéndoles que preparaba la. sorpresa de la 
artillería, que se había sacado de Fuenterrabía y que a pesar de haber 
despedido el día anterior la gente en Oña, ¡es rogaba que al recibo de 
la carta preparasen 200 hombres bien armados, los cuales fueran dere-
chos a Cuartango donde se encontraría, carta que se leyó en San Millán 
el día 7 de marzo y todos se mostraron propicios a cumplirla. Logró 
reunir el Conde 5.000 hombres, y tomando posiciones estratégicas en 
los pasos de Vizcaya y Álava, cerca de Villaro, atacó el convoy, que 
venía eonducido por Martín Ruiz de Avendaño y Don Francisco de 
Velasco, los cuales, a pesar de la defensa y fuerte resistencia que ofre-
cieron no lograron abrirse paso, por ser mucho el enemigo, y a fin de 
que no pudiera utilizarla el de Salvatierra, inutilizaron los cañones. El 
Condestable en carta al Emperador de fecha 12 de marzo de 1521 se 
lo comunicó. 
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Este descalabro reavivó la rebeldía del Conde y dispersado con la 
derrota el fuerte contingente que defendió el convoy, quedaron en pe-
ligro Bilbao y Vitoria, y aunque el Condestable envió hacia esta última 
capital gente de Navarra y Burgos, para proteger el convoy y conservar 
la provincia de Álava, no llegaron a tiempo y entró vencedor en Vito-
ria el Conde de Salvatierra y su hueste. El Cardenal de Tortosa se lo 
refiere al Emperador en carta de 12 de marzo en estas palabras: «el 
artillería que se trahía de Guipúzcoa para el Condestable, ha tomado el 
Conde de Salvatierra y quebradola y a mas desto entró en Vitoria en 
donde diz que ha mutinado al pueblo, para que echasen a Diego Mar-
tínez de Álava y otros servidores de Vuestra Magestad, por lo qual 
Burgos está en mucho peligro, si el Condestable con el ejército que allí 
tiene no puede desfacer al dicho Conde.,.» Vemos, pues, de esto, que 
el Conde penetró en Vitoria sin que los ejércitos reales ló pudieran 
evitar y proclamó la Comunidad, constando así del acta de 10 de mar-
zo, de la sesión del Aynntamiento, en la que se hace constar que algu-
nos se habían ausentado con el Conde. 
Que las Merindades de Castilla vieja fueron francamente comune-
ros, no solo se deduce de los hechos apuntados y de la ayuda que pres-
taron al Conde, sino del memorial que en 29 de febrero dirigieron a la 
Santa Junta, en el cual se dirigen a ésta y le hacen las peticiones si-
guientes, en esta forma: «Muy poderosos Señores.—Los concejos, escu-
deros, ornes buenos, hijosdalgos e vecinos y moradores de las syets me-
rindades de Castilla-Vieja, dezimos que ya vuestra alteza sabe que 
seyendo ¡as dichas merindades de V. A. e de su corona Real, con el seño-
río, e juredición, e alcabalas, e pechos, e derechos dellas, las tenía ocu-
padas el Condestable de Castilla en deservicio de V . A . y en gran daño 
de las merindades, e por esto ¡as dichas merindades ovieron recurso a esta 
Santa Junta, e con cartas e provisiones de V . A . dadas en esta Santa 
Junta, se reduxieron a la Corona Real de estos Reynps, e quitaron e 
hecharon de allí al alcalde mayor, e merinos, e los otros oficiales, que 
tenía puestos el dicho Condestable, e no le acuden con Jas alcabalas e 
otras rentas de V. A . pertenecientes, e para servicio de V . A. , e prove-
cho de todo el Reyno están prestos e aparejados, e por esta cabsa el 
Cardenal de ...., llamándose juez delegado executor, ha fecho proceso 
contra, e dado sus excomuaiones, e censuras, fasta poner entredicho en 
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alguna destas merindades, lo qual no puede hacer y es en deservicio de 
V . A e suplicamos a V . A . lo mande remediar e mande dar 
su C . a R. a , por lo qual so grandes penas, mande a los clérigos, e bene-
ficiados, e sacerdotes, e qualquier personas, que no obedezcan ni cum-
plan las dichas censuras, e entredicho, e si algún clérigo o clérigos ten-
taren o presumieren de lo cumplir, que los alcaldes e regidores, e me-
rinos, e otra qualesquier persona de las dichas merindades les prendan, 
e les tomen sus rentas e beneficios... Otrosy dezimos que las dichas 
merindades an fecho grandes gastos asy en la gente que fizieron para 
en servicio de V . M . e desta Santa Junta, e no tienen propios para les 
pagar, suplican a V . A . mande que los gastos questan fechos para la 
dicha gente, e para la gente que de aqui en adelante se fiziere, se paguen 
de las alcabalas, e de los dineros de las bulas de las dichas merinda-
des... Otrosy suplicamos a V . A . mande encabezar las merindades en 
las alcabalas, e tercios en la quantía que andavan el año de nobenta e 
quatro Otrosy dezimos que las merindades no tienen rentas de 
propios, e para las necesidsdes dellas tienen necesidad de repartir entre 
si, algunos de los exidos e venderlos Otrosy decimos que nos tene-
mos qne bernan (i) alguna cédula o cédulas o provisiones de SS. M M . e 
de los gobernadores, contra la opinión e propósito desta Santa Junta e 
en perjuicio del Reyno suplicamos a V. A mande dar provisión para 
que no sean cumplidas...». Otras peticiones de menos cuantía contenía 
este memorial y la Junta por decreto al margen contenido accedía a todo 
ello y ordenó dar provisión, para tener contento a este núcleo impor-
tante, que tanto pesaba como enemigo, en el ánimo del Condestable, 
que las tenía en encomienda. 
Pero dejemos esto puesto ya en claro y continuemos la narración 
de los hechos en que las merindades toman parte. El Condestable, visto 
el mal resultado de la traída de artillería, ordenó a la gente que había 
en Navarra, mandada por D. Juan Manrique de Lara, hijo del Duque 
de Nájera, que viniese hacia Vitoria, y desde Burgos envió otro ejército 
mandado por los capitanes Juan de Luna, Miguel de Herrera y otros, 
mandando que ambas huestes se juntasen én La Puebla de Arganzón, 
del Condado de Treviño. Allí se enteraron que el Conde de Salvatierra 
(l) Vengan. 
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se encontraba en el lugar de Andagoya, del Valle de Quartango y hacia 
el se dirigieron a sorprender al Conde, pero éste que se hallaba solo 
huyó, y en represalias quemaron y saquearon el pueblo y lo mismo 
hicieron con otros lugares de este valle afectos a la insurrección, y 
vueltos a La Puebla, recibieron orden de incorporarse a D. Manrique 
para entrar juntos en Vitoria, como asi se hizo. Todo esto lo reseña el 
Condestable al Emperador en carta fechada en Burgos a 17 de marzo 
de 1521, y además ordenó en ella que después de arreglado lo de Vito-
ria, se fuese con toda la gente sobre Salvatierra, la cual fué tomada por 
la gente de D. Manrique y guarnecido su castillo. 
Desde aquí pasó Don Manrique con su gente al valle de-Quartan-
go y quemó la torre de Morillas y saqueó el valle, poniendo justicias 
afectas al Emperador y para acabar de dominar la rebelión en los esta-
dos del de Salvatierra, se despachó provisión a Diego Martínez.de 
Álava, para que derribase la torre de Gaona, lugar del Conde de Sal-
vatierra, como así se verificó. 
Quemada la torre de Morillas por D. Manrique pasó este ejército 
a las Merindades de Castilla vieja y llegó a Medina de Pomar, al que 
ordenó que en lugar de entrar a sangre y fuego se concertase con ellas, 
aunque fuera a su costa, porque quería tener libre este ejército para que 
pudiera acudir en socorro de Tordesillas. 
Mientras esto pasaba en el Norte, el Condestable formaba en Bur-
gos el ejercito que había de ir contra los comuneros y ordenó al Duque 
de Nájera que le enviase las fuerzas que tenía en las merindades su hi-
jo D. Manrique, al que se unieron los parientes mayores de Vizcaya 
con sus tropas ¡.vlartín Ruiz de Avendaño y Gómez Butrón, los cuales 
tuvieron que sostener pequeños combates con las huestes del de Salva-
tierra, que quería cerrarles el paso. A este se unió la gente que com-
prendía el repartimiento de 1770 hombres entre 36 vecindades, entre 
las que figuraban las Merindades de Castilla-vieja y la Villa de Oña, 
las cuales reclamaron contra el cupo y después de muchas consultas 
quedó reducido a 500 hombres. Por fin reunido en Santa María del 
Campo este ejército se' puso en marcha, el día 8 de abril hacia Pa-
lencia. 
El Conde de Salvatierra apenas se ausentó la gente de D. Manri-
que de Lara, reunió la suya, fué tras la del Condestoble, logrando juntar 
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4000 hombres y llegar a 3 leguas de Medina de Pomar, pero atemori-
zados los vecinos de las Merindades por las órdenes de D. Manrique 
de Lara y por el concierto que con este hizieron, no le dejaron pasar y 
tuvo que volverse, así se lo decía a la Junta en carta de 29 de mayo. 
La Junta general del Reino seguía laborando contra la realeza y 
en la sesión de 3 de abril de 1521, acordó nombrar a Diego Gutiérrez 
de Guzmán Gobernador de las siete merindades de Castilla-vieja, de 
Campoó y cuatro villas de la costa del mar, con salario de tres ducados 
de oro cada día. Para preparar nuevamente la rebelión en el Norte, 
Gutiérrez de Guzmán escribió a las cuatro villas de la costa y a los de 
la Merindad de Trasmiera el día anterior, haciéndoles presente la nece-
sidad que había de atacar al condestable para descongestionar la pre-
sión que iba a hacer sobre el cuartel general comunero, el ejército qué 
aquel mandaba contra éste y lo propio hizo saber al Conde de Salva-
tierra, y empezó el nuevo gobernador a recorrer los ayuntamientos de 
las Merindades y a excitarles a reunir gente y a que salieran al campo. 
En parte le despejó el terreno el Licenciado Urrez, quien desde Reinosa 
escribía a la Junta diciéndola que había hecho prender al Juez, que con 
provisión del Condestable y del Consejo, había ido a contener a aque-
llos concejos, que habían encontrado en las merindades algunos capítu-
los que ciertos sujetos habían otorgado al Condestable y que los habían 
prendido, que todas aquellas montañas así como las Asturias de Santi-
llana y valles de Iguáa, Toranzo, Carriedo y otros, deseaban ser comu-
neras; que las merindades de Castilla-viejí estaban muy fatigadas por la 
mucha gente que el Duque de Nájera y el Condestable envió a Medina 
de Pomar, que eran unos 5.000 hombres, pero que para contrarrestar a 
éstos él levantó la Merindad de Reinosa, unos 8.000 hombres, contri-
buyendo a ello los caballeros Gómez de Hoyos, Lope de Quevedo y 
Juan de los Ríos, cuya gente dirigieron a Medina de Pomar, pero lle-
garon tarde, porque los adversarios habían partido, volviendo la gente 
a su tierra; que con esta gente las Merindades de Castilla-vieja pudieron 
tomar a Medina de Pomar, a Briviesca y llegar hasta Burgos, si hubie-
ran tenido artillería, lo cual confirmó Gutiérrez de Hoyos en otra carta 
de 2 de abril dirigida a la Junta. 
La Junta general del Reino, desde Valladolid, dirigió en 10 de 
abril una carta a las Merindades de Castilla-vieja, refrendada por An-
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tonio Rodríguez, participándolas la salida de Burgos con su ejército el 
Condestable y ordenándole que se juntasen y uniesen con el Conde de 
Salvatierra y vengan camino de Burgos con toda brevedad, corriendo y 
robando las tierras y lugares de los enemigos y tratando con todo rigor 
y daño sus personas, villas y lugares. 
Por otra parte, el nuevo Gobernador de las Merindades, Diego 
Ramírez de Guzmán, las escribe a éstas desde Torme, lugar de la Me-
rindad de Castilla la Vieja, en 12 de abril, diciéndolas las recordaba 
que habían pedido a la Junta, las diese un capitán, que ya le tenían y 
que les pedía se reuniesen en ayuntamiento y acordasen lo que juzgaren 
sobre las provisiones recibidas y que cumpliéndolas harían un gran ser-
vicio a SS. MM. , rogándole despachen brevemente al mensajero, y en 
la de igual fecha a la Junta añadía, que encontró juntos a los procura" 
dores de las Merindades, los que acordaron volver cada uno a su Me-
rindad y volver con el acuerdo el día 20; que al siguiente día les mos-
traría la carta de la Junta, para ver si podía abreviar el plazo y sacar la 
gente al campo; que había escrito una carta al conde de Salvatierra y 
otra a las Merindades de Campoo y Trasmiera y que a las Merindades 
de Castilla-vieja, les había escrito la ciudad de Burgos pidiéndolas gentes 
para ayudar al Condestable, y que para contrarrestar ésto él había 
escrito a la Bureba pidiéndosela y amenazando sino la daban con ¡sa-
quearles la tierra y terminaba pidiéndola le enviasen 150 escopeteros, 
porque «allí, decía, valdrían a mil quinientos hombres de armas». 
Continuó Diego Ramírez de Guzmán excitando a los de las Me-
rindades, encontrando aliados excelentes en García de Arce, el Abad 
de Rueda y Gonzalo de Barahona, los cuales, violando lo pactado por 
ellos con el comisionado del Condestable D. Juan Esteban Manrique, 
decidieron cercar a la villa de Medina de Pomar. El Presidente y Con-
sejo Real escribieron sobre este punto al emperador una carta (1) y en 
ella decían lo siguiente: «y agora este Diego Ramírez con gran solicitud 
torno a traer a su error a todas las siete merindades de Castilla-vieja y 
a los de la Merindad de Campoo y apercibió y llamó a las «otras me-
rindades e tierras comarcanas con determinación de venir a cercarnos 
(l) Fechada en Burgos en 22 de abril de lS31. 
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en esta cibdad y entrar en ella como V. A . verá por el traslado de al-
gunas cartas suyas que vinieron a nuestro poder, iban con esta y por-
que alguna gente de V. A. que estaba en Medina de Pumar les estorba-
ba el paso para juntarse con la otra gente del Conde D. Pedro de Aya-
la, acordó este Diego Ramírez de poner cerco a Medina de Pumar y 
así le tienen puesto tres días ha (19 de abril de 1521); en ella están se-
tecientos infantes, así de V. A . como del Condestable e sin temor de 
recibir daño, antes le han fecho a los cercadores.» Esto mismo venía a 
decirle la Duquesa de Frías a S. M . , por otra carta del siguiente día. 
Mientras cercaban a Medina los revoltosos se dedicaron a saquear 
y hacer daño en la comarca de Medina de Pomar y Frías y el Condes-
table envió a Don Diego Sarmiento, Conde de Salinas, y a D. Pedro 
Suárez de Velasco, Deán de Burgos, con alguna gente, a levantar el si-
tio de Medina de Pomar (según la carta del Presidente y Consejo cita-
do) y a Martín Ruiz de Avendaño al que (según la de la Duquesa) 
«envían a mandar que entren en las merindades para desbaratarlos y 
casJigarlos a ellos y su capitán, y apenas supieron los que estaban cer-
cando a Medina que sobre ellos venía la fuerza del Conde de Salinas 
y Deán de Burgos, levantaron el sitio y huyeron 
Unos días antes las fuerzas de Martín Ruíz de Gamboa y Aven-
daño (el 12 de abril) derrotaron en el puente de Durana a las del Con-
de de Salvatiena, donde perecieron 250 hombres de su hueste y presos 
más ífe 500, entre ellos Gonzalo de Baraona su capitán, que fué dego-
llado en la plazuela de la Leña de la ciudad de Vitoria. Esta batalla fué 
el eclipse total del de Salvatierra «Capitán general del Condado de 
Vizcaya e provincias de Guipúzcoa e Álava e de las cibdades de Vito-
ria, e Logroño, e Calaorra e Santo Domingo de la Calzada e de las 
siete merindades de Castilla-vieja e de todas las otrts cibdades, villas e 
lugares e merindades e tierras e bailes que caen y están desde la cibdad 
de Burgos hasta el mar e de los puerios de la dicha mar que caen en la 
dicha comarca» según rezaba el título que la Santa Junta le confirió y 
fué el hecho qne más influyó en la pacificación de este territorio. 
Siguió avanzando el ejército imperial y fué tomando una a una las 
villas y ciudades comuneros hasta que enfrentados ambos ejércitos en 
Villalar fué derrotado el comunero el día 23 de abril de 1521, con lo 
que recibió el golpe de gracia esta rebelión, que encubrió ambiciones 
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bajo la capa de defensa de las libertades públicas desconocidas y me-
nospreciadas por el Emperador. 
Las Merindades en justo castigo a su sublevación continuaron 
sometidas a la encomienda de la casa de Velasco, de la que por fin 
se libertaron en 1562, al retraer Felipe II la jurisdicción real comisio-
nando para realizarlo al Dr. Mendizabal, Oidor de Valladolid, quien 
requirió a las autoridades del Condestable para que entregasen las varas 
de justicia invistiendo de sus respectivos cargos a las personas designa-
das por el Consejo dándoles posesión de ellos y entregándoles las in-
signias de su autoridad, así como trasladando la Audiencia y presos de 
la cárcel a Villarcayo lugar elegido como cabeza de las Merindades de 
Castilla vieja como hemos visto en capítulo antecedente. 

CAPITULO XIV 
Las Msrindades en la Guerra de la Independencia.—Guerras civiles 
Asomámonos ya a la inmortal epopeya de la Independencia, el 
león de Europa quiso en su ambición de demente sujetar a su imperio 
a nuestra España, con desconocimiento complete de lo que era el valor 
de sus hijos, que, haciendo culto a su honor, ponían en su defensa sus 
pechos por escudo y sus almas por arma». 
Hartos los españoles de sufrir la mediatización a que estaba some-
tida la patria por Napoleón, con tropas francesas en el reino metidas 
solapadamente bajo el engaño de una campaña contra Portugal, bastó 
el grito del 2 de mayo de 1808, dado por las victimas inmoladas de 
Madrid, para que se extendiese como el reguero de la pólvora por toda 
la nación, aprestándose todos los españoles a defender con todo tesón 
la independencia amenazada por las ambiciones napoleóuicas. 
En el Norte, Bilbao fué la población que dio la voz de alerta, 
pero lo hizo con tal precipitación y desacierto que su levantamiento 
trajo terribles consecuencias. El ejemplo de la villa vizcaína fué la señal 
de alarma y defensa de las regiones comarcanas y el Valle de Mena y 
las Encarnaciones y las Merindades antiguas de Castilla, poseídas de 
ardor patriótico, ante el peligro de la patria, comenzaron a aprestarse 
para la lucha, que, cual nueva guerra de la reconquista, había de resca • 
tar palmo a palmo, el terreno a los ejércitos del Emperador en una lu-
cha titánica, inmortal, que asombró al mundo y en que durante cinco 
años, se multiplicaron los españoles en actos de heroísmo tales, que 
cientos de sus hechos, han pasado a inmortalizarlos la historia. 
Napoleón, ante la actitud mencionada, propagada a Álava, Gui-
púzcoa y Navarra, las que comprometían sus ejércitos por cerrarles el 
paso del Pirineo, dio órdenes rápidas al general Merlín para que con 
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una fuerte elisión, se dirigiera a Bilbao, cuya yilla tomaría si ofrecía 
resistencia y en la que penetró el 16 de agosto de 1808, entregándola 
a la violencia y al saqueo. Acudió en auxilio de la invicta villa el ge-
neral Blake con un ejército de 28.000 hombres, quien después de per-
noctar en Villarcayo continuó su marcha, más llegó tarde para evitar 
los desafueros franceses, los que apercibidos de la llegada del ejército 
español, evacuaron Bilbao. 
Paluzie, en su obra «Blasones españoles», habla en su página 40 
de una acción de guerra ocurrida en Medina en 14 de junio de 1808 
contra el general Bessiéres y otra en Espinosa el 10 y 11 de noviembre 
de 1808 contra el Duque de Bellune. 
A los pocos días, el mariscal Ney con un grueso ejército vuelve 
sobre Bilbao, que evacúa Blake, y habiendo dejado en ella dicho Ma-
riscal, una división al mando de Merlín, la vuelve a tomar Blake en 11 
de octubre, haciendo a éste salir más que de prisa de la capital vizcaína. 
Sabedor Blake de que el general francés Villate pasaba con su ejército 
por cerca de Valmaseda, le salió al encuentro y le derrotó, dejando en 
el campo muchos muertos y heridos con un cuantioso botín de efeetos 
de guerra y su propio equipaje, victoria que reanimó el espíritu de las 
tropas españolas. 
A l ejército de Biake se unió en el pueblo de Quincoces de Losa la 
división asturiana, mandada por Acebedo y Quirós, compuesta de 
9.000 hombres, y para combatir al ejército así formado, envió Napoleón 
contra él al ejército que acaudillaban los mariscales Victor y. Lefebre, 
quienes, subiendo la Peña de Orduña, pretendieron batir a Biake. De 
60.000 hombres se componía el ejército francés y de unos 33.000 el 
español, por lo que viendo el general español la inferioridad numérica, 
descendió a las Encartaciones replegándose sobre Valmaseda, y después 
de sostener un fuerte combate en Gueñcs, se retiró sobre Espinosa de 
los Monteros perseguido por el francés. 
Blake creyó que a pesar de lo extenuado de su gente por las con-
tinuas marchas, pertinaces lluvias y escasos alimentos podia otra vez 
probar fortuna, prestándose al combate. Inicióse éste el día 9 de no-
viembre, durando este día y el siguiente, peleándose con bravura y 
quedando indecisa la acción, pero en el segundo día, varios tiradores 
franceses se metieron cautelosamente por entre las filas españolas e hi-
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rieron gravemente en el fragor de la pelea a Quirós, Acebedo, Valdés 
y Peón, ante lo cual cundió, con la retirada de estos valientes jefes, el 
desaliento, lo que motivó la retirada del ejercito a Reinosa. 
Los ejércitos napoleónicos inundaron España y hubo que sustituir 
la guerra de cuerpos de ejército por la de guerrillas, surgiendo por do-
quiera hombres «esforzados, que trajeron en jaque a los franceses y 
constituyeron la desesperación de Napoleón y sus generales. Manso, 
Mena, Merino, Jáuregui, Longa y otros rivalizaron en temeridad y 
heroísmos. 
D. Francisco de Longa fué, por decirlo así, el guerrillero de estas 
Merindades y casi del Norte de España. En 6 de abril de 1810, en el 
Valle de Valdivielso y pueblo de El Almiñé, sorprendió a un batallón 
francés, causándole 52 muertos y teniendo él dos bajas. A los pocos 
días, en el puente de frías, sobre el Ebro, el 8 de abril, se batió con su 
guerrilla, contra 2.000 infantes y 300 caballos, peleando con bravura 
sin igual y resultando herido de una bala de fusil, causándoles a los 
franceses 103 muertos y perdiendo de su gente 25 muertos y 32 heri-
dos. En 7 de mayo, en las cercanías de Espejo, batió a una escolta fran-
cesa, causáudola 13 muertos y haciéndola 5 prisioneros y murieron de 
su guerrilla 7 hombres más 17 heridos. 
En la Peña de Orduña, sobre Peñazos, el 24 de octubre, atacó a un 
fuerte convoy para la división del general Bonet, compuesto de 540 
hombres, con sus guerrilleros que no eran más de 170 hombres de ca-
ballería y 60 de infantería, destrozándole, infligiéndole 480 bajas y 
cogiéndoles 9 prisioneros, ,53 carros, 7.000 pares de zapatos, 5.000 ves-
tuarios completos, 4 cajones de galones, charreteras y otros adornos, 
salvándose él mediante hábil estratagema, pues al segundo día de ha-
berle atacado, fué perseguido duramente por numerosas fuerzas fran-
cesas. Sus pérdidas consistieron en 21 españoles muertos y 35 heridos. 
En la misma Peña de Orduña el 22 de diciembre de 1810, atacó con su 
guerrilla a una columna francesa fuerte de 800 infantes y 20 caballos, 
haciéndola retroceder con 57 muertos, y los suyos fueron 21 muertos 
Y 33 heridos. 
Desde frías a !Medina de Pomar combatió, en 20 de enero de 1811, 
contra 800 granaderos de la guardia, causándoles 18 muertos y él solo 
o muertos y 15 heridos. Diez días más tarde, el 30 de enero, le atacó 
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Ürt Regimiento de Lanceros en Villarcayo, pero se defendió bravamente, 
aunque tuvo sensibles bajas, como fueron 23 muertos, 38 heridos y 2 
prisioneros. Las de los franceses consistieron en 14 muertos. Se retiró 
hacia Jncinillas, perseguido por dicho regimiento y otra columna de 
400 hombres, siendo atacado el mismo día por la noche, pero con su 
habilidad proverbial les infligió duro castigo, haciéndoles retirarse sin 
parar hasta Burgos. Las bajas francesas fueron 17 muertos y 2 prisione-
ros y las de la guerrilla 9 muertos y 13 heridos. 
Siguió peleando sin cesar por tierras alavesas y burebanas y apa-
rece en 7 de junio de 1811, atacando en Villalba de Losa a una escolta, 
causándola sensibles bajas, consistentes en 11 muertos y 7 prisioneros, 
y su guerrilla 4 muertos y 10 prisioneros. A l siguiente día, en la Peña 
de Orduña, atacó a una columna, obligándola a retroceder, matando a 
30 de sus hombres y teniendo su guerrilla 9 muertos y 17 heridos, re-
tirándose al camino de Vitoria. En la misma peña, en 14 de septiembre, 
sorprendió a un regimiento, haciéndole retirarse en desorden con 200 
bajas y haciéndole 4 prisioneros, teniendo él, a su vez, 49 muertos y 
104 heridos. 
Baja la Peña de Losa y aparece el 16 de enero de 1812 sobre Tí-
¡tasaná de 'Mena atacando a una columna de infantería, la que tuvo 13 
muertos y su fuerza 15 bajas, 21 heridos y 3 prisioneros. Pero la acción 
que le dio más fama fué la que se conoce con el nombre de sorpresa de 
Sedaño-, el 30 de noviembre de 1812, hallándose emboscado Longa, 
atacó a la columna del general Froment, compuesta de 4.000 infantes, 
con tal bravura y estrategia, que la causó 700 bajas, la cogió 493 pri-
sioneros, 2 cañones, un obús y numerosos efectos, siendo muerto el co-
ronel Bremont y herido mortalmente el general Fromant. Las bajas de 
la guerrilla de Longa consistieron en 205 muertos y 103 heridos. 
Sigue peleando bravamente y en la retirada francesa en 12 de 
junio de 1813 les atacó en Berherana, haciéndoles 97 muertos, mientras 
él solo tuvo 31 muertos y 54 heridos. Preservó de la rapiña francesa 
las Salinas de Poza y Salinas de Rosío y de éstas y de las presas que 
cogía al enemigo suplía los vestuarios, calzado, armamentos, monturas, 
caballos, espión je y demás, formando para ello una Diputación, com-
puesta de representantes de los pueblos del distrito en que operaba y 
que le señaló el general en jefe, la que estaba encargada de las provi-
siones de toda especie y la recaudación de los repartos que los mismos 
pueblos establecían reunidos en Junta general, sin que por él se impu-
siera la menor contribución. 
Encuadrados sus guerrilleros en los ejércitos nacionales, siguió con 
ellos las vicisitudes de la guerra hasta que la batalla de Vitoria dio, por 
decirlo así, fin a tan gran epopeya hispana, obligando a los invasores a' 
repasar el Pirineo, con la lección de rio volver a pensar más en la con-
quista del suelo español. 
Dejemos ya esta guerra inmortal y veamos los sucesos ocurridos 
en el territorio durante las guerras fratricidas. Muere Fernando VII en 
el ano 1833 y en el mes de octubre se lanzan al campo los partidarios 
de Don Garlos María Isidro de Borbón, a disputar la corona a Doña 
Isabel II, guerra que duró siete años y que llevó la desolación a Espa-
ña y la pena a numerosas familias. Dejemos a un lado la cuestión dinás-
tica, que fué el motivo ocasional de la misma y veamos los sucesos qué 
tuvieron lugar en este territorio. 
Fué en Medina donde el Brigadier Echevarría inició el levanta-
miento puesto al frente de los realistas de Frías y de las Mérindades, 
pero a poco de organizar su partida, fué sorprendido y hecho prisione-
ro en 1834 y fusilado en Villarcayo por el general Barón de Espinosa, 
gobernador militar de Santander. 
El 18 de septiembre de 1834 atravesaba Villarcayo una columna 
carlista al mando de los jefes Castor y Sopelana, cuando desdé una de 
las ventanas de una de las casas del pueblo se disparó un tiro que fué 
a herir en el pecho al segundo, ocasionándole la muerte. Los carlistas, 
en represalia de este suceso, incendiaron el pueblo, ardiendo 35 casas. 
A l siguiente año el Brigadier CuevillaS llegó hasta el pueblo de 
Torres, pero en una escaramuza fué rechazado por el General Conde 
de Ezpeleta, que se hallaba al frente de la división de Medina de Po-
mar, ocasionándole varias bajas. 
El año de 1837 Uegó Don Carlos con el grueso de su ejército 
hasta Rosales y Torres, pero temiendo sin duda ser atacado por fuerzas 
numerosas que guarnecían Medina de Pomar en aquella fecha, retroce-
dió hasta Arciniega por Losa y Peña de Ángulo. 
El año de 1838 los carlistas cercaban Valmaseda y el general Es-
partero con las fuerzas de su ejército y voluntarios de Mena, obliga a 
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ios primeros a levantar el sitio y recuperó las posiciones ventajosas en 
que estaban colocadas. 
Pasamos por alto toda la serie de sucesos que tuvieron lugar des-
pués de la terminación de esta guerra fraticida, a la que puso fin el 
Convenio de Vergara y en que los pronunciamientos militares, destie-
rro de la Reina, instauración de la casa de Saboya en el Trono, repú-
blica y cantonalismo, fueron los sucesos que llenaron de inquietud y 
zozobra a España y dieron origen a que el carlismo por segunda vez, 
quisiera hacer valer sus derechos a la Corona de España. En 1872 em-
piezan a mostrar actividad los partidarios y en esta tierra el general 
carlista Iturralde en 25 de marzo de dicho año, se apodera de Medina 
de Pomar, teniendo que abandonarla por no contar con elementos su-
ficientes para defenderla. 
El 23 de junio del año siguiente, el Brigadier Aguirre, con una co-
lumna de 700 hombres y 70 caballos, al pasar por el pueblo de Torres, 
se le opuso la columna de Medina de Pomar, mandada por el coronel 
Lacalle, pero después de nutrido tiroteo y varias bajas tuvo ésta que 
retirarse a su base. 
En la expedición de Don Miguel Gómez, llamado por Vil'arreal, 
hubo un encuentro con la división Tello en los campos de El Rivero y 
Villasante; trabóse combate y atacaron los liberales que estaban atrin-
cherados en Baranda a los carlistas parapetados en las ventas de Quin-
tanilla, llegando los primeros a atravesar el Trueba, más se les agotaron 
las municiones y enviaron a buscarles a Villarcayo y'Medina de Pomar, 
y, tardando el envío, acordaron retirarse, atacándoles entonces los car-
listas, los cuales les causaron 170 muertos y unos 700 heridos. 
En los años 1873 y 1874 estuvo posesionada varias veces de Medina 
de Pomar la división carlista de Castilla, al mando del general Zariategui. 
Medina de Pomar fué durante estas guerras el centro de operaciones 
del Ejercito, que se titulaba de la izquierda y el llamado Cantón de 'Me-
dina de Pomar, encargado del aprovisionamiento de víveres para el 
ejéreito y a donde tenían que ser remitidos los suministros, que a los 
pueblos se les exigían, por eso no tiene nada de extraño que aquí acam-
pasen a su paso, los ejércitos y se proveyeren las columnas de lo 
necesario. 
A últimos de 1874 se estableció en Medina dicho ejército, com-
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puesto de 25.000 hombres al mando de los generales Loma y Villegas, 
desde donde irradió su fuerza por todo el territorio librándole de los 
ataques carlistas. 
El 12 de enero de 1875 acampó en ella con dirección a Pamplona 
el ejército liberal del Norte, formado por unos 20.000 hombres al 
mando del general Morriones, sin haber podido levantar el sitio de 
Bilbao. 
El 15 y 16 de mayo, de referido año pernoctó en Medina de Po-
mar, el mismo ejército al mando del general Concha fuerte de 40.000 
hombres, que después de haber levantado el sitio de Bilbao, se dirigía 
a Estella. 
Por este territorio surgió y anduvo una partida carlista, apellidada 
de Los Hierros, naturales de Extramiana que con un escuadrón de 
unos 100 caballos, facilitaron mucho la recluta carlista y tuvieron por 
su agilidad, y conocimiento perfecto del terreno, en constante inquie-
tud a las columnas liberales, 
Terminóse esta guerra, dejando tras sí odios y rencillas y pérdidas 
cuantiosas en personas y bienes, que dejaron a familias y pueblos su-
midos en pobreza. 
A* 
CAPÍTULO XV 
Hechos sueltos cjue no forman capitulo 
Hay una porción de hechos que no pueden encuadrarse dentro de 
alguno de los diversos aspectos que abarca la historia de las merindádes 
y cuyo conocimiento interesa para relacionar lo sucedido con la historia 
del territorio: solo, pues, con este objeto, van reunidos los que siguen. 
Secjuía famosa en España.—Cuéntase, por tradición, que'en los 
tiempos prehistóricos o fabulosos, hubo una tan gran sequía, que todos 
los ríos se secaron y tan solo se conservó agua en la cuenca del Ebro en 
un sitio cerca de Briñas, donde había una gran hondura y a donde con-
currieron gentes y ganados de todas partes. 
Incendio en esta tierra.—Según el Cronicón de Cárdena a la hora 
de nona, un sábado de las {Calendas de junio de 939 salió «flama del 
mar e incendió mUchas villas e cibdades, e ornes e bestias, e este mismo 
mar encendió peñas e en Zamora un barrio e en Carrión, en Castro 
Xeriz, e eh Burgos cien casas, e en Birviesca, e en la Calzada, e en Pan-
corbo, e en Belorado e en otras muchas villas.» 
Qohernadores de yisjueces.—Cuenta Don Francisco de la Escalera 
en su obra «Historia de los Monteros de Espinosa» que Pedro de IMana^  
contemporáneo del P. A l varado, Abad de Arlanza (Parte i . a , cap. IV, 
P % 35) y Don Pelayo, rico-ho.nbre de Castilla (Parte 2. a, cap. X> 
pág. 210) fueron gobernadores de Visjueces. 
Jncendio en este territorio.—En la Crónica del Rey Don Alfonso VIII 
copiado del cronista moderno Alonso Núñez de Castro (cap. III, pá-
ginas 132 y 133), se lee.- «Andando la Era de M C C X V I I I en cinco días 
andados del mes de noviembre vino del cielo grande fuego a hora de 
nona et descendió sobre una casa de la villa de Medina de Pumar, et 
catando el gran fuego los vecinos del dicho logar fueron a ahogarle, 
et estando así vidieron et fueron dende et vidieron los otros et 
vidieron que se quemaban otros et estos heran Sant Pedro de Texada» 
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ftt Almiñe, et Ancinillas, et Vidiveces et otros logarcejos (sic) et tovíen-
do grand temor los ornes de los logares fueronse a la costa del río Ebro 
et de otros ríos, et vidíeron quemar un monte de muchos arboles et 
matos, que yace entre Pesadas et Villa alta et non Jo seyo hasta el oc-
tavo día.» 
El autor asegura que esta noticia se conservaba en el Becerro anti-
guo del Hospital de la Veracruz de Medina de Pomar. 
Fernando JVcontia D. luán Núñez de Laxa.—Hallábanse en dis-
cusiones con motivo al Señorío de Vizcaya, Don Diego López de Haro 
y el infante Don Juan y Doña María Díaz de Haro, su madre, quiso el 
rey avenirlos y concertarlos, más no pudo, como asimismo , quiso sepa-
rar a Don Diego de la amistad de D. Juan Núñez de Lara, no logran, 
dolo. Este último, estando en Aranda de Duero, temió ser preso y huyó 
a uña de caballo a Cerezo, donde se entrevistó con D. Diego López de 
Haro y su hijo, los cuales se habían desvasallado del Rey, Este pasó a 
Belorado, amotinándosele la gente, en cuyo momento" D. Juan Núñez 
envió emisarios al monarca proponiéndole treguas. , 
No quiso el Rey acceder a ello y empezó a perseguirles, los que 
huyeron hacia Frías y Medina de Pomar, volviéndose después el de 
Lara y el de Haro a Aranda, porque la guerra se hacía en ambas tie 
rras. A l fin, luciéronse entre el Rey y los citados convenio, comisio-
nando el Rey a Don Alonso Pérez de Guzmán y esperando en Pan-
corbo la concordia, hechos que ocurrieron en 1306. A l siguiente año, 
arregló la cuestión del señorío de Vizcaya, determinando que el de 
Haro gozase por sus días del señorío y después de su muerte el de 
Lara y su esposa Doña María Díaz de Haro y sus descendientes, excep. 
to en Orduña, Valmaseda y Santa Olalla, que quedarían por D. Lope 
Diaz de Haro y al que dio por bien de paz el Rey a Miranda de Ebro 
y a Villalba de Losa. 
D. Juan Núñez de Lara y Pedro Qómez de Porras, ~ En 1340, ha-
llándose D. Juan Núñez de Lara con su mujer en Visjueces, el día 5 de 
marzo, hizo donación en earta firmada por su canciller Martín Ruiz, a 
Pedro Gómez de Porras, Señor del Valle de Porres, su vasallo, de los 
lugares de San Román de Languña, el Palacio de Santelices, Bustarviejo, 
los solares y campo3 de Pedrosa de la Serna, los vasallos de Valdebezana¡ 
Virtus, Erbosa, Montoto, Quintanantcllo y otros muchos lugares, casas 
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fuertes, yantares, martíniegas y patronatos. Las primeras palabras de 
este instrumento dicen: «Sepan quantos esta carta vieren como yo Don 
Juan Núñez de Lara y Doña María, Señora de Vizcaya, por fazer bien 
e merced a vos Pedro Gómez de Porras nuestro vasallo e nuestro Me-
rino mayor en Castilla la Vieja, por muchos servicios que nos avedes 
fecho, e nos fecedes cada dia tenemos por bien vos dar... etc.» 
femando el Católico y las Merindades.—Don Fernando pasó a Viz-
caya por la ruta de Valladolid y Burgos en 1476 y allí esperó a que 
llegara su padre Don Juan a Vitoria, dando, entretanto instrucciones a 
lot lugares y desde Burgos envió sus cartas a todas las Merindades de 
las Montañas y Castilla-Vieja, para que concurriesen armados a Vitoria 
y de allí pasasen a Fuenterrabía a hacer levantar el sitio que tenían 
puesto en esta plaza los franceses. 
Al siguiente año los Reyes Católicos, queriendo proseguir la gue-
rra contra los moros, enviaron cartas a tocios los Señores, convocándo-
les en Córdoba para el 25 de marzo, y en este día se reunieron las gen-* 
tes de Vizcaya, Montañas, Asturias, Galicia, Reinos de Castilla y León 
cuya gente concurrió a las tomas de Vélez Málaga y Málaga. 
Fernando el Católico hizo merced al Condestable de Castilla con-
firmándole muchos de ellos, de los siguientes oficios y juros: La Alcal-
día mayor de las Merindades de Castilla-vieja, el oficio de Merino 
mayor de las mismas, la escribanía mayor de los diezmos de la mar, el 
oficio de Camarero mayor y un juro de por vida de 185.000 mys. de 
las dichas Merindades y diezmos de la mar, por Cédula, dada en To-
ledo en 11 de mayo de 1480. 
Alojamiento de soldados irlandeses. —En febrero de 1654 y a conse-
cuencia de la protesta de los de la merindad de Trasmiera y Valles de 
Santillana, a quien se les había alojado 160 soldados irlandeses y que 
se juzgaban exentos, por estar dentro de las dos leguas de la costa, y 
para dar cumplimiento a una provisión real, dada a petición de las ju-
risdicciones citadas, el Sargento Mayor y Corregidor de las 4 villas de 
la costa, Don Juan de Urbina y Eguiluz, dando cumplimiento a dicha 
provisión real de 8 de enero de 1654, nombró por comisario a D. Lu-
cas Martínez del Arenal y ayudante a Juan de Ocejo, y por su despa-
cho de 30 de enero de dicho año ordenó que salieran dichos soldados 
de las jurisdicciones de referidos valles y merindad con socorro de tres 
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dta, computando un maestre de campo 6 plazas, el capitán 4, el alfé-
rez 2, el sargento uno y medio y el soldado una plaza, con cuyo soco" 
rro irían hasta Espinosa de los Monteros, donde dejarían 15 plazas y 
allí serían socorridos por otros 3 días y pasarían a Valdeporres, donde 
quedarían para las Merindades de Castilla 122 plazas, y nuevamente 
socorridos irían a Soncillo, donde entregarían 8 plazas y de allí a Santa 
Gadea y dejarían 4 plazas y a Bureba 8 v a Bricia 3 plazas. 
El socorro consistía en dos reales y los bagajes necesarios para el 
transporte y el alojamiento en dos real ss y utensilios de cocina, cama, 
manteles, vinagre, luz y fuego. En 28 de abril de referido año, dando 
cumplimiento mencionado Corregidor a una provisión real de 29 de 
marzo, ordenó que se forme con los irlandeses alojados en el Bastón 
dos tercios y con socorros suficientes se les envíe a Cataluña. Los alo-
jados en las Merindades se reunieron con los demás en la villa de Bri-
viesca y marcharon a Cataluña por la raya de Aragón, donde los reco" 
gió Don José Ocio Mendoza. 
Los nombres y apellidos de ios soldados irlandeses alojados en 
estas merindades fueron: Don Tadeo Urfosque, maese de campo; Don 
Tadeo Usenio, capitán; Don Juan Moldonox, capitán; Don Juan Ogara, 
capitán; Don Tadeo Bernardo, capitán; Terenció Abaguín, sargento» 
el Alférez Millero Mauricio Machón, alférez; Fernando Gara, alférez; 
el Doctor Altano Dionisio Roquer, alférez, y los soldados Carlos Ros-
que, Tadeo Urque, Cornelio Guir, Terenció Sar, Tomás Guen, Patricio 
Flbnquer, Juan Flbnquer, Cornelio Orgo, Fermilio Maquila, Mauricio 
Madono, Carlos Gaun, Fernando Ocollagan, Sancho Ocollagan, Patri-
cio Espolan, Rodrigo Gara, Lormeio Gollan, Toribio Escara. Bernardo 
Suisio, Miguel Dulin, Tadeo Ogara. Juan Ogara, Yago Ogara, Ro-
drigo Ogara, Constantino Rosque, Carlos Rosque, Marcunio Quion, 
Juan Chon, Roso Magrañe, Cornelio Maguer, Antonio Matrune, Juan 
Muera, Felipe Can, Giraldo_Matiema, Ferdinaldo Matierna, Terenció 
Malmojori, Edmundo Gara, Quintiliano Maldono, Carlos Mardonisio 
Antonio Mardonisio, Donaldo Moguega, Malaquías Mardonisio, Tadeo 
Sarsori, Tadeo Tan, Bernardo Cornín, Felipe More, Carlos Qüilan» 
Ricardo Bresparque, Tibaldo Soja, Tadeo Dono, Cornelio Maldono' 
Juan Escan, Cristóbal Maldono, Nicolás Da, Edmundo Dónales, Cor 
nelio Maridohdolo, Armisio Molqui Bernardo Gara, Juan Déregui, Te-
— 183 -
rencio Conoli, Eugenio Oxele, Eugenio Dechor, Malaxio Fini, Fernando 
Guelrriqui, Donilio Collan, Fernando Roquer, Hugo Rosque, Mateo 
Deli, Fernando Marmori, Santiago Marloje, Terencio Quili y Eugenio 
Medore. 
Es de suponer que los apellidos estén tomados al oído y así los 
escribieron en el reparto, y como cosa curiosa les he consignado aquí 
tal como aparecen. 
Provisiones cjue teñían c¡ue aportar los de estas Túerindades en coso de 
transitar por su territorio o por los comarcanos personas reales.—Con oca-
sión del viaje a Italia, a Parma, por la ruta de Bayona, las Infantas 
Doña Luisa Isabel y Doña Isabel María, en noviembre de 1748, a fin 
de que ellas y su séquito no carecieran de lo necesario al sustento y co-
modidad del viaje, se ordenó desde la Corte, en provisión de 20 de ci-
tado mes y año, a los Corregidores, Alcaldes, mayores y justicias de los 
lugares por donde habían de atravesar y a los inmediatos a los tránsitos, 
aprontasen los géneros y prevenciones que se les asignaron, y al efecto 
Don Diego Marroqnín y Pedro Foncea, Alcaldes y Justicias de Pancorbo 
y su jurisdicción, se dirigieron a los Alcaldes y justicias comarcanos, 
qne pusieran en Miranda de Ebro, donde habían de dormir sus altezas 
el 3 de diciembre, después de hacer medio día en Pancorbo, por medio 
de propio lo que se le había asignado a cada uno y que a los pueblos 
de este territorio correspondió lo siguiente: Bascuñuelos, 12 arrobas de 
manzana camuesa y esperiega (sic) seis capones, seis pollas, 1 cama 
compuesta, 3 docenas de huevos y des pemiles de tocino; Tillarán, 12 
capones y pollas, dos pemiles de tocino y dos perdices; "Moneo, 3 camas 
con colchones, sábanas, almohadas con su lana, mantas y cobertores, 
20 capones y pollas, 2 arrobas de pesca, truchas y anguilas, 6 docenas 
de huevos, 3 pemiles de tocino y 8 libras de manteca; Bustillo, 12 ca-
pones y pollas, 2 arrobas de truchas y anguilas y 4 docenas de huevos; 
Visjueces, 15 capones y pollas, 12 docenas de huevos, 3 pemiles de to-
cino y 1 arroba de manteca; Villalaín: 8 capones y pollas, 6 docenas de 
huevos, 1 pemil de tocino y media arroba de manteca; Tillarcayo y su 
jurisdicción, 200 aves, capones, pollos y pollas, 12 docenas de limones, 
2 arrobas de manteca de vacas, 24 pemiles de tocino y 30 docenas de 
huevos, las que se repartieron en esta manera: a Táanzanedo, 10 aves, 
un pemil y 3 docenas de huevos; a Valdivitlso, 27 aves, 3 pemiles y 
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6 docenas de huevos, a Castilla la Vk)á: 21 aves, 3 pemiles y 6 doce-
nas de huevos, a £osa, 50 aves, 5 pemiles y 10 docenas de hue-
vos; a !Montija, 20 aves, gl pemiles y 4 docenas de huevos; a Sofosctteya, 
30 aves, 4 pemiles y dos arrobas de manteca; a Valdeporres, 30 aves, 
4 pemilesfy 12 docenas de limones, y a la. Junta de Puentedey, 12 aves, 
1 pemil y una docena dehuevos.jEl despacho de las Justicias de Pan-
corbo es de fecha 25 de noviembre y se dio a conocer al Corregidor de 
las Merindades el Licenciado D. José Agustín de la Vega, el 28 del 




LAS MER1NDADES EN LO RELIGIOSO. — Conversión al Cato-
licismo de ios Habitantes de este territorio.— Predicación del Apóstol 
Santiago.—Venida de San Pablo.—Organización episcopal de la tierra. 
Lá Sede de Oca.—La de Valpuesta.— División eclesiástica.—El Arce-
dianato de Valpuesta; arciprestadgos que comprendía y monasterios 
inclusos en su jurisdicción.—Parroquias de los mismos y Santos 
titulares de ellas.—-División actual 
Ya hemos visto en capítulo anterior, que este territorio formó 
parte de la antigua Cantabria y que más tarde fué llamado Bardtilia y 
luego Castilla. De sus habitantes hay que distinguir los de las ciudades 
dé los de las montañas, los primeros estaban influenciados por el roma-
nismo y su cultura penetró en sus poblaciones mientras que los segum 
dos, hoscos y medio salvajes e indómitos, eran idólatras. La cultura fa-
voreció la expansión de las ideas y éstas germinaron con tal rapidez en 
la propagación del cristianismo, que en poco tiempo esta santa doctrina 
llegó a los confines del mundo conocido, mientras que la idolatría y 
sus ritos se conservó en núcleos aislados de las montañas. 
Balparda, en su clásica obra, cita a Beaudremónt, autor de la Vida 
de San Amancio, y en ella se habla de los vacéoS (vascones) que esta-
ban sumidos en el error y entregándose a los augurios y a toda clase 
de mentiras, daban culto a los ídolos en vez de Dios y añade: «compa-
decido el varón de Dios, Amando, de sus errores/empezó a trabajar 
por apartarlos del servicio del Diablo.» Cita también a Huebaldo en 
su Vida de Sancta Rectrudis, penitente de San Amaneio, el que dice 
de los habitantes de Vasconia «que sus habitantes casi todos se hallaban 
entregados a los cultos del demonio» y saca Balparda esta consecuencia: 
«si los Vascones, que habían pasado de la Aquitania, fueron evangelr 
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usados en el siglo VII, todavía de los que habían quedado en la vertien-
te Sur del Pirineo y de los montañeses de la Vardulia, no se tiene noti-
cia de que lo fueran hasta mucho después, los unos y los otros no eran 
por tanto en tiempo de los godos, romanizados ni católicos ni siquiera 
cristianos.» Pero esto tuvo que referirse a los montañeses del Pirineo, 
no a los de esta tierra de Cantabria y Álava, romanizadas después de 
la conquista. 
Gutiérrez Coronel (i) nos habla de la venida de Santiago a Es-
paña y atribuye ésta y la evangelización de Cántabros y Vascones, a la 
petición que supone hizo el Duque de Cantabria Lucio Lupo hacía el 
año 36 de J. C.a la Santísima Virgen en Jerusalén, de que les enviase 
quien les instruyese en la religión de Jesucristo, y al efecto envió al 
apóstol Santiago, abrazando él y toda la familia la religión cristiana. De 
que el Apóstol predicó nuestra religión a estos pueblos nos da noticia 
San Isidoro en su obra «De ortu et obitum Sanctorum Patrum» (2). 
Dice un escritor que «la nación española ha hecho, por decirlo así, 
cuestión de decoro nacional, la predicación de este apóstol en nuestro 
país, tradición que ha sido nacional, continua y unánime «hasta el ex-
tremo de afirmar Cornelio Alápide que era «universatis inmemorahúis». 
Las obras de Didimo (3), maestro de San Jerónimo y el propio San 
Isidoro (4) aportan argumentos suficientes para juzgar la existencia ja-
cobea en España, tradición reafirmada con la aparición de la Santísima 
Virgen en Zaragoza. 
Llevado el Apóstol en su celo por la conversión de los españoles, 
predicó la religión del Crucificado en poblaciones sobre las vías roma-
nas, en Lueus Augusta (Lugo), Ovetum (Oviedo), Legio VIII Gemina 
(León), Pallantia, Segisama, Birovesca, Ponticurbo, Calagurria, César 
Augusta y cumplida su misión regresó a Jerusalén, donde recibió la 
palma del martirio, trayendo después sus discípulos su santo cuerpo a 
la península, depositándolo en Ira Flavia. 
Respecto a la predicación de San Pablo, la tradición constante de 
(í) Soberanía de los Jueces de Castilla, cap. V, párrafo V, pág 7l . 
(2) Tomo I cap. 7l 
(3) De Trinitate libri III. 
(4) De vita «t raorte 
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la iglesia, tanto oriental como occidental, confirman expresamente está 
predicación, siguiendo siglo por siglo, el P. Flórez en el Tomo III de la 
España sagrada, los testimonios en que descansa. La predicación del 
Apóstol en España es una verdad hoy día. no solo porque el propio 
Apóstol lo indicó (5), sino por las diversas pruebas aportadas por los 
historiadores; lo que no se ha podido precisar son los lugares en que 
llevó a efecto su apostolado. 
La rapidez con que se propagó la doctrina de Jesucristo en España 
debió de ser muy grande, haciéndole decir a Tertuliano (6) que en el 
año 200, todos los términos de España estaban sujetos a la ley de Jesu-
cristo. La tradición nos dice que en el siglo I, Santiago y San Pablo y 
los varones apostólicos, evangelizaron. La religión cristiana durante la 
época romana, se puede decir que se desarrolla en medio de persecu-
ciones, y aunque tuvo la organización jerárquica apostólica y los discí-
pulos de los apóstoles, se adentraron en el mundo entonces conocido, 
fueron tan móviles sus sedes como lo exigía el apostolado, reuniendo a, 
los fieles, por la carencia de libertad, en catacumbas o lugares retirados. 
La persecución de Nerón, según los historiadores, no se circunscribió 
a Roma, sino que ensangrentó la tierra española, como nos expresa el 
Himno de Prudencio; en el siglo III el número de cristianos era, según 
el retórico Arnohio, muy considerable, sufriendo a fines de este siglo 
martirio los santos Emeterio y Celedonio en la persecución de Decio. 
En el siglo IV no solo se deduce esto del poeta Prudencio, sino de las 
actas de los numerosos mártires, que en la persecución de Daciano con-
fesaron eli su martirio la fe de Cristo. Solo cuando en este siglo, Cons-
tantino dio libertad a la Iglesia, es cuando ésta saliendo de las Catacum-
bas, pudo mostrar al mundo su pujanza y esplendor, en su organiza-
ción y ceremonias del culto, realizando en campo abierto la conquista 
de las almas. 
El P. Villada (Z) S. I. (7) nos dice que «estudiando la manera 
como se extendió el Cristianismo por el mundo, se ha llegado a la con-
clusión» de que los misioneros siguieron en sus propagandas las vías 
(5) Epístola a los Romanos - X V - i4 al i& 
(6) «De adversus Judeos» cap. V I I «Hispaniarüfii omnes íerminí et Gallía-
rum diveisae nationes» 
(7) Organización y fisonomía dé la Iálesía española — Madaid 1935 pág. 9, 
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romanas y de que antes que el vícus, lo implantaron en la civhas. Acan-
tonados dentro de los muros de la ciudad, vivían el Obispo y el clero, 
formando lo que se llamó el Preshyterium. De esta suerte, la organiza-
ción eclesiástica, como el régimen municipal romano, tuvo un carácter 
urbano muy marcado. Pero adviértase que a la civitasi pertenecieron 
no solo el casco y habitantes de la urbe, sino también las casas y mora-
dores de los vid, castelía, pagi, es decir, las aldeas, los castillos y pue-
blos de los alrededores, que por su pequenez no podían constituir mu-
nicipios aparte. De la ciudad irradió la religión católica a estos lugar-
cilios vecinos, constituyendo el territorio de la diócesis. En un principio 
los fieles de estos pueblecitos, acudían a la ciudad para asistir a los ofi-
cios diviuos, pero ante las molestias que éste desplazamiento originaba, 
surgió la iglesia rural, servida primero por un miembro del 'firesbyierium 
de la civítas y luego por un sacerdote independiente. Este tipo de igle-
sia rural con su circunscripción territorialsu presbiterio y su patrimo-
nio propio fue lo pue constituyó la parroquia.» 
El pueblo romano, afeminado y vicioso, cayó por su indolencia y 
sensualidad, en el abismo del que en vano trató de sacarle el emperador 
Tcodosio; el imperio, en frase de un escritor, «quedó sepultado con él». 
Tuvieron que venir los bárbaros para que con el fuego, el hambre, la 
peste, el pillaje y las muertes purificaran aquella civilización corrom-
pida. 
Estos pueblos del Norte, empujados desde las Galias por los Fran-
cos, cayeron sobre España, pintándonos con los colores más tétricos 
sus devastaciones y muertes, ldacio en su Cronicón. Paganas estas hor-
das, su fanatismo produjo persecuciones, de las que salieron numerosos 
mártires. Repartiéronse España, tocando á los suevos Galicia, León y 
parte de Castilla la Vieja, pero otras nuevas, los godos, venían empu-
jando, acaudillados por Ataúlfo, casado con Gola Placidia, hija del em-
perador Teodosio. Para adueñarse de la Península luchó con los ván-
dalos, a los que contuvo, y los reyes posteriores pelearon con los sue-
vos hasta que les arrojaron de España. En medio de estas luchas el clero 
católico y las iglesias padecieron mucho, habiendo numerosos mártires, 
más siendo arríanos, la iglesia, a partir de Eurico, empezó a respirar y 
a desenvolverse merced a la tolerancia que disfrutaba, hasta que logró 
Su libertad con la conversión de Recaredo. 
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Traá de los godos, vinieron los sarracenos a acabar con la relaja-
ción e inmoralidades de este imperio y en poco más de dos anos, des-
pués de la derrota del Guadalete (711) conquistaron España y hasta 
pasaron a 'dominar efi parte las Galias; solo el pequeño- reino de Teo-
domiro, logró salvarse de esta irrupción merced a una capitulación 
honrosa, y las breñas de los montes cántabros. Excusado es decir lo que 
padeció la iglesia visigoda en esta avalancha. Un escritor árabe que co-
pia Masdeu (8) nos lo expíesa con estas palabras: «Y vino Yabid de 
Galicia contra el enemigo (destruyale Dios) y ahuyentó los franceses 
hasta los montes y quemó ciudades y arruinó castillos y se mató y se 
cautivó, y se mató a los soberbios y se púsó la ruina sobre la provincia 
hasta los montes.» 
Muehos obispos abandonaron sus sillas y corrieron a refugiarse 
entre* los riscos de las montañas del Norte, introduciendo con sú huida 
él terror entre los fieles, muchos de los cuales les siguieron. Allí; entre 
las espesuras de los montes cántablos y pirenaicos, es donde comienza a 
fraguar la reconquista de España, uniéndose para ello la Cruz y la espa-
da y logrando en Covadonga la primera victoria, iniciadora de la gran 
cruzada, que había'••de tardar cerca de ocho siglos'en coronar sus esfuer. 
zos. Ya hemos visto en capítulos precedentes, como én la tierra que 
historió, inició el Duque D. Pedro de Cantabria su levantamiento, áí 
mismo tiempo que Don Pelayo y eomo desaparecido el peligro vino la 
repoblación del territorio y convertido en plaza de armas cristiana, fué 
el baluarte contra la morisma. 
El poco exacto Hauberto en su Cronicón, copiado por Argaiz en 
su «Soledad laureada», trae una porción de hechos que afectan a esté ca 
pítulo y que a título de curiosidad extracto. Dice que a fines del ¡siglo 
III, fué muerto en Val puesta Pedro Diácono: en 23 de agosto del 257^  
padecieron martirio en Julio briga San Ananías y compañeros; en el 
290 en 7 de febrero murieron en Frías muchos ciudadanos y en 268 
fué martirizado y muerto en Osma de Valdegobia Fortunato; en 8 de 
agosto én Poza sobre el monte Salarium, sufrieron muerte ^ Rursus y el 
presbítero Salustio. En el siglo IV y año 300, murió en Vellica e1 
Obispo San Félix y en Pancorbo Leta y Justa vírgenes. En el siglo V 
(8 ) Cartas ilustrativas núm. 12 y 13 
en 416, florecía en-Vardulia el santo y sabio .obispo Cecilio; en el año 
422, murieron en Frías San Leudoro y San Esteban y en el 421 se eri-
gió la sede episcopal de Armentía. En el siglo VI afirma, que en el 516» 
muchos obispos se hallaban fuera de sus iglesias: en el año 562 florecía 
en Frías, el abad benedictino Cizolano y en el 584 y dicha ciudad San 
Panamitano obispo muerto en Roma en 503. En el siglo V33 dice que 
fué ocupado por monjes benedictinos Valpuesta y fué su abad el pres-
biterio Exuperio y en el 616 floreció en esta sede,; el diácono Montesa-
no; en el año 542, murió en Vellica, Galo, abad benedictino; en el 651 
murió en Cantabria, en opinión de santidad el presbítero Félix; en el 
660 el Rey Recesvinto, ¡construyó muchos monasterios entre ellos el 
Velicense; en el 682, en el Valle Petroniense (Oña) junto al Ebro, flo-
reció San Saturnino presbítero, que fué abad de San Cosme y San Da-
mián en Specus Rubias. £n el sigío\V3J3 en 718, padece en Armentía 
martirio el Abad Pedro; en el 729. los moros destruyen el monasterio 
de. Valpuesta, matando a todos sns monjes y en 762 murió el obispo de 
Valpuesta, Ángel sucediéndole Diego. 
Pasemos ahora a estudiar ¡a división eclesiástica del territorio. En los 
tiempos apostólicos no existió división eclesiástica alguna en España; 
los trabajadores de la viña eran pocos y la mies mucha, así que por 
donde andaban, predicaban la religión de Cristo. Fué preciso llegsu* al 
siglo IV, y en el concilio de Iliberis es donde se manifiesta la primera 
división.eclesiástica. A dicho concilio asistieron 19.obispos, casi todos 
de la Lusitania y la Bética; del Norte de la Península solo figuró el de 
Zaragoza, pero de los Himnos de Prudencio se deduce que existían en 
dicho siglo obispos en Tarragona, Barcelona, Gerona y Calahorra, re-
sultando que entre las ciudades episcopales y las apostólicas, deducida 
su existencia de testimonios de Ja época, existían unas 32 iglesias,; con 
sede en el siglo IV. 
• «Durante la época visigótica, dice el P, García Villada (9) habla 
alcanzado la iglesia española una organización perfecta. Siguiendo la 
parte de lá organización civil, dividió el territorio peninsular en cinco 
provincias o circunscripciones, a saber: la Bética, la Cartaginense, la 
Lusitania, la de Galicia y la Tarraconense y la Narbonensg al otro, lado 
(9) Op. citada páá. 1 
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de los Pirineos. Cada una de estas provincias estaba dividida en dió-
cesis o comarcas — reflejo de los conventos jurídicos romanos — tocan-
do I I a la Bética, 22 a la Cartaginense, 13 a la Lusitania, 9 a la de 
Galicia, 15 a la Tarraconense y 8 a la de Narbona, en total 78. Los 
límites de cada provincia estaban calcados en la organización provin-
ciana civil y no son difíciles de fijar, no así de las demás diócesis.» 
Invadida España por los sarracenos, sus jefes pronto se dieron 
cuenta de que las ideas religiosas de los pueblos no se pueden cambiar 
rápidamente y más las de los católicos visigodos, en cuyo imperio se 
había logrado una madurez religiosa; así que fuera de las primeras ma-
tanzas, persecuciones y depredaciones y la imposición del terror, con-
cedieron a los que se sometieron por capitulación libertad religiosa, 
como sucedió en gran parte del Norte, Córdoba y Toledo, merced a lo 
cual, pudo conservarse lo esencial de la iglesia católica. 
La lucha donde adquirió violencia, fué frente a las montañas cán-
tabras y pirenaicas y primero la cuenca del Ebro y luego la del Duero, 
en donde se disputaba la posesión de la península, fué donde más sufrió 
la organización de la iglesia. Todas las diócesis de ese lado y entre ellas 
la de Calahorra, se desmoronaron: las iglesias y monasterios fueron 
arrasados, los fieles y sus pastores huidos, hasta el extremo que Oviedo 
llegó a ser llamada, la ciudad de los Obispos, por los muchos que se re-
fugiaron en ella. 
Los árabes lograron en estas luchas poner el pie en Calahorra y 
Nájera y una de sus diócesis, la de Oca, sufragánea de la de Calahorra, 
fué destruida su sede en el siglo VIII y sus obispos y sacerdotes disper-
sados. El P. Serrano (L). (10) dice que «la diócesis de Oca. quedó sec-
cionada en dos partes: una ¡a del Norte, sometida a los caudillos cristia-
nos y la segunda la más meridional, bajo el poder de los sarracenos, pero 
el Obispo sigue residiendo en Oca. «Como consecuencia de esta situa-
ción precaria, afirma el P. García Villada, (11) aparece el episcopus in 
Xastella o episcopus in Velecjia, especie de obispo in partihus, que tuvo 
su sede, primero en Amaya, y luego en Muñó y Sasamón. Pero no 
ofreciendo estos lugares seguridad absoluta, se creó en tiempos de Al-
(10) E l Obispado de Burgos y la Castilla primitiva. —Cap. III, 
(11) Op. citada pág. 17. 
fonso II el Casto la diócesis de Valpuesta, para recoger bajo su báculo a 
los cristianos del territorio libre de la antigua Cantabria, o sea los de la 
parte alta de la provincia de Burgos, Vascongadat, Santander y algo de 
Logroño». El Obispo fundador fué Juan, en 804 y como lo verificó y 
fué extendiendo su repoblación y territorio, ya se vio en el capítulo VII 
de esta obra y los esfuerzos de sus obispos, extensión e importancia de 
de este obispado, puede verse en un estudio mío (12) al que me remito. 
Esta diócesis duró basta el 1086, en que se trasladó a Burgos, y 
sus límites pueden fijarse: por el norte, el mar; por el sur, los montes 
de Tesla, Frías y Ovarenes; por el este, el territorio de Miranda de Ebro 
y la llanada de Álava y por el Oeste, los montes de Reinosa y Cam-
poó. Dentro de estos límites, estaban inclusos, Vizcaya, Encartaciones, 
el territorio de Orduña, Álava, Valdegobia, las comarcas de Villarcayo, 
Medina de Pomar, Frías y Pancorbo y los Valles de Losa y Mena y 
provincia de Santander. Al desaparecer Calahorra, sometida Tarragona, 
esta división pasó a depender de Oviedo. 
A mediados del siglo IX, se babía repoblado casi todo el territorio 
del Obispado de Oca y del documento fundacional del monasterio de 
Santa Maria del Yermo del 853, se deduce la existencia de Obispos sin 
sede determinada, en Santander, Reinosa y Amaya. 
Con el traslado de la sede Valpositana a Burgos, todo el territorio 
de las antiguas merindades de Castilla, quedó incluso en la jurisdición 
de este Obispado y dentro de él y en las divisiones eclesiásticas poste-
riores correspondió esta tierra al Arcedianato de Valpuesta boy una de 
las dignidades del Cabildo burgense. 
Comprendía los arciprestazgos de Medina de Pomar, Tobalina, 
Montija, Mena, Tudela, Castrourdiales, Lastras, Cudeyo, Soba y Ru-
esga: las Vicarias de Losa mayor y Losa menor, de Laredo, la Vicaria 
y llamamiento de Miranda de Ebro y el llamamiento de Valmaseda. En 
el siglo X V el Arciprestazgo de Frías perteneció al Arcedianato de 
Burgos y luego al de Briviesca y el de Valdivielso a la Abadía de Fon-
cea y más tarde a la de Salas. Dentro de la jurisdicción del Arcedianato 
existían las abadías seglares sin jurisdicción que en el próximo capítulo 
(12) Valpuesta.—Estudio histórico y diplomático.—Alcalá de Henares. 1935. 
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liemos de estudiar y además los siguientes monasterios sujetos al Arz-
obispo de Burgos: el de Comendadoras de San Juan de Salinas de Ana-
na; el de Agustinas de San Pedro de ¡Medina de Pomar; el de Agustinas 
de la Encarnación de Arcinietja; el de Monjas de la Concepción de San-
ta Ana, de Tiííasana de TAena; el de Monjas Franciscanas de San Mar-
tín de Don en Tobalina, y un colegio de doncellas fundado en Laredo 
por el Dr. Córdoba. 
Además comprendía en su territorio: los monasterios franciscanos 
de Medina de Pomar. Castro-urdiales, Santa Gadea, de Llano junto a 
Escalante, de Laredo y de San Sebastián de Ano; los de franciscanas de 
Rivas en Nofuentes, de Santa Clara de Medina de Pomar, del Llano 
junto a Escalante, de Santa Clara de Castro-urdiales, de la Concepción 
de Portugalete y de Beatas también de esta Villa; el monasterio benedic-
tino del Espino; los monasterios de bernardos de Santa María de Rioseco 
en Valdivielso y la Vicaria de Galbarruti de 2 frailes; el monasterio 
premostratense de Ntra. Sra. de Bujedo y los mercedarios de Brucena, 
de Colindres y de Beatas de Santurce. 
Los Arciprestazgos que comprendían los lugares de esta tierra de 
las Merindades, eran según el libro de Apeos de la Dignidad Arzobis-
pal de Burgos del año 1514 y 1516 los siguientes: 
Arciprestazgo He Medina de Pomar 
Pueblo a r r o b i n a s 
La Aldea de Medina S. Juan Evangelista 
Almendres S. Millán ' 
S. Cristóbal Santiago Apóstol 
Angosto S. Pedro Apóstol 
Barriosuso S. Miguel Arcángel 
Betarres S. Pedro 
Quintanamacé La Natividad de Ntra. Sra. 
Ot i l io S. Pedro 
jasares S. Juan Evangelista 
Céspedes S. Martín Obispo 
piales Ntra. Sra. de las Nieves 
Medina de Pomar Sta. Cruz, Ntra. Sra. del Salcinal y S. An-
drés sus anejos. Villanueva la Lastra.—S. Sa-
turnino; Quintanilla de los Adrianos, Sta. Ma-
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Miñón 
Moneo 
Para la Cuesta 
Vadillo 
Prado la Mata 





Salinas de Rosío 






Val de la Cuesta 






















riña.—Villacomparada de Medina, S. Juan 
Evangelista.—Pomar, S. Justo y Pastor.— 
La Rad, S. Martín Obispo. 
Santa Eulalia 
S. Saturnino 
S. Miguel Arcángel 
S. Antolín Obispo 
S. Juan Bautista 
Sta. Leocadia 
N. S. de las Nieves 
S. Miguel Arcángel 
S. Miguel Arcángel 
S. Tirso 





S. Juan Bautista 
S. Andrés 
S. Martín 





La Invención de San Esteban 
Sta. Eulalia 
S. Pedro 


























La Quintana de Rueda 




S. Martin del Royo 
Quintana del Royo 
Fuente Humorera 
S. Miguel de Cornezuelo 

















S. Pedro ad Vincula 








S. Miguel Arcángel 
S. Blas 
S. Vicente 
S. Martín Obispo 





S. Juan Bautista 
Sta. María la Antigua 
S. Andrés 
S. Juan 
Sta. María de las Nieves 




S. Martín de Don 
Barcina 
Pangusión 
Quintana M . Galindez 












Sto. Tomé y anejas a ella Sta. María de 














































Sta. María Egipciaca 
Sto. Tomás 















S. Miguel Arcángel 
S. Andrés 
S. Pelayo 
Sta. María y una ermita 
S. Silvestre 
S. Miguel Arcángel 
Santiago Apóstol 










Arciprestazgo de Frías 
S. Vicente y otras tres iglesias en los arra-
bales de S. Vítores, S Pedro y S. Esteban 
S. Millán 
S. Zadorniny S. Andrés 
S. Vicente 
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Sta. María S. Juan, S. Pedro y S. Barto-
lomé 









Arciprestazgo de Montija 
























Sta. Cecilia y 3 Iglesias mas Sta. Maria 
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Quintanilla de la Ssnsicrra 
Redondo 
Barcenillas 
S. Juan de Sopeña 
S. Martín de Porres 
S. Vite. Entrambosrrios 
Para 
Sta. María de Quintana los Prados 
Noceco 
Villasante 
Loma y Trueba 
















S. Juan (monasterial) 
S. Martín (id) 
S. Vicente (id.) 
Sta. Olalla (id.) 
Sta. María (id.) 
Santiago (id) 
S. Martín (id) 
Sta. María (id.) 
Sta. María (id.) 
S. Juan y Santiago (id.) 
S.Julián (id) 


































Návagos S. Pedro 
Momediano S. Sebastián 
Paresotas S. Martín 
Oteo Santiago / 
Robledo Sta. María 
Castriciones S. Andrés 
(Vicaría de Losa) Losa Menor 
Berberana S. Zadornil 
Múrita Sta. María 
Mijala S. Pedro 
Zaballa S. Esteban 
Llorengoz Sta Magdalena 
Villano S. Juan 
Barriga S. Cosme y S. Damián 
Villacián S. Pedro ' 
Villota Sta. María 
Teza S. Nicolás 
Lastras de Teza Sta. María 
Quincoces de Yuso Sta. María 
Relloso S. Miguel y S. Martín 
Quincoces de Suso S. Esteban 
Cabanas Santiago 
Calzada Sta. Olalla 
San Llórente S. Llórente 
Villaluenga Sta. María 
Río Sta. María 
Quintanilla de la Ojada Sta. María 
San Martín de Losa S. Martín 
Villalambrús S. Andrés 
Mambliga S. Pedro 
Honcasca (Hozalla) La Magdalena 
Hosto (Aostri) S. Martin 
Villodres S. Andrés 
Herró Sta. Romana 
Arciprestazgo de Valdivielso 
Ahedo del Butrón La Asunción de Nuestra Señora 
El Alminé S. Nicolás de Bari 
Arroyo S. Vicente 
Colinas La Visitación de Nuestra Señora 
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Condado 
Dobro 
Escobados de abajo 
Escobados de arriba 
Herrera 
Hoz de Valdivielso 
Huéspeda 
Huidobro 
Madrid de Caderechas 
Panizares 
Pesadas de Burgos 
Población 
Porquera del Butrón 
Puente Arenas 
Quecedo 
Quintana de Valdivielso 
Quintanilla Rampalay 
Santa Olalla 
Tartalés de los Montes 





Villaescusa del Butrón 
Villalta 
S. Pedro y S. Damián 
Sta. Eulalia 
La Sta. Cruz 
La Presentación de Nuestra Señora 
S. Cosme y S. Damián 
S. Cornelio 
La Asunción de la Virgen 
S. Clemente 
Sta. Eulalia 
S. Andrés Apóstol 
S. Miguel Arcángel 









Sta. María la Mayor 
S. Pedro 
S. Miguel Arcángel 
La Santa Cruz 
S. Torcuato 
S. Pedro 
Los pueblos de la Junta de San Zadornil 
Arroyo Sta. María 
S. Millán de S. Zadornil S. Millán 
San Zadornil S. Saturnino 
Villafría de S. Zadornil Sta. Eulalia 
Valpuesta Sta. María 
pertenecierou en dicha fecha al Arcedianato de Valpuesta. 
En la actualidad rige el arreglo parroquial, aprobado por R. D. de 
i.° de noviembre de 1867, hallándose agrupadas las parroquias, en los 
arciprestazgos siguientes: Cuesta Urria, Losa Mayor, Losa Menor, Me-
dina de Pomar, Montija, Valdeporres, Valdivielso y Villarcayo. 
CAPITULO XVII 
LA VIDA MONÁSTICA EN CASTELLA VETULA.—Cuando se 
inició.—Monasterios mas importantes, fundados en el territorio de 
Merindades, en tos primeros siglos de la reconquista.— Las anadias 
seglares. 
Las huestes agarenas, empujaron a los cristianos hacia el Norte de 
la península, tras la rota del Guadalete y en su marcha impetuosa y 
victoriosa por toda ella, no pararon hasta que se estrellaron, contra los 
macizos rocosos de las cordilleras pirenaicas. 
Los refugios monacales del Centro y Sur de la península, levan-
taron sus reales y recogiendo cuanto pudieron se dirigieron, los que 
lograron escapar, a marchas forzadas, a buscar asilo, tras las ingentes 
moles de los montes cántabros, a fin de encontrar en la tranquilidad y 
seguridad de sus valles, la paz que demandaba su espiritu y a su sombra 
poder desarrollar su acción espiritual y preparar el desenvolvimiento 
de las artes. 
La vida monástica en los primeros íiempos de la reconquista y 
territorio liberado, adquirió una pujanza extraordinaria convirtiéronse 
los rientes valles de las estribaciones cantábricas, en verdaderas tebai-
das y en sus monasterios se refugio, la ciencia y las artes, mientras el 
guerrero avanzaba conquistando el campo, tras el cual el monje seguía 
para asentar los principios en que habia de descansar en terreno firme 
el edificio de la nacionalidad: 
Tras los guerreros, pues, que abríanse paso con su brazo y su es-
pada, venian los monjes, primeros colonizadores de la tierra conquis-
tada y allí expuestos a los mil peligros de las frecuentes incursiones y 
devastaciones enemigas, establecieron su refugio, elevando primero el 
templo, reconstruyendo las iglesias y basílicas derruidas, buscan gana-
dos construyen aperos, roturan lo inculto, plantan manzanares, crían 
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ganados, reúnen lo necesario para el culto en cruces, vasos, ropas, li-
bros y empieza la vida de oración y trabajo convirtiéndose el monaste-
rio, en el centro de la actividad de la comarca, a cuya sombra se edu-
can y viven los labriegos circunvecinos, muchos de los cuales agradeci-
dos a la protección que les dispensan los monjes, les donan los bienes 
que ellos adquirieron con su trabajo. 
Todo lo realiza el trabajo personal del monje: la escritura de do-
nación de Diego Obispo, a la iglesia de Valpuesta de todos sus bienes 
de fecha 940, es una pureba de ello:» Ego Didacus episopus, edificavi 
casas in Villa Merosa et coperui eclesias et plantavi vineas, et confir-
mabi agros, et ortales, ingressum et regressum et construí omnia usuale 
in regula Sancti Petri et Sancti Romani, Sancti Jhoannis, et tradidi ca-
put meum in Sancti Maríe in Baile Posita, et ipsas casas qui laborabi 
in villa Merosa cum regulantes de Sánete María, et levabimus matera 
de IIII o r Kasas, et I orreo, et tectus de III eclesias, de Valle Posita, et 
composuimus de ipsa matera, casas et eclesias in Valle Merosa, et res-
taurabimus eas et posuimus ibi, de ganato Valle Posita, Kaballum et IIIIor 
bobes, et asino, et dedimus pro una serna Valle Sorrozana, equa cum 
suo potro et bobe ad Didaco Fredenandez, et pro ipso ganato qui fuit 
de regula Sánete María «y todo esto lo hacían» cum meos fratres, cum 
meos gasalianes» «et construxi ibi cenobium cum meos gasalianes>, dice 
la escritura de fundación de la Iglesia de Valpuesta de 804. 
Amparados por los reyes que favorecían la empresa de la recon-
quista, los monjes recibían las donaciones en la frontera desierta y con 
su trabajo fecundo y constante, su trato paternal para el siervo de la gleba 
hicieron verdaderos prodigios, creando aquellos magnificas organizacio-
nes monacales que sirvieron de centros de afirmación y de expansión 
de las artes y de las ciencias. 
Tierra ésta tranquila, defendida por sus ingentes montanas, fué lu-
gar a proposito, para establecer estas casas de oración, siendo ellas el 
elemento que sirvió para la repoblación y colonización de lo conquis-
tado. Había que crearlo todo y detras del guerrero, tenia que ir el ar-
tífice de la paz que fue el monje, quien con sus compañeros iba a le-
vantar la región devastada por la guerra y producir alli, los elementos 
que el guerrero y la población asentada, necesitaban para vivir, ali-
mentos, vestidos, techo, etc., existiendo para lograrlo, una estrecha solí-
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claridad y cooperación, nacida de los peligros de la lucha y de la vigi-
lancia en la frontera. 
El P. Pérez de Urbel (Fr. }.) nos muestra la forma de fundar un 
monasterio, son sus palabras: «se realizaba por la reunión de un grupo 
mas o menos numeroso de personas, que se apropiaban de las tierras 
abandonadas, levantaban edificios arruinados, se establecían en ellos, con 
su ajuar doméstico y sus ganados y empezaban a trabajar. Por eso casi 
siempre se buscaban las antiguas poblaciones y castillos. Realizada la 
empresa, el mas significado de entre los restauradores, el que habia 
aportado mas hacienda al acerbo, era nombrado jefe, abad o superior>, 
El terror promovido por la invasión árabe, hizo concentrarse una 
densa población en esta zona Norte de España, duplicándose sus habi-
tantes. Viendo en estos monasterio los reyes, el firme asiento de la res-
tauración patria, los protegen con numerosos privilegios, eximiéndoles 
de tributos, salvo los que afectaban a la soberanía; legitiman y hasta 
fijan la extensión de sus presuras, por todo lo cual los monasterios se 
multiplican por toda la zona, no habiendo por decirlo asi lugar, ni villa 
confortable, que no tenga asentado su monasterio. Emulando a los reyes 
compiten en la protección de estas casas, condes, ricos homes y hasta los 
obispos, haciéndoles objeto de privilegios espirituales y múltiples do-
naciones en lo temporal. 
Este entusiasmo creador de estas casas de religión, se realizó y tu-
vo expresión, en los tres primeros siglos de la reconquista; pero al lado 
de los fines de orden espiritual conocidos, existían otros de orden 
temporal: muchos en la vorágine de la guerra y en las incertidumbres 
y privaciones del exilio, se enquistaban en los monasterios a fin de 
asegurar con ello y sus donaciones la vida incierta de aquella época-
Esta variedad de personas, vidas y conciencias, llevo a los monas-
terios determinados desórdenes. El primero fue la mu¡titud de categorías 
que hubo en ellos: en cuanto a los hombres, existian, presbíteros, diáco-
nos, clérigos, confesos, conversos, fratres, monjes: en cuanto a las mujeres 
unas se llamaban siervas, otras oblatas, familiares, reclusas. Al principio 
muchos monasterios, eran dúplices, es decir, coexistían en ellos dos co-
munidades, una de hombres y otra de mujeres, ya en edificios conti-
(I) Los monjes en la edad media cap. II pag. 271 y ingtes. 
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guos, ya dentro del mismo edificio, pero en habitaciones separadas, có-
mo sucedió en el de Oña, mas como afirma el P. Pérez de Urbel, du-
rante el siglo X, se advierte una reacción en contra de esta costumbre, 
que daba la fragilidad de la naturaleza humana, no podía dejar de te-
ner, grandes inconvenientes. 
El fundador o restaurador de un monasterio, según las leyes, era 
dueño del mismo y podía disponer de él, ya por venta, donación, he-
rencia, o como quisiera. Para tener el título de abad, sólo se exigía co-
mo condición, ser clérigo, pero el propietario del monasterio podía 
elegir a quien quisiera. Le dotaba con medios bastantes, para que pu-
diera vivir la comunidad asentada. La documentación de la época, nos 
muestra en sus fundaciones, 'a relación de iglesias, muebles, animales, 
objetos de culto y granjas que les afectaba a su vida, consistiendo la 
riqueza material, principalmente en tierras y ganados, resultando de 
esto, que su existencia dependía de la devoción y generosidad de sus 
dueños y de las devociones de las personas piadosas. Los cartularios 
antiguos están llenos de estos documentos. Muchos monasterios faltos 
de esta protección, se agregaron a otros, lo cual significaba la necesidad 
de ayuda temporal. 
Los monasterios se convirtieron como antes dijimos, en centros de 
trabajo, formando como dice el P, Pérez de Ulbel, éste, la parte capital 
de la tradición monástica, citandos como ejemplo, la fundación del mo 
nasterio de Villamerosa, del Obispo Diego en 940, antes mencionado. 
Gracias a éste trabajo fecundo y bien regido, no solo realizaban los 
oficios domésticos, sino que desarrollaron con arte y precisión admira-
ble los demás oficios manuales, en arquitectura, escultura, cantería 
etc. de los que salieron las hermosas iglesias, cuyos restos aun conser-
vamos; en la cultura, saliendo de sus escritorios, los maravillosos códi-
ces, cronicones, anales y tumbos que enriquecen nuestras bibliotecas o 
los libros eclesiásticos de oraciones, psalterio, antifonario, de horas y la 
Biblia, que constituían el Tesoro más precioso del monasterio y eran 
en él, las fuentes de la vida espiritual de la época. Es a principios del 
siglo X> cuando empiezan a dar fe de su existencia y señalan sus pro 
ducciones en sus escritorios, los monasteries de Cárdena, Silos, Valeriá-
nica y San Millán en el Norte. 
La regla por la que empezaron a regirse estos monasterios, fué la 
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llamada Pacto de San fructuoso: existió también la llamada de San Osi-
doro, mas a partir del siglo IX, empieza a introducirse la de San Benito, 
coexistiendo en varios monasterios las otras. 
Los monjes siguiendo la orientación dada por San Basilio, no solo 
se dedicaban a trabajos manuales, sino a organizar la vida social de la 
comarca y la difusión de la cultura, utilizando en ello, los productos 
de los bienes que recibían, conforme a la voluntad de los donantes, dan-
do a los pobres y peregrinos la misma porción que a él, como decía el 
obispo Juan, o por alcanzar el perdón de los pecados, la salvación de 
su alma, o la luminaria de los templos, o el sustento de los servidores 
de Dios y los pobres. Reseñemos los más importantes: 
^Monasterio de lavanco.—El abad Vítulo y su hermano Ervigio, 
presbítero en el lugar de Jaraneo, territorio de Mena construyeron la 
basílica de S. Emeterio y Celedonio; en Área Patriniani la de S. Martín 
y la de S. Esteban en Barcena en 13 de Septiembre del 800 «et sic tradi-
mus hic et concedimus vel confirmamus per hane scriptura testamenti ani-
mas et corpor an ostra atque etiam ómnibus rebus nostris cum omnia que 
ganabimus, vel augmentare potuimus, id est cavallos, equas, boves,baceis, 
jumenta, aves, capras, porcüs, lectuaria, vestimenta, casullas, libris, cali-
cis, patenas, cruces, vasa argéntea et erea et lignea et omnes nostras 
presuras, quam sub sedes Dei auxilio accepimus et sernas: ibi plantavi-
mus extirpe, ipsas basélicas predictos fecimus culturas, plantavimus, 
hedificavimus ibi domicilia, cellarios, orreos, torcularibus, cortinis, ortos, 
molinis, mazanares, vineis seu cetera, que arbusta pomífera». 
Hicieron las correspondientes presuras en los términos de dichos 
lugares, que en la escritura se indica; encontraron «en ruina desolata» 
la ciudad de Área Patriniani, fabricaron la basílica de S. Esteban de 
Burceña y la de S. Martin de Área Patriniani e hicieron cultivos y la-
bores en toda la heredad «quem cludit muro in circuitu de ipsa civita-
te»; basílicas que se construyeron «in auxilium servis Dei et peregrino-
rum, vel ospitum, qui hic viverint comuniter cum illis vivant.» 
Este monasterio de Taranco lo agregaron al Monasterio de San 
Millán, en 25 de julio de 1009, el Conde Fernando Ermegildez y su 
hermano Muño, con todas sus pertenencias, entre ellas una porción de 
villas en Castilla-vieja que en otro capítulo vimos. 
^Monasterio de Santa Júaria de Valpuesta. — Uno de los manaste-
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ríos más primitivos de Castella-vetula y más imrortante fué éste, funda-
ción del Obispo Juan en a4 de diciembre del 804. La escritura de fun-
dación la reseña en estas palabras. «Ego Ihoanes episcopus, sic veni in 
loco, qui vocitant Valle composita et inveni ibi, eglesia deserta vocabu-
lo Sánete Maríe Virginis, et feci ibi sita, sub regimine Domino Adefon-
so, principe Ovetau, et construxi, vel confirmabi ipsam eglesia, in ipso 
loco, et feci ibi, pressuras, cum meos gasalianes mecum comorantes. 
Et construxi ibi cenobium, cum meos gasalianes,. et tenui eas (iglesias) 
jure quieto, sub regimine ian dicto Domino Adefonso rex in Ovetau». 
Por escritura de la misma fecha, el Rey Alfonso II concede a la 
iglesia de Valpuesta y al Obispo Juan, los límites de la misma y diver-
sos privilegios y propiedades, enriqueciéndole seguidamente, con mul-
titud de donaciones que hicieron de él, el monasterio más importante 
del siglo IX como puede verse en mi obra de «Valpuesta Estudio his-
tórico diplomático». 
^Monasterio de San Pedro de dejada.—Según el P. Yepes, este Mo-
nasterio del Valle de Valdivielso, era uno de los más antiguos, pues 
según él, debió de ser fundado antes del año 820 de J. C. En el archivo 
de Oña, según Berganza (2) vio él dos escrituras de obediencia refe-
rentes al mismo, una del año 845, en que aparecen los monjes de Teja-
da prestando obediencia al Abad Rodanio y otra del 873 en que los 
monjes se la prestaron al Abad Arcisclo. 
La referente al Abad Rodanio, conocida con el nombre de Pacto 
de Tejada, contiene un texto curioso por las expresiones de sumisión, 
Dice así «Pro hac divino amore accensi, ecce nos omnes qui subter no-
tati summus, pactum fecimus Deo et tibi pater Rodamio Abbate, et se-
cundun edictum Apostolorum et regula monasterio sicut sancta patrum 
precedentium sanxit autoritas uno in cenobio, Christo nos precedente 
habitemus et quid pro salute animarum nostrarun abluere, docere, ar-
guere, increpare, imperare, excomuuicare, vel emendare, volueres humi-
lis corde, internamente desiderio ardiente, divina gracia opitulante, 
inexcusabiliter, Domino favente, omnia adimpleamus, Quod siquis ex 
nobis, contra singula et tuo precepto, murmurans, sucurrans, contumax 
(2) Antigüedades de España, libro II, cap. V, pág. 47 y libro III, cap. XIII) 
páé.158. 
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inobediens vel calumniatus fuerit, tune habeas potestatem omnes ín 
unum congregare, et lectam coram ómnibus regulam culpa propia pu-
blicam probare et flagella vel excomunicationem secundum meritum aut 
culpe unusquisque nostrum reatum suo convietui suscipiat». 
^Monasterio de San Martín de Pontacre y Tíerran.—El Abad Paulo 
Juan Presbitero y Ñuño, Clérigo, fundaron en 4 de Julio del 85a «cum 
pecatorum mole depresis spem fíduciam, que sanctorum meritis non 
usquequaque disperatione deicimur» junto con la basílica de S. Mar-
tín Obispo, Santas Juliana y Basilisa, Stos. Vicente y Leto, Stas. Justa 
y Rufina, San Juan de Focilio San Emiliano de Tresores y San Adrián 
de Foz, fundados en territorio de Castilla «in loco que dicitur Ponte-
cerdi subtus Castro illum» edificaron junto a San Martín casa «et exca-
lidavimus eclesias, per manibus nostris et presimus presuras» en los si-
tios y términos que la escritura indica. 
Formó el tesoro de la iglesia con «libros et casullas et cálices dúos 
argentos, IIII casullas palias, X X X libros, dúos cruces de allatón, dúos 
incensarios, quinqué vasos argénteos, sex ganapes, tres ganapes pallias, 
sex plumazos, decem iuga bovum, sexaginta baccas, septuaginta equas, 
viginti caballos, decem mulos, dúos asinos», y los entregan los fundado-
res a San Martín «pro remedio animarum nostrarum, in ipsa regula 
deserventium, per luminaribus altarorum vestrorum, vel elemosinis 
pauperum. 
En 978 Obeco Ovecoz y su mujer Condesa entregan «ad regula de 
S. Martini et S. Juliani, qui sunt fundati in Fozecerdi, in loco qui dici-
tur Ferrani, et abbati nostro Monnioni» todas las propiedades que te-
nían en varios pueblos de Tobalina. 
^Monasterio de San Martin de £osa.~~ Los mismos Abad Paulo, 
Juan, Presbítero, y Ñuño, clérigo, en 4 de junio de 853 «hedificavimus 
atrio Sn Martin episcopi corum basellicas fundata sunt, in Foce de Fla-
ví©, justa Xerea aqua, in loco qui dicitur Lausa et presimus presuras» 
en los términos qué citan y fueron allí a fundar la comunidad «cum 
omnia que potuimus ganare, viginti sex libros, quinqué casullas de 
sirgo, dúos cálices argénteos, duas cruces de allatone, dúos incensarios, 
quinqué jugos de boves, sexaginta baccas, quinquaginta equas, viginti 
cavallos, duocecim mulos, dúos asinos, septem vasos argénteos, duas 
cornias, quinqué ganapes de sirgo, quinqué plumazos de sirgo, octo 
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tapetes antemano, uno ferrio, duas campanas, centum quinquaginta 
oves, quinquaginta agnos, quinquaginta arietes usque a módico gallina 
que possuinaus habere» y asi «tradimus ad illa nostra casa mayor ad 
S. Martini episcopi S. Juliani et Baselise et S. Vincenti et Leti, sánete 
Justa et Rufina et S. Felicis Nolensis, ecclésias fundáta sunt, in loco que 
dicent Pontecerdi» y las entregan por los mismos motivos que la dé 
Herrán, a saber: «pro remedio animarum nostrarum ista regula, per 
Deum vivum et regnum glorie in S. Martini episcopi, ad serviendum 
pro luminaribus altariorum elemosinis pauperum.» 
Monasterio de T)ondisía. — También el Abad Paulo, el presbítero 
Juan y el clérigo Ñuño, restauraron las iglesias de San Román y San 
Pedro, Obispo, sitas en el Valle de Dondisla, en 5 de julio del 855, y 
y tomaron presuras y «tradimus istum monasterium, pro remedio ani-
marum nostrarum, cum suas presuras et sua populatione, pernominata 
Villiella, ab omni integritate, ut serviat ad Saneti Martini de Ferrara per 
in seculum seculi». 
Monasterio de Orbañanos.—El Abad Guisando «cum sociis meis, 
alus fratribus, sub benedictione Domino Elmiro episcopo > fabricó la 
iglesia de San Juan Evangelista y Santos Justo y Pastor y San Caprasio 
«in loco qui dicitur Orbanianos et Ovarenes» en i.° de mayo del 867. 
Llevó a esta fundación el Abad Guisando los siguientes libros: «anti-
phonario, missale, comnico, ordinum, orationum, ymnorum, psalterium, 
canticorum, precum, passionum» y muchas tierras «que de manibus 
meis et fodi» en Castilla, Bureba y otras partes del territorio. 
Monasterio de San Román de Merosa — En el año 894, en 19 de 
noviembre el obispo Fredulfo «in eterno patrono fortissimo Saneto Ro-
mano cuya basílica est in territorio de Paubalias in Villa Morosa», fun-
dó un monasterio «quam nupes in Scalido construimus» al cual donó 
«hunc locum habitationis nostre domicilia, agros frumentarios, quám 
abemus, vel quod deinceps profligare, vel aumentare poterimus.» 
En el 940 el obispo Diego, en solares de su tío Fredulfo, aumentó 
con construcciones y plantaciones de viñas y adquisiciones de sernas, la 
hacienda de este monasterio, donándoselo a Valpuesta del que era filial. 
Monasterio de Ovarenes. — En 29 de mayo del 903, aparece como 
monasterio, el de San Mames de Ovarenes, en cuya fecha Diego Ove-
coz y su mujer Guntroda, en alabanza a Dios Nuestro Señor y en ho-
rior de San Mames ofrecen y confirman al Abad Guisando y someten 
a dicho monasterio los de Santa María del Fresno y el de San Andrés 
de Treviana. 
En el 950 el Abad Adolfo, por escritura de i.° de julio, entrega 
«ad honorem S. Mametis et a consortio fratrum gui ibidem sunt» ade-
más de su cuerpo y alma, viñas, tierras, huertos, manzanales, molinos, 
linares que tenía en Bureba y Tobalina, libros y caballos y casas en Ri-
barredonda. 
En el 1008 el presbítero Juan dona «presentí abatti domino Johan-
nes cum colegio fratrum» al monasterio de San Mames «in loco qui 
dicitur Ovarenes et Ponticurbo» además de su cuerpo y alma varias 
tierras «dúos voves, uno asino, septem carros de cevere inter tritico et 
ordio, octo libros, casulla linea, cupas, scamnos, mesas, manteles et 
carros.» 
¡Monasterio de Santa ¡Maña de Quijera.— En 28 de mayo del 913 
existía este monasterio, deduciéndose esto de la escritura de donación 
hecha por Elvira y su hijo Alvaro, de varias villas y propiedades al 
mismo en esta fecha. Son sus palabras: «nos tradimus istas villas, ab 
omni integritate ad S. Maria de Cassiera, et ad tibi abbati Assur ?t co-
llegium fratrum, ibidem habitantibus per in seculi. Amen.» 
D. García de Navarra, por donación real de 31 de octubre del 
1050, agregó este Monasterio a San Millán. 
Otros monasterios hubo en la tierra de Valdegobia, lindantes con 
estas merindades de Castilla-vieja, los cuales por su sumisión a Val-
puesta y San Millán mencionaré. Son a saber: el monasterio de San ¡Mi-
llán y San Esteban de Salcedo, deduciéndose su existencia, de una escri-
tura del año 873 y otra del 937: el monasterio de Villa de Pun, del que 
consta su fundación en escritura de i.° de agosto del 948: el monasterio 
de ¡Mardones, que aparece existente en documento del 949; el de Santa 
Triaría de Quiniáo, el que fué agregado a San Millán con el de Santa 
María de Quijera, en 31 de octubre del 1050 y el de Santa ¡María de 
•Arce, donado a San Millán en el año 1058. 
Dos monasterios importantes existieron en este territorio dignos 
de ser estudiados: son, a saber, el monasterio de San Salvador de Oña 
y el de Santa María de Rioseco. 
¡Monasterio de San Salvador de Oña.—Fué como dice el P. Serra-
hó (L.) (i) la institución religiosa más importante de la diócesis burga-
lesa, desde el punto de vista señorial y eclesiástico. Su dotación y patri-
monio casi superaba al de la mitra y cabildo catedralicio de Burgos, y 
por el número de iglesias en propiedad, podh equipararse a una ver-
dadera diócesis. Lo fundó el Conde de Castilla Don Sancbo, para que 
sirviera de refugio a su bija la Infanta Doña Trigidia. Para fundarla 
sacó religiosas del convento de San )uan de Foz y queriéndole dar ma-
yor importancia, permutó las propiedades que tenía en Oña, Gómez 
Díaz y su mujer Ostracia, dándoles a éstos las villas de Tobera y Quin-
tanaopio, según carta de cambio de fecba 27 de febrero del año de la 
era de 1049 (ion), reinando el rey Don Alfonso en León y el rey 
Don Sancbo en Pamplona. 
A l principio este monasterio fué de religiosas solamente, viviendo 
en él la infanta con el título de abadesa, acompañada de otras damas y 
servidumbre femenina que, a invitación suya, querían vivir la vida de 
claustro. Para el servicio del monasterio, puso el conde una comunidad 
de varones, resultando así un monasterio de los llamados dúplices. Muer-
ta la infanta, desapareció la comunidad, quedando solos los monjes, los 
cuales adoptaron, para su gobierno, la regla de San Benito. 
De la escritura fundacional se deduce, que los bienes que conce-
dió el Conde Don Sancbo, para su mayor sostenimiento constituían un 
extenso patrimonio, sito principalmente en la Bureba, las Merindades 
de Castilla la Vieja y Asturias de Santillana y lo formaban 5 iglesias, 
70 lugares, los derechos pertenecientes al Conde en 36 lugares, con sus 
iglesias, 124 caseros exentos, vasallos colonos en 22 lugares, la mitad 
del portazgo de Cornudilla. El Rey Don Sancho de Navarra le declaró 
exento de tributos y tutela. 
Este Monasterio absorbió gran número de ellos, constituyendo asi 
la organización monarcal mas importante de Castilla la Vieja. Atrajo 
hacia si los Monasterios de San Pedro de Tejada, San Juan de Foz o 
de Cillaperlata, Santa Eulalia de Barcena, San Juan de Campo y sus 
anejos de San Pantaleon de Robredo y Santa Ágata, Santa Eulalia de 
Para, junto a Espinosa, San Isidro de Villasante, San Román de Noce-
da, cerca de Espinosa, San Román de Valdivielso, San Martin de Tar-
(l) E l Obispado de Bureos y la Castilla primitiva. Cap. VIL 
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tales, San Salvador de Baranda, donado en 1143 por Doña Mayor, San 
Juan de Entrepeñas donado por el Rey Don Alfonso en 1149, Santiago 
de Espinosa, San Nicolás de Fresno, San Pedro de Noceda, San Cris-
tóbal de Montija donado en 1208 por el Rey Don Alfonso, San M i -
guel de Montija, San Esteban de Anzo, San Juan de Porres donado en 
1171 por el Rey Don Alfonso, San Esteban del Val, San Esteban de 
Valdivielso, San Justo y Pastor de Rozas, Santa María de Cueva, San 
Miguel de Tamayo (4) San Vicente de Becerril, cerca de Herrera 
de Río Pisuerga, San Medel de Gibaja, donado por Alfonso VIII en 
1193, el de Santo Toribio de Liébana, el de San Benito de Calatayud, 
donación del Conde de Barcelona Ramón Berenguer. 
Los Reyes le distiaguieron con privilegios y donaciones singula-
res: Don García de Navarra le dio a San Juan de Pancorbo y Villa-
nueva de los Judíos, Doña Elvira, hermana de Alfonso VI , le donó la 
mitad de Bembimbre, parte de Vizmalo y Villasirga, la villa de Villa-
gutiérrez y Santa María de Rabé y otras propiedades. El infante Don 
Ramiro, hermano de Fernando I, le dio a Rubena; Fernando I el casti-
llo de Cuevarana y la jurisdicción civil de Cornudilla, Alfonso VII le 
donó las villas de Villaverde Peñahorada y Duruelo, las iglesias de 
Santa María de Cicero y San Miguel de Alcocero. 
Cobraba rentas en los principios del siglo XIV, en 53 pueblos de 
la Bureba, 18 de lar Merindades de Castilla-vieja, 88 de Espinosa de 
los Monteros y Asturias de Santillana, 15 de tierra de Burgos y en 9 
de Treviño y Aguilar de Campoó. Su poderío dio celos al Obispado 
de Burgos y el obispo de Burgos Don García de Contreras le promo-
vió pleito al monasterio, sobre la jurisdicción de sus abades y sobre 
disfrute de los diezmos y tercias en las iglesias del Monasterio. 
Hubo establecido verdadero pugilato entre nobles por conseguir 
sepultura en el monasterio y el Conde Don Sancho le convirtió en pan-
teón familiar, siendo los túmulos que encierran las cenizas de sus des-
cendientes verdaderas joyas artísticas. 
^Monasterio de Santa TAáría de Ríoseco.— Tuvo primeramente su 
asiento en Quintanajuar y luego en San Cipriano de Montes de Oca. 
(4) Yepes. «Historia de los Monasterios de San Benito», libro V, cap. III, 
Centuria 6.a — Flórez. «España Sagrada». Tomo XXVI , págs. 140 y l4í . 
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En 4 de septiembre de 1139 Alfonso VI, por su privilegio dado en 
Burgos, otorgó al monje Cristóbal y sus socios, la propiedad de la 
Iglesia de Santa María y lugar de Quintanajuar, que se bailaban yer-
mos para que los poblaran y cultivasen. Donóles la posesión del mo-
nasterio de Hoz de Arreba y las pertenencias reales de Hoz, Pradilla y 
Landraves, donación que volvió a confirmar Alfonso VII en 1142, do-
nándoles si lugar de Monte Espinoso, por privilegio de 14 de febrero 
de 1150 y el lugar de Cernégula. 
Los hijos de Martín Martínez, de Visjueces, le donan la iglesia y 
propiedades de Santa María de Ríoseco, y los señores de Cameros D. 
Diego Giménez y su esposa Doña Guiomar le dan su propiedad de Vi-
llameyana, Valluercano y Uruñuela en escritura fechada en Montes de 
Oca en 31 de diciembre de 1171. En 1176 García de Cigüenza y su 
mujer Urraca le donan la villa de Cendrera. 
Por un privilegio dado en Soria en 20 de Febrero de 1175 e^ ^ e Y 
D. Alfonso VIII le cede el monasterio de Esteban de Tesla, entre Val 
y Quintana la Cuesta y le promete, si efectuasen los monjes el traslado 
del monasterio, donarles todas las pertenencias reales en Cigúenza, las 
sernas de Villarcayo, Orna, Cubillos y S. Andrés de Villanueva y por 
privilegio de 29 de Junio de 1176, le dona a Quintanarruz: en 1183 le 
aneja la granja de Villamezqnina, el Hospital de San Cipriano, sus 
pertenencias en Ojaflor, el Hospital de Cernégula, y la granja de Co-
vasanta, Alfonso VIII por privilegio dado en Soria en Enero de 1186, 
confirma al Abad Romero, todas las donaciones y privilegios reales y 
entre ellos la donación de San Vicente de Elon. 
Poco duró la estancia de la comunidad en San Cipriano: el clima 
era duro asi que buscaron los monjes sitio mas apacible y vieron en las 
propiedades que Martín Martínez de Visjueces donó al monasterio, el 
terreno que necesitaban y en el año de 1196, se trasladó el monasterio 
a Sta. María de Rioseco, pero habiendo sufrido este varias, inundacio-
nes que habían puesto en peligro sus edificios, construyeron uno nuevo 
en una eminencia a orillas del Ebro, adonde se trasladaron en 1235 y 
continuo alli la comunidad hasta en 1834, en que por la desamortiza-
ción se cerró el monasterio exclaustrándose sus monjes. 
El P. Serrano (L) afirma que según los historiadores del Cister, 
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los que tomaron a su cargo la fundación, fueron los cistercienses de 
Valbuena de Duero establecidos alli en 1143. 
Además de estos monasterios, existieron también un número con-
siderable de iglesias, que tenían este nombre, no habitadas por comuni-
dades, que eran propiedad privada y estaban afectas al servicio de la 
familia a que pertenecían y al lugar en que estaban sitas, de las cuales 
dice el P. Serrano que «se arrogaron exención del canon episcopal y 
fueron transmitiéndose como patrimonio familiar.» Aparecieron en 
gran número en los primeros siglos de la reconquista, disponiendo sus 
dueños libremente de ellas como acabamos de ver. en diversas donacio-
nes, ya a favor de particulares, ya enajenándolas a iglesias u otros mo-
nasterios más importantes, como el monasterio de Ovarenes a Oña, 
quedando otros como prioratos o granjas monasteriales, perdiendo poco 
a poco importancia estas instituciones primitivas. Actuaban como ver-
daderas iglesias parroquiales, como veremos, en contra de lo precep-
tuado en la legislación eclesiástica, pues prescindían de la intervención 
de la autoridad episcopal en su administración económica y no pagaban 
a ella ni diezmos ni tercias. Muchas de ellas se secularizaron. 
La consecuencta de la secularización de varios de estos moneste-
rios dio origen a la creación de las denominadas Abadías seglares, per-
petuadas como títulos honoríficos, hasta los tiempos presentes, regidas 
por señores, que con el título de Abades, tuvieron los mismos privile-
gios y atribuciones que los de origen seglar, exceptuaudo las prácticas 
de culto, para las que nombraban priores o prepósitos. 
Otras abadías en sus comienzos tuvieron el carácter de casas de 
religión en las que se recogían personas de la misma familia y a veces 
de distinto sexo (dúplices), que tenían sacerdotes para el culto; algunas 
de éstas desaparecieron por su pobreza. Algunos de estos monasterios, 
llamados de parientes, se unieron a otros más importantes, unos sin con-
dición alguna, otros exigiendo que el Abad o Abadesa habían de ser 
de la familia, otros advertían en los convenios que se admitía a vivir 
en ellos al Presbítero, al monje, al peregrino, al cautivo, al natural, al 
pariente y *1 extraño. 
Relajada la disciplina monacal y las costumbres eclesiásticas al co-
menzar el siglo XI,. muchas fundaciones perdieron su prestigio y su in-
fluencia, adquiridos por las donaciones, pérdida motivada por hábitos 
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de lujo y molicie, con el consiguiente acrecentamiento de gastos, lo que 
dio origen a la disminución del patrimonio de las mismas y a que ca-
yeran sus bienes en manos de judíos y a que hasta se empeñasen sus 
honores y privilegios. 
El origen de las Abadías hay que remontarle a tiempos anteriores 
al año 1133, en que gobernando la iglesia Inocencio II, se celebró el 
Concilio de Letrán, en cuyo canon io.° se prohibió que los seculares 
adquiriesen posesión de los diezmos de las iglesias, pues como los ac-
tuales señores las poseían hay que juzgar que su título fué anterior. 
Todo ello dio origen a abusos que llegaron hasta las Cortes, las 
que decretaron en Guadalajara, en 1390, que «los ricos hombres, hijos-
dalgos o infanzones no pudieron tener encomiendas en los abadegos y 
que aquellos que las tuvieran las dejasen sin poder acogerse a fuero, 
uso, costumbre, privilegio, carta ni merced alguna» ley que acabó con 
las abadías seglares en Castilla mas apesar de ello en este territorio 
subsistieron, por ser muy antiguas, anteriores al Concilio Lateranense, 
las abadias de Siones, y Vivanco de Mena y las de Rueda Tabliega, 
. Rosales y Ribamartin en las Merindades Castilla-Vieja. 
La abadía de Siones fue monasterial, perteneciendo su patronato a la 
familia de Salazar. No hay documento que exprese su origen y legiti-
midad de esta abadia, solo consta a través de los libros parroquiales, 
que el abad llevaba todos los diezmos granados y menudos de esta iglesia 
y de la de Villasuso, nombrando los beneficiados que regían la de 
Siones con solo darles congrúa y sostener el culto. 
• L La abadía de 'Vivanco era también monasterial y según Madoz la 
consagración de este monasterio tuvo lugar en el siglo IX, deducién-
dolo de una escritura de Nájera. Su iglesia es posterior a esta fecha, ro-
mánica, figurando en ella una interesante lauda sepulcral de delicada 
exhornación que guarda los restos de Doña Enderquina de Mena y lleva 
la fecha de 1226 de la Era (1188). Fué patrono de ella la familia de 
Ortiz de Vivanco y comprendía las iglesias de Vivanco y Arceo y tenía 
los diezmos granados y menudos de éstos 2 lugares y del lugar de Irús 
el rediezmo. 
Por tal Señor y Abad de Vivanco cobraba por vecindad en los 2 
primeros lugares por cada vecino que entrara 28 reales y una gallina. 
En las iglesias dichas el abad tenía dosel y la Abadesa almohada y nin-
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guno tenía asiento. Tenían los abades sepulturas propias y para poderse 
enterrar en ellas los vecinos necesitaban expresa licencia del abad y pa-
gaban por derechos cinco reales y medio. Tenía obligación cada vecino 
de los dos lugares de enviar todos los días de fiesta una persona a ba-
rrer la casa, corredores, zaguanes, plaza y camino, desde la casa del 
Abad a la iglesia, a traer leña para al horno siempre que cociera el 
abad y cuantas veces pasasen las personas delante del Palacio han de 
hincar la rodilla y quitarse la gorra o sombrero. Ponía 4 capellanes, te-
niendo la facultad de quitarles cuando quisiera y sustituirles por otros, 
dándoles la suficiente congrúa, proveyendo a las iglesias de todo lo ne-
cesario al culto y conservación de ellas. 
Don Ángel Ñuño, en su Historia del Valle de Mena (7) hace re-
ferencia a una cita de San Pelayo, quien afirma que no hay documento 
alguno que acredite el origen de esta abadía y expresa que el primer 
abad de quien se tiene noticia fué Martín Pérez de Vivanco, que vivía 
en 1150. 
£ÍJ abadía de Rueda fué de la casa de este apellido, gozando de lo 
espiritual y temporal, de los diezmos ganados y menudos de todo fruto 
en su término redondo. Estaban anejas a la abadía, las ermitas de San 
Miguel, del lugar de la Quintana de Rueda y la de San Caprasio de 
Villacanes. De la iglesia de la abadía y ermitas percibía los derechos de 
sepultura y para el enterramiento en ellas tiene que preceder licencia 
del abad. La iglesia se servía de beneficiados puestos por la casa, no 
pagando las heredades de estos, diezmos; la casa les provee de congrúa 
y contribuye al sostenimiento del culto y conservación de la iglesia y 
ermitas. Esta casa tiene privilegio del Papa para que el capellán pudie-
ra celebrar dos misas cada tres de la semana. 
La abadía de 7ab\iega tuvo su fundación en 1032, conservándose 
la escritura fundacional, de la cual son estas palabras: «E por ende yo 
Don Martín Preste en una con mis hermanos Don Fabio y Don Tello, 
venidos a esta voz sancta de Nuestro Redemptor damos por la sal-
vación de nuestras almas, la nuestra casa que es en aquel lugar, que los 
hombres de la tierra llaman Tabliega Diaz, fecha en nombre de los 
Sanctos San Andrés apóstol, e de los otros Sanctos sin cuento a vos 
(7) Tomo II, pá|s. 738 y siguientes. 
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Don Eneco, Abad de San Salvador de Oña e a todos los demás vues-
tros compañeros que con vusco moran, e con consejo de los homes 
buenos del lugar e de otros ornes buenos, clérigos, caballeros e legos 
de esta manera: que la dicha casa non ha fuero malo ninguno, nin pe-
cho, nin otro pedido ninguno, e que siempre que la tenga orne de nues-
tro linaje, si clérigo oviere que la tenga clérigo, e si clérigo non oviere 
que la tenga el lego mas onrrado que fuere, el que escogieren entre s¡ 
los parientes » En pago de esto el Abad de Oña dio a Martín Preste 
el monasterio de Ovilla, dos solares en Soba en Vi'lallela, siete so'ares 
en Pajares, Arca, Lozares y viñas en Valdivielso. La escritura lleva la 
fecha viernes kalendas de diciembre del año de la era de 1070 (1032) 
reinando rey Don Fernando de Castilla y León y su hermano Don Gar 
ca en Nájera y Navarra. 
Como se deduce del texto, esta abadía monasterial, fue de las lla-
madas de parientes, los que vivieron bajo la Regla de San Benito, te-
niendo que ser personas nobles de la tierra, las cuales elegian el Abad 
pudiendo solo el Abad de Oña tener el derecho a computar los votos 
señalando el que tenia mayor número, correspondiendo la colación al 
Ordinario. 
La abadía de Rosales, era también una abadía de las llamadas de 
parientes y fue fundada por Martin Alvarez y Elvira su mujer para si 
y sus herederos, a virtud de Bula del papa Urbano II, sobre la iglesia 
de San Miguel del lugar de Rosales. Los patronos eran los de la familia 
Ordofío Rosales y percibían los diezmos granados y menudos de este 
lugar: una tercera parte de los de Betarres y todos los de Bóveda de la 
Ribera, de los cuales daban los patronos al Obispo un tercio. Estaba 
obligado el Abad a poner dos capellanes a reparar las iglesias, darlos 
todos los ornamentos necesarios y pagar el subsidio y excusado. 
La abadía de Jlibamartin, vincuhda en la familia de este apellido, 
llevaba anejos a ella el cobro de los diezmos granados y menudos del 
pueblo de Ribamartin y los de los pueblos de Pedrosa, Balugera, Le-
chedo, la ermita de San Lorenzo en San Llórente y Quintanaentrepe-
ñas. 
Continuaron estas Abadías con sus derechos, hasta la abolición de 
los Señoríos y sobre sus bienes se echaron las leyes desamortizadoras; 
hoy solo quedan los titulos de sus patronos meramente honoríficos. 
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Esta institución de las Abadías seglares o monasterios familiares, 
fue perjudicial a la Iglesia, porque fundados con miras demasiado in-
teresadas, al crearlas no tuvieron otro objeto, que buscar un seguro re-
fugio a los familiares del fundador viniendo a ser una especie de mayo-
razgos edesiásticos. Dice sobre esto el P. Pérez de Urbel, que a pesar 




DIVISIONES JURISDICIONALES DEL TERRITORIO.—EL AL-
FOZ Y EL HONOR.—Su existencia en los documentos de los car-
tularios de S. Millán, Rioseco y Oña—La "Villa»—La "Ciudad,, 
Comprensión de sus nombres y su aplicación a la división de terri-
torio de las Merindades. 
Ya se ha visto en el estudio de la Historia externa de esta obra, el 
concepto de merindad y su extensión y clases, como división político-
administrativa, que dio nombre al territorio que historio; por eso, al 
iniciar el estudio de las divisiones jurisdiccionales de la época, no la 
comprendemos en el mismo, refiriéndonos a cuanto dijimos en el ca-
pítnlo X de esta obra. 
Muy importante es el conocimiento de estas materias para darse 
perfecta cuenta de la organización territorial y su relación con el ejer-
cicio de la autoridad y la jurisdicción. Veamos, pues, cuáles eran las 
más importantes y características. 
Una peculiar división política castellana existió también en este 
territorio: el alfoz y el honor) la primera hacía referencia a la jurisdic-
ción, la segunda, al señorío. El alfoz, es una palabra de origen árabe 
que tenía la significación de vega o campo raso, usándose para designar 
el término comprendido en algún distrito, o el lugar de la jurisdicción 
de alguna villa o también la misma jurisdicción. 
Los tratadistas suelen distinguir la aldea, el alfoz y el alfoz termi-
niego. Se consideraba aldea, el lugar cuyos vecinos estaban sujetos a la 
jurisdicción de una villa o ciudad. Se nombraba alfoz al lugar que per-
tenecía a la jurisdicción de una villa o ciudad, pero no era su señorío y 
por último el alfoz terminiego era el lugar que solo por estar incluido 
en el término de la villa, no siendo de su jurisdicción, contribuía a las 
cargas públicas de la misma. El alfoz como término, era una división 
administrativa judicial, intermedia entre el municipio y la provincia, ya 
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que comprendía varios pueblos, de los cnales uno era cabeza de alfoz: 
su autoridad superior era el adelantado. 
En los documentos antiguos se muestra muy corriente esta divi-
sión. Basta recorrer el privilegio de los Votos de San Millán en 972 de 
la eraypara convencerse de ello y de lo que hace referencia a este terri-
torio señala como incluidos en los votos a «Spinosa, Castro, Sequenza, 
Bocos, Maganicos. Tetega, Valle de Rama Setano Repa istae pre-
dicte, cum ómnibus suis villis, ad suas alfoces pertinentibus Bricia cum 
suis villis ad suam aífozem pertinentibus.... 
Si avanzamos en el tiempo, vemos un documento del Archivo de 
Oña del 1035, en el que se menciona el alfoz de Tedeja con estas pala 
bras: «Ego Galindo Belascoz, qui sub domino meo Fredinando rege 
regó Castellam Vetulam, una cum Anaia mayorino meo, et Elice saione 
de Nunfontes et ipsos infanzones qui erant in ipso alfcce de Zetelia...» 
En privilegios del Monasterio de Nuestra Señora de Rioseco bien 
avanzada la reconquista, subsisten aun manifestaciones de esta división. 
En el privilegio de fecha 1208 de la era, por el que el Rey Don A l -
fonso VIII dona a Ocina el Monasterio, lo hace el rey en estos tér-
minos: * Ego Ildefonso.... dono et concedo Deo et Monasterio Beatae 
Mariae de Rivvo Sico Villam illam quae vocatur Ozina, in Alfoz 
de "Redera, sita cum terris, vineis pratis » y en otro del mismo rey, 
de la era 1224, por el cual confirmo todo lo que él y el Emperador su 
abuelo, habían donado a referido monasterio, después de reseñar las 
donaciones y bienes monasteriales, dice...., «et quidquid ad per meus 
in alfoz de Segunda, cum montibus et fcntibus.» . 
En la escritura de donación hecha por Hildoara de sus monaste-
rios solares y divisas a San Juan Bautista de Cillaperlata en el año 1005, 
se citan: el alfoz de Oña «et anime deinde in Alfoce de Onia, villa qui 
vocitatur Arroyo de Sancti Fructuosi...» el alfoz de J-libia «in Val de 
Riba de Hibia celle Sánete Cecilie cum integritate in alfoz de Tíibia, 
celle Sancti Vicenti de Tamayo » y el alfoz de Jobalina « in alfo-
ce de Tobaliua in Villa quae vocatur Sancta Maria meam divisam.» 
El bonor, ya hemos dicho, que se refería más al señorío y consistía 
en una especie de renta que señalaba el rey a los ricos homes en algu-
nos lugares del mismo. La ley 2.a del título XXXVI de la partida 4.a, 
indica que dicha renta se la daba sin el gravamen o carga de que sir-
viesen al monarca a su costa o con cierto número de tropas; solo lleva-
ba implícita la concesión de servirle con lealtad y el guardarle fideli-
dad. 
Los derechos que llevaba anejo el honor eran el señorío del lugar o 
villa con su jurisdicción civil y criminal, pero solo durante la vida del 
agraciado con tal merced 
En esta tierra de las Merindadés no existió nunca esta división 
pero sí cercano a ella, cual fué la jurisdicción conocida con el nombre 
"Tierra y Honor de Sedaño, recibiendo el primer nombre acaso por ser 
tierras conquistadas y dadas después en feudo a los primitivos seño-
res, (i) 
Otra división interesante era la Villa, denominándose asi a la po-
blación qua teniendo gran extensión o numeroso vecindario disfrutaba 
de fueros y en ellos de privilegios y franquicias y a la cual en muchas 
ocasiones, otras entidades inferiores, como las aldeas la reconocian por 
cabeza y pechaban con ella. 
Basta recorrer el pasaje citado del privilegio de los Votos de San 
Millán, para ver su existencia ya en la fecha citada de lo que parece 
deducirse que los alfoces eran un conjunto de villas «cum cmnibis suis 
villis ad suas alfoces pertinentibes». Pero aqui parece, mas que expre-
sar población importante, lo que quiere indicar es el concepto granja, 
casa de labor, quizá aldea, pero no el de Villa de la Edad Media, que 
no era otro que el citado anteriormense, es decir el de Villa con 
fuero y jurisdición propia, con su concejo y justicia. 
Muchas aldeas o lugares andando el tiempo adquirieron este título 
(l) La partida IV, título X X V I , Ley II, dice sotre los particulares de este ca-
pítulo lo que sigue: «Que departiraiento ha entre «tierra» e «feudo» e «honor». 
«Tierra» llaman en España a los maravedís que el Rey pone a los ricos hom.es e a 
los cavalleros, en logares ciertos. E «honor» dizen aquellos maravedís que les ponen 
en cosas señaladas que pertenescen tan solamente al Señorío del Rey y daáelos él, por 
les fazer honra: assi como las rentas de alguna villa o castillo. E quando el rey pone 
esta tierra e honor, a los cavalleros e vassallos non faze ninguna postura. Ca entién-
dese según fuero de España que lo han a servir lealmente e non los deven perder por 
toda su vida si non fizieren porque. Mas el «feudo» se otorga con postura, prome-
tiendo el vassallo al Señor de fazerle servicio a su costa e a su mission con cierta 
contya de cavalleros e de ornes e de otro servicio señalado, en otra manera quel pro-
metiese de fazer.» 
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comprando el derecho a ser tal, mediante el privilegio de villazgo por 
virtud del cual y por medio de sus alcaldes, sé ejercía la jurisdición civil 
y criminal en su termino; tal sucedió a Bocos que fue adquirido por la 
familia de los Medinillas. 
La ciudad, la definen las Partidas en su ley 6.a título 33 partida 7.a 
con estas palabras «Otrosí doquier que sea fallado este nome de ciudad 
que se entiende todo ad¡ne\ tugar c¡ue es cercado de los muros con los arra-
bales e con los edificios, que se tienen con en ellos». Conforme á esta 
acepeión primitivamente se designaron ciudades las plazas fuertes amu-
ralladas y de esta calidad fueron en la tierra, 7rias y TAedina de Pomar 
(no otra cosa significa en árabe Medina); de ahí el nombre de ciudadeta 
En otra la ley 2.a título XI partida 2.* dice que «honra debe fazer e 
Rey a su tierra, é señaladamente en mandar cercar las ciudades é las 
villas.* 
Después fueron poblaciones que por tradicción ó por privilegio 
real llevaban este título de honor, y con él prerrogativas jurisdicionales 
y privilegios entre los cuales se contaban, poder ser capitales de jurisdi-
ción, tener voto en cortes, usar de precedencia en actos públicos sobre 
las villas y llevar maceros. 
CAPITULO X\t 
LAS MERINDADES EN LO JURÍDICO. — Legislación peculiar de 
ellas.—El Tribunal de los Jueces.—Las íazañas.—Loe fueros.—Pueblos 
de ellas que lo tenían.—Legislación castellana. Costumbres jurídicas 
de este territorio 
Dice el P. Burriel (i) «que los que han escrito hasta ahora de la 
historia del derecho español, fuera de otros muchos yerros y faltas, 
han dejado vacío de noticias el largo tiempo de casi seis sig'os que 
mediaron desde la entrada de los moros hasta la formación del Fuero 
Real y Partidas Después de la entrada de los moros en España, a 
principios del siglo VIII, continuaron en gobernarse los cristianos, así 
vasallos como libres de los moros, por las leyes godas del Fuero 
Juzgo Sin embargo, por los años de mil, de la era cristiana, el 
Conde Don Sancho, soberano de Castilla, hizo nuevo fuero para su 
condado Este fuero, ya llamado fuero de Burgos ya fuero de los 
fijosdalgos ya de las faSañas fué originalmente escrito en latín » 
mas Martínez Marina, (2) descansando en argumentos que reseña en 
números anteriores, establece como «un hecho incontestable y una 
verdad histórica que en los reinos de León y Castilla, no hubo otro 
cuerpo legislativo general o fuero común escrito, desde la irrupción de 
los árabes hasta el reinado del emperador Alonso VII, sino el código 
goteo; todas las demás leyes, exceptuadas las pocas que se publicaron 
en cortes, o fueron particulares o municipales o consuetudinarias, no 
escritas, derivadas de las leyes góticas o de los usos comunes en los 
países vecinos.» 
( l ) Burriel.—Informe de la Imperial ciudad de Toledo sobre igualación de 
pesos y medidas, páá- 265 y siguientes. 
(3) «Ensayo histórico crítico sobre la legislación», libro 4.°, pág. 128, n.° 44, 
Se funda Martínez Marina para asentar sus razones en la Ley í, 
tít. V, lib. V ¡del Especulo, cuyo texto es: «Fuero Despana antigua-
mente en tiempo de los godos, fué todo uno. Mas quando moros gana-
ron la tierra perdiéronse aquellos libros, en que eran escriptos los 
fueros. E después que los cristianos la fueron cobrando, asi como la 
iban conquiriendo, tomaban de aquellos fueros algunas cosas, según se 
acordaban los unos de una guisa é los otros ¿* otra. E por esta razón, 
vino el departimiento de los fueros en las tierras. E como quier quel 
entendimiento fuese to o uno. porque los ornes, non podían ser ciertos, 
de como lo usaron antiguamente; lo uno porque avie grand razón que 
perdieron los fueros, é lo al por la grand guerra, en que fueron siem-
pre, usaban de los fueros, cada uno en el logar do era, según su enten-
dimiento e su voluntad.» 
Tenemos, pues, que en Castilla se aplicaban los usosfy costumbres 
derivados de las leyes góticas y luego las disposiciones de los fueros 
las ciudades que los tenían. Esto fué debido a la dificultad de comuni-
cación, a la ignorancia de las leyes generales y a la escasez de las con-
tenidas en los fueros municipales, lo cual obligó a que en Castilla se 
tomase por ley el uso y la costumbre. Las causas dichas aparecen bien 
marcadas en el fuero dado a Burgos en 1277, que es el documento más 
autorizado que tenemos para juzgar de los Jueces castellanos. Dice así 
el fuero referido: «Et los castellanos que vivían en las montañas de 
Castiella faciales muy grave de ir a León, porque era muy luengo é el 
camino era luengo, é avian de ir por las montañas, é quando allá llega-
ban, asoberbiaban los leoneses, e por esta razón ordenaron dos ornes 
buenos entre si, los quales fueron estos 'Munnio Rasuella e Layn Calvo 
é estos íjfwe aviniesen ¡os pleitos, porque non oviesen de ir a León, que 
ellos non podían poner Jueces sin mandado del Rey de León.» 
Nada voy a decir de la institución de los Jueces castellanos, porque 
en otra obra tengo estudiado este punto (1) en este capítulo solo quie-
ro expresar, como los Jueces castellanos eran avenidores «e ordenaron 
alcaldes, dice dicho fuero, en las comarcas que librasen por alvedrío». 
La costumbre o el uso es lo mismo que alvedrío, así lo dice el Ordena-
(l) Apuntes históricos sobre la Ciudad de Medina de Pomar. Cap. II, párra-
fo 3.°, páá- 32 y siguientes y capítulo XI de esta obra. 
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miento de Alcalá, tít. XI , con estas palabras: «Costumbre é uso es en la 
nuestra corte que acuerda con el fuero de Alveario de Castilla » y la 
ley X , tít. XVII , part. II, define el dlvedrio diciendo que «quier tanto 
decir como asmamiento que deben los homes haber sobre las cosas, 
que son dubdosas et non ciertas, porque cada una venga a ser derecho^ 
asi como conviene. Et por ende, quando los ornes, facen algunos fechos 
en las guerras, porque mersscen aver gualardones, que quiere tanto 
dezir como don egual de su merescimiento, et el fecho viene en dubda 
si es tal, e non como dize aquel que lo demanda, debe estonce el 
cabdiello aver consejo, et alvedriar sobre acuello: catando qual es aquel 
orne que demanda, el galardón et el fecho que fizo, et el logar et el 
tiempo en que lo hobo de fazer et segund aquello debengelo gualar-
donar. Et eso mismo decimos que deben facer los otros señores que 
vasallos hobieren, cada uno según su poder, et otrosi los concejos ca a 
todos pertenesce gualardonar los buenos fechos, que los homes fi-
ciesen.» 
Como se ve, el concepto de alvedrío dado por las Partidas es un 
concepto tan general, que queda reducido a la decisión del Juez para 
premiar y discernir hechos señalados dudosos, por eso tenemos que 
acudir a otra fuente legal, en busca de un concepto más claro del 
alveario, y esta es la ley 3.a, tít. I, libro II de la Recopilación, que dice 
estas palabras: «Sepa que el fuero de alvedrío, es ni más ni menos, el 
fuero viejo de Castilla, porque éste se compone de aquellas leyes de 
alvedrío», esto es, de costumbre y uso antiguo formados de otras tantas 
decisiones p sentencias judiciales, desde que los castellanos sacudieron 
el yugo de los Reyes de León, eligieron el Tribunal de los Jueces 
Lain Calvo y Ñuño Rasura. 
Si alvedrío fueron estos usos y costumbres, cristalizados en estas 
sentencias o determinaciones, que más tarde pasan por sus actos repe-
tidos a constituir ley y ser insertadas en el Fuero viejo de Castilla, 
cuando esas sentencias se pronunciaban por personas señaladas y sobre 
cuestiones interesantes, entonces recibían el nombre de fazañas, faci-
mientos, a los que podía aplicarse el concepto del alvedrío que da la 
citada ley de Partidas y que por ello se miraban, como dice Martínez 
Marina, con respeto y servían de modelo para resolver casos análogos 
importantes. 
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Es más, en el Fuero viejo de Castilla, se hacen sobre estos concep-
tos distinciones en estos términos: «esto es fuero antiguo de Castilla.. » (i) 
«esto es fuero de Castilla...» (2) «esto es fazaña... r> (3) A mi juicio en 
estas expresiones están contenidos los conceptos que estudiamos, el 
fuero anticuo de Castilla es a mi juicio el verdadero sentido del albedrío, 
es decir, la costumbre y uso antiguo; el fuero es la ley deducida de esas 
costumbres transmitidas por las cláusulas de los fueros, y, por último, 
la fazaña, es la ley deducida de las sentencias dadas en litigios muy 
importantes. 
Ya vemos que el albedrío y la fazaña se puede decir que nacieron 
en este territorio de las ¡Vlerindades de Castilla vieja «que se derivaron 
de los hechos y litigios resueltos por los Jueces Castellanos que avenían 
los pleitos (4) y por los Alcaldes de tas comarcas que librasen por albe-
drío en esta manera. Que de los p!,eitos que acaecían c¡ne eran buenos, 
(jue alvidriasen el mejor et de los contrarios el menor danno, é este libramien-
to cjue fincase por fazanna para librar para adelante», así que alguna de 
éstas que acaecieron en esta tierra o que a ella se referían, pasaron a 
formar parte del referido Fuero Viejo de Castilla. 
Veámoslas: La Ley 1, del tit. VII, del libro I, dice: «Esto es fuero 
de Castiella. Que a todo solariego puede el señor tomarle el cuerpo, e 
quanto en el iMmdo oviere, e él non puede por esto decir a fuero ante 
ninguno. E los labradores solariegos que son pobradores de Castiella 
de Duero fasta en Castiella la Vieja, el señor nol debe tomar lo que a, 
si non ficier porque, salvo sil despoblase el solar, e si quisier meter so 
otro señorío, sil fallase en movida, o iendose por la carrera, puedel 
tomar quanto mueble le fallare, e entrar en suo solar, mas nol debe 
prender el cuerpo, nin facerle otro mal, e si lo ficier puédese el la-
brador querellar al Rey, e el Rey non deve consentir que le peche 
mas de esto.» 
La ley II del tit. II del libro II, está expresada así: «Esta es fazaña 
de Fuero de Castiella. Que de un orne de Castro de Urdíales quere-
(1) Ley II, tit. V, lib. II. 
(2) Ley I, tít. V, lib. II y casi todas las de cuerpo legal. 
(3) Ley XIV, tít. V, lib. I. 
(4) Jueces avenidores, arbitros • 
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liábase una moza que la forzara, e qual avía quebrantado su natura con 
la mano, e era apreciada como es de derecho. E juzgaron en casa del 
Infante Don Alonso, fijo del Rey Don Ferrando, quel cortasen la mano 
o después quel enforcasen.» 
La ley V i l , tit. II, libro III, aparece con estas palabras: «Esto es 
Fuero de Castiella. Que ningún clérigo, nin orne de Orden, por nin-
guna demanda que fagan de mueble, non ha de responder, nin deparar 
fiador, sinon de quanto mandare sua Orden, o el Obispo; e esto fué 
judgado por el Abad de Oña; que demandaba el Conceio de Frías, al 
Abad quel asechase tres solares en Barcina, e el Abad dábales fiador 
de quanto mandase suo fuero, e ellos non quisieron escoger, e fueron 
ante Don Ordoño de Medina, Adelantado de Castiella e judgo que era 
mueble, c que diese el Abad fiador de quanto mandase suo fuero de la 
Iglesia, e el Abad paró por suos fiadores, e ovierongelos a rescivir; 
e esto fue jndgado por Don Ordoño de Medina.» 
La ley VIII, tit. II, libro III, dice: E t^e es Juero de Castiella que si 
algún orne demanda a Monasterio o Conceio, o a otro, e demandan 
eredamiento que an en alguna Viella condenada por pertinencias, non 
deve recurrir, sino por la eredat que fué en la Viella, o en el término 
de la Viella; e esto fué judgado en casa del Rey Don Alonso por el 
Abad de Oña, quel demandaba el Conceio de Frías un Solar en Mon-
teio con sus eredades, e con suas pertinencias, e judgaron los Alcaldes 
Rey Don Johan de Piliella y Don Ordoño de Medina, que non recu-
rriese el Abad por las pertinencias, si non fnese por el eredamiento de 
la Viella. E esto fu: judgado en casa del rey Don Alonso, en la era de 
mil e ducientos e noventa años.» 
Estas son las leyes que afectaban a casos (Je esta tierra contenidos 
en el Fuero viejo de Castilla. 
Estos fueros y estas fazañas vinieron a concretarlos los fueros da-
dos a las Ciudades y Villas de Castilla por los Reyes y señores do las 
mismas, autes de pasar como leyes a los códigos castellanos, por eso 
define la costumbre la ley IV, tit. II, Part. I, con estas palabras: «cos-
tumbre es derecho o fuero que non es escripto el qual han usado los 
ornes luengo tiempo.» 
Estas costumbres, y una porción de privilegios, solían concederse 
por el Rey a los pobladores de plazas reconquistadas, a los pobladores 
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de otras nuevas y a ciertas ciudades como premio a los servicios por 
estas prestados, siendo una especie de código en el que no solo se con-
tenían preceptos para organizar política y administrativamente el con-
cejo, sino una serie de preceptos de orden civil y penal para regular las 
relaciones jurídicas de los vecinos y una porción de privilegios de ex-
ención de tributos y concesión de franquicias y libertades para obli-
garles así más a permanecer bajo los muros de aquella ciudad o villa 
privilegiada. 
Pocas ciudades gozaron de fuero en estas Merindades antiguas de 
Castilla; por un lado la excesiva división de la población en muchísi-
simos lugares, alquerías y granjas, por otro el no haber tenido necesi-
dad de ser conquistado, por no haber sido hollado este suelo por los 
hijos del Islam, y por último por la escasa importancia del vecindario 
de las mismas, lo cierto es que pocas de sus villas gozaron de fuero. 
Si nos atenemos al territorio de las Merindades antiguas, es decir, 
a lo c¡ue constituyó después el Concejo mayor o Ayuntamiento general de 
ellas, gozaron de fuero las siguientes: 
7Ai}an$QS, que tuvo el que le fué concedido en i.° de abril de 
1209 por el Rey Alfonso VIII, por el que otorgó a sus vecinos para 
calumnias y homicidios el Fuero de Logroño, confirmado por Fernando 
III por privilegio de i.° de diciembre de 1217. 
Críales, por el mismo privilegio el mismo fuero. 
Júediua de Pomar (1) gozó el Fuero de Logroño, que le fué con-
cedido por el Rey Don Alfonso VII, extensivo a los pueblos que do-
naba a sus pobladores, que eran: Yillanueva, Yillatalatet, Villamat y 
Tillaprado. 
Ríoseco, poseía una carta de reconocimiento de vasallaje, otorgada 
en el año 1230, por los Vecinos del lugar al Monasterio de Santa María 
de Ríoseco, en las que se aprecian las prestaciones a que estaban obli-
gados y este monasterio y Val de la Cuesta, tenían un privilegio del 
Rey Don Fernando dado en Burgos en 8 de julio año de 1272 (1234), 
por el que los libra de todo pecho marzadga, fonsadera, fonsado, facen-
dera y de todo agravio y tributo. 
Si nos atenemos a la época de los fueros y a la extensión que en 
aquélla época, alcanzaba la Merindad de Castilla Vieja en el Libro Be-
(l) Apuntes históricos de Medina de Pomar. Cap. XIII. 
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cerro de las Behetrías, además de las villas citadas, gozaban de fuero las 
siguientes: 
San Zadornil, a cuyo lugar le fueron dados fueros, por el Conde 
Don Sancho en 29 de Noviembre de 995, fuero que comprendía a los 
lugares de Berbeja y Barrio. 
Ciílaperlata, cuyos vecinos tenían fuero dado por el Abad de Oña 
Don Pedro en III nona de Febrero de 1238 de la era (1200), 
Ameyucjó, Ovarenes, Tontecha, 'Berrenda, Bachkabo, San Zadornil, 
Tillanueva de Qurendes, San JWiílán, Vilíafría, Valpuesta, Cárcamo, Qu-
rendes. Villanañe, 'Villamaderne, Tuesta, Espejo y Castillo, gozaban del 
fuero de Cerezo, dado a esta Villa por Don Alfonso el Batallador, en 
10 de Enero de 1146. 
Trías, tuyo su fuero otorgado por Don Alfonao VIII y fué el con-
cedido, el fuero de Logroño 
Miranda de Ebro, a ésta le fué otorgado el suyo, por el Rey Don 
Alonso VI en Burgos en Enero de 1099. 
Oña, tuvo los fueros que le otorga el Conde Sancho en i o n al 
fundar el monasterio; los que le dio el Abad Don Pedro en 17 de sep-
tiembre de 1190, el que fué confirmado por Alfonso VIII en i.° de 
Diciembre del mismo año y los que les dio también el Abad en 11 de 
Septiembre de 1218. 
Válderejo, el dado por Don Alfonso en Burgos a 3 de Mayo de la 
era de 1311 (1273). 
Soportilía o Portiella, gozó en el fuero que le dio Fernando IV en 
1300. 
Castro de Urdíales, tuvo el fuero de Logroño y se lo otorgó en 
Burgos Alfonso VIII en 10 de Mayo de 1163. 
Lando, el mismo rey Alfonso VIII otorgó a esta Villa el fuero da-
do a Castro de Urdíales por privilegio firmado en Belorado a 25 de 
Enero de 1200. 
Había en esta comarca de las merindades antiguas de Castilla, dos 
comarcas aforadas que aun hoy una de ellas lleva el nombre en su 
Ayuntamiento, los Aforados de Moneo y ios Aforados de Losa que 
por pertenecer a los Señores de Vizcaya, Señores a su vez de Castilla, 
tuvieron legislación peculiar, ya que estuvieron regidas por el fuero de 
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Vizcaya y que estudiaremos al tratar de las jurisdiciones colindantes c 
inclusas en estas Merindades. 
Estudiado lo anterior, podemos ir siguiendo la Legislación caste 
llana, que fué rigiendo esta comarca que historiamos, máxime cuando 
la inmensa mayoría de los pueblos de la misma y por supuesto el Con-
cejo mayor de las Merindades antiguas de Castilla era realengo. 
Después de los fueros particulares, aparece como primer código o 
fuero escrito el Ordenamiento de las Cortes de Nájera que otorgó el 
Rey Alfonso VII en 1128. «Código importantísimo, en frase dé Martí-
nez Marina, para conocer los antiguos usos y la legislación de Castilla 
y sus merindades» cuyas cortes al elaborarle tuvieron por objeto, como 
afirman Asso y de Manuel en su discurso preliminar al fuero Viejo de 
Castilla «establecer una buena y perfecta armonía entre las diferentes 
clases de vasallos de su reino y lograr poner en quietud los hijosdalgos 
y rico hombres» Este fuero fué general para Castilla y consta así del 
del prólogo al título XXXII del ordenamiento de Alcalá en donde se 
dice: «Porque fallamos que el Emperador Don Alfonso en las Cortes 
que fizo en Nájera, estableció muchos ordenamientos, a pro comunal 
de los Perlados e Ricos ornes e fijosdalgo e de todos los de ¡a tierra e 
Nos viemos el dicho ordenamiento» y recibió los nombres de fuero de 
¡os fijosdaíp, fuero de ¡as hazañas y costumbre antigua de España, como 
se menciona en las partidas y fueros legales, fuero de Ahedrio de Castieüa, 
como también le menciona la ley única del XI del Ordenamiento de 
Alcalá. 
Pero no solo se dieron estos nombres a este ordenamiento de las 
Cortes de Nájera, que fué de general aplicación en Castilla y por ende 
en este territorio de Castilla-vieja, sino también a otro cuerpo legal ya 
citado, muy interesante por resumir el derecho antiguo de España, el 
fuero viejo de Castilla publicado y autorizado por el Rey Don Pedro I. 
Como dice, Martínez Martina, existían en vigor muchos fueros, 
municipales, aun después de publicado el fuero de las Cortes de Nájera 
y en 1212 las confirmó Alfonso VIII, según se deduce claramente, del 
prólogo que puso el Rey Don Pedro, al fuero Viejo de Castilla del 
cual prólogo se deduce, que a la razón no había ningún fuero general y 
que los particulares dimanaban también délos Reyes y entonces Alfon-
so VIII, reuniendo sus concejas en una forma de gobierno quiso darles 
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un fuero general y al efecto dice el Rey Don Pedro en su prologo cita-
do: «Mando el rey a los ricos homes e los fijosdalgos de Castiella que 
catasen las historias e los buenos fueros, e las buenas costumbres, e las 
buenas razanas que habían, e que las escribiesen e que se las levasen 
escritas e que el las verie e aquellas que fuesen de enmendar, el geles 
enmendarie» pero no pudo Don Alfonso, por la especial situación en 
que se encontraban Castilla y León, lo cierto es qne no pudo llevar a 
cabo su objeto y aquella recogida legal, perfeccionada en los reinados 
de Fernando III y Alfonso el Sabio fue la que dio como código, gene-
ral en Castilla el Rey Don Pedro. A partir pues de este Código, la co-
marca de los Merindades antiguas de Castilla, siguió en un todo la le-
gislación general de Castilla. 
Mas esta legislación general está alterada en parte por ciertas 
costumbres jurídicas del territorio, dimanantes en el régimen de con-
cejo abierto en que se gobiernan y gobernaron los pueblos de estas 
merindades. 
Una manifestacióe jurídica peculiar de esta tierra, es algo parecido 
a la andecha de los concejos asturianos. Si aquella es una costumbre ge-
neral, que obliga en todos los casos a los vecinos del concejo, a ayudar 
en sus labores, al que con sus fuerzas propias no puede hacer los traba-
jos exigidos por sus fincas, aquí es una costumbre particular referida 
única y exclusivamente a ciertas personas, que generalmente suele ser 
el pastor del lugar. Ocupado éste en el cuidado de los ganados, tendría 
que desatenderlos si se dedicase al cultivo de las tierras que le ayudan 
con su salario a atender al sostenimiento de su familia y que hasta en 
algunos concejos suelen entregárselas de los propios del lugar. El día 
fijado el pastor avisa al regidor y éste dispone acudan los vecinos nece-
sarios para verificar las labores del tiempo, guardándose el orden co-
rrespondiente en la prestación de estos servicios. La comida es dé 
cuenta del pastor. 
Esta manifestación de la ayuda mutua corporal, está basada en el 
interés. Apreciando como aprecia el labrador sus ganados, con quien 
convive, a quien cuida con esmero, con quien se encariña como de 
algo necesario, está interesadísimo en que salga a pastar, y como tal 
cosa, no podría hacerse si la persona que lo cuida no está libre y des-
embarazada de las ocupaciones de las tierras que cultiva, de ahí que 
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para que atienda y cuide como debe los ganados, los vecinos realizan 
las labores más fuertes y costosas, para que dedique sus afanes y cuida-
dos a los animales que le entregan. Las tierras no son aquí, mas que el 
complemento del sueldo reducido del pastor. 
Otro aspecto del trabajo comunal es lo que llaman de concejo: 
ir de concejo suelen ellos decir. Los recursos que los vecinos de los lu-
gares de las Merindades arbitran para atender a los gastos concejiles 
son escasos, no tienen muchas fuentes de riqueza de donde salir. La 
única que tienen, por decirlo así, es su trabajo, y eso es lo que suelen 
poner en común, roturando y cultivando terrenos de aprovechamiento 
común, valiéndose de su esfuerzo y animales, yendo por regla general 
a presiar este servicio uno de cada casa. Las semillas y el importe de 
la comida y bebida que en ese día se consume todo es de cuenta del 
Concejo. Los frutos obtenidos de las tierras comunales pasa a formar la 
Hacienda del concejo unido a los aprovechamientos de árboles y leñas. 
El trabajo colectivo tiene también otra manifestación en e! arreglo 
de ¡os caminos en determinadas épocas, en el acarreo de abonos y reco-
lección de mieses, a fin de facilitar el transporte de ellos. El regidor 
avisa siguiendo el orden establecido un número determinado de carros 
y personas, recogiendo éstas y quitando todos los estorbos que el carro 
recoge, allanando y rellenando su superficie para facilitar el tránsito-
Los gastos ocasionados en el trabajo suelen sufragarse del fondo común. 
Muy poblada esta tierra, muy próximos los lugares entre sí, sus 
términos son escasos en extensión. Esto dificulta grandemente las rela-
ciones en los mismos, principalmente en lo que atañe a los ganados y 
sus intromisiones; para evitarlo, se han celebrado concordias y conve-
nios sobre el modo de pastar y lugares en c¡ue han de hacerlo los ganados de 
los pueblos de los términos limítrofes. Estos, en virtud de ellos, se ex-
tienden el derecho a pastar los ganados más allá de la mojonera de 
propios, hasta un sitio determinado por hitos o mojones. El espacio 
comprennido entre la mojonera de propios y los hitos señalados, se 
llama alcances, es decir, terreno en que el un lugar permite en su pro-
pio terreno pastar al otro sus ganados. 
CAPITULO XX 
LAS MERINDADES EN LO POLÍTICO.-E1 realengo, las behe-
trías, solariegos y abadengos.—Determinación de lo que era cada pueblo 
de las Merindades.—Derecbes de los Señores.—El movimiento 
camuña!.—Sus eíectos en el territorio. 
Como elemento necesario, para comprender como estaban organi-
zados los pueblos, que constituían la merindad de Castilla-vieja, vamos 
a ver lo que era, cada una de estas clases de señoríos y los derechos 
que tenían en ellos los señores, así como los tributos que les pagaban. 
En los comienzos de la reconquista, por no retraer más esta disqui-
sición histórica, el rey era un caudillo, superior en el orden de autori-
dad, mando y prestigio a los demás que le seguían y le habían elegido 
por tal. Las necesidades de la guerra, exigían que para recompensar los 
señalados hechos de armas, y la seguridad de las fronteras y conserva-
ción de lo conquistado, reconocer la legitimidad de las presuras, hechas 
en lugares abandonados o despoblados, cooperando así a las relaciones 
entre el Rey y los señores para mantener la unidad esfuerzo y acción 
común y lograr la realización del ideal nacional que se impusieron 
En León y Castilla se daban por heredamiento, los bienes y dere-
chos de toda clase, como tierras, iglesias, señoríos de villas, rentas rea-
les, castillos y fortalezas, habiendo primero tendencia en los reyes a 
darlo con carácter temporal, pero a partir del siglo X, otorgaron al 
gobierno, señorío y jurisdicción de las villas y lugares perpetuamente, 
precisando en los títulos a partir del siglo XII, los límites del señorío 
y la forma de ejercerlo. 
En la concesión de los señoríos, en unas lo principal era la tierra 
y en otras la jurisdicción: ocurría lo primero cuando se donaban tierras 
o villas por juro de heredad, en honor o en feudo-, lo segundo cuando se 
daban aquellos en encomienda, prestimonio, mandación o señorío, porque 
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en la potestad que el soberano delegaba, se consideraba por tales títulos 
otorgado, el derecho de los terrenos de la comarca concedida. De esta 
clase fué, la encomienda de las merindades antiguas de Castilla, otorga-
da por Sancho IV, a favor de Sancho Sánchez de Velasco, la cual la 
mantuvo esta casa hasta 1562. 
La concesión de jurisdicción podía comprender o solo la civil o la 
plena, mero y mixto imperio, con jurisdicción civil y criminal conjun-
tas; claro está que esta concesión emanaba de quien podía otorgarla, 
que era el Rey, como Señor natural de la nación. 
Según Berganza, había cuatro clases de señoríos: el realengo/ en el 
que los vasallos no reconocían otro señor que al Rey; el de behetría, en 
el que los moradores y vasallos de la villa o lugar podían elegir señor; 
el solariego, que ejercíaa los señores sobre los colonos que cultivaban 
sus propiedades, y el de abadengo, que era el ejercido por un monaste-
rio sobre los pueblos que le habían sido cedidos a éste por los Reyes. 
De esto se deduce que el señorío natural era el realengo, los demás 
procedían de cesiones voluntarias o forzosas, concedidas por el Rey a 
favor de señores poderosos o monasterios, siendo por consiguiente la 
excepción, aunque luego se hicieran tan generales y extensos que aho-
garan la jurisdicción real, contra lo cual lucharon los Reyes Católicos y 
Felipe II, logrando aminorar en gran escala la mediatización a que se 
vio sometido en época anterior el poder real. 
El realengo era, pues, el señorío natural del Rey sobre la nación y 
solo aparecía mermado por los demás señoríos por él otorgados, con 
las limitaciones de carácter público que necesariamente imponían los 
fines nacionales. Según la ley I, libro I del Fuero Viejo de Castilla «es-
tas cuatro cosas son naturales al señorío del Rey, que non se las debe 
dar a ningún orne, nin las partir de si, ca pertenescen a él por razón 
del señorío natural: justicia, moneda, fonsadera e suos yautares.» 
La behetría era señorío procedente de heredamiento, en el cual los 
vasallos podían elegir en u:¡os señor a quien quisiesen y en otras tenían 
que eleg:rlo forzosamente de un linaje. D. Pedro López de Ayala, en 
la Crónica del Rey Don Pedro, año 2, cap. 14, nos habla del origen de 
las behetrías y de las clases de behetría, distinguiendo las de mar a mar 
y las de linaje, que por sabido su concepto no lo repito; pero además 
existía otra clase de behetría, la llamada encartación, que era la behetría 
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fundada bajo ciertas condiciones, consignadas en escritura solemne, ó 
carta de donde le vino el nombre. Algunas encartaciones aparecen en 
la merindad de Castilla-vieja como Las Heras, Salazar y Lastras de 
Villa Cibdat, lugares con más de un señorío, mas esta institución fué 
característica de Vizcaya. En el libro Becerro, hay ejemplos de lugares, 
en que aparecen juntos, como sucede con el lugar de Salazar, que era 
behetría y encartación a la vez. 
Los nobles entre los que podían elegir señor los de la behetría, se 
llamaban naturales, y el tributo que los de la behetría pagaban al Señor 
de ella, divisa. Los derechos del divisero, nos los señala con precisión 
el Fuero Viejo, en las leyes i . a y siguientes del título VIII del libro I y 
el ordenamiento de Alcalá en las X I X y XVIII y siguientes del títu-
lo X X X I I , a cuyos textos me refiero. 
Según D. Ángel de los Ríos, (i) los behetrías no se establecieron, 
sino en aquella parte de Castilla organizada anárquicamente, si así 
puede decirse, bajo el gobierno de los diversos condes, sin que ni ellos 
dependiesen nominal mente de los Reyes de León, ni hallaran sus vasa-
llos obediencia semejante. Nos dice D. Pedro López de Ayala en la 
crónica citada, que los de la behetría solo podían mudar de señor, en 
el caso de que «no les defendiese, ni ficiese razón», porque la ley 15 
del título VIII del libro I del Fuero Viejo, ordenaba que «el Señor no 
puede tomar behetría con pacto de que los vasallos no se partan de sí», 
porque esto era contrario a la libertad de que gozaban. 
La ley 3.a, título X X V de la Partida 4.a, exigía para la constitu-
ción de la behetría «el beneplácito del Jley», en virtud de la potestad 
que tiene sobre todos los pueblos de la corona. Sobre las behetrías 
velaba la justicia del rey, el cual solía enviar pesquisidores a ellas; 
mas hubo varios pueblos, en que se daban los cuatro señoríos de 
realengo, abadengo, solariego y behetría, y esto dice Magro (P.) (2), 
fué debido a la limitación con que los Reyes solían hacer las donacio-
nes, que permitían la coexistencia de ellos, llevándose la confusión, a 
gozar cada señorío de existencia aparte con justicia propia y recauda-
ción de tributos y si a esto se añade, el que como eran varios los natu-
(1) Noticia histórica de los behetrías, páá- lS y siáuisntes. 
(2) Merindades y Señoríos.— Rev. de Filoáía l 9 l 4 Tomo I cuaderno IV. 
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rales, con derecho a ser elegidos señores en las behetrías, la posesión dé 
éstas y la elección por los vecinos de ellas, llevaba la enemistad entre 
ellos y de esto se valieron los Reyes, para intentar el reparto de estos 
señoríos y privar a los pueblos de la libertad de elegir sus señores. 
Dice Don Ángel de los Ríos en su obra citada, que: «en esta si-
tuación las behetrías debían ir desapareciendo.... en unas se trocarías los 
yantares y otros derechos ya inoportunos por terrenos en propiedad...... 
en otras se fijarían las retribuciones, por tierra concedida, convirtiéndo-
las en censos enfiteúticos: en fin la tendencia general debió ser, a conso-
lidar las propiedades cediendo por una y otra parte». Cita una clausula 
del testamento del Buen Conde de Haro, en que encarga a sus suceso-
res guardar siempre ciertas cosas que el ofreció guardar, a los de su 
ciudad de Frías y menciona a ciertas behetrías de Castilla-vieja (Corne-
jo, Quintana, Quintana del Royo y Quintanilla de Sotoscueva) que 
aparecen en el Libro Becerro, haber verificado ya semejante transforma-
ción, pues no conocían más Señor y más natural que a Don Pedro Fer-
nández de Velasco. 
Sobre el señerío de las behetrías en este territorio dice Lope Gar-
cía de Salazar (i) que «el infante de Aragón quiso hacer behetrías rea-
lengas todos los pueblos que no eran solariegos, especialmente los que 
reconocían como naturales a los de la Casa de Velasco» acudiendo has-
ta las armas, pero resultó que la casa de Velasco, se quedó con todo el 
territorio y Merindades y añade Ríos (A. de los) que esta misma casa 
adquirió en 1431 por donación real, los derechos pertenecientes al Rey, 
exceptólos otorgados por cortes, en 41 pueblos de Merindades de Cas-
tilla-Vieja, Burgos y Santo Domingo de Silos. 
Sánchez Albornoz (C.) (2) sostiene que «las behetrías constituye-
ron en los siglos Xllí y XIV una parte considerable de la población 
que habitaba las tierras de Castilla, comprendida entre el Duero y el 
mar. De 2.070 aldeas, villas y ciudades que registra el Becerro, 628 
eran íntegra o parcialmente behetrías. De estas 628, 356 eran libres de 
naturaleza y divisa, con la particularidad de que en las Merindades 
más norteñas (Asturias de Santillana, Castilla-vieja y Aguilar), merin-
(1) Las Bienandanzas e fortunas, libro XXIII cap. XVXIV. 
(2) «Las Behetrías», páá- 130. 
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dades en las que debieron nacer los benefactores, la casi totalidad de 
las aldeas sujetas a este género de señorío no satisfacían divisa. En las 
Merindades de Castilla-vieja eran ioo las behetrías, de las cuales eran 
con divisa 22, sin ella 78, sin naturales 12, y de los de Lara 13. 
La naturaleza en las behetrías podía adquirirse por uno de estos 
cinco modos, por linaje, herencia, casamiento, compra y consentimiento de 
¡os bijosdalgos de ellas. Estos modos dice Ríos (A. de los), bien mirado 
se reducen al linaje, porque herencia y casamiento, no eran otra cosa, 
la compra era muy rara y contraria a las leyes y el consentimiento de 
los hijosdalgos, no fué sin concesión especialísima hecha al solar de La-
ra, en agradecimiento a la resistencia al tributo de los 5 mrs. en tiempo 
de Alfonso VIII. 
El señorío solariego consistía en el ejercido por los señores, sobre 
los colonos que habitaban en sus solares y labraban sus heredades, me-
diante el pago de renta o canon. Solariego era según la ley III del título 
X X V de la partida 4.a, «orne que es poblado en suelo de otro» y aña-
de «puede salir de la heredad, quando quisier con todas las cosas mue-
bles que y avíese, mas non puede enajenar aquel solar, nin de man-
dar la mejoría que y oviese fecho e en tales solariegos como estos 
non ha el rey otro derecho ninguno, si non solamente monedas». Los 
solariegos, pues, no solo no tenían el dominio directo de los bienes que 
labraban, sino que tampoco podían adquirir cosa alguna que no proce-
diese del solar y estuviere sujeto a sus cargas, pudiendo solo enajenar 
y empeñar el solar a otro solariego, para que así no sufriese perjuicio 
el Señor, 
Para juzgar de la libertad de que gozaban los solariegos en Casti-
lla, basta leer las leyes del Ordenamiento de Alcalá, título X X X I I , 
leyes XIII y X L . Entre los solariegos había varias diferencias en cuanto 
a la tributación. La cuota de la infurción era fija en su cuantía, pero 
variada en la forma y tiempo de verificar el pago. 
Conforme al Fuero viejo de Castilla, en su título VII, a los sola-
riegos de esta tierra de las Merindades de Castilla-vieja, no podía el 
Señor «tomarle el cuerpo5* «nin entrar por fuerza casa de ningund 
solariego», «ni cogerles prenda», ni tomar conducho en ningund sola-
riego que sea realengo, o abadengo o de otro fijodalgo o de otro orne 
qualquier». 
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El abadengo fué un señorío de cuya jurisdicción se desprendieron 
los reyes, en favor de la iglesia, monasterios o prelados. Fué un señorío 
simple, muy protegido de los reyes, contra demasías de nobles, por lo 
que se dieron muchas disposiciones, para que 1 3S adelantados, merinos 
y demás oficiales de justicia no tomasen en ellos yantar, conducho ni 
cosa alguna por fuerza. Sin embargo las leyes 8 y 13, tit. I, lib. VI de 
la Nov. Recop., permitía al rey tener en encomienda el abadengo y la 
ley XIV del tit. I del lib. IV de dicho cuerpo legal, la de incorporar a 
la corona la jurisdicción enajenada a la Iglesia. La ley 231 del Estilo 
prohibía asimismo que el realengo pasara a abadengo. 
Este era el concepto de los señoríos referidos, deduciéndose del 
mismo las diferencias entre ellos. En el abadengo y el solariego, el señor 
era dueño del terreno; en las behetrías, no; en los dos primeros el se-
ñor era todo, el vasallo estaba absorbido por éste; en las behetrías los 
vasallos eran los verdaderos señores, supuesto que elegían éstos y po-
dían separarlos. En estos señoríos dichos cobraba el rey los derechos 
que como Señor natural le correspondían y que ya hemos citado, pero 
en las behetrías gozaba además de otros que fijaremos más adelante. 
Los derechos que tenían los señores, sobre pueblos y vasallos y 
que venían a ser en frase de un escritor verdaderas contribuciones o 
tributos; mostraban unos el carácter de impuestos, otros el de indemniza-
ciones, por servicios que se dejaban prestar y otras el de multas o com-
pensaciones. 
Los que tenían carácter de impuestos más importantes eran el 
yantar, contribuciún que se repartía para mantenimiento del Rey y su 
familia cuando iba de camino, pero no cuando iba a alguna expedición 
militar; el conducho, parecido al anterior, pero de más extensión, por-
que no solo comprendía el alimento, sino también habitación, luz, ro-
pas, piensos etc; la moneda, contribución extraordinaria que imponían 
los reyes, con ocasión de hechos importantes de la nación, la cual se 
hizo anual desde el siglo XII, llamándose así por la moneda eu que se 
pagaba; el pontazgo, por el pasaje de puentes y caminos públicos; el 
portazgo, por los derechos de entrada, .carga o descarga de mercaderías 
en las villas; la luctuosa o minctón o nuncio, que consistía en la mejor ca-
beza de ganado o joya, de las personas que fallecían, y que se entrega-
ba al rey; la martiniega era como una especie de censo predial que pa-
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gaba el dueño del dominio útil, al rey o al señor del dominio directo, 
por San Martín, consistiendo generalmente en doce mrs.; la marzad^a, 
era un tributo parecido al anterior, pero que se pagaba en el mes de 
marzo; la mañería, por el cual se entregaban al rey los bienes de los 
que morían sin sucesión; la infurción, tributo que se pagaba al señor en 
dinero o especie, por el solar de casas o censos; las diezmas del mar eran 
las equivalentes a los derechos de aduanas; la divisa contribución en 
dinero que percibía el divisero. 
Les que procedían de indemnizaciones por servicios que se dejaban 
de prestar eran, entre otros, los siguientes: la fonsadera era una indem-
nización que pagaban al rey los que no podían ir personalmente a la 
guerra, al fonsado; el pecho, contribución consistente en 4 sueldos que 
pagaba cada vecino de realengo, cuando el rey levantaba tropas para la 
guerra; la anubda, impuesto con el que se atendía a la reparación de 
castillos y fortificaciones; la facendera o serna, el tributo que se pagaba 
en compensación a no ir a labrar ciertas tierras de labor, así lla-
madas. 
De la clase de multas o compensaciones podemos señalar: las caloñas, 
que no era otra cosa que la pena que se imponía por los delitos de ca.-
lumnia. 
Conocidos, pues, todos estos datos histórico-jurídieos, veamos 
ahora lo que era cada pueblo de las Merindades de Castilla-vieja. Eran 
realengos todos los pueblos de las merindades en cuanto a la jurisdic-
ción. De ella salieron, andando el tiempo, algunos cuantos, como 
luego veremos, al tratar de los señoríos particulares en ellas. 
Fueron abadengos según el Becerro de las Behetrías: Miño (Mi-
ñón), Santa María del Aldea, Rioseco, Campo, Trespaderne, Loma, 
Tejada, Bóveda de Rosales, San Pantaleón, Arroyuelo, Tartalés de 
Cilla, Quintanillas, Rebollar, Mijangos y Rosales. Fueron solaf/e^ os, 
Víllafría, Bóveda, Momediano, Villamor, Villota, Celada de Losa, Ca-
banas, Aimendres, Relloso, Ael, Manzanedo, Villarán, Fresno de Losa. 
Mambliga, Quintana de San Vicente de Sotoscueva, Villasopliz, Quin-
coces, San Martín de Losa, San Román, Extramiana, Gobantes, Ta-
bliega, Villaventín, Villalacre, Paresotas, Santa María de las Ollas, Ca-
sillas, Andino, La Quintana, Viliatarás, El Amiga, San Miguel de Cor-
nezuelo, San Martín de Andino, Arroyo, Hierro, Castriciones, Río, 
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Villavés, Las Heras, Villalázara, Villanueva; de Rosales, Ñoceco y 
Urria. Solariegos y -abadengo, Baranda y Remolino., 
Las Behetrías, áegún el Becerro, eran: Quincoces, Oteo, Haedo, 
Burrera, San Pelayo, Otedo, Cornejo, Villanueva del Adrero, Para la 
Cuesta, Torme, Castrobarto, Quecedo de Sotoscueva, Bóveda de Ro-
sales, Quintanilla de Sotoscueva, Barcenillas, Pedrosa de Porres, Cib-
dat, Gayangos, San Martín de Porres, Cueva de Manzanedo, Cerezo, 
Horna, Quintanilla de Pienza, Salazar, Redondo, Quintanilla de Val-
debodres, Sobrepeña de Valdebodres, Nava de Valdebodres, Cogollos, 
Haedo, Linar:s, Valfermosa, Quecedo, Arroyo, Santelices, Dobro, 
Agüera, Vallejo de Sotoscueva, Estovados de suso y yuso, Huéspeda 
de Sonsierra, Herrera, Madrid, Salinas de Rosío, Lastras de Villa cib-
dat, Rosío, Condado de Valdiviélso, Puentearenas, Las Heras y Santa 
Olalla y Villarcayo. 
Pagan monedas y servicios-. Villafría, Bóveda, Momediano, Villa-
mor, Villota, Miñón, Celada de Losa, Cabanas, Almendres, Santa Ma-
ría de la Aldea, Relloso, Ael, Ríoseco, Manzanedo, Campo, Fresno de 
Losa, Mambliga, Quintana de San Vicente de Sotoscueva, Villasopliz, 
Quincoces, San Martín de Losa, San Román, Extramiana, Gobantés, 
Tabliega, Trespaderne, Villaventín, Villalacre, Loma, Varanda, Pareso-
tas, Santa María de las Ollas, Casillas, Andino, Tejada, Oteo, Haedo, 
Butrera, San Pelayo, Cornejo, La Quintana, Villatarás, Villanueva del 
Adrero, Para la Cuesta, Torme, Castrobarto, Quecedo de Sotoscueva, 
Bóveda de Rosales, Barcenillas, Pedrosa de Porres, Cueva de Manza-
nedo, Cerezo, Horna, Quintanilla de Pienza, Salazar, Redondo, Quin-
tanilla Valdebodres, Quecedo, Valfermosa, Rodiella de Pienza, Arroyo, 
Santelices, Dobro, Agüera, Estovados de yuso y suso, Huéspeda de 
Sonsierra, Herrera, Madrid, Salinas de Rosío, R.)sío, Lastras de Villa-
Cibdat, Condado de Valdiviélso, Porquera, Valdenoceda, Población', 
Hoz de Valdiviélso, Puente Arenas, Las Heras, Santa Olalla, El Ami-
ga, San Miguel dé Cornezuelo, San Martín de Mancobo, San Panta-
león, Villalba de Losa, Medina de Pomar, Barruelo, Bocos, Porres, 
Rosales, Río, Villavés, Villalázara, Villanueva de Rosales, Colinas, 
Noceco, Quintanilla Colinas, Montecillo, Arroyuelo, Muga, Váscones, 
Cidad de Manzanedo, ¿orriba ds Espinosa, Dehesa de Montija, Quin-
tanilla Sopeña, Vallejo de Riba, Quintanillas, Vertoldo de Losa, Tarta-
- 243 -
les de Cilla, Remolino, Valraayor de Almendres, Villacomparada dé 
Rueda, Robledo de Zamanzas, Mijangos, Urria, Rebollar, Herrera, 
Barcenillas de Pienza y Barcena de Pienza, y monedas solamente 
Villarán. 
Contribuían con yantar-. Miñón, Rioseco, La Quintana, Barce-
nillas, Nava de Montija, Villalba de Losa, Medina de Pomar, Villalá 
zara, Arroyuelo, Mijangos y Urria; con mariinie§a-. Miñón, Almendres, 
Villarán, Fresno de Losa, Quintana de San Vicente de Sotoscueva, 
Trespaderne, Haedo, Villatarás, Villanueva del Adrero, Para la cuesta, 
Quecedo de Sotoscueva, Quintanilla de Sotoscueva, San Martín y San 
Juan de Porres, Horna, Quintanilla y Cueva de Valdebodres, Valher-
mosa, Quecedo, Escobados de Yuso y Suso, Huéspeda de Sonsierra, 
Madrid, Rosío, Condado de Valdivielso, Porquera, Valdenoceda, 
Población, Puente Arenas, Las Heras, Villalba de Losa, Porres, Villa-
vés, Muga, Cidad de Manzanedo, Robledo de Riba, Tartalés de Cilla 
y Rebollar; con marzadcja, ninguno; con divisa, todos los pueblos de 
behetrías a los diviseros; con fonsadera, Almendres, Quintana de San 
Vicente de Sotoscueva, Oteo, Sobrepeña de Váldeporres, Salinas de 
Rosío, Bocos, Porres, Perex, Castriciones, Villavés, Remolino y Barce-
nillas de Pienza; con nunción, Torme, Quintanilla de Sotoscueva, Bar-
cenillas, Pedrosa de Porres, Cib.Jat, Nava de Montija, Salazar, Redon-
do, Vallejo de Sotoscueva, Rosales y Valmayor de Almendres; con 
penas y omeciltos, solo uno, Bóveda. 
Eran infurcioniegos según el libro Becerro: Bóveda, Villamor, V i -
Ilota, Miñón, Celada de Losa, Almendres, Relloso, Ael, Rioseco, 
Manzanedo, Campo, Villarán, Mambliga, Quintana de San Vicente de 
Sotoscueva, Quincoces, San Martín de Losa, San Román, Extramiana, 
Gobantes, Tabliega, Trespaderne, Villaventín, Villalacre, Loma, Pare-
sotas, Casillas, Andino, Tejada, Butrera, San Pelayo, Otedo, Cornejo, 
Villanueva del Adrero, Para la Cuesta, Torme, Castrobarto, Quecedo 
de Sotoscueva, Barcenillas, Pedrosa de Porres, Cibdat, Gayangos, 
Nava de Montija, San Martín de Porres, San Juan de Porres, Cue/a 
de Manzanedo, Cerezo, Homa, Quintanilla de Pienza, Salazar, Redon-
do, Quintanilla de Valdebodres, Cueva, Sobrepeña, Nava, Haedo, 
todos los de Valdebodres, Valfermosa, Quecedo, Rodiclla de Pienza, 
Arroyo, Santelices, Dobro, Vallejo de Sotoscueva, Lastras de Villa 
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Cibdat, Condado de Valdivielso, Valdenoceda, Población, Hoz de 
Valdivielso, Puente Arenas, El Amiga, San Miguel de Cornezuelo, 
Rosales, Barruelo, Bocos, Perex, Escaño, San Martín de Mancobo, 
San Pantaleón, Castriciones, Río, Villavés, Las Heras, Villanueva Ro-
sales, Noceco, Quintanilla Colinas, Montecillo, Váscones Fuible, So-
rriba de Espinosa. Dehesa de Montija y Vertoldes de Losa. 
Estaban yermos en el tiempo del Becerro: Quintana macé, Recuen-
co, Moduval, Cueto, Perex, Quintana, San Andrés del Adrero, Ceña-
res, Toba, Villabasil, Villafría, Villapanillo, Villaluenga, Castriciones, 
Castresana, Villaventín, Cueva, Celada, Quintana de Valdivielso, Cu-
billos, Quintanilla de los Adrianos, Andinillo, Quintanilla de Cigüeñ-
ea, Santa Cruz de Andino, Rebolleda Dosant, Dehesa, Mijara luenga, 
Quintana sobre peña, Santa Coloma, Sobrepeña, Nava. 
Esto era cuanto nos indica respecto de las Merindades el Libro 
Becerro de las Behetrías, impropiamente llamado así, porque no sola-
mente comprende a éstas, sino a todos los demás señoríos. Dentro de 
las merindades, no aparecen éstos en agrupaciones de una misma clase 
y se manifiesta en su texto, que los señoríos de un noble, no estaban 
circunscritos a una sola merindad. 
Pasemos ahora a estudiar la organización comunal en este territorio. 
Dice Hinojosa (5) que la historia del municipio medieval, es uno 
de los capítulos más interesantes y fecundos de la historia de la civili-
zación, que fué el precursor del Estado moderno y el centro donde 
asentó sus reales la vida intelectual, el progreso científico; fué, por de-
cirlo así, el grito de independencia del siervo y del solariego, que se 
escudó tras su organización para defender su libertad y su vida y con-
quistar nuevos derechos. 
El municipio leonés y castellano, dice Herculano, es un legado 
del mundo antiguo a la edad Media. Su filiación hay que buscarla en 
las instituciones de los últimos tiempos del Imperio romano conserva-
das por los Visigodos; del conuentus juridicus se pasó al conventus púbticus 
vicinorum y de aquí a nuestro conciíium, concejo. 
A los escasos cristianos independientes de Asturias, se unieron 
por efecto de la invasión, no sólo loa mozárabes, sino los cristianos de 
las fortalezas conquistadas en incursiones y con estos elementos se po-
(5) Estudios sobre la Historia del DerecKo Español, pág. 5.a 
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blaron en el siglo VIII y en el IX, las costas de Galicia, algunas regio-
nes del Centro de Castilla la Vieja, como Burgos, las montañas de San-
tander y el territorio vasco. 
Esta gente, al reunirse, apretó los lazos y buscó dentro de la orga-
nización del Concejo una condición menos precaria y triste que la del 
siervo y solariego y los libertos manumitidos y los mercaderes ambu-
lantes, todos acudían a las nuevas poblaciones, al amparo de las fran-
quicias de los fueros, buscando mayor seguridad, mayor libertad po-
lítica y protección contra la opresión. 
Los habitantes de los pueblos de señorío estaban bajo la depen-
dancia inmediata y frecuentemente arbitraria de los señores, ejerciendo 
éstos la plenitud de la jurisdicción, por medio de sus delegados, que 
muchas veces se convertían en exaccionadores injustos de gabelas y tri-
butos. Esta opresión y la conciencia mayor de su poder en las ciudades 
populosas, dio origen a luchas por la emancipación política, que co-
menzaron en el siglo XI , terminaron en el siglo X I V y tuvieron por 
campo el N O de España. 
El Anónimo de Sahagún, copiado por Puyol (J.) (6) expone los 
términos en que se realizó la revolución comunal con estas palabras: 
«En este tiempo, todos los rústicos labradores e menuda gente, se ayun-
taron faciendo conjuración contra sus señores, que ninguno dellos diese 
a su Señor el servicio debido. E a esta conjuración llamaban herman-
dad, e por los mercados e villas, andaban pregonando: «Sepan todos 
que en tal lugar, tal día señalado, se ayuntará la hermandad, e quien 
fallesciere, que non viniere, sepa que su casa se derrocaría.» Levantá-
ronse entonces a manera de bestias fieras, faciendo grandes asonadas 
contra sus Señores, e contra sus Vicarios e Mayordomos e Sacerdotes, 
por los valles persiguiéndolos e afoyentandolos, rompiendo e quebran-
tando los palacios de los Reyes, las casas de los nobles, las iglesias de 
los Obispos, e las Granjas y obediencias de los Abades. E otrosí gas-
tando todas las cosas necesarias para el amantenimiento, matando los 
Judíos que fallaban, e negaban los portadgos e tributos a los Señores. 
E si alguno por ventura se lo demandaba, luego lo matavan. E si algu-
no de los nobles les diesse favor e ayuda, a tal como este, deseaban que 
fuese su Rey e Señor. E si algunas vegadas, les parecía fazer gran ex-
(6) E l Abadengo de Sanagún, cap. III, pág. 62. 
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ceso, ordenaban que diessen a sus Señores las labranzas tan solamente, 
negándoles todas las otras cosas.» De este general desbordamiento dan 
también1 noticias la Crónica general (7) y la Historia Compostelana (8). 
Esta insurrección general se propuso tres fines: a) anular los seño-
ríos naciéndose realengo; b) participar en el gobierno de los pueblos, 
principalmente en la elección de autoridades y supresión de los dere-
chos y tributos señoriales, y c) realizar la revolución agraria, realizando 
el problema de la posesión déla tieraa. Aunque esta revolución comu-
nal se presentó tan intensa y radical, sus efectos fueron, como dice un 
historiador, de «muy tenue consistencia», limitándose a lograr una ma-
yor participación en sus asambleas, y a una mejora en la situación de 
de solariegos y alguna disminución y desaparición de ciertas gabelas, 
tributos y fueros, saliendo con ello consolidada la organización comu-
nal a través de sus asambleas o cotí cejos. 
En la documentación de la época, Cartularios de Valpuesta, San 
Millán y Rioseco, no aparece ni en los siglos X I ni XII pueblo alguno 
de estas Merindades constituido en concejo, firmando como testigo en 
ninguna de las cartas, privilegios o donaciones de aquellos tiempos. 
Sin embargo, villas y lugares de territorios comarcanos muestran ya 
organizadas estas asambleas, mostrándose constituido el concejo San 
Zadorníl, Berbeia y Barrio en 29 de noviembre del 955 en la declara" 
ción de sus fueros, el concejo de Terrero en 1023, el de Calahorra en 
1045, el de M<>ntalbo en 1058, el de Villanueva en 1059, el de Val-
puesta, Villanueva y Alcedo en 1125 y el de Mioma en 1131,' coexis^  
tiendo en los primeros años del siglo XI con los señores dominantes en 
esJos territorios. No aparecen lugares de las merindades constituidos en 
concejo sin duda porque desde su creación como tales en tiempo de 
Fernán-González fueron organizadas en asamblea colectiva, formando 
todas ellas una entidad política-administrativa que absorbió las faculta-
des que pudieran haber tenido los lugares, y de ahí que solo figure esta 
entidad como Concejo mayor, sin perjuicio de regirse los lugares por 
el de concejo abierto. 
El Concejo castellano de estos siglos fué eminentemente democrá-
tico: fué el concejo abierto, como el centro de gobierno municipal, radi-
(7) Cap. 966, páá, 647. 
(8) Libro I, Cap. LXXIX - 1.° 
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cante en la Asamblea general de vecinos, congregados a son de campana 
en el día señalado, y en cuya reunión se trataban los intereses que afec-
taban al común. Pero esta asamblea alguno tenía que regirla, y eran los 
alcaldes, investidos de funciones judiciales y además se nombraban los 
jurados o fieles, encargados de velar por el cumplimiento de las ordenan-
zas, pesos, medidas y policía de abastos, teniendo estos facultades dele-
gadas del Concejo. Nadie tenía prohibido el acceso a los cargos muni-
cipales, todos los vecinos podían desempeñarlos: en algunas poblaciones 
quedaron vinculados en caballeros y gente principal y en los de señorío 
los cargos eran designados por el Señor de entre la lista o terna que le 
presentaban: solo se exceptuaban los moros y judíos. 
En estas merindades, siguiendo la trayectoria marcada por la situa-
ción política de la época, imperó este régimen, solo alterado por la 
organización dada a las ciudades, que les fueron concedidos fueros, en 
los que se dibujaba claramente la constitución municipal y los derechos 
y obligaciones de las personas que desempeñabon los cargos públicos, 
como consta en el fuero dado a Medina de Pomar y otras villas. 
Andando los años, la solidaridad y pujanza de los pueblos, que 
integraban las antiguas merindades de Castilla, hizo que se unieran para 
mejor realizar los fines comunes y atender a los gastos generales con la 
menor exacción de tributos y repartimientos, y ya a fines del siglo Xiv, 
aparece constituido el Concejo mayor de ellas, que más tarde reeibió el 
nombre de Ayuntamiento general, formado por los regidores y procura-
dores generales nombrados por cada merindad, con los demás cargos 
complementarios, que más adelante indicaremos, presididas por el Alcal-
de mayor o Corregidor y reuniéndose en el lugar designado como 
cabeza de ellos. 
La vida político-administrativa se desarrolló tranquila en este terri-
torio y ya sin duda porque los señores fueren benignos con sus subditos, 
ya por la excesiva división de la poblacióu de las merindades, en un sin 
fin de pequeños pueblos, lo que dificultaba su cohesión y solidaridad, 
es lo cierto que la adaptación, fué lenta, consiguiendo las libertades y 
derechos y con ello la emancipación civil y política. Solo algunas pe-
queñas sublevaciones, oponiéndose al cobro de ciertos impuestos, tu-
vieron cabida en este territorio. 

CAPÍTULO XXI 
LAS MERINDADES EN LO MILITAR.-La tueste-Las mesnadas. 
Las milicias concejiles.—La Santa Hermandad.—Los alardes. —El Bastón 
de Laredo.—Su extensión jurisdiccional.—Su vecindario.—Las milicias 
provinciales y el Regimiento de Laredo o de las cuatro villas de la Costa. 
Forma de nutrirse estes milicias.—Exenciones de <Jue gozaban los nobles. 
Reclamaciones de las Merindades a este respecto.—Historial dé dicho 
Regimiento. 
Las Merindades siguieron en lo militar el camino que las necesi-
dades de la defensa y reconquista las exigía. En la primera, la lucha 
contra los romanos, marcó un alto punto de sus virtudes guerreras, en 
el que el valor personal lo hizo todo, por falta de una organización, con 
la que les venció el pueblo romano. 
En la reconquista comenzaron a seguir las banderas del D'uque de 
Cantabria D , Pedro y las de su hijo D. Alfonso, más tarde Rey, llegan-
do a recoger por su valor y heroísmo el fruto de la independencia, de 
haber visto libre su territorio del yugo agareno, que se estrelló contra 
sus pechos, sus montañas y sus castillos. 
Más adelante, y a la voz da los monarcas leoneses, y a la de los 
condes castellanos, ya en los tiempos posteriores, acudirían en mesna-
das (i) a nutrir las huestes (2) para luchar contra el mahometano invasor 
(1) Mesnada era una reunión o compañía de gentes de armas efue era guiada 
y servía bajo el mando del Rey, de un señor o caballero principal. 
(2) Hueste era la agrupación de gentes armadas de a pie o de a caballo, c¡ue 
se juntaban para realizar un señalado becbo de guerra, pudiendo decirse que era un 
ejército en campaña, compuesto de mesnadas. La bueste, según Almirante, en su 
«Diccionario» indicaba reunión o agrupación transitoria de mesnadas y se componía 
del cuerpo principal, llamado así, y de pequeños cuerpos de vanguardia llamados 
algaras y cabalgadas destinajas a correrías e incursiones. Las leyes de Partidas, 
tit. X I X al X X X de la partida 2. a, indican la organización de le bueste, modo de con-
gregarse, casos en c(ue el pueblo debía venir a ello, cualidades de los que la formaban 
(adalides, almogávares, peones y caudillos), órdenes de formación, de las haees de la 
bueste, modo de moverse y aposentarse, de conducirla a la guerra campal y al cerco 
de fortalezas. 
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que terco quería mantenerse en la patria, y así les vemos a gentes de 
este territorio, defender los castillos de Cellorigo y Pancorvo, acaudi-
llados por el Conde D. Vela, les vemos nutrir las filas del Duque don 
Pedro y de Alfonso III y derrotar cerca de Amaya las huestes del Islam, 
que se refugiaron en los castillos de Castrojeríz, Lara y Castronuño, les 
vemos pelear en unión de las gentes de Bureba, Treviño y Castro, capi-
taneadas por D. Lope, Señor de Vizcaya, y acudir a la voz del Rey y 
pelear bajo sus banderas en Clavijo y Simancas. 
Mientras las antiguas merindades pertenecieron al señorío real, en 
las guerras y luchas interiores, seguirían su pendón, más creados los 
señoríos, los vasallos de éstos fueron empleados eu tiempos de guerra 
en servir las ambiciones de los señores, bajo cuya jurisdicción y potes-
tad estaban, en las luchas que entre ellos sostuvieron, o ya también con 
el mismo poder real, de los que fué testigo y campo de batalla este te-
rritorio en tiempos de D. Alfonso XI, D. Pedro I y D. Enrique II, 
entre los miembros de las poderosas familias de Velasco y Salazar, como 
antes hemos visto, terminando con el aniquilamiento y expatriación de 
esta última familia del territorio. 
Habiendo sido concedida en encomienda la justicia de esta tierra 
de las Merindades de Castilla-vieja a la easa de Velasco, la gente de 
armas de este país estaría bajo la dirección de esta prepotente familie, 
sin perjuicio del acostamiento que los de Velesco tenían con el Rey,¡ 
como subditos nobles, de servirle con su gente de armas, en virtud del 
pleito homenaje que, como todos los señores del estado, hacía de reco-
nocer al Rey como señor natural, prestándole fidelidad y homenaje. 
Surgió después el movimiento comunal, y aunque la silueta del 
concejo venía perfilándose por tradición, desde la dominación romana, 
la intranquilidad reinante en el país impidió realizar esa gran conquista 
de las libertades públicas, que andando el tiempo tanta importancia ha-
brá de tener en el territorio, por su influencia en las Cortes del Reino. 
Muchos concejos, en ansias de ayudar el poder real y contribuir a la 
Reconquista patria, prestando en su entusiasmo medios para realizarla, 
crearon en sus términos las milicias concejiles, especie de haces de hues-
te, que guaidas por personas especializadas en artes de guerra y bajo el 
pendón comunal, acudían al llamamiento del Rey. Así vemos a las gen-
tes de Medina de Pomar, según cuenta la crónica de D. Alfonso XI, 
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entre las que formaban las de las Merináades guiadas por Sancho Sán-
chez de Velasco asistir al cerco y toma de Algeciras. (i) 
Siguió con esta organización militar la castellana tierra, pero por 
un lado las luchas intestinas entre nobles y por otro las necesidades de 
la reconquista, obligaban a mantener ejércitos constantes, sostenidos en 
gran parte por los señores, que recibían como premio parte del botín y 
tierras conquistadas, ya que el Rey por no tener organizada la hacienda 
real, no podia darles, en premio a sus esfuerzos y heroicidad, otra cosa. 
Empezó pues a perfilarse la necesidad del ejército permanente en la 
Santa Hermandad. 
Esta organización fué, en su comienzo, una cuadrilla o ronda de 
gente armada, organizada para la persecución de malhechores y saltea-
dores de caminos, y habiéndose agravado esta situación, por la guerra 
civil, en tiempos de Enrique IV, se pensó en resucitar las antiguas her-
mandades, reglamentándolas de manera que sirvieran para suplir las 
deficiencias de la jurisdicción ordinaria. A l efecto, para llevarla a cabo, 
se reunieron en la villa de Dueñas los procuradores de las Cortes, y 
después de discutir las ordenanzas elaboradas, se pactó hermandad por 
tres años, entrando también los señores por iniciativa de D. Pedro Fer-
nández de Velasco, que se convirtió en gran protector de ella. La base 
era un soldado de a caballo por cada ioo vecinos, cuyo mando confia-
ron los reyes a Don Alonso de Aragón, reuniéndose así un ejército de 
2.C00 hombres, y gobernándose por una Diputación general, formada 
por un representante de cada provincia, más los alcaldes de hermandad, 
a los que estaban subordinados los cuadrilleros, cuyos oficios regula 
la Novísima Recopilación en su libro XII. Pero como al sostenimiento 
de estas milicias causaba grandes gastos y se quejaban los pueblos de 
ello, los Reyes Católicos, aunque se sirvieron de ella en las luchas contra 
los portugueses y en la guerra de Granada, no tuvieron más remedio 
(i) Crónica de D . Alfonso X I , Cap. 388. — « c(ue en una parte de la cava 
que se fizo a los reales, puso el Rey a Gonzalo Ruiz Girón, Gonzalo Núñez Daza 
e a Ramir Florez de Guzman e a otros caballeros fijosdalgos de villas, e demás desto 
el Rey ovo de poner en derredor desta cava concejos de las sus villas, los cuales eran 
el concejo de Palencia, el de Talavera, el de Toro, el de Navarrete, el de Molina, el 
de Roa, el de Medina de Pomar e el de Oña » 
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que nacer caso a los pueblos, y así, en 1498, suprimieron por costosa 
la Diputación general, y poco a poco fué quedando reducida a un so-
matén para los distritos rurales, perdiendo toda su importancia y des-
prestigiándose en el siglo XVI. 
Desorganizada la agrupación militar, quedaban como vínculo de 
organización, los alardes. Estos consistían en una revista, que el día i.° 
de marzo de cada año debían hacer ante la persona diputada por el 
Rey, todos los duques, condes, ricos-hombres, caballeros escuderos y 
demás vasallos que tuvieron tierras o acostamiento, presentándose con 
armas y caballos propios y ver así si estaban prontos y dispuestos a sa-
lir a campaña si las necesidades lo demandasen. Andando el tiempo, 
restringiéndose la acepción de esta palabra, se llamaron alardes, las re-
vistas que practicaban los capitanes o veedores eon el fin de enterarse 
del estado de las tropas y premiar a las instruidas y disciplinadas. Estos 
alardes fueron reglamentados por la tercera Ordenanza de los guardas, 
dada por Carlos I en Augusta, en 13 de junio de 1551 hasta que reci-
bieron organización definitiva por las Ordenanzas que sobre ello dio 
Felipe II en 1590. 
Los habitantes de las antiguas Merindades de Castilla, tenían desde 
tiempo inmemorial estos alardes, los cuales, según documentos, se ha-
cían por jurisdicciones o pueblos, reuniéndose los días festivos bajo la 
dirección de sus capitanes y tenientes y bajo la inspección del Sargento 
mayor, para adiestrarse en el manejo de las armas y movimientos de 
conjunto. Periódicamente se reunían también, para la revista de armas, 
a fin de recontarlas y ver el estado de las mismas, encontrándose hoy 
en nuestros archivos curiosos documentos acerca de esto. 
Si en lo político y judicial las antiguas Merindades de Castilla 
formaban Concejo mayor y por sus Alcaldes mayores y Ayuntamiento 
general se gobernaban en estos particulares, en cuanto a lo militar y 
marítimo, cosas ambas confundidas en aquella época, formaban parte 
de otra jurisdicción de mayor extensión territorial, porque además de 
ella, como veremos, comprendía otras numerosas jurisdicciones, las 
cuales dependían del Corregidor de Laredo, que llevaba además el 
título de Capitán a guerra de las 4 Villas de la Costa del Mar. 
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Esta división militar lecibió el nombre de Bastón sin duda del 
símbolo que adoptó la autoridad y de Lando por aquí residía la autori-
dad que regentaba la misma. Para el más fácil gobierno de la jurisdic-
ción, motivado, sin duda, por la mayor facilidad de acudir a la defensa, 
fué dividida en a sectores, denominados de Peñas al mar y Peñas a 
Castilla; este último era como el ejército de retaguardia, que en caso de 
invaeión debía coronar los puertos para defenderlos. 
La jurisdicción de Peñas al mar comprendía las villas de Santan-
der, Laredo, Santoña, San Vicente de la Barquera, Colindres, Ampue-
ro, Santillana, Treceno, CasircUrdiales y su tierra, los valles de Lien-
do, Guriezo, Villaverde, Mena, Tudela, Relloso, Castañeda, Penagos, 
Cayón, Carriedo, Valdeiguña, Navas, Buelba, Cabuérniga, Cabezón, 
Trasmiera, Ruesga, Soba, Toranzo y Camargo; las Juntas de Cudeyo, 
Cesto y Botto y Parayas; los lugares de Hoz, Marrón, Cereceda, Uda-
11a, Pie de Concha, Solórzano, Ribamontán, Siete Villas, Argoño, Es-
calante; las tres feligresías de Pas, el mayordomado de la Vega y la 
puente de Arce. 
La de Peñas a Castilla encerraba la Merindad de Aguilar de Cam-
póo y su tierra, el Valle de Ordejón, el Alfoz de Paredes, los lugares 
de Frontoda, Valernoso, Cordobilla, San Mames, Cabria, Canduela, 
Quintanilla de la Berzosa, Quintanillas de Ormiguera, Villanueva de 
Nares y Lormilla; la de Merindad de Cervera y su tierra; el marque-
sado de Argúeso, la Villa de Reinosa; la Hermandad de Campóo de 
suso y la de yuso, la de Caraveos, la de En medio, la de cinco villas, 
la de Valdeprado; la merindad de Valdeolea y su tierra, el Alfoz de 
Bricia, el Valle de Valdérredible; los lugares de Pesquera, Cueva, 
Santa María del Valle, San Martín de Orsas; el Valle de Valdebe-
guna, el de Sedaño, el de Hoz de Arreba y el de Zamanzas; los 
lugares de Orbaneja del Castillo, Pesadas, Villaescusa del Butrón, 
Sargentes de la Lora, Lorilla, Santa Gadea, Cubillos del Rojo; las 
merindades antiguas de Castilla, los aforados de Losa y los de Moneo, 
la Junta de Puentedey y la de Villalba de Losa; la villa de Medina de 
Pomar y sus 14 aldeas, el Valle de Manzanedo; la villa de Bocos, el 
lugar de Villanas, la ciudad de Frías, el Valle de Tobalina, la villa de 
Espinosa de los Monteros y sus barrios, la villa de Treviño y los Va-
lles de Poblaciones, Riva de Deva y Herrerías, i 
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De los vecindarios realizados en diferentes años, se deduce que la 
población vecinal que encerraba dentro de sus límites, venía a ser unos 
14.000 vecinos, de los cuales, cerca de 8.000, pertenecían a Peñas al 
mar y, el resto a Peñas a Castilla. 
De lo dicho podemos señalar los límites del Bastón, siendo por el 
Norte, el mar; por el Este, Vizcaya y Álava; por el Oeste, Asturias, y 
por el Sur, la cordillera que, partiendo del puerto de Valderrama sobre 
el castillo de Pancorvo, seguía por los páramos de Villalta, terminando 
en las montañas divisorias de Castilla con Asturias, abarcando dentro 
de este perímetro los corregimientos de las cuatro villas de la costa, 
merindades antiguas de Castilla, Reinosa, Aguilar de Campóo y Cer-
vera de Ríopisuerga. 
Mas pasaron los años, y el ansia de los Reyes de organizar un 
ejército permanente, hizo crear a Felipe V las milicias provinciales, en 
virtud de las cuales, cada pueblo tenía que suministrar, para formarlas, 
un número de hombres equipados y armados, que necesariamente ha-
bían de servir dos años. Eran cuerpos de reserva de infantería y subsis-
tieron desde fines del siglo X V I hasta 1867, y constaban cada uno de 
700 plazas. 
Para la creación de las milicias dividióse el territorio nacional en 
secciones correspondientes a las provincias, dividiéndose la de Burgos 
en tres, entre las cuales se encontraba el partido de las 4 villas de la costa 
o Bastón de Laredo. 
Pasado algún tiempo, a principios del siglo XVIII , estas milicias 
tomaron el nombre de Regimientos, por la ordenanza de 28 de septiem-
bre de 1704, confirmada por la de 28 de febrero de 1707, y así los de 
la provincia de Burgos recibieron este nombre con los aditamentos del 
de la población donde estaba su cuartel, llamándose así Regimiento de 
Logroño, de Burgos, de Laredo. Mas este último no fué eonocido 
siempre así, pues en la Instrucción para Sargentos mayores, que dis-
puso D. José de Tineo en 18 de marzo de 1735, se le denominaba de 
las 4 Villas de la costa; en la Real Adición de 28 de febrero de 1736 
sucede lo mismo, aunque revestido del nombre de Santander, y por úl-
timo, con posterioridad, se le llama de Laredo, nombre que le cuadra-
ba mejor, ya que porque esta Villa era cabeza del Bastón, ya porque 
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siendo así su nombre, comprendía a los territorios de Peñas al mar -:f 
Peñas a Castilla que lo formaban. 
Pero la formación del Regimiento originó no; pocas dificultades y 
disgustos. Primeramente empezaron a quejarse los pueblos del Bastón, 
de la diversa distribución de los pueblos, para la composición de los 
Regimientos, por resultar excesivamente gravada la provincia de- Bur-
gos. En la primera planta de los $3 cuerpos provinciales de milicias, no 
figuró primeramente el de Laredo y a la provincia y su vecindatio del 
estado general, que tendría entonces unos 53.720 vecinos, le adjudica-
ron dos Regimientos, uno el de Logroño y otro el de Burgos, corres-
pondiendo a cada uno para su formación 26.860 vecinos pecheros; 
pero por si esto era poco, como veremos enseguida, todavía volvió a 
crear al poco tiempo otro, que fué el de Laredo, el cual comprendería 
la jurisdicción dicha, y entonces el total de vecinos pecheros de la pro-
vincia, dividido entre los tres regimientos, tocaba a cada uno 17^907 
vecinos. .No se hubieran quejado los pueblos en este particular, sino 
hubiese una desigual distribución, con relación a las demás provincias, 
pues si en la primitiva planta por cada 26 860 pecheros se repartía un 
regimiento, a Galicia, por ejemplo, con 324.000, le correspondían 12, y 
solo se le adjudicaron seis, debiendo haber hecho, en lugar de recar-
garle a Burgos con un nuevo regimiento más, lo que se hizo con Soria 
y Agreda, a cuyo vecindario de 44.144 pecheros se le dispensó de uno 
de los dos que se le adjudicaba. 
Antes de darse órdenes para la formación de las milicias en 1704 
y 1707, por sorteo entre pecheros y nobles, éstos últimos no cesaron de 
protestar y pedir justicia, en lo que creían un atropello de su estado, 
juzgando que solo debía sufrir esta onerosa carga el estado general, 
hasta el punto de que los nobles del Valle y Honor de Sedaño, obtu-
vieron semencias favorables del Consejo de Guerra y entre ellas una 
muy particular del año 1728. En la formación, pues, de los regimien-
tos de las 22 provincias del Rrino, se sacaba la gente del estado gene-
ral y a proporción de la fuerza de sus vecindarios, no encontrándose 
incluido por suerte forzosa ningún hijodalgo. 
Vinieron en pos las RR. 00. de 13 de mayo de 1737 y 15 de 
octubre de 1738, y se mandó nuevamente que los Regimientos se cons-
tituyesen por sorteo entre los dos estados, y al ver que se tendía a 
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llevar a la práctica tal decisión, empezaron ambos estados del Bastón 
entre sí, así como los de la parte de Peñas al mar contra los de Peñas 
a Castilla porfiadas disputas, dirigiéndose exposiciones al Rey y pedi-
mentos al Consejo para que reformase dichas órdenes y reparase agra-
vios, dictándose para sosegarlos la Real Resolución de 13 de -abril 
de 1744, en la que «se dieron por nulas todas las anteriores y se man-
dó que los 700 hombres de aquel Regimiento se alistasen, sorteasen y 
repartiesen entre el Estado noble y general de Peñas al mar y que los 
de Peñas a Castilla contribuyesen a los gastos». 
Pero como el mayor inconveniente para la avenencia entre estados 
y comarcas, era el sorteo forzado de los nobles, tal resolución disgustó 
a todos; los de Peñas a Castilla y sus naturales dé ambos estados se 
creyeron desairados y oprimidos con dicha orden; los de Peñas al mar, 
además del sorteo, creyeron insoportable tan pesada carga, así por la 
contribución de gente, como por los gastos que envolvían los alista" 
mientos y milicias. Duró este debate más de ocho años y la resultante 
de él fué otra orden de 4 de mayo de 1752,'la cual abolía lo que tanto 
había disgustado, pero «corroborando las de 13 de mayo de 1737 y 
15 di octubre de 1738 para alistar, sortear y repartir la gente entre los 
dos estados y contribuir indistintamente a los gastos». 
Volvieron otra vez los pueblos a alarmarse, y para aquiletarles, 
Fernando VI, por otra Resolución de 25 de julio del mismo año, man-
dó que la citada de 4 de mayo «solo tuviese efecto en cuanto a la 
formación de aquellas compañías, que pudiesen tener cabimiento en el 
Estado general, pues para las que hubiesen de ser de Hidalgos, se 
tomaría providencia que asegurase el Real Servicio, con las \ erítajas 
posibles, a vista de noticias que comunicase el Inspector general, a 
quien se había dado la orden conveniente». Con esta R. O. respiraron 
algún tanto ambos estados, pero los nobles, no teniéndolas todas con-
sigo, hicieron demostración ante el Monarca, de que no estaba reñida 
la Nobleza con la mejor defensa del territorio, alegando multitud de 
razones y hechos pasados, para mejor apoyar su pretensión, mas el 
Rey, por R. O. de 13 de septiembre de 1761, resolvió el expediente, 
mandando formar por la R. O. de julio de 1752 y en ella reva-
lidando la de 4 de mayo de este último año, mandó «se sacasen los 
700 hombres del Regimiento, de ambos Estados, sin distinción, en 
atención que el pechero no podía por la cortedad de los vecinos dé 
esta clase, sufrir esta carga, exceptuándose de ella solamente a los 
Nobles de sangre con nobleza acreditada». 
Esta última parte fué interpretada por los Jefes militares de diversa 
forma y originó nuevas protestas. El Coronel, el Sargento mayor y él 
Gobernador de la costa, en acuerdo de 15 de octubre de dicho año 
de 1761 ordenaron que en el sorteo entrasen con los Pecheros los No-
bles de Privilegio, que ejercían oficios mecánicos, y los hijosdalgos de 
sangre de esta clase, verificando el sorteo primero entre los del Estado 
general y sacando de los nobles la gente que faltare. Más los pecheros 
de Medina de Pomar y de Dobro, pueblos ambos del Corregimiento de 
las antiguas merindades de Castilla, creyendo que la interpretación dada 
por el Coronel y demás Jefes en el acuerdo citado, no era todo lo justa, 
acud;eron en súplica al Inspector general Marqués de Tremarles, el cual 
expidió dos decretos de fechas 15 y 19 de febrero de 1762, comunica-
dos a los pueblos por despacho del Gobernador militar, de 13 de abril 
del mismo año. por los cuales ordenaba que «solo se eximieren de esta 
dura suerte, a los ilustres que viviesen de sus patrimonios, haciendas e 
industrias correspondientes a la calidad de sujetos nobles». 
Siguieron los nobles del Bastón recurriendo de estas decisiones, 
yendo a la cabeza los nobles de la Montaña, los cuales elevaron a Su 
Majestad, por medio de D. Marcos de Vierna y Pellón, Comisario de 
Guerra de los Reales Ejércitos, una documentada exposición en I7Ó2, 
alegando un cúmulo de razones para demostrar en ellas que no había 
lugar a hacer interpretaciones tales, sobre la cualidad de Nobles de 
sangre, porque jamás había oido establecer entre ellos diferencia alguna; 
que en la Montaña y cuatro villas de la Costa, dada la pobreza del pais, 
les era imposible a los hidalgos vivir sin oficios; que en la corte» no 
deben reputarse como oficios mecánicos, el de la labranza y cuidado de 
las haciendas propias, y, por último, que existía un precedente reciente, 
cual era la ginada por los hidalgos labradores de las Merindades anti-
guas de Castilla, en atención a ser la instancia arreglada a justicia y 
costumbre antigua, resolución que lleva fecha 12 de abril de 1762. 
A tal exposición se dio por contestación la orden de 25 de mayo 
de 1764, inserta en el artículo i.°, título II, de la Real Declaración de 
30 de mayo de 1767, en virtud de la cual se declararon exentos los 
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poseedores de casas ílustrísimas y sus hijos, reputándose por tales: «los 
que no solo gozasen algunas preeminencias sobre el común de los no-
bles, sino que además viviesen de rentas propias, sin mezcla de otra 
ocupación mecánica y con recursos para dar carrera • y enlace conve-
niente a sus descendientes», con cuya aclaración se decidieron para 
siempre tales pretensiones y se fijó de una manera clara quienes debían 
contribuir a la formación del Regimiento. 
Según Bravo Tudela, en su obrita sobre Laredo, tomó el Regi-
miento el nombre de la villa en 1762, acordándose entonces construir 
un cuartel para el mismo, con fondos municipales, cuya propiedad se 
cedió al Regimiento en 1766, al establecer el arbitrio para su entreteni-
miento, de dos reales en fanega de sal. 
Habiéndose hecho por aquel entonces el censo de población, se fijó 
la contribución en un soldado por cada 50 vecinos, con excepción de 
los matriculados para la armada. En 1768 se llevó a efecto el reparto 
de 729 plazas de fusil entre las jurisdicciones continentales. 
El Regimiento de Laredo tomó parte muy sobresaliente en las 
guerras contra la República francesa, de la Independencia y primera 
civil. En 1780 las compañías de granaderos y cazadores de este regi-
miento formaron parte de la división encargada de la defensa délas 
costas y en 1792 todo el Regimiento operó en Navarra, contribuyendo 
a la defensa de Fuenterrabía, destruyendo una batería que cubría el paso 
del Bidasoa y hallóse en casi todas las acciones hasta la retirada de 
Tolosa en 1794. 
En la campana de 1795, y bajo el mando del general Crespo, tomó 
parte muy activa, tocándole en esta ocasión a Medina de Pomar y sus 
aldeas, con el fin de cubrir las bajas ocasionadas por la entrega de las 
guarniciones de San Sebastián y Fuenterrabía y por las de Coulibre, 
Bellaguardia y Figueras, en virtud de orden de D. Bernardo Tortosa, 
Capitán general de Castilla la Vieja, dada en Pancorvo a 24 de febrero 
de 1795, la contribución de un soldado por si sola y otro en unión con 
las aldeas y Bocos, siguiendo bajo este mando hasta la conclusión del 
tratado de paz hecho con la República y concluido en Basilea en 22 de 
julio de dicho año, ratificado por el Rey en San Ildefonso, en 4 de 
agosto de citado año. 
En 1800, unido el regimiento a una división de Castilla la Vieja, 
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pasó a Extremadura, formando parte como tropa de vanguardia y to-
mando en 1801 Arronches. En 1806 se hallaba en Ciudad-Rodrigo ocu-
pando el fuerte de la Concepción, declarándose por Fernando VII; 
desde aquí se unió al ejército del Ebro y se halló en la batalla de 
Tudela. 
En mayo de 1808 cubrió con el paisanaje las principales comuni-
caciones del pais, formando parte, a las órdenes del Mariscal Conde de 
Villanueva de la Barca, de los siete batallones de la División Cántabra, 
• cubriendo la retirada del Ejército de Galicia, a cuya salvación contri-
buyó muy eficazmente. En 1809 concurrió con la división Ballesteros a 
la toma de Santander, experimentando en su retirada sensibles pérdidas; 
en 18x1 defendió el fuerte de Cabezón de Liébana contra 1.000 fran-
ceses; en 1812, en agosto, estuvo acantonado en Torrelavega y Santan-
der y tomó el fuerte de Santa Lucia del Valle de Cabezón. Se señaló 
en este mismo año a las órdenes de Mendizábal, en la expedición del 
séptimo ejército, estando en 1813 en la batalla de San Marcial y 
en 1814, en el ataque a los reductos exteriores de Bayona. Continuó 
formando parte de la división Cántabra, desapareciendo su nombre 
cuando se disolvieron con la nueva organización militar, las milicias 
provinciales. 
Desde entonces, el territorio de las antiguas Merindades de Castilla, 
ha formado parte de la Capitanía General de la Sexta Región, cuya 
capitalidad es Burgos, perteneciendo en cuanto al reclutamiento a la 
Zona de Miranda de Ebro. 

CAPITULO XXII 
LAS MERINDADES EN LO MERCANTIL - EL CONSULADO 
DE BURGOS. — Sus ordenanzas. — Ciudades importantes inclusas en 
su jurisdicción.— LA ADUANA. — Villa en que estaba situada.— 
Información mandada nacer por el Consejo, sobre el lugar en que más 
convenía estuviese. — Reclamaciones de las meríndades. — Pleito con 
la villa de Medina de Pomar sobre el portazgo y el rediezmo. — 
Rutas comerciales. 
LAS MERINDADES EN LO INDUSTRIAL. - Fabricación de 
lienzos y lanas en los pueblos de las mismas. — Cueros. — Harinas. 
Huevos. — jabón. — Loza. — Seda artificial. — Yute. 
Siempre fué norma de los que ejercían el comercio, el principio 
de verdad sabida y buena je guardada, pero no todos tuvieron en cuenta 
este principio en que descansa la justicia mercantil* y como lógica 
consecuencia, el mercader dañado tendría necesariamente qué acudir en 
busca del juez a ejercitar su derecho, y que dada la consideración 
especial de la profesión mercantil, la necesidad de moverse con desem-
barazo, lo numeroso de las estipulaciones y operaciones comerciales y 
la rapidez de las comunicaciones, exigían procedimientos especiales, 
por lo que se crearon tribunales especiales para juzgar de los negocios 
de comercio. 
Recorriendo la primitiva legislación castellana, vemos que, fuera 
de un título (el tít. III, libro XI) del Fuero Juzgo, los demás el Fuero 
Viejo de Castilla, las leyes del Estilo y el Fuero Real, fuera de dos 
leyes, de las Partidas la 14. tít. IX, part. 5.a y la i . a , tít. IV, part. 3.a, 
no se ocupan para nada de la jurisdicción mercantil, aunque reconocen, 
principalmente este último cuerpo legal, la existencia de jueces que 
resuelvan los pleitos entre mercaderes y su necesidad. 
Los primeros que introdujeron en España la jurisdicción mercan-
til, fueron los monarcas aragoneses, creando un tribunal especial llama-
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do el Consulado de Mar, cuyo libro, la generalidad de los autores, 
opinan ser del siglo XIII. 
Desde mediados del siglo XV, había en España una gran Herman-
dad o Corporación, de la que formaban parte todos los mercaderes de 
la Corona de Castilla, cuya hermandad tenía su capital en Burgos y 
enviaba cónsules y comisionados a las ciudades comerciales de Europa 
como Londres, Gante, Amberes, Lión, Nantes, La Rochela, Florencia 
y las ciudades hanseaticas, los cuales tenían sus factorías que se cono 
cían con el nombrq de estapías, teniendo derecho a votar los inscriptos 
y a la protección de la Hermandad, sufragando los gastos con un tribu-
to, sobre todos los géneros que se embarcaban en los puertos de Castilla 
para plazas extranjeras, que se conocía con el nombre de avería. 
En 1494, los Reyes Católicos concedieron al comercio de Burgos 
la jurisdicción consular mercantil en Cédula del 14 de julio, la cual 
contiene las siguientes palabras: «Acatando quanto cumple al nuestro 
rervicio y al bien y al pro comúu de nuestros Reynos, de conservar el 
trato de la mercadería y como en algunas partes de nuestros Reynos y, 
en los Reynos comarcanos, los mercaderes tienen sus cónsules, que 
hacen y administran justicia en las cosas de mercaderías y entre merca-
der y mercader; fué acordado que en quanto nuestra merced y voluntad 
fuese, debíamos de proveer en la forma y manera siguiente: Por la 
presente damos lieencia, poder y facultad y jurisdicción al Prior y 
Cónsules de los mercaderes de la Ciudad de Burgos para que tengan 
jurisdicción, de poder conocer y conozcan, de las diferencias y debates 
entre mercader y mercader y sus compañeros y factores sobre el trato 
de mercaderías.... ansí para que puedan conoscer y conozcan, de las 
diferencias y debates y pleitos pendientes, entre los susodichos, como 
de todas las otras cosas que se axaesciesen de aqui adelante, para que lo 
libren y determinen breve y sumariamente, según estilo de mercaderes/ 
sin dar lugar a largas, ni dilaciones ni plazos de Abogados». En otras 
disposiciones de la Cédula Real, se disponía que de las sentencias de 
los Cónsules, se podía apelar ante el Corregidor de Burgos y el Pror 
y Cónsules podían hacerlas mandar executar al Merino de dicha Ciu-
dad o sus lugartenientes: se obligaba a las factores, a dar cuentas de su 
comisión, ante dichos Prior y cónsules y si algún mercader o factor co-
metía alguna defraudación, podía ordenarse al Merino, que ejecutase 
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los bienes del defraudador, hasta que lo restituyese y a los factores que 
estuviesen en Flandes, Francia, Inglaterra y Bretaña, debían enviar cada 
año sus cuentas, para que el Prior y Cónsules los lleven a Medina del 
Campo y allí 4 mercaderes dos de Burgos y dos elegidos por los mer-
caderes de otras ciudades, las examinen y censuren, que el Prior y 
Cónsules de Burgos; tenían cargo de fletar los navios de las flotas 
en que se cargasen mercaderías del Reino, así como del Señorío de Viz-
caya, Provincia de Guipúzcoa, 4 Villas de la costa y merindad de Tras-
miera, lo cual se haría saber, a la ciudad de Burgos, como a las de Lo-
groño, Segovia, Vitoria, Valladolid y Medina de Rioseco y otras. 
De todo se deduce que esta tierra historiada pertenecía a nuestro 
consulado y a él perteneció todo el reino de Castilla hasta que el Rey 
Don Fernando en Sevilla, por Real Cédula de 22 de julio de 1511, 
creó otro consulado en Bilbao, con iguales condiciones, facultades y de-
rechos que el de Burgos, restándole a este parte del territorio que lé 
comprendía cual era el Señorío de Vizcaya y provincia de Guipúzcoa* 
y más adelante con la creación por Real Cédula de 29 de noviembre 
de 1735 de otro en Santander, que abarcaba a todos los pueblos de su 
obispado y además a los puertos de Santo ña, Laredo, Castro Urdíales, 
hasta la línea del Consulado de Bilbao, esto por el Oriente y por el 
Poniente a los de San Martín de la Arena, Suances, Comillas, San V i -
cente de la Barquera y toda la ribera del mar que comprendía la pro-
vincia marítima, dejando con ello tan mermado y cercado al de Burgos, 
que llevó una vida lánguida y empobrecida, hasta que fueron suprimi-
dos todos. 
El Consulado de Burgos se rigió por Ordenanzas de los años 
1511, 1514 y 1526, aprobadas por Reales Pragmáticas de 18 de sep-
tiembre de 1538 por Don Carlos y Doña Juana, mereciendo citarse las 
1.", que regularon admirablemente, la forma que se debía guardar en 
los cargamentos y fletamentos en los puertos de Castilla, Tuvo otras de 
seguros marítimos de 1537, por las que se ve que este contrato tenía 
raigambre inmemorial en esta tierra; otras generales de 1553 que com-
prendían no solo disposiciones de orden administrativo y económico 
como deberes de los cargos, elecciones, oficios y repartimientos, sino 
de orden mercantil como las que se referían a contratos, letras de cam-
bio, fletamentos y seguros marítimos. 
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Las últimas ordenanzas fueron las de 15 de agosto de 1776 apro-
badas por Real Cédula de citada fecha en San Ildefonso, en las que se 
comprende en su capitulado, no solo lo que era la jurisdicción del Prior 
y Cónsules, sino lo referente a la advocación de la Universidad del 
Consulado, calidad y admisión de sus individuos, cargamento de ave-
rias, fletamentos y seguros marítimos, libros de comerciantes y modo 
de girar sus negocios, contratos entre mercaderes, comisiones de lanas 
y otros encargos de comercio, letras de cambio, endosos y protestos, co-
rredores de cargas, amarradores o saqueros, exenciones del consulado y 
Universidad de Comerciantes de los que se aparten de ella, Patronatos 
y obras pías, Junta particular, elecciones de cargos, observación de pri-
vilegios, cédulas y executorias del Consulado y facultad de suplir y 
enmendar sus ordenanzas. 
Las ciudades que formaron parte de la Uniuersidad, mercantil de 
Burgos, según documentos de la época eran además de los cuatro villas 
de la costa «Castro, e Laredo, e San Vicente e Santander» las que si-
siguen: «e Logroño, e iMájera, e Medina de Pomar, eSegovia, e Burgos, 
e Vallid, e Medina del Campo, e Medina de Ríoseco». (1) 
Este Consulado influyó mucho en el comercio, facilitando la ex-
portación e importación, creando factorías tan importantes como la de 
Londres, La Rochelle y Amberes y fomentando el espíritu de asocia-
ción entre comerciantes. 
Era y es la Aduana uno de los signos de soberanía de los estados, 
lugar en que se cobraban los impuestos a las mercaderías que pasaban 
de los puertos y fronteras al interior. Pueblo que poseía la aduana, eta 
paso obligado de trajineros, arrieros y mercaderes y con esta circuns-
tancias aumentaba su importancia política, al ser pueblo único en este 
sentido. 
Estando desde antaño en Medina de Pemar, la que cobraba los 
impuestos referidos, por virtud de la encomienda de los Sres. de la 
casa de Velasco, el Rey D. Felipe II por una provisión real, dada en 
Madrid en 25 de agosto de 1562, firmada por el Mayordomo Doctor 
Venero y refrendada por Francisco de Laguna y registrada por Martín 
(l) García de Quevedo (E). Ordenanzas del Condado de Burgos—Bureos 
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de Vergara, mandó que el Alcalde mayor de las 7 merindades de Cas-
tilla vieja, que acababa de nombrar, informase sobre «otras cosas que 
conviniese al acrecentamiento de nuestras rentas» y habiendo dicho al-
calde enviado relación, dijo este en ella que convenía que la casa de la 
Aduana que está en la Villa de Medina de Pomar, donde se registran 
las mercancías que vienen para estos reinos de Castilla y se cobran los 
derechos dellas, se ponga en un lugar de realengo que sea más apropó-
sito y en camino más derecho, para los mercaderes e recueros e trajine-
ñeros e otras personas, qué traen desde los puertos de la mar las dichas 
mercaderías, para que no tuerzan ni rodeen su camino para las ir a re-
gistrar en la casa del aduana y pagar los derechos quellas deben pagar,» 
por lo cual en dicha provisión, manda a Juan de Peñalosa, administrador 
de la renta de los diezmos de la mar, que tan pronto fuese requerido 
con ella, pase a Villarcayo y allí se reúna con Juan Diez de la Peña su 
tesorero, para la cobranza de las alcabalas en las merindadas y los dos 
en presencia de dicho alcalde mayor o su teniente y con los informes 
que juzgaren conveniente tomar estudien «si convenía y será necesario 
mudar la casa del Aduana, que al presente está en la dicha villa de 
Medina de Pomar, e que aprovechamiento e daño e perjuicio podría 
venir de la mudanza della. e en caso que se deba mudar, en que lu-
guar o parte se pondría que fuere más apropósito e con mis comodidad 
de los mercaderes, recueros e trajineros e otras personas que van e vie-
nen con sus mercaderías, por la dicha casa aduana» informaciones que 
tenían que enviar ai consejo por ante escribano, para que visto por él, 
provea lo que fuere más conveniente al Real Servicio. 
Esta provisión tuvo como antecedente otra, dada en nombre de di-
cho Don Felipe II, por los oidores del Consejo Licd. Francisco de 
y los Doctores Menchaca, Venero y Aguirre y refrendada por el escri-
bano de Cámara Juan Pérez de Granada, en Madrid a 2 de Noviembre 
de 1561, a petición de las Merindades que a todo trance querían ani-
quilar la hegemonía política de Medina de Pomar. Las Merindades alega-
ron que entre las cosas que el Rey mandó proveer tocantes a los diez-
mos, después del fallecimiento de Don Pedro Fernández de Velasco, fué 
que «no oviese en la villa de Medina de Pomar el aduana que en ella 
solía estar en vida de dicho Condestable» y que habiendo mandado in-
formar sobre ello a Juan de Penal osa no lo había hecho, por lo que re-
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cibían agravio y pidieron se proveyese sobre ello y el consejo así lo 
hizo por esta provisión, mandándole a dicho administrador de los diez-
mos de la mar, que en término de doce días siguientes al en que fuere 
con ella requerido, se informase de lo que sobre esto hubiere pasado y 
si «conviene que la dicha aduana esté en dicha Villa de Medina de Po-
mar, e que daño e inconveniente es de que esté en ella e que provecho 
o utilidad, se sigue de que no lo esté e que lugar será más cómodo e 
conveniente para ella, e que agravió e daño viene a las dichas merinda-
des» informe que iría | firmado de su nombre y signado de escribano 
público. 
No fueron los informes dados por Juan de Peñalosa y Juan Diaz 
de Isla, conformes con las pretensiones de las Mérindades, por ir éstas 
contra la conveniencia de la Cámara real, más éstas, lejos de aquietarse 
en sus ansias de reunir en su jurisdicción todos los signos de poder, 
envolvieron a Medina de Pomar en pleitos, para ver si podían quitarla 
sus prerrogativas. Uno de ellos fué el del portazgo y el rediezmo. 
Existía en Medina el pago de estos impuestos para los arrieros, 
caballerías y bagajes que pasasen de los puertos de la mar y villas de ia 
costa, para Castilla y viceversa. Hallándose asentada la jurisdicción real 
en Villarcayo, le convenía a este pueblo tener en aquel tiempo el cobro 
de estos derechos, porque contando en aquellos tiempos con solo 30 ve-
cinos, aparte con ello de aumentar la población, se desarrollaría en ella 
un activo comercio, siendo como tenía que ser paso obligado del tráfico 
de Castilla y el mar, y al efecto, ponderando los vejámenes que los 
rediezmeros de Medina ocasionaban, según Villareayo, a los arrieros y 
caminantes el mucho rodeo que según las mérindades tenían que dar 
inútilmente y el estar en pueblo de señorío el cobro de derecho tan 
importante, interpusieron pleito y querella contra Medina de Pomar, la 
que se defendió alegando que los administradores y arrendadores de la 
renta de diezmos de la mar, habían tenido desde tiempo inmemorial en 
Medina una persona llamada rediezmero y guarda mayor, la que recogía 
los albalás diezmeros de las mercaderías procedente de los puertos y 
aduanas de Orduña. Valmaseda, Laredo y Castro-Urdiales; que no eran 
parte los querellantes para lo que proponían y que si interpouían pleito 
era más por la rivalidad que sentían por Medina, a la que con pleitos 
querían dificultar su vida; que el rediezmo se habría de poner y había 
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de estar en la parte y lugar que se encontraba y pare i ere más conve-
niente a los administradores y arrendadores de los diezmos de la mar; 
que de hacer lo que pedía Villarcayo, habría de venir en perjuicio de 
la Real Hacienda, pues Villarcayo no tenia capacidad por solo tener 30 
casas, carecía de posadas y mantenimientos para arrieros y bagajes y que 
ésta pretensión era casi del alcalde mayor y escribanos por tener allí en 
que ocuparse; que no obstaba fuera Medina lugar de señorío, porque 
también se cobraba el rediezmo en Briviesca, Haro y otros lugares per-
tenecientes a señores; que el alcalde mayor de Villarcayo, abusando de 
autoridad, impedía la cobranza de los dichos derechos, haciendo otras 
vejaciones con perjuicio de la Real Hacienda, y, por último, que este 
negocio no había necesidad de enviarle al Tribunal de Justicia, por co-
rresponder su conocimiento al de Hacienda. Así se hizo, y él Consejo, 
oído el dictamen del Fiseal, dictó auto de vista en Madrid, a 19 de di-
ciembre de 1625, desestimando la pretensión de Villarcayo y las merin-
dades, ordenando que mientras S. M . o el Consejo no mandara otra 
cosa, no se hiciere novedad en el rediezmo que reside en Medina de 
Pomar, firmando el auto el licenciado Girón. Apelóse de él por parte 
de las merindades, más fué confirmado por auto de revista de 3 de 
marzo de 1626. 
Las relaciones económicas entre los pueblos y el desarrollo de las 
actividades industriales crearon las rutas comerciales, siguiendo las tra-
yectorias más cortas y los terrenos de más fáciles accesos, que por regla 
general eran las cuencas de los ríos y en los obstáculos orográficos los 
puertos o pasos de las montañas. Los primitivos castellanos se servirían 
de los restos de las calzadas romanas, únicas vías trazadas con sentido 
práctico, por un imperio cuya organización política se dio cuenta de lo 
necesario que era para la dominación de los pueblos, las vías de comu-
nicación. 
La cercanía de este territorio a los puertos del Cantábrico, con los 
que formaba jurisdicción militar, hizo a sus gentes tener relaciones fre-
cuentes con ellos, ya que era por donde entraban y salían las mercade-
rías, creándose las rutas de acceso a los mismos, estableciéndose itinera-
rios fijos y accesibles, con las escalas necesarias al descanso de hombres, 
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carros y recuas en su trayecto, pero tan accidentados, estrechos y difí-
les, sobre todo en los desfiladeros de la Horadada y Ocinos, como ve-
remos en otro capítulo, que por lo costoso de la conservación, no se 
pudieron hacer muchas obras de reparacióu de los mismos, limitándose 
las más de las veces 3 solo la reparación de puentes. 
Los puertos del Cantábrico y Vizcaya era donde se cargaban y 
salían las mercaderías españolas para las ciudades hanseaticas, Flandes, 
e Inglaterra, sirviéndoles los mismos de escala en unión de los del litoral 
francés. Sobre estas rutas, pues, se verificó el comercio de esta tierra; 
el Sr. López Mata en un artículo publicado en la revista anotada 
abajo (2) trazó de mano maestra las trayectorias seguidas por el comer-
cio burgales, y en lo que afectaba a este territorio decía lo siguiente: 
«Los puertos del Cantábrico: Bilbao, Laredo y Santander, utilizados 
por el comercio burgales de exportación, establecían comunicación con 
nuestra ciudad: el primero por la cairetera de Valmaseda al Valle ele 
Mena, enlazada en Rercedo con la que bajaba de Laredo; Valmaseda, 
pequeña villa amurallada, había tendido sobre el río Cadagua, un 
puente de madera, en uno de cuyos extremos, una torre de bella arqui-
tectura servía de residencia a los cobradores del portazgo; los comer-
ciantes burgaleses tenían representantes en la villa durante el siglo xvi, 
para pagar los derechos de aduana de las mercaderías que entraban en 
Castilla». 
«El puerto de Laredo orientaba el camino hacia tierras burgalesas 
por Ampuero y el paso de los Tornos, siguiendo por Bercedo y Me-
dina de Pomar al alcance del Ebro, cruzado en el puente de la Horada-
da. Desde Oña, tras destacar un ramal en ascenso a los páramos altos 
de Pesadas, continuaba por la Bureba, acercándose a nuestra ciudad por 
la calzada del monasterio de San Bernardo. Lugar destacado de este 
recorrido era el de Quintanilla Pienza (entre Medina de Pomar y Ber-
cedo) por ser el puente de este lugar sobre el Trueba «paso muy nece-
sario y por do forzosamente habrán de pasar todas las mercaderías que 
venían de la costa y puertos de Vizcaya a estos reinos y paso ordinario 
para los que se van a embarcar para los estados de Flandes». Más ade-
(2) Castilla Industrial y Agrícola, números de los meses de marzo, abril y 
mayo de 1934. 
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lañte dice sobre este puente que «aunque por esta época la decadencia 
burgalesa estaba ya iniciada, la ciudad pudo y supo hacer frente a todo 
género de calamidades, que no fueron pocas, entrando en 1586 en el 
reparto del puente de Quintanilla Pienzi, sumamente maltratado por la 
pérdida de dos pilares, arrebatados por las aguas del Trueba». 
La decadencia nacional trajo consigo el abandono de ellos y el 
desgaste carretil; las tormentas y crecidas frecuentes de los rios, que les 
inundaban, hicieron poco menos que impracticables los accesos a los 
puertos, surgiendo reclamaciones de intendentes y corregidores a los 
concejos, que por lo difíciles y costosas caían en el vacío, sin que 
lograran aquellos repararlos a pesar de las amenazas de sanciones que 
para conseguir algo decretaban. 
Pero donde más se notó el abatimiento nacional fué en el siglo xvn. 
De ello dice López Mata en su artículo «que la extinción del comercio 
y de la grandeza nacional era una realidad trágica que se proyectaba 
sobre el silencio de los averiados caminos, sin rumores de actividades, 
sin sombras de ánimaeión de pasadas caravanas de carreteros y recue-
ros...». Tuvo que venir el período cfel reinado de Carlos III para que, 
dándose cuenta sus ministros del aplanamiento nacional, estimulasen y 
facilitasen el comercio, comenzando la construcción de las grandes ca-
rreteras radiales de la península, honra de aquella época. 
La primera que se construyó y atravesó este país fué la llamada de 
Burgos a Bercedo. En el año 1828, por Real decreto de 20 de julio, el 
rey D. Fernando VII autorizó la construcción de esta carretera, que 
enlazara la capital de la nación, por Burgos, con los puertos de Bilbao, 
Castro-Urdiales, Laredo, Santoña y Santander y encargando las obras 
y administración de este importante camino a una Junta nombrada por 
el Gobierno, la cuál para pagar a los contratistas emitió acciones de 
2.000 reales cada una y por un capital de 9.684.000 reales vellón, las 
que devengarían el interés del 5 por 100 anual, garantizándose el pago 
de éstos con la imposición de varios arbitrios. Para el pago de expro-
piaciones y obras, se emitieron acciones en número de 986 de diferen-
tes cantidades, las que devengaban un interés del 4 por 100 anual. Uno 
de los ingresos que tuvo hasta 1892 fué el de los portazgos, los cuales 
fueron suprimidos en todo el reino por el Sr. Albareda. 
Se gobernaba la Sociedad por una titulada Comisión auxiliar, con 
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domicilio en Burgos, compuesta por siete personas, a saberí el Gober-
nador de la provincia, dos diputados provinciales, dos representantes 
nombrados por las provincias que subvencionaban la carretera y dos 
representantes de los accionistas. En Bilbao funcionaba la Comisión 
Directiva del camino, formada por accionistas. La sociedad funcionó 
con regularidad hasta el año de 1845, en cuya fecha las provincias y los 
pueblos interesados se negaron al pago de los arbitrios. 
El total de la longitud de la carretera fué de 72 kilómetros 266 me-
tros, y viendo lo costoso que era sostenerla, al no poder atenderla por 
la negativa al pago de los arbitrios, se gestionó la incautación de la 
misma por el Estado y, al fin se logró que se incluyeran en el plan de 
carreteras del Estado los cuatro trozos siguientes: 
i.° De Burgos a Sotopalacios H/683 kilómetros. 
2° De Valdenoceda a Incinillas 6,192 » 
3.0 De Villasante a Bercedo 4,105 » 
4.0 Ramal de Villadiego . . 40,308 * 
Valorándose estos en el precio de 936.096,34 pesetas. Por una 
Ley del 10 de mayo de 1815 se ordenó la inclusión en el plan de ca-
rreteras del Estado de los dos trozos. 
5.0 De Sotopalacios a Valdenoceda . , 52,450 kilómetros. 
6.° De Encinillas a Villasante . . . . . . . 19.816 » 
Y acordóse por R. O. de 21 de mayo de 1900, que el Estado se 
hiciera cargo de dichos trozos, de lo cual se dio traslado al Sr. Gober-
nador de Burgos, y desde esta fecha corre la conservación a costa del 
Estado. 
Aunque en otro lugar dijimos que la vida principal de esta noble 
y antigua tierra de las merindades era el cultivo agrícola y la ganadería, 
no dejó de haber en ella manifestaciones industriales de otros órdenes, 
unas, dedicadas a satisfacer necesidades locales o comárcales, y otras, 
con fines de expansión mercantil. 
La agricultura de la tierra producía lino bastante para atender las 
necesidades de ella, hebras que después de ser hiladas por las mujeres 
del país pasaban a los telares que existían en Medina de Pomar y otras 
villas de la jurisdición. Larruga en el tomo X X X I de sus Memorias 
cka entre otros los siguientes (gág. 238) «En Alfoz de Bricia hay uñó 
o d s telares en que se tejen los lienzos que echan algunos vecinos; 
(pág. 258) En Santiago de Tudela y su jurisdición hay algunos telares 
en que se tejen lienzos de las limitadas cosechas de lino que produce 
su territorio. Los manejan las mujeres; (pág. 303) En Villarcayo y su 
jurisdición se hallan hasta 34 telares que tejen hasta 40.000 varas, en 
este país se hacen hilos y se teje la mayor parte del lienzo casero que 
consumen y usan sus moradores. Manejan los telares indistintamente 
hombres y mujeres». 
Pero la fabrica más importante montada con los adelantos de la 
época, fué la de Espinosa de Los Monteros. Don Juan de Isla a mediados 
del siglo XVIII , levantó en dicha Villa una fábrica para tejer lonas, 
vitres y varias suertes de lienzos para el consumo de cáñamos y linos, 
ya del reino, ya extranjeros. Hombre de grandes iniciativas planeó la 
fábrica, con mucho detalle, lo que motivó enermes desembolsos para 
aquélla época; propúsose como fin, animorar la entrada de géneros ex-
tranjeros y con ello ]a perjudicial exlracción de capitales, por la compra 
de aquéllos. , 
Compró máquinas y telares modernos, trajo maestros y oficiales 
expertos pagándoles a precios subidos sus jornales; ordenó la fabrica-
ción de sus productos con el mayor esmero y la mayor perfección y 
logró que llevados a Cádiz y a otras partes del reino, se impusieron 
por su calidad a sus similares extranjeros; pero para adquirir nombre 
y crédito, vendía sus telas a precios tan bajos, que no bastaban a indem-
nizarle el coste de las mismas, por lo que la lógica consecuencia fué, no 
poder mantener la fabricación y tuvo que cerrar su fábrica. 
A los pocos años se estableció en ella, Don Miguel Mandrouse 
Prallu de origen francés, quién creó una fábrica de lienzos, cordajes y 
toda clase de hilos, en unión de su socio Don Pedro Jobanín, a la cual 
se concedió la protección de la Junta Central, por R. Cédula de i.° de 
agosto de 1771 y las determinadas franquicias del R. D. de 18 junio 
de 1756. Mas ésta fábrica no prospero, por falta de caudales, Mandrou-
se quiso renovar la empresa de Isla; en 20 de mayo de 1774 tenía 20 
telares, en 26 de agosto 30 telares y en 13 de septiembre solo 20 y no 
pudiendo resistir quebró a los pocos años. 
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Los nunierosos ganados que poblaban los valles de esta tierra y 
principalmente el ganado lanar, suministraban material abundante para 
las necesidades de la comarca. En los telares de ella se fabricaba sayal 
abundante, cuya tela usaba en el siglo XVIII, la gente del país previa-
mente pasada por los buenos batarres de Frías y Valle de Sedaño. En 
ellos se tejían los sayalínos ordinarios o mantas que se usaban para 
abrigarse y utilizaban los mismos telares, variando solo los peines. Tam-
bién se fabricaba en el Alfoz de Bricia sayal basto para uso de sus ve-
cinos. 
Pero donde se instaló con mayor perfección en la tierra el tejido 
fué en Yaldenocedai en cuyo pueblo creó D. Francisco de la Garza una 
fabrica de estameñas y camelotes y otra de mantas muy grandes, tan 
buenas o mejores que las de Patencia, adoptando los géneros más finos 
que se producían en la tierra, pero lo costoso de su producción y el 
mal método de su director hicieron cerrar estas fábricas. 
De sus edificios, años más tarde, se bizo cargo la Compañía Gui-
püzcoana de Caracas, la que en tiempo de Fernando Vi creó en ella 
una fábrica de bayetas, mantas, barraganes, franelas, estameñas, sargas, 
sayales, monfortes, cordelktes, camelotes y otros géneros. 
Se componía la fábrica de 14 telares corrientes, en los que se em-
pleaban 84 pessonas de todos los oficios, todo ello alojado en un edi-
ficio de nueva planta; otr o edificio aparte donde se instalaron la cal-
dera y tina para el tinte, un batán junto al Ebro con dos pilas, 4 ma-
zos, una máquina de torcer con una gran rueda, una aspa capaz de 44 
madejas torcidas y 45 husos y una percha, varios carros para la hilaza, 
repartiéndose estambre para hilar a la rueca en 25 lugares. 
Los tejidos fabricados de buena calidad los remitía a América don 
Francisco de la Garza, Administrador de la Compañía de Caracas. 
Éñ°i76o se pidieron de Madrid muestras de los géneros fabricados en 
ella, se juzgaron buenos, mandándose corregir algunos defectos que se 
notaban. En 25 de agosto de 1761 se concedió a la fábrica diferentes 
privilegios, y en 1779 siguió aun trabajándose en ella bayetas, mantas, 
sempiternas, estameñas y otros tejidos de lana, excepto paños. El fin 
que se propusieron con ella los organizadores fué evitar la entrada en 
Venezuela de géneros extranjeros y produjo el efecto apetecido. 
Estos mismos edificios han servido más adelante para instalar, há-
cia el 1912, los Sres. Hijos de Alday, la primera fábrica de seda arti-
ficial que se implantó en España. En 1930 ha sido trasladada a Burgos, 
en busca de mejores centros de comunicación, habiéndose transformado 
en una gran industria conocida con el nombre de SESA. 
D. Gabriel Marcos Vallejo, vecino de Villasante, solicitó en 1778, 
del concejo de Loma, sitio para poner dos ruedas de molino y un ba-
tan en el arroyo llamado de San Vicente, quien accedió a ello, y sus 
obras estuvieron listas en 1725 y aun las aumentó con otra rueda. Su 
fin fué pisar las lanas de las Merindades, Valle de Mena, Espinosa y 
Medina de Pomar, ya que como dice Larruga «por falta de estos edi-
ficios tenían que llevarlo al de Valdegobia, ciudad de Frías y otras dis-
tantes de 6 y 7 leguas, por no haber en ellas más que el de Valdeno-
ceda, que servía para sus propios tejidos de lanas finas y no para bur-
das, que hay en los mencionados países.» 
Hacia el 1892 se estableció en Medina de Pomar por D. Juan 
Manuel de la Torre una fábrica de tejidos de yute, una de las primeras 
que se creó en España, siendo lástima que tal empresa fracasara por el 
escaso apoyo prestado al propietario, quien en lugar de estímulo solo 
encontró obstáculos. 
Los cueros y pieles tuvieron su curtido y pulimento en las fábricas 
de Medina de Pomar y Barcenillas del Rivero. Las del primer punto 
fueron numerosísimas asentadas a un lado y a otro del río Trueba, reci-
biendo sus pozos las aguas del río Salón y cauce del río Molinar. Fa-
bricaron especialmente suela, cuero para abarcas y becerros y baquetas, 
siendo su producción de más de 5.000 cueros vacunos. La calidad del 
producto y la forma de su fabricación y perfecto trabajo las hacía esti-
mables en el mercado, pagándose más que sus similares en unidad. El 
enriquecimiento de los dueños de las fábricas y la división materiai en-
tre ellos, ha hecho que casi se pierda esta industria tan medinesa en lu-
gar de haber logrado con sn unión, seguir derroteros modernos, dadas 
las inmejorables condiciones de su establecimiento. 
En 1785 se estableció en Barcenillas del Ribero otra importante 
fábrica de curtidos en la que se trabajó la suela, corregeles, cordobanes 
y badanas por D. Pedro Diez. Se componía de 92 noques para caleros 
y se fabricaron durante muchos años de 900 a 1.000 cueros vacunos, 
cuya producción, la mayor parte, se vendía en Madrid. 
Dos fábricas importantes molturaron en unión de multitud de mo-
linos harineros, la mayor parte de los granos de la comarca. Estos para 
las necesidades elementales de los pueblos en que estaban asentados, de 
los que, puede decirse, apenas había uno que careciese de él, dada la 
abundancia de ríos y arroyos en la tierra. 
Las dos fábricas a que hacemos referencia fueron la fábrica deno-
minada del Rosario en Medina de Pomar y la de Valdenoceda. La pri-
mera se compuso de 14 pares de piedras y molturaba toda clase de gra-
nos, cuyas harinas enviaba a Vizcaya y la Moutaña, y en circunstancias 
difíciles de la primera guerra de África, al abastecimieoto del ejército 
de Marruecos. Tuvo también aneja una fábrica de chocolates que logró 
adquirir gran fama. 
La de Valdenoceda también adquirió gran importancia con sus 12 
pares de piedras y fué capaz de molturar hasta 40.000 fanegas. 
Aunque pobre de minerales de hierro esta tierra, D. Juan de Isla 
quiso sin duda aprovechar la leña de sus montañas y las cercanías de 
las venas de las Encartaciones y creó en Espinosa 3 ferrerías con sus 
correspondienses martinetes y demás máquinas que eran necesarias para 
la transformación del mineral en metal, pero llevaron una vida lánguida. 
En Agüera hubo otra ferrería que labraba de 800 a í.ooo quinta-
les de hierro. 
Otro iutento tuvieron de crear una en Villasuso sobre el Cadagua, 
D. Juan Machón y D. José Gil de la Torre, y la pensaban dedicar a la 
fabricación de hierro para clavazón y otros usos industriales, pero no 
les concedieron la facultad de establecerla. 
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La primera fábrica de jabón que se creó en la tierra fué también 
por el célebre patriota D. Juan de Isla, en Espinosa, pero como todo su 
vasto plan, cedió al empuje de la falta de elementos económicos necesa-
rios para sostenerlas. 
En el lugar de Gayangos — aparte de las referencias históricas de 
la que en la antigüedad existió en el lugar de Bustillos, fabricada por 
los moriscos — se fundó en 1778 por D. Domingo Antonio del Campo, 
una fábrica de loza a la que se le asiguó para su mejor prosperidad los 
privilegios del R. D. de 18 de junio de 1756. 

CAPITULO XXIII 
LOS MERCADOS Y FERIAS DE LAS MERINDADES. - Dónde 
tenían lugar. — Privilegios que sobre ello consiguieron. — Pleitos con 
Medina de Pomar sobre estos extremos. — Derechos que se cobraban 
en los mercados y ferias de las merindades 
Mientras las merindades estuvieron bajo la encomienda de la casa 
de Velasco en lo político y judicial, la sumisión a sus autoridades fué 
completa, temerosas sin duda del enojo de ellas, máxime que habiéndo-
se hecho comuneros, e incurrido en la indignación real, habían sufrido 
la continuación de la encomienda de dicha familia, como pena a la re-
belión por ellos realizada; pero apenas sacudieron la dependencia de 
sus antiguas autoridades, comenzó la lucha por privar a los pueblos de 
su jurisdicción y principalmente al que hacía de cabeza en la tierra de 
sus estados, a Medina de Pomar, de sus prerrogativas. 
Las Jos principales que en el orden económico tenía esta ciudad, 
los mercados y ferias y la aduana, fueron atacadas con furia sin igual 
por las Merindades, con la sana intención de privar de ellas a dicho 
Meúina y al Condestable, ya que en parte descansaba en estas institu-
ciones comerciales, su predominio en la tierra. Hasta que fueron inde-
pendizadas de los de V7elasco, las ferias y mercados de las merindades 
eran los de Medina de Pomar y a ellos acudían a proveerse de todo y 
a vender sus productos, teniendo desde tiempo inmemorial establecidas 
cinco ferias y dos mercados semanales. 
Pero a partir de 156a, una de las obsesiones de las merindades 
para independizarse de Ir tutela medinesa, fué el solicitar del Rey el 
tener mercados y ferias propios. Por provisión real de 25 de agosto de 
1562, firmada por el mayordomo Doctor Venero, ya citada, se mandó 
a Juan de Peñalosa que informase al Consejo si «por ser la tierra de las 
dichas merindodes pobre de mantenimientos e aver poco comercio en-
tre los vecinos dellas, debia dar licencia e facultad para que en el pue-y^Tcl^s, 
I 
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blo donde dicho alcalde mayor hubiese de residir, se faga un mercado 
franco un día de cada semana, e dos ferias francas en cada año, en los 
tiempos que pareciere que más conviene, porque desta manera dichas 
siete merindades, e los vecinos e moradores della¿ serían bien proveídos 
e abastados de las mercaderías e provisiones e mantenimientos necesa-
rios.» Envió Juan de Peñalosa, en unión del Receptor de las Merinda-
des, Juan Díaz de Isla, informe favorable, y por Real provisión de 31 
de julio de 1571, les fué otorgado a las merindades el derecho a juntar-
se en Villarcayo un día por semana para realizar sus ventas, y dos ve-
ces al año en feria por el tiempo que estuvieren encabezadas; privilegio 
confirmado por el Rey Felipe IV. La razón que alegaron en su petición 
para conseguirlo fue que de no otorgárseles tal concesión, tendrían que 
ir los de las merindades a pueblos de señorío, como son a Medina de 
Pomar del Condestable y a otros pueblos de éste, del Duque del Infan-
tado, del Marqués de Aguilar y de Poza y del Conde de Salinas que 
las cercaban. 
Viendo que a pesar de tal concesión, los mercados y ferias no va-
lían gran cosa y que absorbía Medina las transacciones de la comarca, 
promovieron pleito y querella criminal contra esta villa y el Condesta-
ble D. Iñigo Fernández de Velasco, alegando que los mercados y ferias 
de M?dina de Pomar eran francos. Debió comenzar el pleito a princi-
pios de 1624, en el que después de ser alegado por el Condestable que 
dichos mercados y ferias no eran creados por su propia autoridad, como 
Señor de la Villa, sino que habían sido instaurados por la costumbre, pues 
existían desde tiempo inmemorial, ni eran ni habían sido franqueados 
como decían las merindades, porque se exigían alcabalas y por ¡as merin-
dades que no era cierlo lo que el Condestable decía y que se debía decre-
tar por ello no haber lugar a tales ferias y mercados en Medina, visto lo 
cual se dictó auto por el Consejo en 27 de junio de 1624 por el que se 
prohibieron las ferias y mercados que se hacen sin licencia y mandado 
de S. M . y se mandó pregonar este auto en la Villa de Medina de Po-
mar, cuyo auto fué suplicado y fué confirmado por otro de 23 de julio 
de referido año, en el que se mandó cometer su ejecución al Corregidor 
de Reinosa, como as) lo hizo éste en Villarcayo en 28 de septiembre de 
citado año. 
Mas los de Medina no hicieron caso de los mandatos imperativos 
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del Juez ejecutor, antes maltrataron al alguacil y escribanos encargados 
de llegar el auto a la práciica y continuaron celebrando sus mercados y 
ferias como antes se hacían, por lo que excitadas las merindades supli-
caron al Consejo pusiese a esto remedio y este comisionó otra vez al de 
Reinosa para que informase acerca de lo pasado y de si los mercados y 
ferias de Medina de Pomar eran o no franqueados, el cual Corregidor, 
no pudiendo hacerlo, delegó en su teniente Juan de Valles, quien pasó 
a las Merindades y Villa de Medina de Pomar, y hecha información, 
remitió su informe al Consejo, el que con vista de él, dictó auto de 
vista de fecha 26 de abril de 1625, por el cual mandó se cumpliese lo 
dispuesto en los anteriores y ordena la prisión del Contador Salazar, 
alcalde del estado noble medinés, la cual prisión se llevó a efecto. Pi-. 
dióse súplica del auto, y en la petición en que lo interesaba hizo razo-
namientos parecidos a los citados, y dado traslado de la petición a las 
Merindades se presentó por ésta otra petición, querellándose contra la 
Justicia de la Villa de Medina de Pomar, por haber infringido la carta 
ejecutoria de 27 de agosto de 1624, refrendado por el Secretario de 
Cámara Dualde Coronel, y proveyó a esto el Consejo por auto de 27 
de febrero de 1626, mandando pasar al Corregidor de Reinosa, un lu-
nes y un jueves a Medina, para que informase si en tales días se cele-
braban mercados, y si tal hiciese, pusiera presos a los alcaldes ordina-
rios de la Villa. Suplicó nuevamente el Condestable, poniendo de re-
lieve éste la inquina que las merindades tenían a Medina, a la que pre-
tendían anular su influencia y su comercio por todos los medios, pro-
moviéndola todos los pleitos que podían, con el fin de lograr su per-
verso fin, y de ello dióse traslado a la contraria, que negó lo que le era 
perjudicial y volvió el Consejo a dictar otro auto de vista, de fecha 3 
de marzo de 1626, en el que confirmó lo anterior y en el que mandaba 
se informase por el de Burgos si se hacían antes o no esos mercados, 
remitiendo los. autos que hubiese instruido al Consejo. 
Solicita a esto el Condestable, que de la misma manera que se ha-
bía de hacer la información y averiguación de las merindades, se hicie-
se la que tenía él pedida, y así fué enviado en comisión por dicho 
Consejo el Licenciado Bartolomé Márquez de Prado, teniente del Co-
rregidor de Bugos, el cual estuvo en Villarcayo y Medina de Pomar, 
donde recibió las informaciones que elevó al Consejo y al cual el Con-
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destable presentó otra petición pidiendo se diese traslado de la infor-
mación de las Merindades para contestarla, a lo que accedió el Consejo 
y a I;Í que opuso los reparos, de que aparte de las molestias que causan 
y han causado las merindades a la Villa de Medina de Pomar, impu-
tándola, cautelosamente, que los mercados y ferias que hacía eran fran-
cos, querellándose contra ella y causándole costas, pidió se enviase un 
receptor de la corte, a costa de los que resultasen culpables, con el fin 
de averiguar la verdad, porque últimamente se cometió la información 
al Corregidor de Burgos o su teniente, y de su información resultó y 
halló que los mercados de Medina no eran francos y que siempre se 
lleva y ha llevado, alcabala de los bastimentos trigo, cebada, leña, ga" 
nados mayores y menores y demás cosas, como constaba de los testigos' 
que siendo vecinos de otros lugares, lo afirmaban como hechos propios 
y con cuyas declaraciones estaban conformes algunos de los presentados 
por la parte contraria, lo que constituía prueba plena, y dada de esta 
petición traslado a las Metindades, sostuvieron éstas que de la infor-
mación resultaba lo contrario, incidente que resolvió el Consejo, por 
otro auto de Vista de 14 de julio de 1626, por el que mandaron que 
la justicia de Medina de Pomar guarde la carta ejecutoria y no con-
sientan ni disimulen que se hagan ferias ni mercados francos, ni que en 
el lunes de cada semana y feria de septiembre se vendiese franco e' 
vino, ni ganado, ni otra cosa alguna, ni mercadería, ni se pasase con 
solo pagar 3 blancas de cada fanega de trigo y un maravedí de la de 
cebada, condenando a los alcaldes ordinarios de Medina con la multa 
de 50 ducados cada uno y 25 aplicados por mitad a la Cámara de S. M. 
Recurrió el Condestable de este auto, pidiendo su revocación, y por 
otro de revista de 7 de noviembre de 1626 se ennfirmó el recurrido y 
se mandó expedir carta ejecutoria, la cual lleva fecha 13 de diciembre 
de dicho año y la firman los Licenciados Baltasar Filemon de la Mota, 
Antonio Camporedondo y Río, Antonio Contreras, Luis Pardo de 
Lago y Vela y la refrenda el escribano de Cámara Bernardo Jiménez 
de Mendoza. 
El regidor Martín de Porres requirió con esta ejecutoria al Corre-
gidor de Villarcayo, para su cumplimiento, y éste dio auto maridando 
se pregonase por pregonero público en día de mercado para que llegase 
a conocimiento de todos. 
— 281 — 
Siguieron los litigios, y viendo ambas partes los inconvenientes y 
disgustos que se sucedían, entre ambas jurisdicciones transigieron las 
diferencias y otorgaron en Madrid en 7 de julio de 1628, ante el Es-
cribano Diego Fernández de Tapia una escritura de transacción, com-
pareciendo por la Villa de Medina de Pomar y su jurisdicción, el Ex-
celentísimo Sr. D. Bernardino Fernández de Velasco, Señor de ella, y 
por parte de las Merindades, como apoderado de ellas, D. Pedro de 
Velasco, Conde de Revilla, y D. Jerónimo Antonio de Medinilla y 
Porres, cuyo poder se lo otorgó el Ayuntamiento general de las Merin-
dades, en Villarcayo a 21 de febrero de citado, ante el escribano Pedro 
López de Cartes, en cuya escritura «dambas partes por sí y en el dicho 
nombre dijeron que acerca de los pleitos, diferencias y pretensiones 
que han teuido sobre las ferias y mercados— se an convenido y con-
certado y en esta escritura se convienen y conciertan, por vía de tran-
sacción y por lo que más firme pueda ser en derecho, es a saber: que 
en la Villa de 'Medina de Pomar, que es del dicho Excmo. Sr. Condesta-
ble se hagan en cada un año perpetuamente tres ferias, una el día de la 
Ascensión, en lugar de la feria que antes tenía el día del Corpus, otra 
el día de San Miguel de septiembre y la otra el día que señalase la 
dicha Villa de Medina de. Pomar y el día jueves de cada semana, asi-
mismo perpetuamente un mercado y en la Tilla de 'Villarcayo, donde re-
side el Corregidor de las dichas Merindades, con su Ayuntamiento se 
hagan dos ferias perpetuamente cada año, una el día del Co?pus y otra 
el día que señalaren las merindades y un mercado el día lunes de cada 
semaní, también perpetuamente, con lo cual ambas partes quedan con 
la comodidad que han menester, para sus tratos y ferias, provisión de 
sus casas y salida de sus frutos y las merindades con mayor beneficio 
y ventaja de lo que po .• su parte señaló y pidió el dicho Sr. Condesta-
ble, dejándolo en manos de Su Excelencia, pues les fija y señala la feria 
del dicho día del Corpus y se quita a la dicha Villa de Medina de Po-
mar, que pasa a Villarcayo y es la mejor feria de todo el año y la de 
mayor concurrencia de mercadesías, y para que dichas ferias y merca-
dos dambas partes se vayan continuando con más perpetuidad y el di-
cho Sr. Condestable sea mejor servido y las dichas merindades acudan 
con más veras y voluntad a la dicha villa de Medina de Pomar a sus 
ferias y mercados, se dieron y propusieron por parte de las dichas me 
— 282 - ' 
rindades al dicho Si*. Condestable, ocho capítulos firmados de Alonso 
Iñiguez escribano mayor de los ayuntamientos de las dichas merinda-
des..., y en la margen de cada capítulo se puso la conformidad dambas 
partes, para que se guarde y cumpla lo que se respondía a él por Su 
Excelencia y para el mismo efecto de cumplíase, por la dicha vía de 
transacción, se pone en esta escritura un traslado de los dichos capí-
tulos...... 
Los citados capítulos versaban sobre lo siguiente: i.° que a los ve-
cinos de las Merindades que fuesen a las ferias y mercados de Medina, 
no se les ha de llevar alcabalas, ni portazgos, ni asientos, ni salidas ni 
otros derechos; 2.0 que se había de guardar la costumbre que hasta que 
se movieron estos pleitos existía entre las merindades y Medina; 3.0 que 
puedan entrar y salir con sus ganados y productos y vender y comprar 
a las horas que quisieren, sin ponerles impedimento, como sucedía du-
rante los pleitos, en que a los vecinos de las Merindades no se les de-
jaba vender sus cereales hasta la una del mediodía, ni salir con sus ga-
nados hasta la noche. 
Sobre estos extremos accedió el Condestable a que fuera libre la 
entrada y salida de la gente de las merindades de la Villa, así como a 
poder vender sus frutos; que el portazgo no se cobraría sino a las puer-
tas do Medina, a los que entraran en ella con carga y pasen las mura-
llas, aunque no entrasen dentro, y que solo se cobrarían los portazgos 
que fueren de Su Excelencia y ninguno más. 
4.0 Accede el Condestable y convienen las Merindades a que si 
las ferias de cada parte caen en días de mercado de la contraria, no se 
celebren mercados en ésta. 
5. 0 Pedían las merindades al Condestable que ni él ni sus suce-
sores compraran alcabalas en lugares algunos de ellas y que si lo llegare 
a hacer que qnedara por las Merindades sin que éstas tuviesen obliga 
ción de pagar nada. El Condestable prometió cumplir esto si las merin-
dades guardaban los conciertos hechos y no pasasen adelante los pleitos 
que sostenían con él en el Fisco Real y en tanto en cuanto no se levan-
tasen ni promovieren por ellas pleitos con la Villa de Medina de Po 
mar y los demás lugares de Su Excelencia circunvecinos de las merinda-
des, con pretensiones nuevas que perjudiquen el servicio de Su Excelencia 
y el bien de sus tierras, porque entonces quedaría en libertad de acción. 
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6.° Que el Condestable ayudase a las merindades en el buen 
despacho del pleito sobre los descaminos, con el Administrador de! 
Condestable, pues según las Merindades no parecía razonable que los 
mercaderes y trajineros que en Valmaseda y Laredo adeudan los diez-
mos y los pagan a S. M . , los hagan venir a vía recta a Medina de Po-
mar, sin provecho para el Rey y recibiendo ellas notorio daño, no tra-
tando con ello de impedir que haya en Medina guarda, ni que dejen 
de ir por allí los mercaderes y trajineros, sino que estos vayan volunta-
riamente, sin ser apremiados por ello. Prometió a esto el Condestable 
enviar recados a los Jueces que de él conocían, pidiéndoles que hagan 
la merced o gracia que pudieran por ellas. 
7. 0 Exigían que el Condestable y la Villa de Medina se habían 
de apartar del pleito y querella que tenían presentada contra las Me-
rindades, Justicia y Regimiento de ellas, en razón de haber mudado los 
días en que solían hacer las ferias y mercados y elegidos otros distintos, 
contestando que el Condestable que estaba él y la Villa de Medina 
prestos a hacer esto con tal que las Merindades hicieren lo propio con 
los que tenían presentadas contra ellcs. 
8.° Pidieron que cada una de las partes hiciera las dilingencias 
con S. M . para la confirmación de estos capítulos y conciertos. 
Obligáronse las partes al cumplimiento de todo ello, bajo la pena 
de 1.500 dobias, y firmaron la escritura, además de las partes, los testi-
gos Diego de Arredondo Agüero, Contador de S. M . , Juan de Chaves 
Bañuelos, Contador del Condestable y Marqués de Unsain, vecinos 
todos de la Corte. Esta escritura fué aprobada por el Ayuntamiento 
general de las Merindades, en la Junta general celebrada por ellas en 
29 de abril de 1630. 
Vivieron en paz la Villa de Medina y Villarcayo una porción de 
años, más no pudiendo tolerar 'as Merindades la hegemonía económica 
medinesa, saltando por encima de sagrados convenios, conciertos y ca-
pítulos que como acabamos de demostrar estaban obligadas a guardar y 
cumplir, promovieron otro nuevo pleito ante el Consejo y Contaduría 
mayor de Hacienda, por medio de su procurador Jorge Llórenle, con-
tra el Condestable y la Villa de Medina de Pomar, a los que represen-
to el Procurador Bernardo de Viniegra, en el que pretendían aquellas que 
la villa de Medina de Pomar no había de hacer ferias ni mercados francos-
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Comenzó en 23 de marzo de 1668, por demanda de las Merinda-
des en que se querellaban criminalmente contra la Justicia de Medina 
de Pomar porque había ésta infringido las leyes del Reino, que prohi-
bían a los que no tuviesen privilegio el tener mercados francos, como 
constaba en ejecutoria obtenida por su parte y mandada guardar a 
Medina, en cuya villa se hiciesen villas y mercados, y teniendo derecho 
en parte para hacer en Villarcayo un mercado semanal y dos ferias al 
año la Villa de Medina y sus justicias habían introducido el mercado 
de los jueves cada semana y tres ferias al ano, sin tener título legítimo 
y privilegio en perjuicio grave de las Merindades, por lo que Medina 
había cometido el delito de contravención a las cartas ejecutorias, he-
cho digno de castigársele y de privársela por esta infracción de los mer-
cados y ferias que tenía y suplicaba se mandase proceder a su averigua-
ción y castigo. 
Por aut° de 25 de mayo de 1668 se mandó por el Consejo despa-
char comisión al realengo más cercano a Medina para que notifícase 
al Concejo reunido en Ayuntamiento la ejecutoria cuyo cumplimiento 
se pedía, a cuya comisión presentó el Condestable una querella pidien-
do el castigo de las Merindades por haber infringido esta ejecutoria, 
que se pretendía exigir su cumplimiento, pues teniendo solo derecho a 
hacer en Villarcayo un mercado semanal y dos ferias anuales habían 
introducido la costumbre de ampliar las concedidas y hacían mercado 
además los jueves y en lugar de dos tenían tres ferias al ano, pidiendo 
se cometiese su averiguación al Corregidor de las mismas merindades y 
denegase el Consejo la petición contraria, absolviendo y dando a su 
parte por libre de lo contenido en dicho pedimento y mandar que en 
ejecución y cumplimiento de la escritura de transacción y concordia 
antes mencionadas, se continúen los mercados que se hacían en Medina 
de Pomar los jueves de cada semana y tres ferias en los días que las ce-
lebra, condenando a las Merindades a su cumplimiento, bajo las penas 
en que habían incurrido conforme a las leyes del Reino, porque las 
ferias de Medina de Pomar y sus mercados no eran francos, sino que 
desde tiempo inmemorial tenían derecho a cinco ferias al año y a dos 
mercados semanales y que a consecuencia del pleito movido por las me-
rindades y la escritura de concordia y transacción del año de 1628, por 
cesar los litigios y gastos, había accedido Medina a que en lugar de 
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cinco ferias anuales fueran tres y un mercado semanal en lugar de dos, 
' y que desde que tal escritura se había firmado, hasta la fecha de la 
querella, se había observado quieta y pacificamente sus cláusul?s, te-
niendo su parte las dichas ferias y mercados y las Merindades el mer-
cado los lunes y la feria del Corpus y otra que ellos eligieron, que las 
ferias y mercados de Medina no eran francos y que la parte contraria, 
con el achaque de sus justicias, dificultaban la celebración de los mer-
cados y ferias medinesas y la asistencia a las mismas, saliendo a los 
caminos y obligando por fuerza a trajineros y comerciantes a ir a Vi-
llarcayo, como hicieron no hacia mucho, pregonando en la misma 
Villa/ fijando cédulas en los mesones y partes públicas de otras comar-
canas, diciendo que no había ferias ni mercados en Medina y sí solo en 
Villarcayo, donde existía buan pasaje a todos los que a ella concurrie-
sen, y que en orden a conseguir su intento y a despojar y perjudicar a 
Medina en la posesión que estaba y reducir el tráfico y comercio a 
solo sus ferias y mercados, los hacían francos sin cobrar derechos algu-
nos pertenecientes a la Real Hacienda. 
A la querella del Condestable contestaron las Merindades diciendo 
que Medina no^podía tener ningún mercado ni feria, porque no tenia 
privilegio de tenerlas y porque se lo había prohibido tener la carta 
ejecutoria obtenida por su parte; que el tener Medina mercados y fe-
rias había sido en virtud de una concordia hecha entre el Condestable 
y las Merindades, concordia que era nula, porque su poder no fué 
otorgado por la mayoría de los re¿idores de ellas, pues de 28 que eran 
solo habían asistido ocho; que aunque lo hubieran hecho, las merinda-
des no podían conceder derechos de esta naturaleza y menos dárselo al 
Condestable y Medina, y por último, que dichas ferias y mercados 
perjudicaban a la Real Hacienda en lo referente a la alcabala y a los 
demás derechos, porque siendo Medina de Pomar pueblo de señorío 
cobraba los tributos el señor y no la Hacienda. 
Después de varios traslados en que cada parte sostuvo su punto 
de vista, el Consejo mandó pasar el asunto al Fiscal el que en su infor-
me expuso: que aunque existía carta ejecutoria para que la Villa de 
Medina de Pomar no pudiera celebrar mercados ni ferias francos, y lo 
mismo las merindades en Villarcayo, tenía entendido que entre el Con-
destable y las Merindades se había hecho una escritura de transacción 
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y" concordia para que en Medina hubiese tres ferias y un mercado se-
manal y en Villarcayo dos ferias y un mercado y porque entendía que 
en dichas ferias se franqueaban algunas rentas, contraviniendo las leyes 
del Reino, pidió se despachase comisión cometida al Corregidor de 
Reinosa para que hiciese información y averiguase lo que de cierto 
hubiese entre Medina y Villarcayo desde 1624 hasta la fecha. 
Se presentaron por parte de Medina y el Condestable y lo mismo 
por la de las Merindades, las probanzas e información mandadas por el 
Consejo, y éste dio traslado de todo al Fiscal, el cual dijo que ratifi-
cándose en lo que tenía dicho y constando por las probanzas que Vi-
llarcayo había contravenido a lo dispuesto por las leyes y mandado por 
la ejecutoria, pedía fuese condenada a las penas que tienen los lugares 
y villas que tienen mercados francos y a los capitulares que lo hubiesen 
consentido en el tiempo que se hicieron dichas ferias y mercados con 
una fuerte multa. 
Concluso con esto el pleito, por los del Consejo se dio el auto de 
vista de fecha 13 de agosto de 1670 en el que dijeron: «que sin perjui-
cio del derecho de las partes en propiedad de mantener y amparar a la 
parte de la dicha Villa de Medina de Pomar y al Sr. Condestable de 
Castilla en la posesión en que están de celebrar cada un año las tres fe-
rias de la Ascensión, Santa Marina y San Miguel de septiembre y un 
mercado el día jueves de cada semana, conque esto sea en conformidad 
de las leyes del Reino y executorias del Consejo y pagando las partes 
los derechos de alcabalas y demás impuestos a S. M . o a la persona 
que en su nombre las hubiere de haber y la parte y lugar donde se 
debe pagar. Y en cuanto a lo pedido por el dicho Sr. Fiscal en res-
puesta de 3 de julio de este año, se sustancie este pleito con las Justicias 
de Villarcayo, todo lo cual mandaron sea llevado a ejecución, debida 
con efeeto, y así lo proveyeron y señalaron.—Andrés de Riano.—Die-
go de Loaisa.—Carlos de Heredia.—Juan de Salamanca.» 
Fué suplicado por las Merindades, y habiendo vuelto a insistir en 
sus alegaciones y pretensiones, el Consejo por los mismos oidores dio 
auto de revista en Madrid a 19 de octubre de 1670 en el que «confir-
maron el auto en este pleito dado por algunos de los dichos señores, 
su fecha 13 de agosto deste año, por el cual mandaron que sin perjui-
cio del derecho de las partes en propiedad debían de mantener y ampa-
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rar a la parte de la dicha Villa de Medina de Pomar y Sr. Condestable 
de Castilla en la posesión en que están de celebrar cada un año las 3 fe-
rias de la Ascensión, Sta. Marina y S. Miguel de Septiembre de cada un 
año y un mercado el día jueves de cada semana, con que esto sea en. 
conformidad con la ley del Reino y ejecutoria del Consejo y pagando 
las partes los derechos de alcabalas y demás impuestos a S. M . o a la 
persona en su nombre los hubiere de haber y en la parte y lugar donde 
se debiere hacer.» 
De todo ello se pidió por parte de la Villa de Medina de Pomar 
se despachase ejecutoria y ordenado por el Consejo se hizo en Madrid 
a 14 de noviembre de citado año, firmando la misma los oidores Licen-
ciados Lope de los Ríos.—Andrés Riaño.—Carlos Herrán.—Enrique 
Ramírez de Arellano.—Juan ds Salamanca.—La refrenda el escribano 
de Cámara Alfonso de Paredes y la registra J. de Castañeda. 
Después de terminado este litigio renació la tranquilidad entre am-
bas partes contendientes y no volvieron a inquietarse con nuevas de-
mandas y así siguen en la actualidad celebrando cada una las ferias y 
mercados que la escritura de concordia y transacción les fijó. 
Los impuestos o derechos que pagaban por los géneros que, su-
jetos a los mismos, introducían para la venta en los mercados como es 
natural y consecuencia de los tiempos variaron según las necesidades 
públicas, .pero para que los lectores se formen idea de lo que ordina-
riamente se pagaba, diré que según la proporción para el arriendo de 
los tributos que se habrían de cobrar en los mercados de Villarcayo a 
los géneros sujetos 3 contribución, hecha en 23 de febrero de 1723, 
como pliego de condiciones para concurso o subasta de dichos tributos 
por el escribano Bernardo Antonio de Céspedes, eran estos los siguien-
tes: cada fanega de trigo pigaba 12 mrs; la de cebada 8 mrs; la de cen-
teno y cualquiera clase de legumbres 10 mrs; cada cabeza de bueyes o 
vacas 4 reales; cada cabra, oveja y carneros 1 real; los cerdos de más de 
un año 2 reales; las crias 8 cuartos los pañeros que viniesen a comer-
ciar con tienda sean o no de las Merindades 3 reales por cada ciento de 
venta y lo mismo los abarqueros y demás y tratantes y comerciantes. 
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Estaban exentos del pago de estos tributos los vecinos de las mé-
rindades por los granos y ganados que trajeran a vender a Villarcayo. 
Estos arriendos solían hacerse por 3 años, y el rematante tenía que 
pagar el precio de una \ez y afianzar a satisíación del Ayuntamiento 
general. 
CAPÍTULO XXIV 
LAS MERINDADES Y LOS JUDIOS.-Número e importancia de 
las aljamas que en- el territorio tenían.—Tributos que pagaban.—Sus 
persecuciones.—Los Moros de Bustillo.—Expulsión de los Judíos. 
No están muy conformes los autores, sobre la época de la entrada 
de los Judíos en España, dejémosles a ellos discutir que no nos interesa 
para los fines de nuestra historia. Dicen Asso y de Manuel en el «Dis-
curso sobre el estado dé los judíos en España que la dispersión que 
padecieron, el amor al trabajo y sobre todo su grande inclinación al 
estado de matrimonio, fueron las causas generales que los multiplicaron 
en España..... así como sus vicios y defectos, que les hicieron justa-
mente odiosos en toda la cristiandad». 
Apenas comenzó a reinar la paz en Castilla, los vemcs volver a 
establecerse en ella, dedicándose al comercio, en el cual descollaron, 
llevando sus relaciones mercantiles inciuso con los comerciantes vizcaí-
nos. De ellos dice Julián Ortiz de San Pelayo (i) que «la tribu de Juda 
extendía sus tentáculos avariciosos a todo lo largo del Cadagua, hasta 
introducirse en el recinto de nuestra atildada villa (Bilbao)». 
De los documentos de la época sé deduce que había juderías en es-
ta parte Norte en Medina de Pomar, Oña, Frías, Valmaseda, Poza, 
Salas y Quintana; nada se dice de la existencia de aljama en Bilbao, 
aunque dicho San Pelayo quiere en dicho estudio deducirlo. 
La más importante del territorio, fué la de !Medina de Pomar, basta 
apreciarlo al leer los repartimientos y seguramente por ello y por su 
importancia, la demás la debieron de reconocer por cabeza. Ninguna 
rué muy numerosa, porque la población en aquella fué relativamente 
(l) Necrología de D . Pablo Alzóla. 
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escasa, en las ciudades en que la raza judaica se asentó, pero como á 
todas las de Castilla, les tocó cumplir las disposiciones ordenadas por 
los monarcas, para dificultar el trato entre judíos y cristianos, estable-
ciendo la correspondiente separación, mandando que todos los judíos 
viviesen en lugar aparte separados por cerca. 
Pero si no fueron muy nunerosos, sin embargo fueron muy mercan-
tiles, hasta el punto-de monopolizar casi al comercio de exportación de 
frutos de esta tierra. De los judíos de Bilbao y Medina, afirma S. Pelayo 
en el trabajo citado que, «a pesar del mutismo de los legajos y del si-
lencio de las crónicas, los judíos bilbaínos fueron influyentes y podero-
sos basta el punto de decidir en los acuerdos del Concejo, multiplicaron 
sus privilegios, allegaron grandes riquezas y sino muchos en número 
por su calidad y opulencia impusieron más dé una vez su volumtad 
draconiana y con ella el derecho del más fuerte a sus hermanos mayores 
en religión y naturaleza, a los judíos de Medina de Pomar». No se 
compaginan mucho estas deduciones, con la Real Carta concedida por 
los Reyes Católicos en 12 de mayo de 1475, a consecuencia délas 
quejas que les expusieron los judíos de Medina de Pomar Juza Leal y 
Mosen Zazo, por la cual se les concedía el privilegio de que pudiesen 
ir a contratar a Bilbao, no obtante la prohibición decretada, por el Con-
cejo de aquella villa. Es más las dos pregrnáticás que reseña pero cuya 
fecha no cita, lo corrobora, pues por la primera se cercena el privilegio 
de los judíos de Bilbao, de abastecer el mercado, con exclusión de cua-
lesquiera otros hermanos de su raza y por segunda se limita la moranza 
délos judíos de Bilbao, a ló establecido por el uso y la costumbre 
forales. 
No hay pues, prueba cierta de la existencia de la Aljama Bilbaína, 
más fácil sería suponer, que los que allí se establecían o comerciaban 
eran judíos dependientes, de las aljamas que constan establecidas en las 
Merindades de Castilla-vieja y su filial de Vaimaseda. Esto mismo pa-
rece indicar la existencia de mercaderes en la vizcaína villa con apelli-
dos judaizados, como los Salinas, Quincoces, Espinosa, Aguilár y otros. 
Parece de todos los documentos de aquélla época que la cabeza de 
todas las Aljamas del territorio norte era la de 'Medina de Vomat, sien-
do las demás como tentáculos comerciales de ella mediante, las cuales 
abarcaban el comercio del territorio. 
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Basta ver el documento más antiguo que se conoce, del reparti-
miento de los tributos que pagaban las aljamas, que fué hecho en tiem-
pos de Sancho IV, en el año de la era de 1328 (1290) y que existe en 
el Archivo de la Catedral de Toledo y cuyo encabezamiento es como 
sigue; «Esta es la participación de los Aljamas de los Judíos que se fizo 
en Huete, por mandado del Rey, en el mes de septiembre, era de mil e 
trezientos e veinte e ocho annos». En esta partición en el Obispado de 
duróos, se comprenden las aljamas de Burgos, Castiella, Pancorbo, Mu-
ñó y Lerma de Pa'enzuela, Buesa, Villadiego, Aguilar, Belorado, Medi-
na de Pomar, Oña y Frías. En el Obispado de Calahorra, señalaba las 
de Calahorra, Vitoria, Villabrera, Miranda, Alfiro, Nájera, Logroño, 
Albelda y Afacel y Arnedo. Como se ve en este repartimiento no figura 
para nada la Aljama dé Bilbao. 
Lo mismo ocurre en el hecho en tiempos de Enrique IV en 1474, 
por el Rabí Jabob Aben-Núñez, Juez mayor de los Judíos y físico del 
Rey el cual abarca solo las Aljamas de Medina de Pomar, Oña, Frías, 
Valmaseda, Arroyuelo, Poza, Salas y Quintana, no figurando tampoco 
entre ellas la bilbaína. 
De mencionado repartimiento se deducen los tributos que pagaban 
y que se llamaban «judería». En el i.° repartimiento tenía: 
«La Judería de Medina de Pomar con Oña e Frías, tiene en 
cabeza 12.042 mrs. 
Que son poi todos 12.042. 
Son pagados en esta guerra: 
A l infante Don Ferrando para García Ferrándes Manrique, 318. 
A l infante Don Alfonso, para Rui Pérez de Ayala, 5.412. 
A Gonzalo Ruiz de Isla, 2.000. 
A Ferrant Shez de Velascón, 570. 
A Pedro Gutiérrez Darquero que le pusieron en el Ordenamiento 
de Toledo, 2.000. 
A Sancho de Velascón, que le pusieron en el Ordenamiento 
de Toledo, 2.549. 
Son pagados todos. > 
En el repartimiento de los tiempos de Enrique IV figuran las alja» 
mas de esta tierra con los maravedís siguientes: 
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«El Aljama de Medina de Pomar sin los Judíos de Frías e de Oñá 
e de Valmaseda e en los judíos de Arroyuelo, tres mil mrs. 3.000. 
Los Judíos que morían en Oña e sin los Judíos que morían en 
Poza, e en Salas, e en Quintana, quatrocientos mrs. 4oo. 
Los Judíos que morían en Poza, ochocientos mrs. 800. 
Los Judíos que morían en Frías, con los judíos en Herrera, aldea 
de la dicha Ciudad de Frías, quinientos mrs. 500. 
Los Judíos de Valmaseda, mil e cien mrs. 1.100» 
Del contesto literal de estos documentos, se manifiesta la impor-
tancia del aljama medinera, en el i.° de ellos, se la pone en cabeza, en 
el 2.0 ella solo es la Aljama, es decir el centro familiar y religioso de 
todas las demás, donde residía su templo y sacerdote y desde donde se 
irradiaba la influencia de la raza judaica, las demás solo las menciona 
con el nombre de «judíos », es decir, familias sueltas, dependientes en 
cuanto a su organización de la aljama medinesa. 
Siguieron disfrutando de su habilidad y profesión por esta fierra, 
odiados por su avaricia y perseguidos por pueblos y concejos, persecu-
ción que en alguna ocasión cristalizó en matanza como la que sucedió 
en Miranda de Ebro, en cuya villa, cansada la plebe de su expoliación 
usuraria, dio muerte a varios de ellos. 
La aljama medinesa como cabeza de todas las del territorio, tuvo 
su templo o sinagoga, deduciéndose su existencia y sitio de la escritura 
de fundación de la capellanía de Garcí Pérez de Urría fundada en 
1445 de la cual son estas palabras: «... y sobre otro pedazo de heredad 
de Tras las Cercas (murallas) junto a las cárcavas (fosos); detrás la sina-
goga, donde está un hoyo grande y llega hasta el campo del mercado y* 
por delante, el camino que va al campo del mercadr y San Andrés». 
Según ello debió estar situada, donde hoy están las llamadas casas 
nuevas, entre la calle de Ñuño Rasura y la carretera de Incinillas, en 
cuya cercanía estaba el mercado de los judíos y cercana la puerta de 
San Andrés, pegante a las murallas. 
Los judíos medineses tuuieron también su cementerio, deducién-
dose su existencia y situación de la escritura de fundación del Hospi-
tal de la Veracruz, de 14 de agosto de 1452, mencionándole como 
sigue: «E otrosí tiene el dicho Hospital, todas las eras que están cerca 
de él e del corral del dicho monasterio de Santa Clara, desde la dicha 
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cerca fasta el calce del no chiquillo e fasta la her;Jad de Luis Martínez 
clérigo de la dicha mi villa, e desde la reguera que va a la dicha su 
huerta, la heredad que es de Fernán González de Salinas que es fasta el 
fonsario de ¡os judíos, las cuales heras eran parrales y las fice comprar, e 
es m! voluntad que sean estas del dicho hospital». De esto se deduce 
que dicho cementerio debió hallarse en la heredad que se halla a la 
derecha de la carretera de Medina de Pomar a Incinillas, pegante al. 
campo de Santa Clara, propiedad hoy de Don Juan García Alonso. 
Dado lo comerciantes que eran y bastante numerosos para la po-
blación medinesa, como monopolizadqres de las compras y ventas de 
paños, lienzos, sedas y otras mercaderhs, tuvieron su mercado a donde 
acudían los medineses a proveerse de lo necesario y que motivó órde-
nes del concejo y quejas de los judíos como veremos más adelante. Así 
consta de la escritura de fundación del convento de San Pedro de 15 
de septiembre de 1562". ítem digo, que por cuanto yo he edificado y 
hecho una casa en dicha Villa, para el servicio de Dios Nuestro Señor, 
la cual es mi voluntad se nombre la casa de misericordia, a la puerta dé 
Somavilla, que junta con la ronda que está entre la dicha casa y el 
muro de la Villa, cerca de la iglesia de San Andrés, e por delante la 
calle del mercado» y cjmo cerca, como acabamos de ver, estaba la sina-
goga y judería, de ahí que ésta, cernió veremos más adelante, era su 
mercado y a sus casas y tableros acudía la gente de Medina a surtirse. 
Si de los documentos que afectaban a la comunidad judía en ter i -
torio nacional pasamos a los particulares que tienen relación o mientan 
al aljama o judíos medineses, vernos citada nuestra ciudad en los si-
guientes: 
a) En una escritura de donación hecha al Monasterio de San 
Millán por el Merino Mayor de Castilla, Sancho Martínez de Leyva, 
fechada en TAedína de Pomar el 10 de julio de 1267 aparece como tes-
tigo el Rabí Cag de Belorado. (Acad. de la Historia. Col. Velázquez. 
Tomo I. Sancho IV). 
b) Una escritura de vsnta otorgada por Pedro Díaz, portero de 
los judíos de Briviesca, como apoderado de Don Mosen de Mercado, 
judío, Juda Almostaña, Don Juce Muza y Mayor Abraham, de CMedina, 
por si y en nombre de sus hermanos menores de Oña, de todo el tér-
mino de Moscaduero, libre de todos encargos en 2.000 mrs. de la mo-
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neda blanca de la guerra de Granada, a favor de Don Domingo, Abad 
de Oña, fechada en Moscaduero a 8 de mayo de 1289. (Arch. munici-
pal de Briviesca. Leg. 12, atado i.° n.° 1). 
c) Escritura de venta para pagar a unos judíos llamados Acacon 
y Aotz de Medina de Pomar, hecha en Forna (Horna) que es en Cas-
tilla vieja por Martín Fernández, escribano de Medina de Pomar. Tiene 
en las firmas signos judíos. (Arch. Hist. Nacional. Documentos del 
Monasterio de Rioseco Año 1295). 
d) Escritura de venta, llevada a efecto por Pedro Yenegues, por-
tero de la portería de los judíos de Medina de Pomar, por la que auto-
rizado por el Rey y por D. Juan Martínez de Leyva, vendió al monas-
terio de Santa María de Rioseco, una finca de unos deudores por deu-
das en cereales, que dos elerigos y una mujer de Quintana la Cuesta 
tenían contraídas con los judíos Zaog Farach, Zag Anuel y Yago Fa-
rach, judíos de Medida de Pomar. Su fecha en Medina de Pomar el 2 
de octubre de 1330. (Arch. Hist Nacional. Documentos del Monaste-
rio de Rioseco. Legajo 150). 
e) En el lugar de Bustillo existió una colonia de judíos dedica-
dos al arte de la alfarería, dependiente de la Aljama medinesa, los que, 
defendiendo sus privilegios y exenciones, acudieron al Rey i) . Juan 
exponiéndole que «siendo ellos del Señorío de Vizcaya (2) e nunca en, 
los tiempos pasados, habian cabeza de pecho, salvo mili e ducientos 
mrs. en cada año, e habiendo las libertades e franquezas que han los 
del Señorío de Vizcaya, que de poco tiempo acá, que les fazen de fa-
zer otra cabeza e los avolvides con los ctros moros que viven en otros 
logares de la Merindad de Castilla-vieja que no son del Señorío de 
Vizcaya, ni han los sus privilegios lo qual diz que les facedes que les 
facen daño...» y habiendo mostrado su privilegio al citado Rey por 
Carta Real dada en Medina del Campo a 26 de agosto del año de 
J. C. de 1387 ordena a los recaudadores de las aljamas de los moros, 
que de aquí adelante non pongades a los dichos moros e moros °e 
Bustiello ninguna otra contia de cabeza de pecho, ni de prestado, ni 
de servicio, nin otra cosa, que nos hayan de dar los moros de las alfa-
mas de los nuestros reynos salvo los dichos mili e ducientos mrs.... ca 
(i) Bustillo era un Pueblo de los Aforados de Moneo. 
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nuestra merced es, que les sean guardadas sus franquezas e libertades, e 
usos e costumbres que Kan los del Señorío de Vizcaya, según que por 
los dichos privilegios que tienen se contienen». (3) 
f) Provisión real en la que el Rey Don Juan 11 manda a todos 
los subarrendatarios de Don Yu9al el Nazi, vecino de ^Medina de Po-
mar, que le rindan cuentas, ya que la deuda asciende a una gran canti-
dad. Está feehada en Torquemada a 2 de abril de 1430 (Arcb. Muni-
cipal de Burgos. Libros de Actas. Don Yucal el Nazi, arrendatario de 
los diezmos de la mar. (1425-1430). 
g) Petición del aljama y judíos de Medina de Pomar al Condes-
table, quejándose de que no dejan las autoridades de Medina entrar en 
la judería a comprar las mujeres cristianas y a vender y negociar otras 
cosas que les son necesarias y que les tomaban prendas y alegaban que 
esto no podían hacerlo, porque lo consentían las ordenanzas, y a tal 
petición proveyó el Condestable ordenando se consintiera entrar a. las 
mujeres casadas cristianos en la judería en compañía de su marido y las 
casadas y de por casar en compañía, de su padre, para que puedan ne-
gociar de día «por las calles de la Judería e a las puertas e tableros de 
los judíos vecinos della con tanto que no entren en ninguna casa de la 
dicha judería» bajo las cenas de la ordenanza. Se quejaron también en 
que se les obligaba a contribuir e pechar en cosas a que no son obli-
gados, mandando el Condestable que se determine bajo las conciencias 
del Consejo lo que por justicia les pareciere y lo que se haya de guar-
dar en adelante. Se quejaban de que en los debates y disputas entre 
cristianos y judíos, siempre eran éstos presos, sin haber información, y 
a ello el Condestable manda la practiquen, y habida la verdad, casti-
guen en justicia. 
Monopolizando los judíoz el comercio de la Villa, el concejo man-
daba a los vecinos que fueran tenderos de paños y de mercaderías y de 
especias, prendadoles por mayor cuantía de 60 mrs. por cada vez, man-
dando a los procuradores de ambas partes que según la ordenanza an-
tigua, que no fueran prendados por más cuantía de 60 mrs. Otra queja 
fué la de que algunas veces, no seríes dado remedio de cabsa «por el 
concejo, ordenando a éste que fuese justo y que no les pueda cargar» 
(3) AtcK. de Simancas. Cont. gen. libro 765-
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por concejo, ni por regimiento, más de los dichos 6o mrs. por los que 
han de ser prendados los judíos e judías que cayeren en las penas ade-
lante dichas». Manda que se publique todo en las plazas y mercado de 
la Villa, para que llegue a conocimiento de todos. La petición la diri-
gieron al Condestable los judíos Yaco Hayn y Don Hosua de Arro-
yuelo y la provisión del Condestable está fechada en Burgos a 8 de 
julio de 1488. (Arch. de la parroquia de Santa Cruz de Medina de 
Pomar). 
h) Provisión del Condestable, incompleta y sin fecha, resolvien-
do las peticiones e informaciones que le dirigieron el Concejo, Alcal-
des, Regidores, etc. de Medina en los debates que estos tienen con los 
judíos de la aljama medinesa sobre el repartimiento del vino, mandan-
do a resolverlo a Nicolás Ruiz de Hita, a Gómez Fernández de Riby-
martín, su secretario, y a su médico Jbusco Xetavy, resolviéndolo, a 
así lo aprobó el Condestable, que el vino cogido en término de Medi-
na y sus coserás, a razón de cuatrocientas cincuenta cántaras, se reparta 
entre el vecindario así cristiano como judío, y que recibido el dicho 
vino del repartimiento por el concejo y aljama «luego dende en adelan-
te todos e cada uno de los vecinos de la. dicha Villa, cristianos e ju-
díos, puedan meter e mercar libremente e sin pena alguna, vinos de 
Frías quanto fuere e bien les viniere». Los judíos que firmaban la peti-
ción e información fueron Yaco Háyn, Holi Leal, Mayn Hayn y Mose 
Cobo. (Arch. de la parroquia de Santa Cruz de Medina de Pomar). 
1) Había una colonia de judíos en el lugar de Quectles (41. Uno 
de estos fué prendado de un mulo a causa de una demanda que se puso 
contra él ante el Alcalde de Medina de Pomar, Pedro de Medina. El 
Alcalde de Queciles se quejó de ello porque le quitaban, según él, la 
jurisdicción, y con ello se siguió un costoso pleito en que llevaban gas-
tados 16.000 mrs. teniendo prendados por la mitad de ellos a los ju-
díos de Medina a pesar de sus protestas ante el Alcalde. En representa-
ción de la Aljama medinesa acudió al Condestable el judío BdSí Laj, 
como procurador de ella, en queja del desafuero, firmándola los judíos 
Rabi Jaco, Mose Abrayn y José Mayn, todos de la aljama citada, y el 
(4) «Queciles» fué un pequeño lugar situado al otro lado del río Nela, frente 
al barrio del Vado que antiguamente se llamó Villaciles. 
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Condestable en su provisión, fechada en Burgos a 7 de octubre de 
1489, ordenó que si es así como en ella se dice, mandó se le devolvie-
sen las prendas cogidas y que el repartimiento se hiciese «guardando el 
tenor de la dicha mi provisión y de aquello que fuese repartido a la 
aljama y la compele por él a pagar lo que deba, pague y no más. Esta 
petición y provisión fué presentada al Consejo por el judío Hasi íay, y 
oyéndola cou obediencia, acordó el Consejo que Basi lay no era parte 
bastante por la dicha aljama para hacer el dicho requerimiento; que no 
se había hecho relación justa y verdadera de los hechos exponiendo 
causas falsas; que no podían devolver las prendas porque estaban ven-
didas y rematadas, y que en cuanto a averiguar si por el dicho reparti-
miento se había hecho agravió a la dicha aljama y si eran obligados los 
judíos de Medina a contribuir en él pleito de Queciles o no, que los 
alcaldes se juntarían con el provisor Juan Martínez como ordenaba, 
para determinar sobre dichas prendas y que resultando con ello muy 
agraviado el Concejo, apelaban de la provisión ante el Condestable. 
(Existe en el Archivo de la parroquia de Sarita Cruz de Medina de 
Pomar testimonio de todo ello expedido por el escribano Garci Fer-
nández de Salinas de fecha 26 de octubre de 1489). 
Visto que el concejo de Medina no accedió a su petición volvieron 
otra vez los judíos de la aljama medinesa a elevar al Condestable sus 
quejas, firmando Mose Hace, Hacet Mayn Hayn y Mose Zazón, en la 
que nuevamente pedían que habiéndole requerido al concejo con la 
provisión del Condestable que los volviesen las prendas tomadas por 
valor de ocho mil mrs. en el pleito con el concejo de Queciles, no lo 
habían hecho, ni aun con la pena de diez mrs. que se les imponía y pi-
dieron que mandase volverles las prendas o su justo valor, y que les 
pagase las costas que les causaron, a cuya petición proveyó el Condes-
table, por su provisión fechada en Burgos en 21 de enero de 1490, 
mandando que so pena de 1.000 mrs. a cada uno, cumplieran la provi-
sión anterior y si las prendas están vendidas, se le dé el justo valor a 
Vista del provisor Juan Martínez y se le paguen las costas. Esta provi-
sión y petición fue presentada al Concejo para su cumplimiento, por 
los judíos Abraham Venjamyn y Mose Zazon en 25 de enero de dicho 
año acatándola, dando testimonio de ello el escribano Garci Fernández 
de Salinas. (Arch. de la parroquia de Santa Cruz de Medina de Pomar). 
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Otra nueva petición al concejo fué hecha sobre el cumplimiento 
de estas provisiones del Condestable en favor de la aljama medinesa en 
30 de noviembre de 1490 por los judíos Abraham Venjamín, Hayn 
Cobo y Mosé Zazon, sobre los agravios y devolución de las prendas o 
de su justo valor, pero el concejo medinés siguió contestando con eva-
sivas y afirmando que se había atendido en un todo a la instrucción 
dada por el Señor de la Villa en Villapando a 26 de diciembre de 1480 
y que no se habían cumplido por culpa de la dicha aljama las dichas 
provisiones, ni el concierto celebrado entre el alcalde Bachiller Pedro 
de Medina y el judío Osua de Arroyuelo, ante el alcalde mayor del 
Condestable, que acudirían ante el Condestable que el concejo también 
haría su petición y súplica Consta por testimonio del escribauo García 
Fernández de Salinas de la fecha anterior (Archivo de la parroquia de 
Santa Cruz de Medina de Pomar). 
j) Petición del aljama y judíos de Medina de Pomar, sobre que 
en lugar de pagarles sus deudas les ponen pleito los deudores, perqué 
no han transcurrido los plazos y en cambio ellos han de pagar las su-
yas, aunque tampoco los plazos hayan pasado, y que no les admiten en 
pago casa, ni bienes raíces, metiéndoles en la cárcel porque no pueden 
pagar en dinero, para lo que solicitan remedio. Fecha 1484-1492. (Ar-
chivo de Simancas. Regstro general del sello, RR. CC. p. 425). 
k) Yuce Amiel, judío y vecino de Medina de Pomar, reclama 
justicia porque ciertas gentes francesas le, habían robado en Fuenterra-
bía cierta cantidad de paños en ciertas pinazas de Fuenterrabía, que 
asaltaron ciertas gentes francesas. Se trataba de un habitante de San 
]uan de Luz; los paños robados eran 37 y su valor 320.000 mrs. Man-
dóse proceder contra los piratas mediante el embargo y secuestro de 
sus bienes. Su fecha 27 de mayo de 1486. (Archivo de Simancas. Re-
gistro general del Sello. RR. C C p. 423). 
I) Don Za, Francés, judío de Medina de Pomar, manifiesta que 
él se encontró en la feria de Santo Domingo de la Calzada con su ti ri-
ela de pannos. La fecha enero de 1491. (Archivo de Simancas. Registro 
general del Sello. RR. CC. p. 424). 
II) Carta real de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isa-
bel, de fecha 13 de mayo de 1475, dada a consecuencia de las quejas 
expuestas por los judíos Yuza Leal y Mose Zaz >, de la villa de Medí-
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na de Pomar, de tener costumbre de ir a la villa de Bilbao y comprar 
en ella paños, sedas, lienzos y otras cosas, y que de poco tiempo a esta 
parte se les prohibía comprar y sacar dichas mercaderías a ningún jü-
dío salvo a los que moraban en dicha villa, y pidieron se les diere pro-
visión para que dejaren sin efecto dicha orden y se les dejare libre-
mente comprar dichas mercaderías, como siempre lo habían hecho, y 
así lo ordenaron los Reyes Católicos, mandando que todos y cada uno 
de los judíos vecinos de la villa de .Medina de Pomar pudiesen en Bilbao 
comprar las mercaderías mencionadas y sacarlas y llevarlas a vender a 
cualquier parte y lugar de sus reinos. Esta fechada en Medina del Cam-
po en la fecha antes indicada. (Archivo de Simancaí. Registro general 
del Selkv RR. CC. p. 336), 
m) Otra Carta Real de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel, dada en Burgos a 12 de agosto de 1490, por el Condes-
table Don Pedro Fernández de Velasco por virtud de los poderes que 
tenía de dichos Reyes y dirigida al Corregidor, alcalde, preboste, fieles 
y regidores y oficiales de la villa de Bilbao, resolviendo las quejas de 
los «judíos tratantes, vecinos e moradores de la villa de Medina de 
Pomar, que alegaban que siendo tolerados y sufridos subditos y natu-
rales y autorizados como tales por las leyes, para comprar, vender y 
contratar en la villa de Bilbao y provincia de Guipúzcoa, donde com-
praban los paños y otras mercaderías y pagaban diezmo por ello y lo. 
llevaban a vender a las ferias de Medina del Campo y a otras ferias y 
lugares, lo cual, resultaba en beneficio de la villa de Bilbao, pues han 
tratado e tra.an onesta e limpiamente en sus tratos e mercaderías» re-
sultaba que las autoridades dichas de Bilbao decretaron que «ningún 
judío no pudiese estar ni dormir noche alguna en la villa de Bilbao, so 
pona de dos mili maravedís, e que huésped ni otra persona alguna en 
la dicha villa, no fuese osado de le tener, ni recebir noche alguna er-. su 
casa, so la dicha pena» y que como esto era contrario a las leyes y or-
denanzas y que tal acto «era quitarles totalmente la dicha contratación 
e aquella quitada las dichas nuestras ventas, así los diezmos como las 
alcabalas serían menoscabadas y las dichas ferias no serían así abasteci-
das, pidiendo de los Reyes revocasen tal ordenanza"; así lo hicieron les 
Reyes por la provisión antedicha, ordenando que se les dejare entrar y 
estar en la dicha villa de Bilbao a los judíos de Medina de Pomar, a 
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tratar sus mercaderías según y como hasta aquí han entrado, bajo pena 
de 1.000 mrs. para la cámara real. (Archivo de Simancas. Registro ge-
neral del Sello. RR. CC. p. 397). 
Decretada por Don Fernando y Doña Isabel, en virtud del célebre 
edicto de 31 de marzo de 1492, la expatriación de los miembros de la 
raza deieida, que habitaban en los confines españoles y que no se hubie-
sen bautizado, preparáronse éstos al ver los rigores que contenía a salir 
de la patria, en cuyo solar habían vivido y perpetuado sus familias desde 
los tiempos del emperador Vespasiano. Treinta mil familias, con un 
total de 180.000 individuos, siguiendo la autorizada opinión del cro-
nista Bernaldez, contemporáneo y testigo de la expulsión, abandonaron 
España; los del Norte embarcaron en Laredo, los de Andalucía, en 
Cádiz, y los de Aragón y Cataluña, en diferentes puertos del Medite-
rráneo, y los que no pasaron a Portugal, lo hicieron a Italia, África del 
Norte, Grecia, Turquía y otros países, no faltando quienes buscaron 
asilo en Francia e Inglaterra. 
Aunque por mencionado decreto y durante los cuatro meses que 
en él se les concedía para preparar su partida, se colocaba la hacienda 
de los judíos bajo el amparo real, facultándoles para que pudieran ven-
der, cambiar y enagenar todos sus bienes, muebles y raíces, así como 
para sacar del reino sus bienes y hacienda, por mar o por tierra, sin 
embargo se les pusieron cortapisas a estas sacas, que equivalía casi a 
negarles este derecho. Les impedía el decreto sacar oro, plata y mone-
da amonedada y las cosas vedadas por las leyes del Reino, salvo merca-
derías que no sean cosas vedadas, o en cambios, y como el medio más 
fácil de deshacerse de sus bienes era la venta por precio y la moneda 
el de conservar la riqueza que habían adquirido, hallándose prohibida 
la saca, no les quedaba otro recurso, salvo el contrabando de moneda, 
que acaparar mercancías cuya exportación les fuese permitida, y como 
de éstas uo podían ser extraídas muchas, dados los medios de transpor-
te con que entonces se contaba y constituir un impedimento para la 
marcha, de ahí que no tuvieron más remedio que dejar aquí casi el 
producto de sus bienes todos. 
Dueños de grandes riquezas, las cuales excitaban la miseria en que 
se hallaba el vulgo, se convirtieron en prestamistas de la nación, y no 
extraña que al decretarse su expulsión se hallaran en posesión de mu-
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chos contratos de préstamos, cuyos vencimientos no eran llegadoá. 
Como para ellos, al salir del suelo español eran letra muerta, por no 
poderlos hacer efectivos, idearon la cesión de los mismos a los cristia-
nos, los cuales, poco escrupulosos y tentados por la codicia, aceptaban 
la cesión por precio inferior al que los contratos contenían, con la es-
psranza de realizar el crédito apenas fuese vencido, obteniendo así 
como ganancia la diferencia entre el precio de cesión y el valor real y 
efectivo de la deuda, más el interés usurario que la obligación contendría. 
Muchos y grandes debieron ser los abusos que el cobro de estas 
deudas vencidas o cedidas por los judíos a los cristianos dieron lugar, 
siendo de presumir que los nuevos poseedores emplearían medios tan 
reprobables tal vez como los empleados por sus anteriores dueños, lo 
cual motivó el que el clamor de los oprimidos llegara hasta el trono, y 
los Reyes Católicos al ser informados de que los nuevos acreedores 
«fatigaban sobre la cobranza dellos a nuestros subditos e naturales» 
dieron una Real Provisión, hallándose en Barcelona en 26 de febrero 
de 1493, dirigida al Corregidor de Burgos García de Cotes, por la 
cual le mandaban embargar los bienes que dejaron los judíos o vendie-
ron al salir de España. 
Dicha carta, por su importancia y por juzgarla inédita, es digna 
de que se sepa su contenido. Expresa que ......seyendo informados que 
los judíos que vivían en nuestros reinos tenían muchos tratos... con 
nuestros subditos e naturales, así de mediadurías de pan, e paños, e 
lana, e ganados e otras cosas... e asi de lo que fiaban, como de quentas 
que tenían de lo mismo, de dinero e otras cosas de los dichos, daban e 
prestaban o a logro o a usura, recibiendo dellos contratos o obligación, 
como si fuesen debdas líquidas... e qué al tiempo que ovieron de salir... 
los dichos judíos traspasaron las dichas debdas a otras personas, unas 
en pagos de debdas, e otros vendiéndoselas por precio o cediéndoles 
los abaones, e otros dejaron por encargo para que las cobrasen, como 
sus procuradores, e... que las personas en que quedó cargo de cobrar-
las... fatigaban sobre la cobranza a nuestros subditos e naturales, e las 
cobran e trataban de cobrar como si fuesen todas debdas líquidas e 
verdaderas. Nos mandamos embargar todas las debdas, que en nuestros 
reinos... se debían a los dichos judíos... e por la presente vos encomen-
damos e prometemos la dicha causa en las ciudades, villas e logares del 
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Obispado de Burgos, porque vos mandamos que luego que fagáis pre-
gonar públicamenle por todas:., que todas qualqu'er personas que to-
bieren o obieren cargo de cobrar, todas qualesquier debdas que se de-
bían a los judíos, lo vayan a escrebir e manifestar ante vos... e la que 
dixere que ha cobrado, e lo que se debe e porque lo debe e a quien 
quedó cargo de lo cobrar, faciéndolo declarar por juramento, en que 
forma, con que título, e con que partida quedó, a cada uno cargo de lo 
cobrar, e si... habían de ser para los dichos judíos. £ las debdas c¡ue ba-
Haredes c¡ue se avian de cobrar para ¡os dkbos judíos, en qualquier manera 
que los ellos dexaron, fagáis que estén embargadas... e deys por libres 
a los debdores en ellas contenidos, e a sus herederos e fiadores... 
e las otras debdas c¡ue ballaredes c¡ne eran justas e las dexaron a otros a 
quien debían debdas tanto por tanto, e les dejaron en papel de arren-
damiento por las contias que debían de los dichos arrendamientos, fa-
gáis... que sean pagadas dellas: e c¡ue las otras debdas, ú[ue los dichos judíos 
traspasaron por precio... en menor cantidad de lo que montaban... que 
averiguada la verdad de lo que por ellas dieron, aquello solamente se 
les pague, e le fagáis pagar a las dichas personas que las compraron de 
las dichas debdas, que fueren líquidas e sin logro a Iguno con las 
.costas...» . . . 
No debió dicha Real Provisión producir todo el efecto apetecido, 
cuando para instar su cumplimiento y co.tar abusos notados, dirigieron 
a dicho Corregidor desde Barcelona en 10 de marzo de dicho año, una 
carta orden en queje decían: «...que luego vos informéis que algunas 
personas han hecho algunas igualas, e cobrado algunos maravedís de 
los que eran debidos a los judíos, e otras qualesquier cosas después 
del dicho embargo, e todo lo que fallaredes que era cobrado, después 
del dicho embargo lo cobréis dellos, e lo pongáis de manifiesto para 
hacer dello lo que por Nos vos fuere mandado... e aun si necesario 
fuere, p2ra saber la verdad desto, prometeys la quinta parte de lo que 
a Nos pertenece, al que viniere descubriendo lo que han cobrado des-
pués del dicho embargo...» 
Ambas provisión y orden aparecen firmadas por el Rey y Reina, 
de ello da fe Juan de la Parra, Secretario, firmando al respaldo de la 
provisión los oidores del Consejo Real D. Alonso, Joanes Dotor, Petius 
Dotor. En el archivo de su parroquia de Santa Cruz, de Medina de 
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Pomar, existe un traslado auténtico del que se deduce que fueron noti-
ficados los alcaldes de la villa en 30 de mayo de 1493, por el escribano 
de Burgos Diego de Vallid, cuyo traslado se dio a pedimento de los 
alcaldes de la villa. 
A los judíos medineses y a todos los que dependían de la aljama 
de Medina de Pomar, les tocó cumplir los preceptos inexorables de la 
ley y emprendieron la ruta del destietro, dirigiéndose a embarcar a 
Laredo. Su avaricia y sus usuras, les hacían ser mal mirados del pueblo 
y esto hacía en ellos ponerse de acuerdo con los enemigos de la patria, 
cooperando a sus turbulencias, dando origen al decreto de expulsión 
antes citado, que se dictó contra el parecer de alguno de los miembros 
del Consejo, que veían en ello la desarticulación de la economía nacio-
nal, por lo comerciantes e industriosos que eran, más la orden real se 
cumplió y salieron de España con prohibición devolver a ella, so pena 
de muerte y confiscación de bienes. 

CAPITULO XXV 
LAS MERINDADES Y LOS SEÑORÍOS. - Señores más importantes 
del territorio en jurisdicción y solariegos.—Los de Velasco.—Los de 
Salazar.—Los Condes de la Revilla.—Los de Arce.—Los de Ontañón. 
Los de Alvarado. Los de Marañen.—Los de Porres y otros señores 
de solariegos.—Los Monasterios de Santa Clara de Medina de Pomar, 
Ríoseco, San Millán v Oña. 
Este territorio, desde los comienzos de la Reconquista, fué siempre 
realengo: los reyes le organizaron políticamente, gobernándole por me-
dio de los Condes, nombrando sus jueces o merinos, y por ellos cobra-
ban sus tributos y derechos, realizándose así con esto las cuatro cosas 
que 'según la ley primera del título I del libro I del Fuero Viejo de 
Castilla constituyen y son naturales al señorío del rey, a saber: «justicia, 
moneda, fonsadera e suos yantares». Basta recorrer las páginas del libro 
Becerro de las Behetrías, para convencerse de ello, aunque andando el 
tiempo, por las donaciones de los reyes deja-on, como veremos, algunos 
de los pueblos que las formaban, de ser realengos, pero fueron muy 
escasos. 
Quedamos, pues, en que este territorio fué realengo, y por consi-
guiente, el señorío de él pertenecía al rey, de ahí que el señorío que 
ejercieron los señores fue más de vasallos que político, por lo que había 
que calificar el señorío de los señores y rico-hombres del territorio 
como señores de solariegos. La familia más importante de la tierra, la 
de los Fernández de Velasco, no fué sino señores de esta clase, hasta que 
Enrique II donó la villa de Medina de Pomar a su camarero D. Pedro 
Fernández de Velasco. Es más la importancia que tuvo esta familia en 
este territorio, que llegó a titularse Jierras del Condestable, no fué porque 
poseyere el poder político del mismo como propio, lo fué porque tuvo 
la justicia de las Merindades en encomienda, desde el tiempo de don 
Fernando III el Santo, que le concedió esta tenientía o lugartcnencia a 
D. Sancho Sánchez de Velasco. Eran pues los de Velasco lugartenientes 
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del rey en las Merindades de Castilla-Vieja y administraban la justicia 
en su nombre y para él cobraban los tributos, haciéndolo por mediación 
de sus alcaldes mayores, que tenían su asiento en Medina de Pomar. 
Solo pasaron a ser señores políticos y ejercieron jurisdicción sobre va-
sallos, nvil y criminal, mero y mixto imperio, cuando Enrique II les 
hizo donación de la villa de Medina de Pomar y D. Juan II de la ciu-
dad de Frías. 
Este poderío político dimanante de la encomienda, hizo que ad-
quirieran gran poderío social, llegando a ser los principales terratenien-
tes del territorio, en cuyos pueblos tenían infinidad de solariegos que 
les pagaban infurciones, constituyendo, por decirlo asi, en vasallos a la 
mayor parte de los de estas merindades. 
Rama de esta familia fué la de los Condes de la Jlevilla, a la que 
D. Juan Fernández de Velasco les dio como primer solar las casas de 
San Julián, cerca de Medina de Pomar, aumentando después sus solares 
con los de San Juan de Porres, la torre y casa de Revilla de Valdepo-
rres, Rozas, San Llórente de Losa, la torre de Ungo y el Patronato de 
la iglesia de San Salvador de este lugar. 
Otra familia que tuvo grandes so'ares en este territorio fué la de 
los Solazar, que unida a la de los Ruiz de la Cerca, y a la de los de 
Calderón adquirió gran predominio en esta tierra, cuya importancia 
cuidaron los Vélaseos de disminuir, provocándoles luchas y destrozán-
doles, validos de su poderío político, todas sus casas fuertes, que en 
número de treinta y siete poseía en él, entre las cuales merecen citarse 
las de La Cerca, Nograro, Villamaderne, Salazar, Berguenda, Oteo, 
Quincoces, Caniego, Santa María de Zuazo, teniendo como solariegos a 
los vecinos de Medina, Villanueva, Desaguades, Bóveda, Corro, Vi-
llaenguera, Villota, Celada de Losa, Celada de Juan Sánchez, Osma, 
Villaventín, Ayega, Quincoces, Oteo, Castro-Obarto, Las Heras, Mon-
tecillo, Salazar y Barcena. El odio de los de Velasco a esta familia fué 
tan grande, que no solo les derruyeron todas sus casas fuertes, ampara-
dos en la protección real, sino que no pararon hasta que la expulsaron 
del territorio. 
Otros soñores de solariegos en las merindades fueron los de Arce, 
señores de Villanas que constituyeron mayorazgo con la casa, torre y 
solares del lugar en 1396, D. García Sánchez de Arce y su esposa 
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doña Juana Sainz de Barona; los de Ontañón, que tuvieron el Señorío 
del lugar de Pajares y del de San Martín de Mancobo; los de Alvarado-
dracamonte, el de la casa fuerte del Ribero; los de Marañen, el señorío 
solariego del lugar de Cornejo; los de Pones, el señorío de Condado y 
de Santa Cruz de Andino; los de Velasco, marqueses de las Cuevas, lo 
ejercieron sobre los solariegos de Santelices; los de Porras, sobre el 
Valle de Valdebezana, la casa fuerte de Virtus y la de Cidad; los LópeZ 
de Vivaneo, sobre el señorío de Valtierra, cerca de Espinosa de los 
Monteros. 
Fueron también señores de solariegos: los Saravias de Rueda, Aba-
des de Rueda, que poseían el señorío de la Abadía de su nombre y 
los lugares de Villacomparada y la Quintana de Rueda; los Ordoño-
Jlosaíes, el del lugar de su nombre, como Abades del mismo, y del de 
Quintana macé; los de Ribamartín, Abades de este lugar con el señorío 
del mismo, y de los de Pedrosa, Balugera y Lechedo; los de Saíazar, 
señores de Siones y Abades del mismo y del de Villasuso, y los de 
Vivanco, Abades de Vivanco, con el señorío solariego del lugar y del 
Arceo. Todos estos títulos fueron honoríficos y secularizados. 
Señores de Vasallos, con jurisdicción civil y criminal y de 'mero 
y mixto imperio, la tuvieron además de los de Vélasco sobre la villa de 
Medina de Pomar: los de !Medinilia sobre la vida de Bocos, la cual y 
su jurisdicción fué adquirida en escritura de 3 de mayo de 1729 por 
enajenación de la Corona por D. Jerónimo Antonio de Medinilla y 
Pcrres, con todos los derechos anejos al señorío; el Monasterio de Santa 
Ciara de Medina de Pomar, sobre los valles de Tudela y Relloso; el 
Monasterio de Bernardos de Nuestra Señora de Ríoseco, sobre el lugar de 
su nombre, teniendo estos dos últimos muchos vasallos solariegos e in-
furebnes y lo mismo los Monasterios de Oña y San Millán, especial-
mente el primero, cuya propiedad se extendía por todas las Merinda-
des, y los Señores- de "Vizcaya, sobre los Aforados de Moneo y de Losa, 
y la Ti'Jlí» de Vilíalba de Losa en la Edad Media. 

CAPITULO XXVI 
LA HIDALGUÍA EN LAS ANTIGUAS MERINDADES DE CAS-
TILLA. — Sus empadronamientos. — Número de hidalgos y pecheros 
en ellas, en diferentes anos. — Plietos en defensa de sus exenciones 
y privilegios 
La hidalguía, según dice la Ley 3.a, título XXI de la Partida 2.a, 
«es nobleza c¡ue viene a los ornes por linaje» y la consideraba mayor y más 
preciada, cuanto más antigua y más indefinida era la linea de los pro» 
genitores, que se distinguieron por sus méritos y servicios al Estado. 
Esta distinción, que se deducía de esta ascendencia, hizo que fuera a 
parar a manos de tales personas, que estaban en posesión de esta cuali-
dad, los privilegios, prerrogativas y exenciones que los Reyes y Prínci-
pes les otorgaban, enriqueciéndoles en su influencia, constituyéndose 
así estas personas en clase directiva de la nación y en nervio de la 
gobernación del Estado. 
No voy a reseñar aquí, ni es de esta historia regional, los privile-
gios y exenciones de que gozó la hidalguía, propio de estudios de 
genealogía y heráldica, precisados en nobiliarios, los que los tomaron 
del famoso Fuero Viejo de Castilla, llamado también Código de los 
fijos dalgos; en este trabajo solo me limito a reseñar brevemente, dando 
por conocidos los privilegios y prerrogativas generales y organización 
de la nobleza, lo referente a la hidalguía en las Merindades de Castilla 
vieja. 
Hoy que la nobleza de sangre, va abandonando el campo a la 
plutocracia y perdiendo aquella misión tutelar y de protección, que su 
elevado rango en la sociedad la imponía, bueno será dar a conocer la 
nobleza de las regiones, para que, sin esos remilgos de grandeza y 
vanidad, que tanto aprecian los individuos hueros y presuntuosos, nos 
- 3 1 0 -
solacemos en la consideración, de lo generoso, noble y tradicional que 
ellas representaban. 
Las regiones del Narre de España, origen de la Reconquista, 
constituyéronse en cunas de nobleza, y sus solares fueron el origen de 
la nobleza principal de España, extendiéndose sus familias al compás 
de sus conquistas, por el ámbito nacional, ganando, con sus servicios 
al Estado, la consideración y privilegios que sus actos merecían, con-
virtiéndose en la clase social más preeminente, rectora en gran parte de 
las actividades nacionales. 
Como la nobleza basaba sus derechos en el privilegio, no es ex-
traño que esta clase social, al ver en peligro sus prerrogativas y preemi-
nencias, se aprestase a la defensa y que todos los que no tenían esta 
condición aspirasen a ingresar en esta categoría social, aunque fuese 
por la hidalguía de privilegio. 
Compuestos los pueblos de hidalgos y pecheros, no es de extrañar 
que llevando anejas las prerrogativas y el privilegio, procurasen cíes-
lindar su estado del de los otros, causando una separación que, en oca-
siones, llegó a ser verdaderamente denigrante; de ahí los empadrona-
mientos! de ahí los pleitos entre estados; de ahí la separación en las casas 
de concejos entre ellos y hasta en las iglesias. 
Las Merindades de Castilla de abolengo tan antiguo que fueron 
creadas por Fernán González, hasta el punto que merecieron el califi-
cativo de Castilla vieja, fueron la cuna de la nobleza castellana, pudien-
do decirse que no había familia de algún abolengo que no tuviera su 
solar en esta tierra; basta para demostrar esto recorrer los documentos 
de la época, principalmente los de la Edad Media, que es el tiempo en 
que se formó la rancia nobleza castellana. 
Puede decirse, teniendo presente la anterior afirmación, que toda 
la tierra era noble, pues era tan escaso el número de vecinos pecheros, 
que dado el total, constituían una exigua minoría. Mon 
Veamos si no, para demostrarlo, algunos documentos que lo 
acreditan. 
En las cuentas tomadas en Villarcayo a 29 de septiembre de 1592 
ante el Escribano Blas de Glavarría, por los contadores nombrados 
D. Pedro Díaz de la Peña y D. Pedro de Villamor, a diferentes sujetos 
que importaban 6.400 maravedís, se verificó el repartimiento de ellos 
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entre los vecinos de las Merindades, que ascendían en aquella fecha 
a 3.743 vecinos y medio, de cuyo repartimiento se deduce cómo 
estaban representados los estados en cada Merindad, en esta forma: 
Merindad de Castilla la Vieja 
Hidalgos ,.» 370 vecinos y medio. 
Labradores .. . 2 0 » 
Merindad de Valdivielso 
Hidalgos ...,. 527 vecincs y medio. 
Labradores 67 » 
Merindad de Cuesta-Vrria 
Hidalgos 222 vecinos. 
Labradores 300 » 
'Merindad de Sotoscueva 
Hidalgos 478 vecinos. 
Pecheros 143 » 
Merindad de Montija 
Hidalgos 218 vecinos. 
Pecheros 69 » 
Merindad de Valdeporres 
Hidalgos .. 110 vecinos. 
Pecheros 126 » 
Valle de Manzanedo (anejo a Castilla la Vieja) 
Hidalgos 13 vecinos. 
Pecheros 167 * 
Merindad de Losa (Junta de Oteo) 
Hidalgos 124 vecinos. 
Labradores 1 » 
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Junta de Riosería 
Hidalgos . 76 vecinos. 
Pecheros 3 vecinos y medio. 
Junta de \a Cerca 
Hidalgos 138 vecinos. 
Pecheros 6 vecinos y medio. 
Junta de 7raslaloma 
Hidalgos 118 vecinos. 
Pecheros Ninguno. 
Junta de San JWartín 
Hidalgos 138 vecinos. 
Pecheros . . . . 4 » 
Lutyax de Villamezón 
Hidalgos ; • . . . . 7 vecinos. 
Pecheros 7 > 
Faltan en esta relación los lugares aforados de Cuesta Urria y de 
Losa, que sostenían pleito con las merindades sobre si debían contri- ¡ 
buir con ellos. Este acta, de donde se deduce estos datos, se encuentra 
en el libro de actas del Corregimiento de las merindades que empieza 
en 19 de fcbreio de 1575, al folio 503. 
De la ejecutoria del pleito seguido entre ambos estados sobre la 
lleva de tricjo que hizo conducir a Santander el Corregidor de Palencia, 
Licenciado D. García de Girón, cuya ejecutoria se encuentra en el Le-
gajo número 39 del Archivo del Corregimiento, se hace constar por 
boca de los hombres buenos, en la petición que en su nombre presentó 
Pedro del Castillo, su procurador, que todos o la mayor parte de los 
vecinos de las merindades, estaban en nombre y posesión de hijosdal-
gos; que eran los más ricos y hacendados; que en pueblos de 40 o más 
vecinos no habrá sino uno, dos o tres o a veces ningún pechero, y que 
había merindad, como la de Losa, que constaba de más de 1.000 ve" 
cinos, que todos eran hijosdalgos y no había ningún labrador. 
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Y por último voy a citar otro, por no alargar más este capítulo, 
que es el testimonio dado por el Escribano de Laredo Francisco Anto-
nio González, de que D. Antonio de Escalante, vecino de dicha villa, 
en virtud de la Orden*expedida por el señor* García de Araciel, del 
Consejo de S. M . en el Supremo de Guerra y Castilla, sometida al 
Gobernador de las cuatro villas de la Costa, pasó, con asistencia de di-
cho escribano, a hacer vecindario a las merindades, con distinción de 
estados, de todos los vecinos, sacerdotes, viudas y menores de 15 años 
en adelante, cuyo vecindario se hizo por los meses de noviembre y di-
ciembre, y de él resultó haber en 1711 por aquella fecha en las Merin-
dades 1885 vecinos, de los cuales 1734 eran hijosdalgos, en cuyo nú-
mero estaban incluidos 117 sacerdotes y del estado general solo había 
151 vecinos, de ellos 45 sacerdotes. El testimonio de que se deducen 
estos datos fué dado por dicho escribano a pedimento de Lorenzo Gon-
zález Montero, vecino de Santa Cruz de Andino, en Limpias a 9 de 
abril de 1712 y figura incluido en el legajo número 36 de citado 
archivo. 
De mencionados datos se deducirá lo extendida que estaba la hi-
dalguía en este territorio, pudiendo decirse de él, como afirmaban los 
pecheros, que casi todos eran nobles; no es pues de chocar que éstos, 
sobre quienes recaían todos los tributos personales, peleasen en el 
terreno del derecho, por disminuir las prerrogativas y exenciones de 
los nobles. 
Veamos las principales discusiones que entablaron los dos estados. 
La nobleza o hidalguía llevaba consigo varias prerrogativas; estaban 
exentos los nobles del pago de pechos o tributos pecheros, pero tenían 
que contribuir a los reparos de las cercas o mures, fuentes y puentes 
de las villas o pueblos en que morasen; no podían ser encarcelados por 
deudas civiles, excepto las que procedían de delito o de tributos reales; 
no podía trabarse ejecución en la casa en que habitaban ni en sus armas 
y muías, sino por débitos reales; estaban exceptuados del tormento; no 
se les podía condenar a desdec:rse de la injuria que hubieren hecho a 
otro; tenían obligación de usar pistola de arzón cuando iban a cabal'o y 
llevar traje decente; no podían renunciar a las preeminencias del estado, 
sino en caso de ser presos, ni se podía penetrar en las casas de su morada, 
y por fin no podían ser condenados a muerte afrentosa en horca. De 
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estas exenciones y privilegios gozaban las viudas de los nobles, mien-
tras conservaran su! estado y no sé casaren con pechero. 
El> conservar estas preeminencias fué causa de diversos pleitos que 
surgieron entre ambos estados en estas merindades antiguas de Castilla. 
Sobre la cuestión del asiento <\ne debían tewr ambos estados, en las sesio' 
nes del Ayuntamiento general de Merindades, se siguió un curioso 
pleito, ante la Cnancillería de Valladolid, en el que alegaban los nobles 
que por su superior condición les correspondía los primeros de ambos 
lados, más cercanos al Corregidor, mientras que los del estado llano 
afirmaban que siendo iguales ambos estados y reconociendo la preemi-
nencia que tenía el estado noble, a este correspondía el lado de la mano 
derecha del Sr. Corregidor y a los pecheros el de la izquierda. Fué -re-
suelto el caso por sentencia dada en dicha Cnancillería en 24 de julio 
de 1619, firmada por el Doctor D. Fernando Valdés, el doctor D. Ma-
teo de Cereceda y el licenciado Juan de Villavieencio, por la cual man-
daron que en el asiento de la mano derecha del Corregidor se sentaran 
los del estado de hijesdalgos, y en el de la izquierda, en primer lugar 
un hijodalgo y después los del estado de los buenos hombres, cuya 
sentencia fué apelada, y en grado ¿.z revista se dio otra en dicha Chan-
cilleríaen 8 de mayo de 1620 por los mismos oidores y el Licenciado 
D. Gregorio de Tovar, por la cual se confirmó la de vista, y se mandó 
que en el banco del lado derecho donde £e asienta el estado de hijos-
dalgos no cupieren en él éstos, se alargase a costa de ambos estados, y 
pedido aclaración de esta sentencia, se dictó con este fin un auto en el 
que se declaró que, si fuese menester alargar el banco donde se asientan 
los hijosdalgos, se alargue y al ser del dicho banco se alargue el de los 
labradores de forma que ambos queden en una proporción y se haga 
todo a costa de ambos estados: El auto lleva fecha 26 de junio de 1620. 
Otro de los pleitos que enconaron las relaciones entre estados, 
fué ante el Consejo de S, M., seguido a consecuencia de la orden dada 
por el Corregidor de la Ciudad de Palencia, D. García de Girón, sobre 
¡a lleva a Santander por los habitantes de las Merindades, sin distinguir 
de estados, de cierta cantidad de trigo. Los nobles se sintieron heridos en 
sus privilegios e interpusieron ante mencionado Concejo demanda 
pidiendo la nulidad de la orden de dicho Corregidor, en lo a ellos 
referente, por ser ellos notorios hijosdalgos y como tales libres de hacer 
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el servicio de bagajes, desde tiempo inmemorial, pues nunca habían 
tenido por oficio ser carreteros, recueros, ni jamás se habían alquilado 
para semejantes menesteres, obligándoles por alguaciles y escribanos a 
hacer lo que ellos no tenían obligación por estar exentos. Los pecheros 
alegaban en la suya, que en estos casos, los nobles no tenían exención 
alguna, que siendo escaso el número de hombres buenos en las Merin-
dades, era imposible que ellos solos, con sus bagajes y bestias, pudiesen 
acarrearlo todo, y que siendo los más ricos y hacendados los del estado 
de hijosdalgos, en él estaban la mayor parte de los bagajes, para verifi-
car lo ordenado, por lo cual solicitaban que se debía negar lo pedido. 
Para zanjar esta cuestión, se dictó por los licenciados Jiménez 
Ortiz, Pumacero y I Guardiola del Consejo, auto en Madrid a 5 de 
septiembre de 1585, en el que declararon que se podían tomar las 
bestias, bagajes y carros de los hijosdalgos de las Merindades, que 
tuvieren por oficiotraginar o ser arrieros para el servicio de S. M., 
en las ocasiones y necesidades que se ofrecieren, pagándoles por su 
alquiler lo que justamente hubieren de haber y que a los demás hijos-
dalgos no se les pueda tomar dichos bagajes, ni bestias, sino solo en 
caso de que los hombres pecheros no tuvieran las necesarias y previo 
pago del alquiler, y que ninguno de los hijosdalgos sea apremiado a ir 
personalmente con sus bestias, recuas y carros. Apelóse del auto y por 
otro de revista, de fecha 18 de marzo de 1587, pronunciado por los 
mismos oidores, a los que se añadió el licenciado Cogollos, se confirmó 
el anterior, con la aclaración de que a los hijosdalgos que fueran arrie-
ros y traxineros se les podría tomar sus bestias y carros solo en el 
caso de que los hombres pecheros de todas las Merindades no tuvieran 
los necesarios para el servicio ordenado. 
Otra de las cuestiones que alteró la paz de los estados de nobles y 
pecheros, fué la cuestión del repartimiento de soldados, con motivo de la 
creación de los regimientos de milicias. A l darse las órdenes en 1704 y 
17O7 para la formación de ellos por sorteo, entre los primeros en 
protestar fueron los nobles, por considerarlo un atropello de sus privi-
legios, pues juzgaban que solo debía sufrir esta carga el estado general, 
hasta el punto de que los hijosdalgos del Valle de Sedaño, obtuvieron 
sentencias favorables del Consejo de Guerra, entre otras una de 1728. 
Sobre estas deferencias se trató ampliamente en el Capítulo XXI de 
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esta obra, no repitiendo todas las incidencias del asunto por no ser 
necesario; solo sí haré constar, que por la resolución de fecha 25 de 
mayo de 1764, se resolvieron las diferencias entre estados y se declaró 
definitivamente exentos a los poseedores de casas ilustrísimas y sus 
hijos, reputándose por tales, los que no solo gozasen algunas preemi-
nencias del común de los nobles, sino que además viviesen de rentas 
propias, sin mezcla de ocupación mecánica y con recursos... para dar 
carrera y enlace conveniente a sus descendientes. Estas fueron las prin-
cipales diferencias que sostuvieron ambos estados, no descendiendo a 
la enumeración de otras más insignificantes, ni a las que ambos estados 
tuvieron con la.Real Hacienda, por no hacer este trabajo interminable. 
La posesión en el estado de hijodalgo, era requisito indispensable 
para gozar,.de las preeminencias del mismo y estando las antiguas me-
rindades en la posesión inmemorial de poder filiar como tales a los in : 
dividuos que lo acreditasen, fuéle discutido este derecho por la Sala 
de Hijosdalgos de la Cnancillería de Valladolid, sosteniendo contra la 
resolución de e'la un pleito en que alegó la costumbre inveterada que 
sobre la filiación de hijosdalgo \ se había seguido, la cual declaraba, con 
vista de las pruebas, al Ayuntamiento general de Merindades, como 
Concejo mayor que era, recayendo a él una provisión real de fecha 9 
de mayo de 1746, refrendada por D. José Antonio de Zarza, Secretario 
de Cámara, la cual pasó por la Sala de Hijosdalgos. en 17 de mayo de 
dicho año, cuya certificación expid'ó el Secretario de Cámara y mayor 
de Hijosdalgos de Castilla, D. Francisco González de Villegas, por la 
que se resolvió que ningún oriundo de padre y abuelo de estas siete 
merindades de Castilla y agregados, pase la filiación de noble por Va-
lladolid y su Sala de Hijosdalgos, y que solo con testimonio de serlo, 
se le admita por el Ayuntamiento general de ellos, que compone Con-
cejo mayor. 
, En dicha provisión se contienen, entre otros, los siguientes extre-
mos: i.° Que las Merindades, sus Juntas y agregados componen un 
Ayuntamiento general y Justicia. 2.0 Que el 1 ó 2 de cada mes se reúna 
en la Sala Consistorial fabricada a sus expensas, y siempre que el Co-
rregidor juzgaba conveniente tal reunión por circunstancias especiales. 
3.0 Que todos se tenían y graduaban por un solo vecindario para los 
repartimientos, quintas, levas, formación de milicias, puentes, calzadas, 
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láminos, muelles, entendiéndose con el Ayuntamiento general o Con-
cejo mayor, aunque no correspondiese a todas ellas contribuir. 4.0 Que 
también eran uno solo para el adeudo de los derechos de Alcabalas, 
Cientos, Millones, advitorios de nieve y sisas. 5.0 Que solo tenían una 
Bolsa común, de donde salían los gastos y salarios de portero, cartero, 
comisarios de cartas, relojero, Depositario y con un escribano que lo 
eran por turnó los de las Merindades. 6.° Que en 1712 se verificó el 
empadronamiento general de las Merindades y sus estados ante el Es-
cribano de Trespaderne Miguel Fernández, a virtud de orden del In-
tendente de Burgos, para la contribbción de moneda forera. 7.0 Que 
para el repartimiento del servicio real ordinario y extraordinario entre 
los pecheros, alistaba y empadronaba, cada trienio, los contribuyentes, 
en vista del memorial jurado, que traía cada regidor de los barrios y 
lugares de su Merindad, y 8.° Que por todo ello debía reputarse como 
una Universidad y Comunidad de Hidalgos y Pecheros, con noticia 
cierta de los que eran nobles en ellas y de los que habían sido y goza-
do de sus exenciones a su vista, ciencia y conocimiento. 
La reclamación de las merindades la motivó el auto acordado del 
año 1703, en el que se ordenaba que los naturales que quisieren ave-
cindarse en otras villas y lugares distintos de aquellos en que estuviesen 
domiciliados y pretendiesen gozar de hidalguía no pudiese participar 
de sus exenciones, ni ser admitido en ellas, sino por certificación dada 
por la Sala de Hijosdalgo» de sus Cnancillerías. 
Como las Merindades se consideraban como un solo Ayunt? mien-
to, juzgaron que debían ser tenidas como una sola entidad, y al efecto 
acudieron pidiendo se diese provisión real en la que se declarase, como 
antes lo había sido dada, para la villa de Santillana del Mar, su Real 
Abadía, Torrelavéga, Cartes, Reinosa y Cervera y lugares de su juris-
dicción, y al efecto, en decreto de 11 de diciembre de 1724 y provisión 
de 24 del mismo mes y año, declararon los del Consejo: «no deben dar 
quenta en la nuestra Real Audiencia y Cnancillería que reside en la 
Ciudad de Valladolid y Sala de Hijosdalgos della, de los recibimientos 
que de este estado se hiciese por dichos Procuradores generales del es-
tado noble de las Merindades de Castilla-vieja, Juntas, Valle y Lugares 
de su distrito, de los que hubieren sido vecinos y naturales dellos y de 
sus jurisdiciones, que hallándose en el goce y posesión de los hijosdal-
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gos en qualquier lugar dellas, se pasasen a vivir a otro de qualquierá 
de dichas villas y lugares, con cuya justificación mandamos se les admi-
ta y reciba en los pueblos de dichas jurisdiciones a que se mudasen sin 
hacer novedad en sus gozes ni necesitar de dar quenta a dicha nuestra 
Audiencia y Cnancillería y Sala de Hijosdalgos, a diferenzia del que 
fuere nuevo recibimiento, que se hubiese de hazer de los que de fuera 
de dichas Merindades, juntas, Valles y Lugares de su distrito fueren a 
ellas a establecerse o.que en ninguna dellas hubiesen estado en pose-
sión de hidalguía y como tales comprehendidos en el empadronamiento 
general de las Villas y Lugares de dichas Merindades, en los quales 
solo se ha de entender y observar el auto acordado en los del Nuestro 
Consejo de treinta de Henero del otro año pasado ¿z mili setezicntos 
tres, arreglándose puntualmente y sin exceder en manera alguna a lo 
que va mencionado y mandamos a la referida Sala de Hijosdalgos, zele, 
cumpla y bigile sobre que en ningún pretexto, ni motivo se contraven-
ga a ello por dichas siete Merindades y lugares de su comprehensión, 
antes bien sus justicias y demás Ministros y personas a quien tocare, lo 
observen guardar y cumplir en la conformidad que va expresada, que 
así es nuestra voluntad, de la que mandamos dar y dimos esta nuestra 
carta, sellada con nuestro sello y librada por los del nuestro Consejo, 
en esta Villa de Madrid a nueve dias del Mes de Maio de mili sete-
zientos y quarenta y seis.=El Marqués de Lazar.- Don Diego de Sie-
rra.—Don Bartolomé García de Henado.—Don Pedro Juan de Alfaro. 
Don Juan Jover de Alcázar.» Pasó ante el Secretario Juan Antonio de 
Yarza y la registró José Terrón. Aceptó la Provisión real y dispuso su 
cumplimiento el Corregidor Licenciado D. José Antonio de Vega, en 
Villarcayo a 4 de junio de 1747, por ante el Escribano Gabriel Anto-
nio Saravia. 
Con ello se dio fin a una situación euojosa desconocedora de de-
rechos, quedando el Ayuntamiento general de Merindades con la pre-
rrogativa como Concejo mayor que era, de poder filiar como nobles a 
los naturales de ellas y oriundos de las mismas por padre y abuelo. 
Los medios de que se valían para acreditar la posesión de estado, 
eran las informaciones Je hidalguía qué comprendían la información pro-
piamente dicha, las certificacioues de las partidas sacramentales del pre-
tendiente y sus enlaces, las de los empadronamientos y la de los cargos, 
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oficios y títulos que el solicitante hubiere desempeñado o poseído. 
Unida a ella, solía muchas veces ir la de limpieza de sangre, que era la 
prueba que se exigía para poder ingresar en determinados institutos, 
colegios o gremios de que el solicitante no tenía en sus venas sangre 
de moro, judío o hereje, ni condenado a presidio. Bastaba, conforme a 
lo anteriormente dicho, con la presentación de éstas para que el Ayun-
tamiento de las merindades le reconociese al pretendiente como hijo-
dalgo. ' 
La distinción de los estados en las personas de los individuos que 
lo: formaban, era cosa interesantísima, pues de ella se había de deducir 
quiénes eran los que habían de gozar de las preeminencias anejas a su 
condición respectiva, y esta separación se conseguía por medio de los 
empadronamientos. Estos empadronamientos se verificaban primero de 
cuatro en cuatro años, más por una Real provisión dada en Valladolid 
a 24 de noviembre de 1730, en la que se inserta el auto aco'dado de 
los señores de la Sala de Hijosdalgos, a petición del Fiscal, se ordena 
que en adelante se verifiquen los padrones de distinción de estados de 
siete en sie e años y manda que las Justicias recojan los originales an-
tiguos y modernos y los archiven, y si no los poseyeren los hagan. La 
certificación en que consta está libr;da por el escribano mayor de Hi-
josdalgos ya citado, Don Francisco González de Villegas. Los empa-
dronamientos se verificaban siempre ante el Escribano del lugar, y se 
nombraban para ello dos personas de cada estado llamados empadrona-
dores, los cuales por ante el escribano iban haciendo una relación sen 
cilla por familias en la que se hacía constar si el matrimonio, cabeza de 
familia y sus hijos tenían la condición de hijosdalgos o pecheros. 
La altanería y vanidad de los hombres, creyéndose en ocasiones 
superiores en condición, sin tener presente el común origen que nos 
une a todos los mortales, hizo que en ocasiones en algunos pueblos, se 
demostrase esta misma distinción de estado hasta dentro de la casa 
de Dios, para ante quien según su sagrada doctrina todos somos igua-
les. Hubo pueblos que hasta en el Santo Templo guardaban la separa-
ción, teniendo dos puertas, dos pilas y dos lugares para sentarse ambos 
estados, cosa en verdad vejatoria e impropia de la igualdad cristiana 
ante Dios. 
He aquí reseñado este aspecto social de las Merindades de Castilla» 
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vieja. La legislación igualitaria moderna, acabó con los privilegios de 
estado y hoy ha quedado reducido todo su esplendor a la parte mera-
mente honorífica de los títulos nobiliarios y a su admisión en las 
Ordenes Militares y Reales Maestranzas, pero esto no importa para 
que, teniendo presente su ascendencia y las glorias de sus linajes, se 
afanen ser hijos de esta noble tierra y vean en ello los que aquí tengan 
los solares de origen, el estímulo suficiente para trabajar por su en-
grandecimiento. 
CAPITULO XXVIÍ 
Las Meríndades en el Catastro del Marqués de la Ensenada.—Libros 
de que estaba formado.—Cómo a eada pueblo se le asignó uno o varios 
según la importancia 
Tiene este documento una importancia excepcional en la historia 
de los pueblos españoles, porqué so pretexto de establecer la contribu-
ción única en toda la Nación, se abarcó en sus respuestas y en sus 
libros la historia económica de cada pueblo de España, pudiendo cali-
ficarle de segundo libro Becerro de las Behetrías. 
Se inició en 175 i y se extendió a toda la Nación para elaborar en 
el más breve plazo posible el Catastro de todo lo que fuese susceptible 
de producir utilidad o renta, nombrando Subdelegados, los cuales, a su 
Vez, movilizaron una legión de escribanos y peritos que, con dietas, fa-
cilitaron la realización de aquella obra gigantesca, honra de España, y 
con la que nuestra Patria se adelantó en un siglo a las demás naciones 
de Europa. 
El Subdelegado nombrado para toda esta región fué D. Nicolás 
Fernández de la Peña, que se dio buena maña para elegir personal 
apto, pudiendo decirse que durante los años 1752 y 1753 dio fin a su 
cometido, 
Libró a la Justicia y Corporaciones sus interrogatorios, llamados 
respuestas generales, y con precisión contestaron a las mismas manifes-
tando el nombre del pueblo, demarcación en que estaba comprendido, 
si era de realengo o señorío, cual fuere la extensión del término, las 
clases y medidas de tierras, los plantíos de árboles, clases y cantidad de 
frutos y valor de los mismos, productos por medida de tierra, impues-
tos sobre tierras y frutos; industrias, minas y salinas que hubiera en el 
término, número y clases de ganado, esquileo y esquilmo, número d« 
colmenas, número de vecinos y de casas, propios, arbitrios y gastos del 
común, cargos de justicia, empleos, alcabalas o rentas enajenadas, ta-
bernas, mesones, tiendas, panaderías, mercados y ferias, cambistas, mer-
caderes y tenderos de toda clase, hospitales, médicos, cirujanos, botica-
rios, escribanos, arrieros y sus ganancias, artesanos y artistas de toda 
clase, jornaleros y utilidades y jornal de cada uno, pobres, individuos 
que tuvieran embarcaciones, clérigos y conventos y fincas reales que 
hubiere en el término y debieran extinguirse. 
Además de estas respuestas se formó el libro mayor de raíz de se-
glares, el cual se componía: i.° de la tabla de reducción a dinero de una 
fanega de turra de cada clase, tasándose, por regla general, la fanega de 
tierra de i . a a 54 reales, la de 2.a a 45, la de 3.a a 34 y la de 4.a a 30; 
la fanega de tierra de centeno a 12 reales ya 5 la de avena; si era de 
prado a 60 reales y si de eras a 36; fijaban la producción normal al año, 
por regla general, en 6 fanegas de trigo, habas y cebada, y el sistema de 
rotación de cosechas, sembrando el primer año trigo, el segundo habas, 
el tercero cebada y el cuarto descansaba... y los precios, dándose para el 
trigc el de 18 reales v.° y para la cebada 9 reales, y 2.0 comprendía eí 
censo por nombres, apellidos y vecindades de los dueños y poseedores de los 
bienes del término municipal. 
Otro libro de que se componía este catastro era el libro personal 
del estado de seglares, que constaba de uua relación de los individuos 
por sus nombres, edad, estado y familias de los vecinos y habitantes de 
los lugares, mozos y mozas. 
A éstos se añadía el libro raíz de lo eclesiástico y el libro personal del 
estado eclesiástico en la misma forma que lo descrito anteriormente. 
Y por último, se formó con las declaraciones dadas por los indi-
viduos propietarios en cada término y por las corporaciones eclesiásti-
cas, los llamados de memoriales, cuyas declaraciones contenían la des-
cripción completa, con su figura al margen de los bienes que poseyera 
en uno, por su cabida, situación y puntos cardinales, precisando las que 
cada individuó o corporación poseyeran en cada punto cardinal de 
cada pueblo. 
Después ¿e las respuestas -nefales, se reseñaban los privilegios y 
exenciones y franquicias que los Slos tenían y lo mismo los señores y 
los propietarios de oficios enajenados. 
Improba tarea sería ir recorriendo cada uno de ellos, porque equi-
valdría a historiarlos; de sus libros se deduce que todos sus pueblos 
eran realengos, su jurisdicción, extensión y propios, sus cargas y dere-
chos, lo mismo en lo seglar que en lo eclesiástico, así que solo me rei 
fiero a lo general eontenido en los capítulos precedentes, pues lo par¿ 
ticular de cada pueblo es ajeno al plan de esta obra, 
Los libros correspondientes a esta tierra inclusa en el partido de 
Castilla, Adelantamiento e Intendencia de Burgos, se conservan custo-
diados en el archivo de la Diputación provincial de Burgos, donde, 
catalogados por orden alfabético, puede consultarlos el lector. 

CAPÍTULO XVIII 
La división administrativa de 1835. — Qué pasó al hacerla, al territorio 
de estas M entidades de Castilla-vieja. — Divisiones que se hizo del 
mismo. — Ayuntamientos due, se formaron de su jurisdicción. 
Reparto de su archivo. 
Las corrientes constitucionales del siglo X I X , trajeron una nueva 
modalidad administrativa: al municipio de tipo histórico con sus moda-
lidades y características propias, sucedió por las normas igualitarias 
modernas, el municipio de tipo uniforme. Las Cortes de Cádiz, in-
fluenciadas por esta corriente, realizaron, en frase de un escritor polí-
tico, «una gran operación legislativa de reducir a la unidad, los diver-
sos componentes locales», y tomaron como unidad primera, el pueblo 
o pueblos y el pueblo era el núcleo local, dictando reglas para la cons-
titución de los mismos, por Decreto de 23 de mayo de 1812. 
Peao vino el R. D. de 23 de julio de 1835, reorganizándolos 
Cuerpos municipales y supresión de regidores perpetuos, y aunque 
hasta entonces continuó el Ayuntamiento general de las Merindades, 
con su organización, jurisdicción y extensión, afectado por el artícu-
lo 4. 0 de referido Real Decreto, en uno de cuyos párrafos se ordenaba 
que «si la población estuviere dispersa y sin centro de reunión, como 
sucede en algunas provincias, se marcará el territorio correspondiente 
a cada Ayuntamiento, que no deberá exceder de cuatro leguas en cua-
dro, ni de una población de 500 vecinos poco más o menos. En los 
casos referidos, los gobernadores civiles formarán los correspondientes 
expedientes más sencillos y los dirigirán a la soberana aprobación 
de S. M.»; se vio el Ayuntamiento general fraccionado en una porción 
de Ayuntamientos que más adelante reseñaremos. 
Había otros pueblos dentro del territorio, procedentes de señoríos, 
que al ser suprimidos éstos, conservaron su régimen y sancionó su 
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organización y extensión el articule 3.0 de citado Real Decreto, dicien-
do: «conservarán Ayuntamiento los pueblos que actualmente lo tuvie-
ren, aunque su población no llegue a 100 vecinos». 
Suprimió, además, todos los oficios que no eran de libre elección 
y así quedaron privados de sus cargos los regidores1, veinte y cuatro, 
jurados, alféreces, escribanos, alguaciles, guardas u otros cualesquiera 
enajenados a perpetuidad, o de,por vida o provistos temporalmente, 
por vía de merced,.que se hallaren anejos a los Ayuntamientos, previ? 
indemnización a los propietarios. 
Aplicando estas normas, los gobernantes suprimieron el Ayunta-
miento general de las Merindades, y en su lugar crearon una porción 
de ellos, formándolos con parte del territorio jurisdiccional de ellas. 
Conservó en lo externo las denominaciones históricas y al hacer la 
nueva división transformó en Ayuntamientos cada una de las Merin-
dades, con la sola excepción de una, la de Losa, que por su gran exten-
sión la subdividió en diversos municipios, tomando por bases sus Jun-
tas, y creó además entre la Merindad de Valdeporres y la de Castilla-
vieja, otro que denominó Junta de Puente-Dei, y además como tal, la 
cabeza de ellas, que era Villarcayo. y 
Así, pues, los Ayuntamientos que se formaron del general de Me-
rindades, fueron los siguientes: 
De las Merindades de Castilla-vieja, de Valdivielso, de Cuesta-
Urria, de Montija, de Sotoscueva y de Valdeporres; dé las Juntas de 
La Cerca, de Traslaloma, de Oteo, de San Martín, de Villalba de Losa, 
de Rio de Losa y de Puente-Dei, y de Villarcayo. . v 
Formóse con los pueblos extraviados y montuosos de San Zador-
nil, otro Ayuntamiento, al que se dio por nombre Jurisdicción de San 
Zadornil y conservaron el que tenían como pueblos de Señorío Bocos 
y Medina de Pomar, pero a este último le segregaron las aldeas que la 
reconocían por cabeza y formaron otro, denominado de Aldeas de 
Medina. 
Los demás Ayuntamientos pertenecieron a jurisdicciones limítrofes 
al Ayuntamiento general de Merindades y por eso no me ocupo de 
ellos. 
A l hacerse la división, se dividió también el Archivo del Ayunta-
miento general, y da pena para los aficionados a las ciencias históricas, 
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solo el recordar que pudo realizarse este hecho. Se dividieron los lega-
jos, que lo formaban en tantos lotes como Merindades lo componían, 
sin orden ni relación alguna con ellas, y derecho, sus legajos han ido 
rodando por los archivos, muchos de los cuales, manos inexpertas e in-
competentes, han hecho desaparecer, y de unos 400 legajos que le for-
maban, solo se han salvado del naufragio unos 75, que amorosamente 
conserva el Ayuntamiento de Villarcayo en el suyo, y dos que ha en-




El Juzgado de primera instancia e instrucción de Villarcavo. — ¿Cuándo 
se creó? — Antagonismos entre Medina de Pomar y Villareayo sobre 
la aspiración de ambas a ser cabezas de partido. — Traslación del Juz-
gado a Medina de Pomar. — Vuelta a Villareayo. — Supresión del 
Juzgado de Sedaño. — Pueblos <jue se agregaron al de Villareayo. — 
Número de Ayuntamientos que comprende 
Así como la división administrativa disgregó a las Merindadcs, 
así al hacerse la división judicial se aumentó el territorio del Corregi-
miento, con las jurisdicciones de señorío y limítrofes, para crear así 
con todas el partido judicial de Villareayo. Esta creación fué debida al 
Real Decreto de 21 de abril de 1834. 
Hasta esta fecha, desde la supresión de la jurisdicción señorial en 
el año 1811, continuaron los pueblos de esta clase administrándose en 
su forma peculiar, con la sola variante de ser su Señor, el Rey, en lugar 
del que habían tenido, pero en 1816, tomando Villareayo la voz de las 
Merindades, recurrió al Trono en pretensión de que estos pueblos se 
agregasen al Corregimiento, mas sus pretensiones no tuvieron realidad 
hasta el R. D. de creación de los partidos judiciales. 
A l preparar la división judicial de 1834, los gobernantes de en-
tonces, pidieron a las Cnancillerías respectivas informes precisos de en 
qué población convenía estuviese la capitalidad correspondiente del 
Juzgado del territorio, Sobre el caso de Medina de Pomar y Villareayo, 
emitió la Cnancillería de Valladolid, el siguiente: «Va designado, por 
capital del Octavo Corregimiento de esta provincia, Villareayo, tanto 
por ser cabeza de las siete Merindades de Castilla la Vieja, aunque de 
poco tiempo a esta parte, como por estar allí construidas las casas con-
sistoriales, cárcel y demás dependencias donde se reúnen sus juntas 
generales. Sin embargo, si para fijar la capital se atiende con preferen-
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cia la antigüedad, importancia histórica, centraltdad del pueblo y 
demás cualidades de capacidad, es sin duda preferible la Villa de 
Medina de Pomar, por capital del Octavo Corregimiento». Mas a 
pesar del mismo y de reconocer en él la importancia de Medina de 
Pomar, las influencias políticas pesaron y se eligió a Villarcayo, como 
cabeza del que se designó como partido judicial de su nombre, dando 
ello origen a que entre ambas villas se aumentasen sus diferencias. 
Desde antiguo, con ocasión de la aspiración mutua a ser cabeza 
de jurisdicción, surgieron grandes antagonismos entre Medina de Po-
mar y Villarcayo. Hasta el año de 1562, en el que se sustrajo la auto-
ridad real del poder e influencia de la Casa de Velasco, que como 
hemos visto la tenía en encomienda en estas Merindades, no se mani-
festaron, porque no hubo mr tivo, ni razón para ello; era un privilegio 
de dicha gran casa, y hubiera sido inútil, po-que a ella la convenía 
tenerlo en la cabeza de sus estados en la tierra, pero cuando fué desig-
nado en la citada fecha por la información del Oidor, Doctor Mendi-
zábal, como cabeza del Co regimiento, Villarcayo, empieza ésta a 
querer engrandecerse, atrayendo hacia sí todos los elementos adminis-
trativos que poseía su rival, iniciando contra Medina de Pomar dife-
rentes pleitos, como los del portazgo y el rediezmo y el de ferias y 
mercados que han tenido su estudio adecuado en el Cap. XXIII de 
esta obra. Hay que tener en cuenta, que la única causa porque pasó la 
jurisdicción a Villarcayo, fué porque Medina de Pomar era pueblo de 
señorío perteneciente a los Fernández de Velasco y en él no podía 
asentarse a la jurisdicción real. 
Agregado Medina de Pomar a Villarcayo, renovó aquélla sus jus-
tas pretensiones al comienzo del año de 1850, y vio coronadas de éxito 
sus gestiones por la Real orden de 18 de junio de 1850, cuyo traslado 
decía lo siguiente: «He dado cuenta a S. M. la Reina (q. D. g), del 
expediente promovido por el Ayuntamiento de Medina de Pomar en 
solicitud de que se traslade a dicho punto'la capital del partido judi-
cial establecido en Villarcayo. Se ha enterado también S. M . de las di-
ligencias instruidas con el propio objeto, por la Sala de Gobierno de 
la Audiencia Territorial, que reside en la capital, las que fueron remi-
tidas a este Ministerio por el de Gracia y Justicia, por Real orden de 
29 de enero último. En su consecuencia, accediendo S. M . a las razo-
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nes de importancia, centralidad, riqueza, establecimientos públicos de 
instrucción y beneficencia y otras varias circunstancias generales y lo-
cales que reúne la villa de Medina de Pomar sobre la de Villarcayo, se 
ha servido resolver que la capitalidad del partido judicial de Villarca-
yo se traslade y se fije desde luego en Medina de Pomar, con la obli-
gación, por parte de ésta, de construir o habilitar por su cuenta la 
Casa Audiencia, Cárcel y demás dependencias del Juzgado, según lo 
tiene ofrecido su Ayuntamiento, en representación del vecindario. De 
Real orden lo digo a V. S. para su inteligencia y efectos correspon-
dientes...» 
Pero la política todo lo transtornó; unas elecciones verificadas por 
aquellos años y un grave apuro en que se vio el político que aspiraba 
a la representación en Cortes, logró, presionado por los dirigentes po-
líticos de Villarcayo, el retorno a esta última, de la capitalidad, sin ale-
gar en la resolución qne lo acordó más que informes de orden político, 
cual era el de la Diputación provincial, saltando por encima de las con-
sideraciones fundamentales que exponía en su informe la Sala de Go-
bierno de la Audiencia Territorial, y así, por Real orden de 26 de oc-
tubre de 1854, se dictaba lo siguiente: «En vista de la exposición que 
ha elevado a S. M. la Reina (q. D. g.), el Ayuntamiento constitucional 
de Villarcayo, pidiendo quede sin efecto la Real orden de 18 de junio 
de 1850, por la cual se trasladó a Medina de Pomar la capitalidad de 
aquel partido, así como también del expediente instruido con igual 
motivo por la Junta Provisional de Gobierno de esa provincia, tenien-
do en consideración lp, manifestado sobre este particular, por la Dipu-
tación de la misma, en 27 de septiembre de 1844, 26 de abril de 1850 
y 128 de agosto último, y en atención de que por R. D. de División 
territorial de 21 de abril de 1834, fué designado Villarcayo como 
capital del partido judicial; S. M . ha tenido a bien resolver quede sin 
efecto la'^ R. O. de 18 de junio de 1850 y que con arreglo al R. D. de 
21 de abril de 1834, sea Villarcayo la cabeza de aquel partido. De 
R. O. lo digo a V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. = 
Madrid 26 de'octubre de 1854. 
Basta leer su texto para comprender que solo p- esiones políticas 
pudieron echar por tierra determinaciones tomadas con toda clase de 
garantías legales previo expediente instruido «ad hoc» y con informes 
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de los más altos cuerpos interesados. Sometióse Medina de Pomar a 
esta arbitrariedad, pero vivió siempre alerta dispuesta a reiterar sus 
pretensiones y aprovechó para ello la publicación del R D. de 16 de 
julio de 1892, por el que se suprimían por razones de economía va-
rias Audiencias y Juzgados y se ordenó se estableciesen con los pueblos 
que reuniesen las mejores condiciones. 
Al efecto; acudió Medina de Pomar en solicitud razonada a la 
Excma, Audiencia Territorial pidiendo se estableciese en ella la capita-
lidad del partido judicial, mas la Audiencia rechazó tal solicitud fun-
dada en que había sido presentada fuera de plazo. Entonces elevó una 
exposición documentada en 10 de octubre de citado año al Ministro 
de Gracia y Justicia, mas la exposición no se resolvía, tardándose tanto 
en dictaminar, que dio lugar a que, temiéndose alguna triquiñuela 
política, a que tanto se estaba acostumbrado en aquellos tiempos, se 
nombró por el Ayuntamiento medinés una comisión que se trasladase 
a Madrid para activar la resolución de k pretensión formulada. En los 
centros ministeriales se reconoció la justicia de la pretensión de Medina 
y ello dio lugar a que el de Gracia y Justicia dirigiera una R. O. de 
5 de noviembre de citado año a la Audiencia Territo ial de Burgos 
para que informase sobre el caso concreto de Medina de Pomar y 
Villarcayo, en atención a que el emitido anteriormente era extensivo á 
todos los partidos que se .encontraban comprendidos en la R. O. de 
17 de junio de 1892. Dio la Audiencia su informe y otra vez más 
vieron postergados los derechos de Medina de Pomar. 
Los de Villarcayo, al tener noticia de las pretensiones medinesas, 
procuraron moverse, enviando, para contrarrestar el efecto de la comí^  
sión de Medina, otra, y contestaron a las hojas y gráficos que los medi-
neses publicaron con un folleto con el que pretendieron deshacer los 
argumentos incontrovertibles alegados por Medina de Pomar, en cuyo 
folleto figuran varios apéndices, entre los cuales merece destacarse el 
informe de la Diputación provincial de 28 de agosto de 1854, modelo 
de parcialidad y conjunto de inexactitudes que honra muy poco a los 
que le suscribieron, manifestándose en el mismo la parcialidad política 
de que estaban poseídos. Desechas las justas pretensiones medinesas, 
no ha vuelto desde esa fecha a renovar sus aspiraciones, aunque dispo-
siciones legales le han dado ocasión para ello. 
— 333 — 
Del Real decreto de 16 de julio de 1892 y su aplicación, surgió la 
supresión del partido judicial de Sedaño, agregándose al partido de V i -
llarcayo todos los del mismo, menos dos que se agregaron a Burgos, y 
fueron Cernégula y Quintanilla Sobresierra, pero la Ley de 20 de 
agosto de 1896 autorizó nuevamente el restablecimiento de los supri-
midos, volviendo otra vez a formarse el de Sedaño por Real decreto de 
2 de noviembre de 1896, quedando pues el Juzgado de i . a instancia e 
instrucción de Villarcayo constituido por los Ayuntamientos siguientes: 
Aforados de Moneo, Aldeas de Medina, Berberana, Espinosa de 
los Monteros, Junta de la Cerca, Junta de Oteo de Losa, Junta de Río 
de Losa, Junta de San Martín de Losa, Junta de Traslaloma, Junta de 
Villalba de Losa, Jurisdicción de San Zadornil, Medina de Pomar, Me-
rindad de Castilla la Vieja, Merindad de Cuesta Urria, Merindad de 
Montija, Merindad de Sotoscueva, Merindad de Valdeporres, Merin-
dad de Valdivielso, Partido de la Sierra en Tobalina, Trespaderne, 
Valle de Manzanedo, Valle de Tobalina y Villarcayo. 
Recientemente se suprimieron los Ayuntamientos de Junta de 
Puente-Dei y Bocos, agregándose, respectivamente, a los de Merindad 
de Valdeporres y Villarcayo, y en 1930 se segregó de Sedaño el Ayun-
tamiento de Pesadas de Burgos, agregándose al partido de Villarcayo. 

CAPITULO XXX 
JURISDICCIONES COLINDANTES O INCLUSAS EN EL TE-
RRITORIO DE LAS ANTIGUAS MERINDADES DE CASTILLA: 
a) La villa de Medina de Pomar y sus aldeas. — 1?) La ciudad de Frías y 
el Valle de Tobalina. — c) La villa de Villallja de Losa. — d) La villa 
de Espinosa de los Monteros y sus barrios. — e) El Valle de Mena. — 
í) La villa de Róeos. — g) El Valle de Hoz de Arreba. — b) Cubillos 
del Rojo. — i) Los Valles de Tudela y Relloso. — j) Los aforados de 
Moneo y Losa. — k) La jurisdicción de los monasterios de San Millán, 
Oña, Santa María de Ovar enes y Nuestra Señora de Ríoseco. — 1) El 
Valle de Valdegobia. — El Valle de Valderejo. 
Aunque solo sea por la afinidad geográfica y relaciones frecuentes 
y porque en sus primitivos tiempos formaron parte de la gran Merin-
dad de Castilla-vieja, comprendiéndose sus lugares en el Libro Becerro 
de las Behetrías, vamos a reseñar someramente las jurisdicciones de las 
villas, valles y lugares colindantes o inclusas en el territorio de las 
Merindades de Castilla, que luego formaron jurisdicciones aparte. 
La Tilia hoy dudad de Medina de Pomar.—Fué ésta de ascenden-
cia romana, siendo probable la antigua Vellica y andando el tiempo, 
cuando se constituyó el Condado Castellano y se crearon por Fernán-
González estas merindades, pasó a ser su capital, conociéndosela en el 
Fuero que la concedió Alfonso VII con el nombre de Medina de Castella 
veteris, es decir, la Ciudad de Castilla-vieja. El Fuero que la otorgó este 
monarca fué el de Logroño, fuero amplísimo con gran número de fran-
quicias y exenciones. 
' Siguió la Villa perteneciendo a estas merindades hasta en tiempos 
de Enrique II en que se la donó en 24 de octubre del año de la Era 
de 1407 (1369) a su Camarero mayor D. Pedro Fernández de Velasco, 
en cuya casa continuó hasta la abolición de los señoríos. 
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Como el territorio de las Merindades de Castilla-vieja lo tuvo eti1 
comendado desde Fernando III el Santo, la casa de Velasco, continuó 
desde esta villa gobernando el territorio, y aquí tenía la cárcel y au-
diencia de las Merindades y la residencia de los alcaldes mayores, te-
nientes suyos, aunque las merindades, tierras de realengo se reunían en 
Miñón, pueblo de ellos, el más cercano a Medina, y así continuó has-
ta 1562, en que habiendo atraído hacia sí Felipe II la jurisdicción real, 
la puso, como hemos visto, en Villarcayo, en cuya villa siguió como 
cabeza que desde entonces fué de las Merindades hasta 18 de junio 
de 1850, en que volvió a asentarse otra vez la Just'cia del territorio, lo 
que reintegraron nuevamente a Villarcayo en 24 de octubre de 1854. 
Hasta que pasó a pueblo de Señorío, Medina de Pomar, como ca-
beza de las Merindades gobernó el territorio por medio de sus merinos 
o alcaldes mayores, y ella a su vez como pueblo de ellas por su concejo, 
pero desde esta fecha, ella y sus aldeas se gobernaron por dos alcaldes 
ordinarios, uno de hijosdalgos y otro del estado llano, que eran elegi-
dos por el Señor, a propuesta del alcaide de la fortaleza de la villa, 
eligiéndose después lor regidores, procurador general y jurados en la 
fcrma ordinaria. 
Hasta 1562 coexistió, pues, en Medina de Pomar, no sólo la jus-
ticia de las Merindades de Castilla-vieja, sino la propia de la ciudad y 
sus aldeas; desde esta fecha solo la última. 
Las aldeas que reconocía como cabeza a Medina eran: Salinas de 
Rosío, Críales, Recuenco, Angosto, Valmayor de Losa, Villanas, La 
Riba, Villanueva, Quintanilla de los Adrianos, Céspedes, Bárriosuso, 
Pajares, Villatomil, Betarres, Bóveda, San Martín de Mancobo, Leche-
do, Santurde, Villaciles (El Vado), La Aldea con Queciles, Villacorit, 
Salas y Calles con ciella. (1) 
La Ciudad de Irías y el Valle de Tobalina. —- Fué como la tierra 
este Valle realengo; basta recorrer sus pueblecitos en el Libro Becerro 
de las Behetrías, para comprobarlo y ver cómo siguieron las vicisitudes 
de las Merindades üe Castilla-Vieja hasta que éstas se constituyeron en 
Ayuntamiento general, haciendo lo propio el Valle de Tobalina, cuya 
(l) Pata más datos, ver mí otra «Apuntes históricos sobre la Ciudad de 
Medina de Pomar. 
cabeza residía en la Ciudad de Frías, pueblo el más impórtente del 
mismo. Desde ella se gobernó el Valle, por medio de dos alcaldes or-
dénanos uno noble y otro del estado llano y por los regidores, procu-
rador general y jurados y cada pueblo por su concejo. 
Tuvo fuero propio, concediéndola el rey Alfonso VIII el de Logro-
ño: la ciudad de Fríis pasó a ser de señorío por donación que hizo 
de ella el rey Don Juan II a D. Pedro Fernández de Velasco en 12 de 
agosto de 1446, en cuya casa siguió hasta la abolición de los señoríos. 
El Valle, como toda la tierra que perteneció a la Merindad de 
Castilla-vieja, estuvo en encomienda en la casa de Velasco desde Fer-
nando III hasta 1562, pasando su jurisdicción a las autoridades reales 
en esta fecha, menos la ciudad de Frías, y continuó así hasta la nue-
va división administrativa en la que el Valle fué subdividido en los 
Ayuntamientos siguientes: Frías, el de la Sierra de Tobalína y el del 
Valle de Tobalina. 
La "Villa de Villalba de Losa.—Esta Villa fué realenga hasta Fer-
nando IV, el que para arreglar la cuestión del Señorío de Vizcaya en-
tre el infante D. Juan, hijo de D. a María Díaz de Haro y D. Diego 
López de Haro; para conseguirlo determinó que este último gozase póf 
sus días dicho Señorío, y después de su muerte el infante Don Juan y 
su esposa Doña María, excepto en Orduña, Valmaseda y Santa Olalla, 
que quedarían a Don Lope Díaz de Haro, a quien dio en 1307, en 
bien de paz, el Rey, a Miranda de Ebro y Villalba de Losa. 
Más tarde, en 1517, aparece estar la Villa incorporada al Señorío 
de la casa de Velasco porque en dicha fecha y por su testamento de 
9 de febrero, fundó Doña Mencia de Velasco, hija de Don Pedro de 
Velasco, Condestable de Castilla, el Hospital del Rosario de Briviesca, 
y entre los bienes que le cede figura: «La mitad de la Villa de Villalba 
de Losa y su tierra (2) con el Señorío e vasallos, jurisdición civil, e cri-
minal, e mero e mixto imperio e con todas las rentas, pechos e dere-
chos que a mi pertenecen e pertenecer puedan de la dicha Villa e su 
tierra, por qualquier título, e causa que sea e ser pueda, en qualquier 
(a) La tiena Je Villalna de Losa la constituían sus aldeas, las íue, según el 
Becerro de las Behetrías eran: 'Lastras e Mijueta, e Loreáoz, Deaa e Horros, Ve« 
Ilota, Veibeíana, Villotan, Sarrt Llórente... Varriáa, Zaballa* Villodas t Aujala. 
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título, e causa qué sea e ser pueda, en qualquier manera, para qué ptíé* 
dan gozar de todo ello, e sea suyo propio para siempre jamás.» Extin-
guidos los señoríos, constituyó en la división administrativa de 1835 el 
municipio denominado Junta de Villalba de Losa, 
£a Villa de Espinosa de los ¡Monteros y sus barrios.-^Esta Villa 
siempre fué realenga, mencionadose por primera vez en el Privilegio 
de los Votos de San Millán, en el que aparece pagando al monasterio 
sendos arienzos añales o rollos de cera. El privilegio es de fecha de la era 
972 (934 de J. C); después no se vuelve a citar su nombre hasta la es-
critura de fundación del monasterio de Oña por el Conde Don Sancho 
(xóii), en.el que se cita «in Spinosa nostram portionam...» y más ade-
lante, en la escritura se vuelve a mencionar «... in Spiuosa nóstram por-
tionem et ecclesiam Sánete Nicolay, cum integritate.» En este documento se 
cita también a Tillampara (Para) y a I3árcena. En otros documentos 
del citado monasterio de 1143 y 1146 se cita a Espinosa y al monaste-
rio de Santa Juliana de Barcenas y Berrueza (Riborreza) en donación 
del Rey Alfonso VII, era 1171 (1133). También se,le vuelve a ver 
mencionado en «El libro de la Montería» de Don Alfonso XI, en el 
que se enumeran los montes de caza de sus términos. 
Es extraño que «El Libro Becerro de las Behetrías» no compren-
diese entre los pueblos de la Merindad de Castilla-vieja, ni a la Villa 
ni sus barrios, los cuales son Quintanilla, Berrueza y Barcenas; sólo 
tiene la explicación de que siendo realengo no pagaran derechos ni ser-
vicios algunos a los Reyes, sus señores naturales, y por consiguiente no 
había por qué consignarlo. El privilegio de Alfonso VIII de 20 de 
agosto de 1208, en el que se señalan los solares de donde debían pro-
ceder los que aspiraban a los oficios de Montero, no menciona a Espino-
sa sino a sus barrios de Quintanilla y Berrueza, lo cual lleva a la con-
secuencia de que Espinosa era el Valle o sitio en que estaban asentados 
sus barrios, y todos ellos constituyeron después la Villa. 
La Ju ticia en ella se administraba por dos alcaldes ordinarios, no-
bles (no habiendo como en otras partes mitad de oficios) y su concejo 
lo constituían los regidores, procurados general y jurados, y para la 
elección, se reunían los vecinos el día de San Pedro de los Arcos cada 
año, en la ¡era de Mari Quintana, en el barrio de. Quintanilla, lugar des-
tinado para tal acto. Había también en la villa Alcalde de Hermandad, 
¿1Valle de TAena. -Fué este Valle, sitó en territorio cántabro y 
figuró desde el principio gobernado por los primitivos Condes de Cas-
tilla, siguiendo en lo político y administrativo las vicisitudes de los 
pueblos que formaron más tarde las Merindades de Castilla-viejá, figu-
rando todos ellos inclusos en el Libro Becerro de las Behetrías, como 
realengos en su mayoría, fuera de algunos pertenecientes a la Orden dé 
San Juan y Encomienda de Vallejo. 
Ya hemos indicado en capítulo anterior, que el nombre del Valle 
aparece en los primeros documentos del Cartulario de San Millán de 
la Cogulla; así, en el documento fundacional de la iglesia de San Eme-
terio y San Celedonio de Taranco y San Esteban de Burceña, se le men-
ciona en estos términos «in loco qui dicitur Taranco in territorio Max-
nense» y más adelante: «Et in loco qui dicitur Burzenia en territorio 
TÚene», este documento es de 15 de septiembre de 800. 
Quien lo menciona también es el Privilegio de los Votos de San 
Millán de 934, en que expresa con lo que contribuía el Valle, con estas 
palabras: «Mena cum suis villas, ad suos alfores pertinentibus, per om-
nes domus singulos arienzos de cera aut singulos cubitos de lienzos.» 
Ninguno de los pueblos del Valle tuvo fuero propio, lo cual in-
dica que se rigieron siempre por la legislación de Castilla, siendo sus 
autoridades puestas por los Reyes y estando inclusos los lugares que 
forman el valle en la Merindad de Castilla vieja y ésta la tuvo en en-
comienda la Justicia de ella desde Fernando III el Santo;,la casa de Ve-
lasco, las autoridades puestas por esta familia, la administrarían en 
nombre del Rey y cobrarían para éste las monedas, servicios y pechos 
que a la realeza correspondía pagar a los pueblos. 
El gobierno del Valle tuvo la misma organización que los demás 
del territorio de las Merindades, siguiendo en su creación y desenvol-
vimiento la trayectoria de éstas. El conce o o concilio de vecinos se 
crearía también para el Valle y sus pueblos en el siglo xi, y esta insti-
tución, rectora de las actividades administrativas de ellos imperaría en 
el Valle y constituyendo éste con sus lugares, un núcleo geográfico 
bien definido y de necesidades comunes cuando las Merindades de 
Castilla uieja se constituyeron en Ayuntamiento general, el Valle de 
Mena y sus pueblos hicieron lo propio, gobernándose desde entonces 
por sus autoridades particulares. Su Ayuntamiento se compuso de 4 
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diputadós generales del Valle, a quienes presidía el Alcalde, celebrando 
su* reuniones en Mercadillo, en la casa consistorial del Valle en los 
días señalados, conociendo de lo gubernativo, político y económico, y en 
esto último principalmente de pesas y medidas, fijación de precios de 
artículos de consumo, arreglo de caminos, amojonamiento, etc. 
Para su nombramiento se reunían, en el último día del año, las 
Juntas del Valle, que eran cuatro, en los sitios que tenían dé uso y cos-
tumbre. Las Juntas se denominaban de Velasco, Giles, Valléjo y Vi-
vanco; celebraban sus reuniones en despoblado, siendo los sitios para 
ello acostumbrados, el de la primera, el campo de San Pedro, en el 
lugar de Mena mayor; el de la segunda, en Hera Lope, junto a la er-
mita de San Miguel, del lugar de Caniego; el de la tercera, en el juncal 
del Prado, término de Villasuso, y él de la cuarta, en el sitio del moli-
no llamado de Barrio, del lugar de Concejero. Todos los vecinos del 
valle tenían derecho a concurrir a las reuniones, pudiendo alistarse en 
cualquiera de ellas, ya que eran Juntas de Bandos, pero nada más que 
en una de ellas. 
En referidas juntas se elegían, a pluralidad de votos los cuatro di-
putados, dos procuradores síndicos, un fiscal, dos Alcaldes de Herman-
dad, dos jueces de alzada, un alguacil mayor y otro menor, en la si-
guiente forma: cada junta elegía un diputado; cada dos un procurador y 
en las de los demás oficiales alternaban las juntas, las cuales ninguna 
tenía preferencia sobre las demás. 
En el día de Reyes de cada año, se celebraba 'Junta general del 
Valle, que presidía el Alcalde mayor, asistiendo las cuatro Juntas con 
todos los regidores de los pueblos y demás gente que quisiere concu-
rrir, verificándose la reunión en Mercadillo y en despoblado. Reunidas 
y congregadas las cuatro Juntas, en la Junta general, se tomaba razón 
del vecindario de los lugares, presentando cada Junta a los oficia'es ele-
gidos, a los cuales se les tomaba juramento y se les daba la posesión. 
Además de este caso, se reunían en Junta general en casos graves, 
por la importancia de los asuntos, con ocasión de repartos, comunica-
ción de órdenes superiores y, en general, cuando era conveniente, la 
intervención del pueblo y su consentimiento. 
El gobierno económico de los lugares estaba a cargo, del regidor 
nombrado en i.° de eada año, cuya jurisdicción se desenvolvía confor-
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me a la ordenanzas y autos de buen gobierno, nombrándose por los ve-
cinos, un regidor en los pueblos pequeños y dos en los mayores. 
La Tilla de Bocos (3).—Tiene esta Villa, antigua ascendencia, men-
cionándola ya, el privilegio de los Votos de San Miüán. Estuvo inclusa 
en la antigua merindad de Castilla-vieja citándola el Becerro de las 
Behetrías como realenga en estos términos, «Bocos de la goza. Este Lu-
gar es del Rey". ¿Cuándo dejó de ser Vilia Realenga?. En 3 de mayo de 
1729, en que D. Jerónimo Antonio de Medinilla y Porras, Caballero 
de Santiago y Caballerizo de S. M . la compró en 1 cuento 190,625 
maravedís de vellón, conforme a ella adquirió la Jurisdicción, señorío y 
Vasallaje, ciuil y criminal, alta y baja, meto y mixto imperio, penas de 
cámara y sangre y demás rentas jurisdicionales de la Villa, las cuales 
afectó al mayorazgo que creó, y levantó rollo o picota en señal de 
señorío. 
Por virtud del privilegio, eligía el Señor alcaide ordinario en cada 
año, a propuesta que hacía el Concejo de la Villa de dos vecinos, el 
cual conocía en i . a instancia de todas las causas, dos regidores a pro-
puesta de cuatro vecinos, un alguacil a propuesta de otros dos y un 
escribano a propuesta de dos, hecha también por el Concejo. El Señor 
cobraba 6 fanegas mitad por fonsadera, no percibiendo otro derecgc. 
El Concejo pagaba a S. M. por alcabalas cientos y sisas 151 T * 
Pasó a formar en la división administrativa del año 1835, Ayunta-
miento aparte y hace pocos años se ha fusionado con el Ayuntamiento 
de Villarcayo. 
£í Valle de Hoz de Arreha.—Menciona como existente ya este Valle, 
el privilegio de los Votos de San Millán, cuyos pueblos y casas paga-
ban al Monasterio «sendos azienzos». Sus lugares figuran en el libro Be-
cerro de las Behetrías, inclusos en la Merindad de Castilla-vieja, la ma-
yor parte de ellos; formando el Valle, los siguientes: Quintanilla de San 
Román, Cilleruelo, Vezana, Las Torres de Arriba, Las Torres de Aba-
jo, Hoz, Padilla, Lándraves, Cidad de Ebro, Vallejo, Arreba, Potación, 
Ciuble y Crespos. 
Es un Valle sito en el ángulo N . O. de Castilla la Vieja, en la 
parte alta del Ebro, lindante con la divisoria cantábrica. Perteneció este 
(3) Véase, mi obra «Villarcayo y la Merindad de Castilla la Vieja» 
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Valle en señorío al Conde Salvador González por su mujer Doña Mu-
nia, hermana de Diego y Ñuño Alvarez. Este Valle representó el pun 
to más avanzado dentro de Castilla de los dominios que fueron del Rey 
de Navarra, García Sánchez, como se ve de la escritura de fundación 
del Monasterio de Santa María de Nájera del año 1052, en la que se 
incluye en la donación el Obispado de Valpuesta mencionándose este 
Valle en estos términos: «ex día vero parte ex Alabe terminis usque in 
Arrepan et Cuteliun Castrum in Asturiis» 
Este Valle y sus pueblos fueron realengos, hasta que pasó al seño-
río de los Manrique, heredándolo de su madre Doña Beatriz Manri-
que, doña Leonor de Velasco, Abadesa del Convento de Santa Clara de 
Medina de Pomar y por ser país muy montañoso y dificil de adminis-
trar, se lo vendió a Don Pedro Fernández de Velasco, por escritura 
hecha en Santa Clara el 25 de agosto de 1488. 
Desde entonces este Valle perteneció a la casa de Velasco, en el 
cual ejercieron la jurisdición civil y criminal mero y mixto imperio, 
ponían alcaldes y demás oficiales de justicia y les tomaban residencia. 
La administración se regía por los mismos cargos ya reseñados en las 
jurisridicciones comarcanas. 
Cubillos del Rojo.—De este pueblo fué Señora la Abadesa de Santa 
Clara, por herencia que tuvo la citada Doña Leonor, ejerciendo el se-
ñorío y jurisdicción durante muchos años, hasta que los vecinos promo-
vieron pleito al Convento y lograron el lugar realengo y así se lo reco-
noció la Cnancillería de Valladolid Perteneció a la Merindad de Casti-
lla-vieja y como tal lo enumera el Libro Becerro de las Behetrías, go-
bernándose en . idéntica forma a las jurisdicciones arriba mencio-
nadas. 
£os Valles de Judek y Velloso.—Ambos valles figuran inclusos 
en la gran merindad de Castilla-vieja, cuyos pueblos reseña el 
citado Becerro de las Behetrías. Pertenecieron a Doña María de Ve-
lasco esposa de Diego Pérez Sarmiento, que los recibió por herencia 
de sus mayores y lo trasmitió al Convento de Santa Clara de Medina 
de Pomar. 
En ellos tenía el Convento la jurisdicción civil y criminal, alta y 
baja, mero y mixto imperio, ponía alcaldes ordinarios, alguaciles y de-
más justicias, conociendo de las apelaciones el alcalde mayor que el 
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Convento tenía én Medina de Pomar, rigiéndose en lo administrativo 
como las demás jurisdicciones. (4) 
Había en su gobierno económico una particularidad. Dada la pro-
ximidad del Valle de Tudela a Mena, sucedía que muchos meneses 
vivían en .MontianO, Santiago y Artieta, pueblos del Valle citado y 
estos me,«eses formaban concejo con sus convecinos y se gobernaban 
por las mismas ordenanzas, pero en dichos lugares,* los de, oriundez 
menesá elegían un regidor y otro los de origen tudelano, y acontecía 
que cuando el regidor de los tudelanos procedía contra algún menés 
debía acompañarse del regidor menés 
En el Valle de Relloso, el Convento de Santa Clara, además de la 
jurisdicción, cobraba 2.000 mrs, 1.000 por alcabala y 1.O00 por mon-
tazgo y además en cada ano podía entrar la Sra. Abadesa en los castros 
del Valle 8 bueyes catrales, a pacer libremente, para el gasto del con-
vento, sin pagar derechos. ''•:•• 
El Valle de Tudela se componía de los siguientes lugares: Santia-
go, Santa María, Artieta, Berrendúlez y La Llana y el Va'le de Rello-
so de los de San Martín, Angosto y Moscaduro. 
Los aforados de "Moneo y Losa:—Constituían los primeros los pue-
blos de Moneo, Bustillo, Villarán y Bascuñuelos, y los segundos los de 
Momediano, Villaventín, Paresotas y Villalacre. 
Los pueblos que formaban los aforados de Moneo no se mencio-
nan en el libro de las Behetrías, señal de que pertenecían ya en aquella 
fecha a señorío; no así los de Losa, cuya descripción como pertenecien-
tes a la Merindad de Castilla-vieja hace referido libro. Ambos pertene-
cieron a los Señores de Vizcaya, Señores de Castilla, dándoles el Fuero 
del Señorío a los primeros Don Diego López de Haro, y a los segun-
dos Don Ñuño de Lara, hasta cuya fecha estutieron inclusos en las 
merindades de' Castilla. 
Rigiéronse en lo civil y crihtinal por el Fuero de Vizcaya, y ad-
ministrativamente como los demás del territorio, y tuvieron por ello 
f4) Puede verse para más datos mi artículo " E l Convento de Santa Clara de 
Medina de Pomar y su señorío sobre los Valles de Tudela y Relloso y el luáar de 
Cubillos del Rojo». Boletín de la Comisión de Monumentos de Burgos. Año V . 
número 17, lí)26. 
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pleito con las referidas merindades por defender por su aforamiento 
las prerrogativas que tenían. 
Estaban exentos del pago de alcabalas, servicio y cualquier otra 
contribución por su aforamiento, confirmado por un privilegio del rey 
Don Enrique, dado en Medina del Campo a 22 de junio de, 1457, ea 
el que se inserta una sentencia dada por Don Gonzalo, Obispo de 
Burgos, Juez comisario nombrado por el rey Don Juan I a virtud de 
un albala de 3 de febrero de 1387, en el pleito entre la Villa de Mo-
neo y los concejos de tierra de Losa, sobre si debía aquél contribuir 
con los servicios y empréstitos que se repartiesen, en la que declara y 
manda que «el concejo de Muneo e ornes buenos.. non paguen con 
ellos (los concejos de tierra de Losa aforados) nin consigo, nin con 
otros logares, en los servicios e empréstitos e alcabalas, mas que le sean 
guardados sus usos e costumbres al fuero de Vizcaya, Jonde son afora-
dos», cuya sentencia fué dada en Burgos a 3 de diciembre de 1388 ante 
el notario Fernán Martínez, y siendo testigos, entre otros, D. Simón 
González, Abad de Santullán, Juan de Ezcaray, racionero de la Santa 
Iglesia, y Diego Fernández de Mena, vasallo del rey. 
Estos privilegios fueron confirmados a consecuencia del pleito se-
guido por los lugares aforados de Moneo y Losa con ias Merindades 
de Castilla-vieja, al que dio origen un repartimiento de soldados orde-
nado por un bando del Alcalde y Justicia Mayor en ellas, Dr. Acebe-
do, dado en Villarcayo en 4 de junio de 1590, en el que se ordenaba a 
dichos lugares aforados, que los vecinos de 18 a 50 años se juntasen y 
reunieran las armas que tuvieran y se disciplinasen y adoctrinasen en 
la milicia, a lo cual se opusieron diciendo que eran aforados y estaban 
exentos de pagar este servicio en las Merindades, por andar en el Se-
ñorío de Vizcaya. 
Terminó el pleito por Real Provisión de 6 de noviembre de ,159o, 
en la que se ordenaba al Corregidor de las Merindades que «...les 
guardades e cumplieres, según y como en ella se contiene... y no les 
hicieses ningunos repartimientos así de soldados come de otros qual-
quier repartimiento de que se quejaban y sobre que era dicho pleyto, 
sin embargo de la respuesta que avía dado vuestro antecesor...» Sur-
gieron varias incidencias en la ejecución de la provisión anterior, comi-
sionándose su cumplimiento al Juez de Comisión, Corregidor de Pan-
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corbo, Licenciado González de la Puente, y éste, por auto de i de ene-
ro de 1591, ordena que referidos lugares aforados «se ayunten e listen 
(sic) e pongan con los demás dése Señorío e Encartaciones, e que les 
repartan todas aquellas cosas a que a los demás lugares del Señorío se 
suelen e acostumbran, e deben repartir, para el servicio del Rey Nues-
tro Señor, e para que así mesmo conforme a sus privilegios e exencio-
nes, gocen dellas e mando reintegrallos e incorporallos en la costum-
bre, que en razón de lo suso dicho an tenido..» 
Incorporado el Señorío de Vizcaya a lia Corona, aunque lugares 
de Castilla, volvieron a adquirir el carácter de realengos, no volvién-
dose a separar de ella, aunque conservaron sus privilegios y exenciones, 
anejos a su gobierno por el Fuero de Vizcaya, 
La Jurisdicción de los monasterios de San Muían, Oña, Santa 'Mana 
de Ovarenes y Nuestra Señora de Ríoseco.— Ya hemos visto en capítulos 
anteriores que el Señorío de estos monasterios fué en este territorio, 
para los dos primeros, meramente de solariego y de abadengo. San Pi-
llán tuvo en este último concepto los pueblos de Santa María de Guiso 
y Miño, más muchos solariegos en esta tierra. El de Oña tuvo, según 
consta en el libro Becerro, el abadengo de Tohillas, Santa María de la 
Aldea, Para de Espinosa, Campo, Cerezeda, Cillaperlata, Palazuelos, 
Loma y Tejada, más multitud de solariegos en los pueblos de las me-
rindades. 
El Monasterio de Santa María de Ovarenes tuvo el Señorío de Baró 
con sus términos, montes, pastos, solares, fuentes, jurisdicción civil y 
criminal y décimas. El de ¡Nuestra Señora de Jiioseco la Aldea de Ríose-
co, en la que ejercían la jurisdicción civil y criminal, mero y mixto im-
perio, y estaba incluida en el término redondo del Monasterio, forma-
do por esta aldea y las granjas. 
SI Talle de Vá\de$ob\a.—Otra da las jurisdicciones colindantes con 
las antiguat merindades de Castilla-vieja, es el Valle de Valdegobia. Ya 
en el capítulo X de esta obra indicamos algo en lo referente a la juris-
dicción en la que ejercían su autoridad los Corregidores de las Merin-
dades, resolviendo los asuntos judiciales que afectaban al Valle 
No tiene esto nada de extraño, pues en la Edad Media sus pue-
blos formaron parte de la Mcrindad Castilla vieja; basta recorrer el 
Libro Becerro de las Behetrías para ver que todos ellos estaban incluí-
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dos en la misma, considerándose por eso mismo realengos Además los 
Cartularios de San Millán y Valpuesta muestran la conformidad geo-
gráfico-política con los Valles de Losa y Tobalina. 
Por el hecho de formar parte de la Hermandad de Álava contra 
los malhechores, empezaton los del Valle a contribuir con los de Álava 
en ciertos gastos inherentes a la dicha hermandad, surgiendo entonces 
sus pi etettsioncs de considerarse incluidos en la provincia y hermanda-
des de Álava, iniciándose 'con esté objeto pleito ante lá Contaduría 
mayor de Hacienda pidiendo que «en adelante la dicha tierra de Val-
degobia anduviere con la dicha Hermandad de Álava y no con la dé 
Burgos», pleito promovido a consecuencia que él Corregidor de Bur-
gos, cumpliendo órdenes del Consejo y Contaduría mayor, exigió al 
Valle la entrega de una cantidad de maravedís en concepto de servicio 
a S. M. Ellos presentaron en el pleito una ejecutoria de fecha 2 de ju-
nio dé 1503, en la que se insertaba una de la Reina Doña Juana, por 
la que reconocía que el Valle de Valdegobia pagaba en la Hermandad 
de Álava y no en la provincia de Burgos, cuya carta fué presentada a 
cumplimiento del Corregidor de Burgos, quien les contestó que era 
cierto que le había sido enviada dicha Carta de receptoría y ordenado 
que la notificase en la provincia, y que eso es lo que había hecho y nó 
otra cosa; que emanando como emanaba de la Reina que su remedio lo 
habían de obtener de ello y de los Señores del Consejo y que allí acu-
diesen ignorando la resolución del.Consejo. 
En lo religioso, en lo político y en el gobierno administrativo du-
rante la Edad Media, siguió las mismas situaciones que esta tierra de 
las Merindades, no= repitiendo sobre ello muchas cosas por no alargar 
este capítulo. Sus pueblos se regían por sus concejos, y las cosas comu-
nes, por los comisionados de cada pueblo, reunidos en Junta de Her-
mandad. En lo religioso perteneció a la diócesis de Valpuesta, pasando 
a Burgos,; quedando en Calahorra según h Concordia de 1229 entre el 
Obispo de Burgos Don Mauricio y el Obispo de Calahorra Don Juan, 
los de Vitoria, Villanueva, Guinea, Cárcamo Fresneda y Osma. 
Variéis pueblos del Valle tuvieron fuero: Salinas de Anana, tuvo 
fuero propio concedido en 1115 por Don Alfonso el Batallador y con-
firmado por Alfonso V i l en 12 de eneró de 1140; Cárcamo y Imneda 
otro concedido por Alfonso XI en 15 de agosto de 1332, y casi todos 
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los pueblos del Valle tuvieron el famoso pueblo de Cerezo, como al-
deas sujetas a su alfoz, a saber: Alcedo, Bergúenda, Bachicabo, Barrio, 
Ñograro, Monte, Quejo, San Zadornil, Villanueva Gurendes, San Mi-
llán, Villafría, Pinedo, Valpuesta, Cárcamo, Gurendes, Villanañe, Vi-
llamaderne, Tuesta y Espejo. 
E! hecho de que Valdegodia figurase en las Ordenanzas de Riba-
bellosa de n de octubre de 1463, no demuestra que el Valle pertene-
ciese a la provincia de Álava en dicha fecha. También formaban parte 
de la hermandad de Miranda, Pancorbo y Ordufia, y éstos jamás fue-
ron de Álava. Una común necesidad asistía a todos los firmantes de 
tales Ordenanzas, que no fue otra que la cuestión del orden y la perse-
cución de los malhechores, y se reunieron a tal fin todos los pueblos 
que, limítrofes, quisieron evitar las intranquilidades de aquella época; 
no tuvieron fin político algunoy lo hicieron sin part cipar de los privi-
legios y franquicias que pudieran tener las Villas hermanadas, limitán-
dose los cuadernos de las ordenanzas a evitar y perseguir en los pue-
blos las muertes, robos y otras atrocidades que traía consigo el desgo-
bierno que existía en la nación y la poca autoridad que tenían e infun-
dían los entonces ministros de justicia. 
En el archivo del Corregimiento señalado en su inventario con el 
número 9 existía una ejecutoria ganada al Valle de Valdegobia «para 
que de toda lo desuso y deyuso en todas las causas civiles que viniesen 
por apelación al Juzgado de las Merindades conociesen de ellas los Co-
rregidores de estas». Está fechada en Madrid en 5 de diciembre de 
1565, refrendada por el Escribano de Cámara Domingo de Zabala. 
Contenía además las aceptaciones en dicho Valle y a su continuación 
una copia del privilegio del Valle de Valdejobia. 
Si en lo administratiuo pudo lograr contribuir en Álava antes del 
siglo XVIII, es la cierto que en lo referente a las causas civiles, como 
dice el documento que se reseña en el capítulo X de 1730 estaba vi-
gente la jurisdicción de los Corregidores de las Merindades de, Cas-
tilla-vieja. !. 
£1 Talle de Valderejo.—Se halla situado éste al SO. del Valle de 
Valdegobia, dentro de las escabrosidades de la Sierra de Arcena, colin-
dante con los mur icipios del Valle de Lesa y Tobalina. Lo componen 
los lugares de La Lastra, La Hoz, Ribera y Villamardones, de escaso 
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vecindario, pues entre todos ellos en el último censo dan 219 ha-
bitantes. 
No formó en la reconquista entidad político administrativa, ni 
aparece en los documentos de Valpuesta y San Millán como entidad 
geográfica; solo se citan en ellos como lugares a ViÜamardones (Villa-
bardones) y Ribera (Ripiella). Se menciona ya como entidad político-
geográfica en su notable fuero dado por Alfonso X en Burgos a 3 de 
mayo de 1311 de la era (1273 de J. C.) 
Este Valle, que era realengo, pasó al Señor de Vizcaya Don Diego 
López de Haro, por permuta que hizo éste c:n el Rey, de los pueblos 
de Gánete, Salvacañete y Moya, con sus fueros y términos. 
Sus fueros consistían en lo siguiente: Sobre pago de pechos: los pe-
cheros del Valle, que eran 40, diez y medio en Ribera, siete en Villa-
mardones, siete en La Lastra y quince y medio en La Hoz tenía que 
pagar, el pechero, en marzo cuatro sueldos y el mancebo soldadero tres 
dineros, y por San TAiguel, el pechero seis dineros y el mancebo dos 
maravedís. Solo cuando en los Barrios de Suso fuere sacado solar en-
tonces el pechero pagaría 13 cuarteruelos, mitad trigo y mitad cebada, 
y explica que del cuarteruelo hácense seis una cuarta de almud. Los 
pecheros de Ribera eran en esto una excepción, pagaban en este caso 
seis cuarteruelos, pero eran dos partes de cebada y una de trigo. Aparte 
de esto no pagaban sino moneda forera. Los clérigos solo moueda y 
nada más. 
Cuando el vecino del Valle quería vender algo inmueble que tu-
vere, pagaba al Señor 2 mrs. Si acaecía calumnia 3 sueldos. Si ocurrie-
re omecilío 40 mrs. y viniendo en conducho la mitad. Si el homhre del 
Señor (recaudador), viniere por sus derechos, no sería prendado en tres 
mercados, y el que después hubiere de prendar, que guarden la prenda 
en ella y que coma de ella. 
Estaban exentos los vecinos del V ' lie de portazgo, otura (i), cue-
zas (2), cucharas (3), heminas (4), salgas (5), poyos (6), pasaje, recuaje, 
(1) Otaras.—De otor. Designación de una persona íue el demandado nacía en 
juicio para c[ue respondiera de una cosa <lue se le reclamaba. 
(2) Cuezas.—Medida de áranos y c[uizá tributo por cocer en borno a un Señor, 
(3) Cucharas.— Tributo o derecbo que se pagaba en éranos. 
(4) Heminas.—Medida de áridos equivalente a un tercio de fanega. Considerada 
como tributo q;ue se pagaba en especie; 
(5) Salgas.— Tributo o impuesto sobre el consumo de la sal. 
(6) Poyos,—Derechos (Jue se pagaban a los jueces por administración de justicia. 
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portaje, castellanía, rediezmo, ballesteros, lanceros, galeotes, pedido^ 
empréstitos, yantar, fonsadera y martiniega. 
En camino ni fuera de camino, no tenían que exigirles pechos, ni 
ser prendados por cosa alguna y no pechaban tampoco los vecinos del 
Valle, por bienes cjue ayan o alcancen en ¡as ciudades del reino, por casa-
miento, herencia, compra, donación o cualquier otro medio; solo tenían 
que pagar en el Valle los pechos aforados con que fueron poblados. 
Caso de muerte del padre, si los hijos quisieren mantenerse con el 
pariente que los fincare, no pechaban más de un pecho, y si ellos lo 
hacían por su cabo no pecharan más. 
Los alcaides, merino y jurados serían tomados del Valle con la con-
dición de que se mantengan y guarden los derechos del Señor. Si el 
vecino se consideraba agraviado del fuero del alcalde, podía alzarse al 
fuero de Castilla. 5Vo podían merinar en el Valle ningún merino del 
Adelantamiento de Castilla, sino solo los alcaldes, merino y jurados del 
Valle y añads el fuero: «Estos fueros an en Valderejo, e yo el Rey 
Don Alfonso dolos a vos Don Diego, con el cambio sobre dicho con 
esta postura que nunca sean partidos, nin vendidos, nin donados, nin 
cambiados nin empeñados. E que anden en el Mayorazgo de Vizcaya, 
e quien heredare a Vizcaya, que herede a Valderejo, con estos fueros, 
e estos términos: De Mata de Lobo a Fuente Tesillo, e al Castillo del 
Monte Cabeza, e a Somo San Miguel, e Santa María de Culteros, e a 
Mojón de Sobre las Viadas e a Bacamea de Puente Herrán, e a Colla-
do de Sierra e a Puente de Lantarón, e a Cueto de Foz de la Rez, e a 
Cueto de Mazo, e Alfoz de Sant Sadornin, e a Retuerta de Pando. E 
estos términos, an los de Valderejo con que fueron poblados, en que 
an de comer, e a pacer, e a tajar, e labrar, e non otro ninguno con 
ellos.» 
De ello se deduce que el Valle, siendo realengo y en Castilla, fué 
adquirido por los Señores de Vizcaya, por la permuta antes indicada, 
e incluso por orden del monarca entre los bienes del Mayorazgo del 
Señorío, no pudiendo, como ordena el fuero, ser el término del Valle, 
ni partido, ni cambiado, ni vendido, ni donado, ni empeñado. 
Pasó con el Señorío a la Corona de Castilla en tiempo de D. Juan II; 
formó el Valle Hermandad con Álava, y por la división administrativa 
de 1835 se constituyó como uno de los Ayuntamientos de esta provincia. 
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Colindante por el SO. con municipios de la provincia de Burgos 
tuvo numerosos pleitos sobre términos con varios lugares burgaleses 
circunvecinos, entre ellos San Pantaleón, Río de Losa, Quintanilla la 
Ojada, Críales, Herrán, Villafría, San Zadcrnil y Arroyo y con el 




ORGANIZACIÓN DE LAS MERINDADES ANTIGUAS DE CAS-
TILLA.—El Concejo mayor o Ayuntamiento general de ellas.—Cómo 
estaba formado.—Autoridades y cargos que lo componían.—Su elección 
y designación. -Lugares en que se reunió el Consejo mayor de Merin-
dades y las merindades partieulares.—Forma que adoptaron en sus 
reuniones.—Procedencia de asientos en ellas. 
Ya hemos visto en capítulos anteriores lo que podemos llamar la 
historia externa de la comarca de las Merindades de Castilla vieja, tó-
canos ahora hacerlo de su organización interna, es decir, de su modo 
peculiar de gobierno como entidad administrativa, viendo cómo se fue-
ron perfilando sus órganos rectores y sus facultades y derechos. 
No deja de ser interesante este estudio, que nos llevará a conocer 
formas tradicionales del gobierno de una comarca castellana,, producto 
de sus necesidades geográfico-políticas de manifestaciones sencillas de 
derech administrativo, apenas manifestado y balbuciente, sin más res-
ponsabilidades de función gestora que las señaladas por los jueces lla-
mados de residencia. 
El nombre de merindades, le viene de haber estado el territorio 
primitivamente gobernado por merinos, y al principio falto de leyes de 
carácter general administrativo, no pudiendo llegar con efectividad la 
autoridad a todos los ámbitos del territorio, se gobernarían por la 
fazaña en lo judicial y en el orden administrativo SÍ convertiría en 
norma la constancia en la resolución de la necesidad sentida. 
Esta ley de necesidad hizo que reconocieran a una de ellas por ca-
beza, y esto haría que fuese tal aquella en que tuviera la residencia el. 
merino, y como se ensanchara el ámbito de las necesidades comunes, de 
ahí.que procu:asen armonizar éstas en aras del interés común, agru-
pándose todas para satisfacer las necesidades generales en un Concejo 
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mayor o Ayuntamiento general, cuyas autoridades y representantes1 
abarcaban, por este hecho, facultades político-administrativas, por lo 
que se consideraba como órgano completo, que tenía hasta el derecho a 
filiar hijosdalgos, sin que tener que pasar para sus informaciones por 
la Sala de Hijosdalgos de la Chancillería de Valladolid. 
Todo ello hizo que este Concejo mayor adquiriese importancia 
grande en la organización estatal y que del merinaje pasara a ser Alcal-
día mayor y después a Corregimiento, siendo uno de los cargos más ape-
tecidos no solo por la tranquilidad y honradez de la tierra y sus habi-
tantes, sino por los grandes emolumentos de que gozaban sus autorida-
des como más adelante veremos. 
El predominio polítiao de la Gran Casa de Velasco, por su enco-
mienda de la Justicia de la tierra, hizo que ésta no lograra independen-
cia completa hasta el 1562 en que Felipe II suprimió ese privilegio a 
dicha casa y encargó el gobierno y dirección del territorio a las autori-
dades de nombramiento real, con lo que salieron sus habitantes y Con-
cejo mayor de la forzada sumisión a los intereses de las Justicias pues-
tas por los de Velasco. 
Para mejor comprender la organización de este territorio tenemos 
que tener presente que este Ayuntamiento o Concejo mayor estaba in-
tegrado por las siete merindades, eada una de las cuales estaba formada 
por un conjunto de pequeños lugares que constituían una me indad. 
Solo existía una excepción, 'Í? de Losa, que entre el lugar y la merindad 
existía otro organismo intermedio, la 'Junta, las que agrupadas comple-
taban la merindad. 
Cada lugar o villa tenía su régimen peculiar en concejo abierto, y 
para su gobierno elegía entre sus vecinos ios regidores particulares, vno 
por cada estado, y generalmente por dos anos. Todos los lugares de la 
merindad, reunidos en el lugar acostumbrado para el régimen de la 
misma y su representación en el Ayuntamiento general de Merindades, 
elegían dos regidores generales por cada estado y un procurador general. 
La excepción de esto era la Merindad de Losa, en la que cada junta 
elegía un regidor general de cada estado y un procurador general. 
Los regidores y procuradores generales constituían el Ayuntamiento 
general, pudiendo asistir todos los que estaban elegidos como tales, por 
las respectivas Merindades y Juntas, ocupando en la Sala de Justicia 
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los puestos que la costumbre y ordenanzas tenían asignados a cada uno. 
Ordinariamente presidía las reuniones el Corregidor o Alcalde 
mayor, aunque las Merindades tenían privilegio de celebrar Juntas dé 
Ayuntamiento sin asistencia, ni permiso de ellos, ni de otra Justicia y 
habiéndose opuesto a principios del siglo XVII, un Corregidor a que 
las celebrasen sin su asistencia, las Merindades interpusieron pleito 
contradictorio contra él, el Fiscal de ellas y el de la Cnancillería de 
ValladoEd, y obtuvieron sentencia favorable, en la que se reconoció su 
derecho y se ordenó que no se las embarazase bajo las penas señaladas, 
todo lo cual consta en ejecutoria de i.° de junio de 1607, por testimo-
nio de D. Juan Bautis a Franco, escribano de Cámara. No obstante esto 
y por consideración al cargo, y tratándose de asuntos de interés nacio-
nal, solía presidirlas el Cor egidor, en cuyas Juntas se le consentía voz 
pero no voto. 
Completaba la Corporación, el Escribano general de las Merinda-
des, el alguacil de las mismas, el receptor de penas de cámara y el fiscal, 
el fiel ejecutor y alcaide de la cárcel. 
Dentro del Ayuntamiento general y entre los regidores y procu-
radores generales, se designaban los diputados, que no eran otra cosa 
que un regidor o procurador general a quien se apoderaba para la re-
solución de un asunto del común, el tesorero o depositario encargado de 
la custodia, conservación y distribución de los caudales de la corpora-
ción y el Archivero, custodio de la documentación del Concejo mayor. 
Entre los subalternos del Ayuntamiento general y elegidos en 
Ayuntamiento general del primer mes del año, figuraban los oficios 
siguientes: abogado, procurador de pobres, comisarios de cartas, veedores o 
examinadores de oficios, jurados, portero, cartero y relojero respectivo. 
Sus atribuciones y obligaciones las iremos viendo en los capítulos 
que siguen, 
En estudios anteriores se ha expuesto que primeramente la cabeza 
de las Merindades fué Medina de Pomar, y las reuniones de su justicia, 
concejo y regimiento, las hicieron junto a la Parroquia de Santa Cruz. 
Pasado a ser Medina pueblo de señorío y asentado el rollo y picota en 
el campo así llamado, hoy de la Feria, la justicia de la Villa y sus 
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reuniones se verificaron junto a ese signo de señorío, pero las de Merin-
dades, como lugares de realengo, se verificaban en ¡Miñón, pueblo el 
más próximo de ellas a Medina de Pomar, donde residían los alcaldes 
mayores, y éstos administraban justicia, encabezándose muchos docu-
mentos de aquella época en estos términos: «En el lugar de Miñón, uno 
de los de la Merindad de Castilla-vieja y lugar acostumbrado donde 
según uso é costumbre antigua de se juntar los caballeros, escuderos, 
hijosdalgo y otros vecinos de las siete merindades juntamente con los 
señores alcaldes..." reunión que solían efectuar bajo un gran moral que 
existía en su campo. 
Trasladada la capitalidad a Villarcayo, carente este lugar de casa 
de concejo, hasta que se hizo la casa de justicia, las reuniones se veri-
ficaron en el Soto del lugar, y terminada la audiencia, en ella verifica-
ron después sus juntas y demás reuniones. 
Cada una de las merindades particulares tenían también su lugar 
clásico de reunión. 
La Merindad de Castilla-vieja en el Seto de Villarcayo. 
La de Valdivielso bajo la encina del lugar de Quecedo. 
La de Sotoscueva en la explanada de la Peña de Concha. 
La de Cuesta-urria en el lugar de Nofuentes. 
La de Montija en el lugar de Villasante. 
La de Valdeporres en el lugar de Pedrosa. 
La de Losa cada junta tenía su sitio tradicional, a donde confluían 
sus regidores y procuradores 
La Junta de San Martín en el lugar de Fresno. 
La de Traslaloma en las lomas de Albalá y Antuzano. 
La de la Cerca en el cementerio de Nuestra Señora de la Cerca. 
La de Riosería en el cementerio de la Magdalena. 
La de Oteo en el campo situado entre Oteo y Castresana. 
El Valle de Manzanedo, agregado a las Merindades, se reunía 
junto a la Puente. 
La forma como celebraban sus reuniones nos lo indica claramente 
el pleito sobre procedencia de asientos, que veremos a continuación en 
el que se dice «que las juntas se hacían en el campo y así no se habría 
tenido grado alguno, ni asiento que todos estaban en pie de paso y 
forma de rueda, con que no se consideraba precedencia...» No tiene 
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esto que extrañar dado el ambiente democrático que en aquellos tiem-
pos existía y la sencillez de la maquinaria administrativa, ausente como 
se hallaba de ellas la jerarquía y reducida su actuación a eumplir las 
escasas órdenes reales y a hacer exiguos repartimientos, sin presencia 
en los primeros tiempos de escribano, que solo intervenía fuera de las 
juntas en los asuntos que la colectividad necesitaba consignar por 
escrito. 
Preceden ia de estados en sus reuniones concejiles.—Amantes de sus 
derechos y prerrogativas, tanto los individuos como las corporaciones, 
en aquel'a época del fuero y del privilegio, viviendo en este medio am-
biente en que el honor no consentía a nadie extralimitarse y que las 
insignificantes cosas daban lugar a litis costosas e interminables, que 
puso en boga el pelear no por el hutvc sino por el fuero, no tiene nada 
de extraño que la precedencia de asientos en las reuniones de los esta-
dos diera origen a un pleito en que se agotaron las instancias. 
El caso que lo promovió fué el siguiente: Francisco Pérez, vecino 
de Villamartín y regidor general de los hombres buenos de la merin-
dad de Sotoscueva, habiendo ocupado el asiento del lado izquierdo al 
del Corregidor en la sesión del oía i.° de junio de 1617, éste, a ins-
tancia de los del estado noble, le mandó bajar de dicho sitio y escaño. 
Juzgando el estado general, que se le perturbaba en la posesión en que 
estaba de sus asientos, interpuso pleito ante el Corregidor, que lo era 
en aquella fecha el Licenciado D. Juan de Villafranca Ortiz, y oídas 
ambas partes, lo que alegó, el estado de hijosdalgos fué que a ellos co-
rrespondían los primeros puestos de ambos escaños y que detrás debían 
tener su asiento los del general y éste, que a ellos correspondían los 
puestos del lado izquierdo del ocupado por el Sr. Corregidor, sin que 
presentaran más pruebas que la costumbre y tradición seguidas. El L i -
cenciado D. Juan de Villafranca falló el pleito en consonancia con las 
alegaciones del estado noble y juzgando el estado de hombres buenos y 
gravosa la sentencia del Corregidor, apeló de ella ante la Cnancillería 
de Valladolid y para la comparecencia otorgaron poder a Francisco 
Pérez, regidor general de la Merindad de Sotoscueva, con facultad de 
sustitución a favor de Andrés de Salcedo, otorgado en Villarcayo el 
primero en 8 de julio de 1617, ante el escribano Sebastián de Rada y 
la s istitución en Valladolid a 22 de julio de 1617, por el escribano 
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Toribio Alvarez de Montenegro, cuyo procurador, en nombre de To-
más García, procurador general de las dichas siete merindades, junto 
con el poder, presentó escrito apelando, en el que se exponía: que es-
tando su parte en ayuntamiento general en unión de los demás regido-
res y procuradores generales, porque había ocupado el primer asiento 
del lado izquierdo del Sr. Corregidor, éste le había hecho descender de 
él, a instancia del estado de hijosdalgos; que el acto realizado por el 
Sr. Corregidor había perturbado la posesión que de dicho sitio tenía; 
que ello constituía un despojo injustificado para sus partes, por lo que 
dicho acto era nulo e injusto y debía revocarse; que a lo sumo lo que 
podía pretender la parte contraria era el que la precediese ocupando la 
mano derecha, precediendo primero todos ¡os regidores de cada estado, si 
guiendo los procuradores generales, sin (¡ue estos precediesen a ninguno de 
aquellos ni a los pecheros, porque hacía unos 25 años había ganado el es-
tado general ejecutoria, en la que se le reconocía la mitad de oficios; 
que no porque al estado de hijosdalgos se le hubiese ocurrido hacer 
ciertr manera de asientos en forma de estados, iban dxhos hijosdalgos a 
ocupar ellos la parte más alta y su parte la más baja; que estas des-
igualdades eran cesa indigna de los oficios que ejercían y de sus perso-
nas; que antes de estas modificaciones que el estado noble pretendía, se 
hacían las Juntas en el campo y así no se había tenido grado alguno, ni 
asiento, porque todos estaban de pie de paso y forma de rueda, con 
que no se consideraba precedencia, y que habiéndose sentado su estado 
en el lado izquierdo mencionado, no se le podía despojar de esta pre-
rrogativa, por lo que suplicaba se le repusiera en ella y se revocara la 
sentencia y mandamientos librados por el Corregidor. 
Emplazóse a la contraria y se le dio traslado, personándose en 
nombre del estado noble, Juan de la Torre, presentando un poder en 
el que se le conferían cumplido a Sebastián Guernica y a Miguel de... 
(ilegible) procurador en la Chancillería de Valladolid, y a Alonso Nú-
íiez, regidor general, vecino de Orna, otorgado en Villarcayo a i.° de 
febrero de 1618 ante Alonso Iñiguez, que fué sustituido en Valladolid 
a Juan de la Torre en 22 de marzo de 1618 ante el escribano Pedro 
Ruiz de Vega, y junto .con él, presentó la contestación en que alegaba: 
que los autos dados por el Corregidor Villafranca habían sido dados 
en justicia, porque la calidad de sus partes era preferente a los del es-
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tado llano y sus oficiales, en los asientos en todas las juntas públicas, 
como lo habían hecho siempre, desde tiempo inmemorial, así antes que 
hubiera distinción de estados como después, asistiendo a las dichas 
juntas en lugares y asientos posteriores en ambos lados; que si les habia 
amparado el Corregidor era porque tenían derecho a ocupar los asien-
tos principales y que los del general debían ocupar los asientos después 
de los de su parte, por lo cual pedía la confirmación de los autos ape-
lados. 
En este estado los autos, se personaron los pecheros de la Merin-
dad de Valdeporres, por poder otorgado en Pedrosa a 28 de abril de 
1618, ante el escribano Juan Fernández; los de la Merindad de Mon-
tija por otro dé fecha 4 de mayo de dicho año, hecho en Villarcayó 
ante el escribano Nicolás Martínez de la Hoz; los d-:l Valle de Valde-
bodres, por otro firmado en Quintanilla de Valdebodres a 21 de julio 
de 1618, ante el escribano citado Juan Fernández; los de la Merindad 
de Castilla la Vieja otorgaron el suyo en Villarcayó a 2 de marzo de 
referido año, ante el escribano Diego de Huidobro, y los de la Merin-
dad de Cuesta urria, por otro de 2 de marzo de susodicho año. Como 
se ve el pleito se hizo general, y habiéndoseles tenido a todos por par-
tes, alegaron lo mismo que los de la merindad de Sotcscueva, de cuya 
contestación se dio traslado al estado noble, y Juan de la Torre, des-
pués-de ratificarse en la contestación, por él en nombre de su parte 
dada, añadió que la que el estado general alegaba entre regidores y 
procuradores, dentro de cada estado, no había existido nunca; que los 
regidores y procuradores del general no tenían voto, estando presentes 
los hijosdalgos de la repetida merindad y que su parte siempre tenía 
voz y voto; que los del estado llano firmaban los últimos, y que por 
ser personas inferiores en calidad no procedía la igualdad con los no-
bles, y que por esa, aun en tiempos en que los ayuntamientos se hacían 
en pie y en rueda en el campo, los del estado llano ocupaban los últi-
mos puestos. 
Sin aportar prueba alguna, la Cnancillería dictó la sentencia del 
tenor literal siguiente: «Fallamos que el Licenciado Juan de Villafranea 
Ortiz, corregidor en las dichas merindades de Castilla vieja, que deste 
pleito conosció, en los autos y mandamientos, que en el dio e pronun-
ció, por parte del dicho estado de los hombres buenos, fué apelado, 
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juzgó e pronunció = más por ende debemos de revocar y revocamos 
su juicio, e autos del dicho Corregidor, e los damos por ningunos e de 
ningún valor y efecto = y haciendo justicia, mandamos que de aquí 
adelante, en las juntas generales e demás partes donde concurriesen los 
dichos estados, la dicha justicia esté en la parte e lugar donde suelen 
sentarse, e en la mano derecha del dicho asiento, estén y se asienten, 
los oficiales del estado de los hijosdalgos = y en el tado izquierdo de 
la dicha justicia se asiente, en el primer lugar un hijodalgo, después de 
él se sigan e asienten los oficialas del dicho estado de los hombres bue-
nos pecheros y no hacemos condena en costas, e por esta nuestra sen-
tencia definitiva, ansi lo pronunciamos e mandamos. = El doctor Don 
Fernando Valdés.:=El doctor Don Mateo Cerecédo.=El Licenciado 
Juan de Villavicencio = la cual dicha sentencia suso incorporada, por 
dichos nuestro presidente e oidores, fue dada e pronunciada, haciendo 
audiencia pública, en Valladolid a veinte y cuatro de julio de mil seis-
cientos diez y nueve.» 
No satisfizo lo resolución a ambos estados y por ellos fué supli-
cada insistiendo cada uno en los razonamientos alegados en sus peticio-
nes, y vistos nuevamente en Cnancillería, se dio por ésta la siguiente 
sentencia de revista: «Fallamos'que la sentencia definitiva en este pleito e 
causa dada e pronunciada por algunos de los oidores desta real audien-
cia, del Rey nuestro Señor, de que por las dichas partes fué suplicada 
fué y es buena, justa e derechamente dada e pronunciada e sin embargo 
de las razones a manera de agravios contra ella dichas y alegadas, la 
debemos de confirmar e confirmamos *• con que mandamos que si en 
el banco de la mano derecha donde se han de asentar los hijosdalgos no 
cupiesen se alargue a costa de los dichos concejos para que quepan «ti 
él, e no facemos condena en costas e por esta nuestra sentencia definí* 
tiva en grado de revista, ansi lo pronunciamos e mandamos.=El Li-
cenciado Don Gregorio de Tovar.—El Licenciado Juan Ferrer y Villa-
vicencio.—Doctor Don Fernando Valdés.—Doctor Don Mateo de Ce-
recedo Alvear = la cual dicha sentencia que de suso va incorporada, 
por los dichos nuestro presidente e oidores, fué dada e pronunciada en 
audiencia pública en Valladolid a ocho ,de mayo de mil seiscientos 
veinte.» 
Parecióle confusa a las partes y pidióse por ellas aclaración, que 
- 361 — 
que se dio por la Sala, por auto que literalmente dice: «Entre el estado 
de hijosdalgos de las merindades de Castilla vieja, e Juan de la Torre 
su procurador, de la una parte y el estado de los buenos hombres de 
las dichas merindades, e Andrés de Salcedo su procurador de la obra, 
visto este proceso e autos del por los Sres. Presidente e oidores desta 
Real Audiencia del Rey Nuestro Señor, en Valladolid a veinte y seis 
de junio de mil seiscientos veinte, dijeron: que en declaración dé las 
sentencias en esta causa por los dichos señores dadas, mandaban e man-
daron, que si fuese menester y alargar el banco, que por las dichas sen-
tencias se manda sentar el estado de hijosdalgos, se alargue y al ser del 
dicho banco se alargue el de los labradores, de forma que ambos que-
den en una proporción = el uno y lo otro sea a costa de ambos esta-
dos — el cual dicho auto se dio e pronunció el día, mes y año en el 
contenido.» 
Acabados por las partes la utilización de los recursos, no hubo 
más remedio que obedecerlas y acatarlas dichas resoluciones, y pedida 
ejecutoria por el regidor general de Sotoscueva, Francisco Pérez, fué 
mandada librar por auto de 4 de julio de 1620 y presentada por dicho 
regidor al Corregidor Licenciado Juan de Arredondo, fué por éste 
obedecida y prometió cumplirla, lo que hizo en el Ayuntamiento ge-
neral del i.° de agosto siguiente, apesar de las dificultades opuestas por 
los del estado noble. 
Así terminaron estas diferencias entre ambos estados, las cuales 
en adelante ya no volvieron a presentarse. 

CAPITULO XXXII 
Merinos, alcaldes mayores y corregidores 
Quien dio nombre a la merindad fué la autoridad que la goberna-
ba, es decir el merino, Los antecedentes de este funcionario, hay que ir a 
buscarlos al régimen hispano romano, en los duques, condes y gaídin-
gos, que gobernaban las provincias y se denominaban máyoris'locis y 
los vicarios y vilingos, que gobernaban los pueblos y eran designados 
con el nombre de minoris loas. 
Salazar de Mendoza en su libro «Origen de las Dignidades Seglares 
de Castilla» dice que «la más antigua memoria que yo he hallado de los 
Merinos, es el Fuero Juzgo de los Godos .. Allí hay un fuero que dice 
«Estabilido es, que si algún home dixere que es hidalgo y no es creido, 
e promete juradores no debe dar Rico Home que tiene la honor, ni al 
Merino...» Después de este testimonio, aparece sancionada la institu-
ción del Merino en documentos reales, entre otros, uno del Convento 
de San alvador de Carracedo, privilegio del Rey Don Bermudo II 
de 990, que firma entre otros «Citinudales, Mayorino; otro del Rey 
Don Sancho-el Mayor al Monasterio de Oña, en el que figura como 
testigo «Lope Oyaganduriz Mayorino» y otro del Rey Don Alonso 
de 1080 al Monasterio de Sahagún, en el que aparecen como confir-
madores de él «Martino Santionis, Mayorino Regius Castella, Anaya» 
Velaz, Mayorino in Campis, Pelagio Dominiquiz in Legionc.» 
La definición de esta autoridad la da con precisión la ley 23, tí-
tulo 9, partida 2.a, diciendo que «es orne que ha mayoría para facer 
justicia sobre algún lugar señalado, así como villa o tierra.» La misma 
ley distingue también las dos clases de merinos: unos los merinos ma-
yores, que eran las verdaderas autoridades, con facultades propias «ca 
unoe hi ha, que pone el Rey de su m2no, en lugar de Adelantado e 
que llaman Merino mayor, e éste ha tan gran poder como el Adelan-
tado... e porque el Merino mayor tiene gran lugar e muy honrado 
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debe haber en sí todas aquellas bondades, que en esta otra ley diximos 
del Adelantado, e debe galardón e pena haber en esta misma manera» 
y los otros los merinos menores, que sien Jo nombrados por éstos tenían 
la justicia que los mayores le delegaban, siendo su autoridad secunda-
ria; «e hay otros que son puestos por mano de los Adelantados u de 
•os Merinos mayores, pero estos tales non pueden facer justicia si non 
sobre cosa* señaladas, a que llaman voz del Rey, así como por camino 
quebrantado o por ladrón conocido; e otro si por mujer forzada, por 
muerte de orne seguro, o robo, o fuerza manifiesta...» 
La ley anterior a la citada establece la jerarquía y distinción entre 
ellos con estas palabras: «el adelantado sea puesto por mandado del Rey 
sobretodos ios merinos, también los de, las comarcas e de los alfoces, 
como los de los otros de las villas.» 
Según Santayana en su obra «De los Magistrados y Tribunales de 
España», libro III, cap. I, núm. 8, los merinos eran como presidentes 
de las provincias en que mandaban las tropas en tiempo de guerra y en 
el de paz administraban justicia y conocían de las apelaciones. Las Cor-
tes de Merindad de 1230 y el Fuero de Sahagún fijaban como condi-
ciones a los 'Merinos menores* ser naturales de las comarcas, e abonados 
para ellos, no debiendo existir más de uno en cada Villa aforada. «Los 
Merinos mayores según la ley I, título IV del libro III de la Recopila-
ción, ordenaba que «cada Merino mayor tenga dos alcaldes naturales 
de la Merindad y que los que tuviese el de Castilla sean hijosdalgos.» 
Dividido este territorio castellano en merindades por el Conde 
Fernán González, esté pondría al frente de la comarca un merino ma-
yor, el cual a su vez nombraría otros menores para cada merindad, 
gobernando la tierra con las facultades que los reyes les asignaban y 
que aparecen contenidas en las fazañas del Fuero viejo de Castilla y en 
el Ordenamiento de Alcalá tifci X X , y ley de Partidas mencionadas. 
Diego Rodríguez de Almella en su obra «Valerio de las Historias» 
libro III. cap. V. tit. I sostiene que ya en el reinado de Sancho el De-
seado, se suspendió este oficio, cuando dicho Rey determinó oir perso-
nalmente los pleitos y apelaciones y Santayana en su mencionada obra, 
afirma que este oficio se convirtió en el de mero ejecutor de justicia y 
se empezó a llamar Alguacil mayor antes de Enrique II. 
Habiendo Fernando III el Santo, conferido en encomienda la jus 
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ticia de estas Merittdades, a tos de Velasco, el cargo de Merino de Cas-
tilla-Vieja, pasó a esta casa y las justicias por ellos puestas en cada una 
de las merindades, serían meros ejecutores de sus órdenes y disposicio-
nes, ya que por ellos y por medio de sus tenientes oirían la justicia 
en ella. 
Siendo estas merindades independientes de las nuevas, sus merinos-
mayores, que también reseña Salazar de Mendoza en su refenda obra, 
nada tiene que ver con los que pudo tener esta tierra. 
Los merinos cobraban unos derechos que se llamaban de entrada^ 
por tomarlo al entrar a ejercer su cargo y otro llamado de jurados, con-
sistente en una cantidad por autorizar anualmeute hombres jurados, pa-
ra regir fielmente los intereses de la comunidad vigilando el cumpli-
miento de las ordenanzas. En algunos lugares lqs merinos tenían yanta-
res que por tratarse de autoridad inferior se llamaban yantarejos. 
A merinos y adelantados sucedieron en sus cargos los alcaldes ma-
yores y los corregidores. Los primeros eran jueces letrados que ejercían 
la jurisdicción ordinaria en algún pueblo o partido y también se llama-
ba así al que había en las ciudades o comarcas donde el corregidor era 
juez lego, al cual servía de asesor. En el concepto primero tenía las, 
mismas atribuciones que un corregidor, en el segundo su carácter era 
meramente consultivo. 
Conforme a las leyes i . a y 32, título II, libro VII de la Novísima 
Recopilación, no se concedía el establecimieuto de alcalde mayor, sino 
en pueblo que pasare de 300 vecinos, pidiéndolo la miyor parte de 
ellos y siendo necesario para la buena administración de justicia. El 
nombramiento lo hicieron en un principio en el realengos, el Rey, y 
en los señoríos, los señores; pero Felipe II atrajo así su designación y se 
realizaba por la Corona a consulta del Consejo de la Cámara en todos 
los pueblos, así de realengo como de señorío. Todo ello puede verse en 
las leyes del libro VII, título II de la Novísima Recopilación. 
Estando la justicia de las Merindades en encomienda de la casa de 
Velasco, desde la fecha que repetidamente hemos dicho, sus señores 
eran los que administraban la justicia, delegando este atributo en la 
persona de los alcaldes mayores puestos por ellos, y con este nombre: 
continuaron conociéndose hasta principios del siglo XVII, los que ejer-
cieron estos cargos, en cuya fecha tomaron ya el de corregidores. 
Estos eran los magistrados encargados de la jurisdicción civil y 
Criminal en primera instancia y de la dirección económico y política de 
de las comarcas. Su nombramiento lo hacía el Rey a propuesta del Con-
sejo y era necesario para ello, que el propuesto fuere letrado, mayor de 
23 años, no ser natural del distrito en que había de ejercer su cargo, 
ser hijo legítimo, de buena vida y costumbres Tenía que servir el corre-
gimiento seis años, salvo remoción o ascenro y era requisito previo, antes 
de entrar en funciones, jurar el cargo ante el Consejo y el de dar fianzas 
legas, llanas y abonadas, de responder de los actos de su función, den-
tro de los 30 días siguientes, a haber sido recibido como tal. 
Ningún corregidor podía ausentarse sin justa causa de su distrito, 
debiendo ejercer el cargo por sí mismo y no por sustituto; \es estaba 
prohibido llevar consigo escribanos, para el uso de sus oficios, debiendo 
servirse de los numerarios de los pueblos, ser abogados procuradores o 
agentes de los pleitos que se sustanciasen dentro de su jurisdicción, to-
mar de los pueblos del partido, dádivas o provechos que no se le daban 
por razón de salario, recibir dones o regalos él o los suyos, de personas 
que tuvieran asiento en su audiencia, comprar por sí o por persona 
interpuesta, fincas en su jurisdicción durante el ejercicio de su cargo, 
aceptar carta o ruego en casos de justicia, conceder licencias a menores 
para regir sus bienes, proceder sobre injurias livianas, enviar ejecutor a 
los pueblos del distrito, para la cobranza de maravedís, todo ello bajo 
las penas y preceptos contenidos en el libro VII. tit. XI de la Nov. 
Recopilación, 
Los corregidores eran de tres clases: de entrada en la que se com-
prendían los cargos, que por salarios y consignaciones fijas o productos 
de poyo o juzgado, no excedían de 1.000 ducados de vellón; de ascenso 
las que no pasaban de 2,000 ducados y de téi mino las que producían 
mayor renta. Estos sueldos se pagaban del fondo de propios de los 
pueblos de la comarca y en su defecto, según la ley V. art. XI libro V i l 
de Ir Nov. Recopilación, debían satisfacerse, por los que suelen pagar 
en todas las cosas, que son para beneficio del concejo. 
Las /unciones y obligaciones de los corregidores, eran las que les asig-
na la definición de su cargo, pero para el mejor desempeño de sus 
oficios, una instrucción en la Real Cédula de 15 de mayo de 1785, las 
comprende en 65 artículos las que en extracto veuían a ser las que si-
güéri: funciones judiciaks, establecer y conservar la paz en ios püeDlos y* 
evitar que las justicias proced esen en parcialidad, pasión o venganza, 
despachar pronto las causas o negocios, ño molestar a las partes, evitar 
cuanto pudiesen los pleitos, recibir por sí las declaraciones de los testi-
gos y confesiones de reos, nó proceder de oficio en casos de injurias 
livianas, procurar el buen trato de presos y la seguridad de limpieza de 
cárceles, no decretar fácilmente autos de prisión, no aceptar dones y re-
galos, vigilar la conducta y desempeño en sus cargos y comisiones de 
los escribanos, jueces de residencia y visitadores, impedir y castigar los 
pecados públicos, escándalos y juegos prohibidos y castigarlos, impedir 
que los jueces eclesiásticos usurpasen la jurisdicción, recoger las Bulas, 
breves y despachos de la curia romana qué rio tuviesen pase, procurar 
que los tribunales eclesiásticos col rasen sus aranceles conforme a los 
aprobados por el Concejo: funciones administrativas, cuidar que no 
se hiciesen gastos excesivos por cofradías, impidiendo la creación de 
nuevas, Velar por la buena administración de hospitales, casas de expó-
sitos y demás instituciones de beneficencia y obras pías, celar porque 
los maestros de primeras letras reuniesen las condiciones exigidas y 
cumpliesen sus deberes, impedir lá creación de nuevas escuelas de lati-
nidad, para que los niños no se distrajesen de las artes y oficios, exter-
minar los ociosos y vagos y mendigos, cumplir las leyes sobre ¿itanos y 
contrabandistas, visitar una sola vez durante su oficio los pueblos del 
partido, sin más salario que 4 ducados de vellón por día, 1.000 marave-
dís, el escribano y 500 mrs. el alguacil, empleando a lo más diez días 
en cada villa, dos en lugares de 100 vecinos y a los de menos vecindad 
por sesmos o concejos, manteniéndose todos a su cosía> procurar el y la 
justicia lo seguridad de caminos y montes el ornato y limpieza délas 
poblaciones, impedir exacciones ilegítimas de derechos de pontazgo, 
portadgo, peaje, barcaje y otros, Velar por la nueva administración de 
los propios y arbitrios de los pueblos, cuidando de que se hagan en la 
forma dispuesta cádá año, los remates de abastos: facultades económicas; 
informarse de la calidad y temperamento de las tierras, de los montes, 
bosques y dehesas, de los ríos, de donde se pueden hacer canales de 
riego y construir molinos y batanes, ver el estado de los puentes y de 
los arruinados, los que convendría reparar; los caminos que se pueden 
mejorar o acortar; donde hay maderas útiles a la construcción de navios 
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y IQS puertos que convendría construir o mejorar, fomentar las fábricas 
de toda clase y las artes y oficios mecánicos, así como la ganadería y 
el descubrimiento dé aguas subterráneas y las acequias de riego, cuidar 
de la conservación de los montes y repoblación de ellos, disponiendo la 
formación de semilleros de árboles y distribuírselos a los vecinos para 
su plantación, fomentar la cria de caballos, la repoblación de los lugares 
despoblados y cuidar de guardar los privilegios a la agricultura, fomen-
tar la caza y pesca, la conservación de de murallas y edificios públicos 
y la plantación de arboledas de recreo en las poblaciones, visitarlas 
plazas y tiendas de trato y comercio, evitando los fraudes y mala cali-
dad de géneros y el que se cobren derechos jndebidos a vendedores y 
tragineros, hacer cumplir las leyes sobre pósitos, contribuir a hacer de-
saparecer la desigualdad entre las clases por razón de privilegios, pre-
caver las falsificaciones y cercen de moneda y las falsificaciones de me-
tales preciosos y facultades políticas: hacer observar las leyes sobre elec-
ción de diputados y personeros del común, sus honores y preeminen-
cias, cuidar de que se observen las ordenanzas municipales, procurar 
que las elecciones de oficios se hiciesen con rectitud y desinterés y de 
que los concejos conservaran el cuerpo de leyes del reino y asentasen 
en los libros correspondientes, los acuerdos y documentos que se refie-
ran al común, cuidar de que los regidores escribanos y demás oficiales 
que debieran algo al concejo, no perciban salario, ni derecho alguno, 
por razón de su cargo, hasta tanto no hicieran efectivo su pago y otros 
más i significantes. ,, • ., 
Estas facultades y obligaciones las conservaron hasta el Real de-
creto de 24 de abril de 1834, en que mandó cesasen todos los corregi-
dores y se encargasen de la jurisdicción los jueces de primera instancia 
nombrados, rigiéndose las obligaciones de éstos por el Reglamento pro-
visional para la Administración de justicia, publicado en 26 de sep-
tiembre de 1835. 
Los alcaldes mayores y corregidores de que se tienen noticia de 
que gobernaron estas merindades, por orden de fechas, fueron: 
Jntes áel año Í562 
1423.—Gonzalo Fernández de Carranza. 
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—Fernán González de Salinas. 
—Andrés Gómez de Lomana. 
—El Licenciado Herrera Múgica de Ribamartíri. 
—El Licenciado Palenzuela. 
—El Licenciado Francisco Hernando. 
—El Doctor Tinado. 
—El Licenciado Hernando Diez. 
—El Doctor Cacharro. 
Desde 1562 en adelante 
1562.—El Doctor Mendizábal. 
1565.—El Doctor Gago de Castro. 
1566.—El Doctor Espinosa. 
1567.—El Licenciado Pedro de Rueda. 
1569.—El Licenciado Francisco Pizano. 
1574.—El Licenciado Romero. 
1580.—El Licenciado Ruiz de Velasco. 
1586.—El Licenciado Juan de Escolar. 
1589.—El Licenciado Francisco Rodríguez de Morales. 
1591.—El Doctor Acebedo. 
1597.—El Licenciado Pedro de Monsalve. 
1599.—El Doctor Hernán Ruiz de la Cámara. 
1603.—El Licenciado Alonso Davalos. 
1613.—El Licenciado Puente Agüero. 
1617.—El Licenciado Ortiz. 
1617.—El Licenciado Juan de Villafranca. 
1623.—El Licenciado Miguel de Astuza. 
1629.—El Licenciado Alonso de Ribera. 
1632.—El Licenciado Antonio Pallares. 
1633.—El Licenciado Martín de Porres. 
1636.—El Licenciado Diego del Castillo. 
1638.—El Licenciado Gaspar de Teza. 
1641.—El Doctor Francisco Cubillo. 
1646.—El Licenciado Pedro Ruiz de la Oceja. 
1647.—El Licenciado Juan Cornejo. 
*.t fO 
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xSio . -El I. 
Cómo se recib 
ícenciado Alonso Bueno. 
icenciado Martín del Arenal. 
ícenciado Francisco de Llano. 
icenciado Luis Ichazo. 
icenciado Alonso Tinoco. 
icenciado Manuel Martínez de Montealegre. 
icenciado Juan Guemes de la Mora. 
icenciado José de Valdivieso, 
¡enriado Juan de Sobremonte. 
icenciado Lucas de Solórzano. 
icenciado Bartolomé Martínez de la Fuente. 
icenciado Manuel Jaime. 
icenciado Francisco de Bea. 
icenciado Juan de Velasco. 
icenciado José Antonio de Vega. 
icenciado Jomas Agustín de Parraga. 
icenciado Bernardo Ramírez de Arellano. 
icenciado José Antonio de Yarza. 
icenciado Juan Manuel de la Parra. 
icencia 1o Fulgencio Molina. 
icenciado Pedro Antonio de Corona. 
icenciado Fe,lipe j\ntonio de Vadillo. 
icenciado Fulgencio Antonio de Molina. 
icenciado José García Lera. 
icenciado Antonio González Yebras. 
icenciado Santiago de Suso. 
icenciado Ramón Gundín. 
icenciado Francisco Cid.. : 
ía al Corregidor. — Viniendo, de la Corte, un propio 
se adelantaba desde Villalta a participarlo, llegando a Valdivielso, y de 
este Valle, otro a Villarcayo, a comunicarlo al teniente de Corregidor y 
Ayuntamiento. Una comisión de éste salía a esperarle, celebrándose la 
comida, en Valdenoceda, y en la Venta de Incinillas, convite, y en 
Villarcayo, gran comida. Todo lo cual importó junto con la cebada de 
las caballerías del Corregidor y acompañamiento, 482 reales, según 
un memorial de gastos de 1705. En el banquete se dieron truchas que 
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costaron a 30 cent, libra; anguilas, a medio real libra; media temerá, 
14 reales, y cada pollo, real y medio. 
Llegado a Villarcayo, se le aposentaba, y al siguiente día, se le 
iba a buscar al alojamiento por el Ayuntamiento general de las Merin-
dades y oficiales de justicia, y en cuerpo de comunidad, se le llevaba a 
la Casa de Justicia, y en la Sala del Cencejo se le daba posesión, pre-
via lectura de la Real provisión de su nombramiento, prestaba jura-
mento de guardar y cumplir las leyes de los reinos y privilegios de las 
Merindades y daba fianzas de responder de su gestión. 
El Corregimiento de las Merindades de Castilla-vieja, como cargo, 
fué muy solicitado por sus grandes emolumentos. Según el Dr. Villa-
diego en su «Política,» (1) su retribución era de 100.000 maravedís y 
las décimas. 
( i ) Folio 237, v., 2.a columna. Madrid, 1656¡ 

CAPÍTULO xxxm 
Regidores, Diputados y Procuradores generales del Ayuntamiento 
general y de las Merindades particulares 
Los verdaderos cargos administrativos del Ayuntamiento general, 
eran los que vamos a estudiar, máxime teniendo en cuenta la nula 
intervención del Corregidor en sus reuniones, por carecer del voto y 
fuerza coactiva para exigir el cumplimiento de órdenes administrativas 
de las que era mero transmisor. 
Yo hemos dicho en el capítulo anterior, que el Ayuntamiento 
general se componía de regidores y procuradores generales, los cuales eran 
los elegidos por cada Merindad para su gobierno, los que pasaban 
como tales regidores y procuradores de Merindad, a ser regidores y 
procuradores, en el Ayuntamiento general de ellas. 
Para la elección de estos cargos, la Merindad entera, por medio 
de los regidores particulares de cada pueblo o las Juntas en la Merin-
dad de Losa, se solían juntar cada una en el lugar que tenían por uso 
y costumbre el día de San Esteban, asistiendo los regidores que iban a 
cesar, divididos en estados. Cada estado nombraba dos regidores, co-
rrespondiendo el procurador general al estado noble. 
Ordinariamente, los regidores de cada estado, proponían los que 
a su juicio podían ser elegidos para desempeñar el cargo al siguiente, y 
si la junta estaba conforme, eran elegidos como tales, pero si no se 
conformasen los proponentes en la designación, se elegía un tercero 
por los reunidos que no hubiera tenido pretensiones a los cargos, y por 
votación, decidían quiénes habían de serlo, pronunciándose por tales 
los designados por el regidor más antiguo. El estado noble elegía, en 
votación, el procurador general. Tenían que ser naturales de la Merin-
dad y descendientes de ella, no tener oficios viles, jurar guardar las 
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ordenanzas y leyes del reino, vivir en la Merindad y guardar secreto 
de lo que se tratase en el Ayuntamiento. 
Aunque en ocasiones se les obligó a los regidores generales a 
residir, en otras se permitió, tratándose de personas de alcurnia y mé-
rito Sobresaliente en la tierra, vivir ausentes, pero en este caso se les 
permitía designar un teniente de regidor que les sustituyese y represen-
tase; basta repasar las actas del Ayuntamiento general, para encontrarse 
con numerosos casos de esto. 
Los regidores de la Merindad, como regidores del Ayuntamiento 
general de Merindades, tomaban posesión de sus oficios en la prime» 
reunión anual del Ayuntamiento general, y en ella y ante el corregidor 
y el libro de los Evangelios, prestaban juramento de desempeñar bien 
y fielmente su cargo, y lo mismo hacían los procuradores generales. 
Eran los regidores generales los que tenían a su cargo el gobierno 
económico de la Corporación, y asistían indistintamente, lo mismo los 
r g i T e s que el procurador general, a las reuniones del Ayuntamiento 
general Entre sus atribuciones como tales regidores generales teman: 
k de ser los transmisores de las órdenes reales, y decretos de los supe-
riores a las Merindades particulares, exigiendo el cumplimiento de las 
mismas, si no iba contra las exenciones y franquicias q u e ^ £ » , « 
cuyo caso debían recurrir; elegir las personas que .habían de desempe 
ñar los cargos subalternos del Ayuntamiento general y fi,ár es el salario 
aprobar las fianzas de los cargos que tenían que: prestar a; hacerlos 
repartimientos en cuantos casos fuesen necesarios, no f ^ f ^ 
der a las necesidades del Ayuntamiento general, en el común de Me 
rindades sino también a las necesidades nacionales, a lasque estuviesen 
obWas; verificar los vecindarios, en las épocas señaladas en as orde^  
tZ«no solo para saber con exactitud el censo de población de las 
I m s sino para la mayor justicia de los repartimientos; administrar y 
Tob» ios derechos de ferias y mercados de las Merindades, designando 
!n miares que habían de hacerlos; verificar el pago de los impues-
t i a n X L e s de toda clase que afectasen a las Merindades en 
v t ddelos encabezamientos que tuvieren hechos; admitir al es ado 
obL a los oriundos de las Merindades; tomar las cuentas a los Depo-
• i p r o b a r las consultas que presentasen los diputados y proc, 
radores del Ayuntamiento general. 
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Conocían por uso y costumbre cada uno eri sus merindádes, de 
las causas por hurtos hasta TOO mrs. dada la distancia entre los pueblos 
y la cabeza de las Merindádes y no podían ser residenciados por el 
Condestable, y después que cesó éste en la alcaldía mayor, por los Jue-
ces de residencia. Tampoco se les podía seguir proceso alguno' por hd 
dar cuenta de las causas leves. 
Como regidores particulares de lu Merindad tenían obligación de 
asistir y presidir las Juntas, procurando que en ellas se tuviera el orden 
conveniente, impidiendo los ataques y palabras descorteses y la saca de 
armas y palos; de que en el concejo tuvieran las medidas usuales; de 
visitar los pueblos, establecimientos y pesas y medidas; de que la ta-
berna, panaderías y abacerías estuviesen provistas. Cuidaban del buen 
orden en los mesones y vigilaban a las gentes de mal vivir; de que el 
pastor llevase a los ganados hasta el límite de los alcances. Ordenaban 
sacar a remate los abastos y las rentas de propios y recorrían la mojo-
nera en el día i.° de mayo y convocaban a los Regidores particulares 
de cada pueblo para tratar de los asuntos generales de la Merindad o 
del Ayuntamiento general. Por último, cuidaba del cumplimiento de 
las ordenanzas en lo referente a pastos, sanidad, orden público, oficios, 
régimen y uso de bienes propios. 
Los regidores pa'ticulares de cada lugar tenían estas mismas atribu-
ciones pero circunscribiéndolas a cada pueblo. 
El Procurador general de la "Merindad tenía a su cargo el defender 
los intereses de ésta en el común de Merindádes, y para ello gozaba de 
las mismas atribuciones que los regidores, asistiendo como ellos a las 
Juntas, gozando de las preeminencias, jurando el cargo y perteneciendo 
al estado noble de todas ellas. 
Los Diputados podían ser generales de las Merindádes o de la 
Merindad o juntas, pero siempre tenían que ser regidores, y se les 
llamaba así, porque se les diputaba para la resolución de un asunto que 
afeetaba a las mismas. Sus atribuciones eran las que le señalaba el poder 
que se les otorgaba y las condicirnes del mandato. 
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No es difícil enumerar los que gozaron estos cargos en el Ayun-
tamiento general en los diversos años; bastaría con ir repasando los 
libros de acuerdos para lograrlo; pero el hecho de ser tan numerosos, 
haría este capitulo interminable si se recogiese la relación total de ellos, 
por lo que la omito en honor a la brevedad. 
CAPITULO XXXIV 
LA ESCRIBANÍA MAYOR DE LAS MERINDADES: A quién 
perteneció hasta 1562. — A quién le fué concedida en esta fecha. — 
Transmisiones sucesivas de este oficio. — Autos seguidos en 1710 por 
negarse las Merindades a aceptar los nombramientos hechos por los 
titulares del oficio. — Intento de tanteo del mismo por las Merindades. 
Derechos y obligaciones del cargo. — Libros que debían llevar. — Aran-
celes. — Escribanos que lo fueron de las Merindades. = ALGUACI-
LAZGO DE LAS MERINDADESs Información sobre su número. — 
Compra del título por ellas. — Facultades y obligaciones del cargo. 
LA ALCAIDÍA DE LA CÁRCEL: Familia y mayorazgo a que estaba 
anejado este oficio. — Forma como lo ejercía. — Obligaciones del mismo. 
Su salario. = LA TESORERÍA DE LAS MERINDADES: Propietario 
de este oficio. — Sus transmisiones. — Su fianza. — CONTADORES 
DE CUENTAS Y PARTICIONES: Creación de este cargo. — Quiénes 
lo poseyeron. — Petición si Consejo para su supresión. — Compra de 
estos oficios. — Otros cargos y oficios de las Merindades 
La escribanía de las Merindades, mientras la jurisdicción de ellas 
perteneció a la Casa de Velasco, los señores de ésta eligieron libremen-
te sus titulares y turnaron en el uso y disfrute de ella los escribanos de 
Medina de Pomar; mas atraída a sí por Felipe II la jurisdicción real 
de elbs, sacándola del poder de los de Velasco, a la muerte del Con-
destable D. Pedro, y ordenado por este monarca por provisión real de 
fecba 30 de abril de 1562, dada en Madrid, firmada por los Licencia-
dos Briviesca y Agüero y los Doctores Gascón y Herrán, y refrendada 
por el escribano Domingo de Zabala, que el alcalde mayor de las 
Merindades informaee de los «alguaciles, escribanos e merinos que 
solía aver, e al presente ay, e porque forma e orden será bien que los 
usen e exerzan», el oficio de escribano paso también a ser realengo. 
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Deseoso el monarca de tener ocasión de pagar los servicios del 
Licenciado Otalora, de su Consejo, concedió en 1562 a su hijo Juan 
de Otalora, por su vida, la escribanía de las Merindades, con la facul-
tad de nombrar dos tenientes que fueran escribanos reales; el título de 
concesión no se conserva, pero sí la provisión real del rey Felipe II 
en 1575, dada en el Pardo en 23 de noviembre, firmada por los Licen-
ciados Fuenmayor y Hernández de Liébana, y refrendada por el escri-
bano de Cámara, Juan Vázquez de Salazar, por la que hace merced de 
este oficio al hijo de Juan de Otalora, llamado como su padre, siendo 
de suponer que fuera de igual texto. La provisión dicha lo hace con 
estas palabras: «es nuestra merced e voluntad, que agora e de aquí 
«adelante, para en toda vuestra vida, seáis nuestro escribano en lo 
«cevil e criminal, de la audiencia e juzgado del alcalde nuestro corregi-
»dor, que es o adelante fuere de las siete Merindades de Castilla vieja, 
»e de los lugares e tierras al dicho Juzgado e gobernación de las siete 
«Merindades anejas, en el tugar del dicho vuestro nuestro escribano, c¡ue fué 
»de la audiencia e juzgado de dicho alcalde mayor o corregidor de las 
«dichas siete Merindades, en lo cevil e criminal, por cuanto es fallecido 
»y pasado de esta presente vida, el qual vuestro oficio, podáis exercer 
»e usar por vuestros lugares tenientes, los quales os damos comisión e 
«facultad que podáis poner, e nombrar, e remover, e quitar, según que 
«fuere vuestra voluntad, no embargante que las leyes destos reinos 
«disponen que los escribanos sirvan por sus personas y no puedan 
«poner sostitutos, ni logares tenientes, las quales en cuanto á esto dero-
«gamos, e que no embargante lo en ellas despuesto, podáis poner di-
ferios sostitutos y logares tenientes, siendo nuestros escribanos, aviles e 
«suficientes, e de las calidades que las leies y premáticas de los reinos 
«desponen, e que ante los dichos sostitutos e logares tenientes, e no 
«ante otro alguno pasen todos los procesos e causas, autos y escripturas, 
»asi en lo cevil como en lo creminal, de la audiencia e juzgado del 
«alcalde mayor o corregidor, , den fe e testimonio de todo 
»lo que e según e de la manera que lo dan, e pueden dar los otros 
«escribanos de los Juzgados destos nuestros reinos e señoríos * 
y manda después al alcalde mayor y a los demás ministros, que tan 
pronto fuesen requeridos con trasla'o de esta provisión, signado de 
escribano público, reciban de Juan de Otalora o de su apoderado el 
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juramento, y desde entonces le tengan por su escribano y lo mismo a 
sus lugartenientes o sustitutos cou los derechos y salarios anejos al 
oficio. ' 
Ante el Alcalde mayor el Licenciado Romero compareció en 
Villarcayo en 18 de «ebrero de 1576, Diego Ruiz de Arana, escribano 
y vecino del Valle de Leniz, en nombre de D. a Juana de Gamboa, 
viuda de Juan de Otalora, caballero de Santiago, y requirió a dicbo 
alcalde, en presencia de Juan Pérez de Chavarria, escribano, con la 
provisión dicha, acatándola dicho alcalde mayor, en presencia de los 
testigos Bartolomé de Torres, Andrés Fernández, procurador, y Blas 
Alonso, escribano, dándosele posesión al siguiente día. 
Contra Juan de Otalora, padre, siguieron las Merit dades pleito 
sobre la escrib nía, sin duda por querer éstas para sí dicho oficio, ígno 
rando en qué consistió éste, ni los alegatos de las partes. De la toma de 
cuentas hecha en 25 de enero de 1576 a Marcos de Torres, procurador 
general, se aprobaron varios pagos que hizo éste, que importaron 
30.058 maravedís, entre ellos: «el importe de varias diligencias para el 
»pleito que se sostuvo contra Juan de Otalora, sobre la escribanía.» 
El oficio que estudiamos pasó de Juan de Otalora a su hermano 
Martín en 1608, mediante el servicio de 2.600 ducados para él y sus 
sucesores, vendiéndose por éstos la escribanía a D. Pedro Salazar Isla 
de la Peña, a cuyo fallecimiento sus testamentarios la enajenaron a 
D. Lorenzo Fernández de Brizuela, vecino que fué de Madrid, en pre-
cio de 84.000 reales, para él y sus sucesores, y luego pasó a D. Basilio 
José Collado Salazar y Rozas, vecino de la villa de Corral de Almo-
guer. 
Hallándose en esta situación el oficio en 171c, las Merindades, 
siguiendo dictamen de los letrados D. Pedro de las Barcenas y D. Die-
go de Arce por decreto del Ayuntamiento general de 2 de junio de 
dicho año, se pretendió por las Merindades excluir a los escribanos 
que nombraban los titulares del oficio del Ayuntamiento general, y 
seguidos autos por D. a María Salazar y Rozas, vecina de Madrid, ante 
el Consejo Supremo de Hacienda, se obtuvo por ella una Real provi-
sión de fecha 3 de abril de dicho año, refrendada por el Secretario de 
Cámara Gaspar Molino Villanueva, por la que se mandaba al Ayunta 
miento general no embarazase el uso y ejercicio de los oficios de los 
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escribanos de las Merindades y Ayuntamientos a los tenientes que 
nombrasen sus titulares. 
Habiendo consultado las Merindades el caso de si podían entrar 
al tanteo de) oficio coi varios letrados, dieron éstos parecer favorable 
a esta pretensión, y al efecto firmada por el Licenciado Jerónimo 
Muñoz Cejado y por el Procurador Diego Alonso Merino, presentaron 
al Consejo una petición en la que pedían se admitiese la demanda, que 
el poseedor presentase los títulos de pertenencia del oficio que tuviese 
y que acuda a tomar la cantidad de 84.000 reales y otorgue después 
de recibida el recibo y carta de pago e instrumento necesario, que 
sirva a sus partes de título de propiedad y permanencia de dicha escri-
banía para su libre uso. ¡ 
Siguióse el pleito por sus trámites ante el Consejo Supremo de 
Hacienda, pero al final, las partes transigieron, habiendo concordia 
sobre la escribanía mayor, no constando las condiciones en que esta se 
llevó a cabo. Solo consta en el inventario general, que en el legajo 235 
se hallaba dicha concordia; al dividirse el archivo, se ignora dónde 
fuera a parar el legajo. 
Las facultades de los Escribanos y sus obligaciones, consistían en 
las siguientes: Junciones judiciales: i . a Asistir a los juicios y su sustan-
ciación ante ellos, escribiendo por sí las declaraciones de los testigos, 
sin estar presente persona alguna. 2 a Notificar a las partes las resolu-
ciones recaídas, dándoles traslado de ellas 3.a Unir a los autos todas 
las pruebas y documentos. 4.a Entregar los autos a los Letrados, pero 
no a los litigantes. 5.a Conservarlos en su poder y terminados ponerlos 
en el archivo. 6.a Tasar los derechos de los Corregidores y demás 
personas de justicia. 7.a Anotar los términos perentorios, procurando 
se cumplan. 8.a Tener expuesto al público su arancel; y 9.a Extender 
las diligencias en papel timbrado. = Junciones notariales-. i . a Autorizar 
los actos y contratos extendiendo las correspondientes escrituras. 2.a Dar 
fe y testimonio de lo que ante ellos pasare. 3.a Llevar su registro o 
protocolo asentando en él las escrituras antes de dar copias a la parte 
que les pidiere. 4.a Extender las escrituras literalmente sin abreviatu-
ras- y 5.a Presentar sus títulos ante el Ayuntamiento. = Junciones 
administrativas: i . a Asistir a las sesiones del Concejo levantándola 
oportuna acta de su sesión. 2.a Intervenir en el cumplimiento de acuer-
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dos que requirieran dar fe. 3.a Asistir al arriendo o subasta de le s 
derechos, posturas, servicios y bienes propios del común, otorgando las 
correspondientes escritutas. 5.* Conservar una de las llaves del Ar-
chivo. 
Las condiciones exigidas para sef Escribano, eran: Ser lego, de 
más de 25 años, tener instrucción suficiente y practicado cuatro años 
con otro escribano, gozar de buena reputación y poseer bienes para 
responder de sus culpas y excusas en la profesión. 
Los libros que llevaban los Escribanos, consistían: en un Libro de 
acuerdos en el que iban asentando todas las actas de las sesiones del 
Ayuntamiento general de Merindades y las ordene* y provisiones, asi 
como la correspondencia originales, emanadas de las autoridades supe-
riores y representantes o apoderados de ellas;'un libro de penas de cá 
mará, en el que relacionaban las inultas y penas pecuniarias impuestas 
por el Corregidor a los reos y litigantes a quienes enjuiciaban, multas 
que eran la mitad para el erario y la otra mitad para gastos de justicia; 
un libro de residencias, en el que constaban las actas levantadas de orden 
de los jueces, enviados con este objeto o comisionados para depurar si 
los actos realizados por la autoridad o funcionario se habían acomoda-
do a la ley y al interés público, y, en caso contrario, exigirle la corres-
pondiente responsabilidad; un libro de visita de' caréeles, donde anotaban 
las actas de visitas del corregidor,, las peticiones y quejas de los presos 
y estado de la dependencia; un libro de entrada de presos y otro de 
soltura de ¡os mismos. 
ARANCELES 
Siendo estos los reglamentos en que se fijan los derechos que de-
bían percibir los oficiales y autoridades que los tienen concedidos por 
la ley, es interesante tratándose del corregimiento de las Merindades de 
Castilla vieja, aber la forma como estos se desenvolvieron en ella. 
Su percepción fué muy varia, porque hasta el 1838 no se organizó 
de manera general y con bases fijas, variando unas veces según los Tri-
bunales y Juzgados; otras según el número y calidad de las personas, el 
lugar y circunstancias del acto. 
Hasta el año 1562, y quizá hasta el 1706, con algunas modifica-
ciones acordadas por el Ayuntamiento general, estuvieron vigentes las 
Ordenanzas dadas por la Audiencia, cuando se ejercía la justicia real 
desde Medina do Pomar, por los Alcaldes mayores puestos por el Con-
destable de Castilla, que llevan fecha en Briviesca de 10 de febrero 
de 1495, y en las que estatuye no solo la parte de procedimiento, sino 
la referente a la percepción de los derechos de los oficiales ae justicia (1). 
Más para que se vea lo que eran los aranceles de justicia en aque-
lla fecha (1420) reseño a continuación los que tenían los Alcaldes y 
escribanos toledanos, por 1° que se podría deducir lo que cobrarían 
aproximadamente ios alcaldes y escribanos de las merindades. Decían 
así: «De las demandas, 2 mrs. Del mandamiento para prender y soltar 
et parescer ante el Alcalde, et para execución, 4 mrs. De contestación al 
pleito, 2 mrs. De autos que pasan por palabras, 1 mrs. De curaduría 
para pleitos, 24 mrs. De sentencia ínterlocutoria, 4 mrs. De tutela et 
curaduría de presona e bienes, 48 mrs. De presentación de testigos del 
primero, 2 mrs. e de eada uno de los otros, 1 mrs. De conclusiones, 
2 mrs. De sentencia definitiva, de 100 mrs. arriba, 8 mrs; de 100 abajo, 
4 mrs. De remate de bienes, de 100 mrs. arriba Heve el Alcalde e el 
Escribano, 50 mrs. e dende abajo del 5 el por ciento. De secuestración 
e embargo de bienes, 4 mrs. el Alcalde e 4 Escribano, e mas el testi-
moniólo mrs.». 
En lo criminal: «De querella de uno o de dos o de mas, 40 mrs. 
De mandamientos de prender e soltar, 4 mrs.». Las salidas del lugar 
donde se administraba justicia devengaban: «si va el Alcalde fuera de la 
localidad, a facer pesquisas e otros actos criminales ha de llevar el Al-
calde 50 mrs. e el Escribano, 30 mrs.». 
Muchos debieron ser los abusos que se cometían en esta cuestión 
de la exacción y percepción de los derechos de los oficiales de justicia 
cuando el Rey D. Enrique II en Burgos a 26 días de abril era de 1421 
(iT*4) se vio obligado a dar un ordenamiento de esta clase, en el que 
decía «porque nos dijeron que los Escribanos levaban mayores cuantías, 
de las que nos ordenaron que levasen» que en adelante solo cobrasen 
«por los procesos de los pleitos, de cada palmo 3 dineros, et por la pre-
sentación de la demanda o de la procuración o de instrumentos o de 
(l) García S. de Baranda.-Apuntes kistóricos sobre la ciudad de Medina di 
Pomar. - Apéndice, páá. 487. 
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otra escritura qualquiera que sea, para poner proceso, 3 dineros, ét st 
las escribiese en el proceso, que pague por cada palmo, 3 dineros, et de 
los apresentamientos de testigos, por cada testigo que fuese presentado 
2 dineros, et si escribiese su derecho, que toma así como el proceso, a 
palmos, et por la sentencia interlocutoria, 1 mrs, et por la sentencia de-
finitiva, 4 mrs et si fuese sentencia definitiva, en asunto criminal, 6 
mrs, et si interlocutoria 3 mrs. Et por los testigos que fuesen escritos en 
pesquisa qme lieve p~>r cada testigo, 3 dineros, et por las escrituras de 
treguas, e de seguranzas e de fiadores de salvo a cada persona, 3 dineros». 
Es claro que a pesar de estas disposiciones de carácter general, las 
Merindades en su corregimiento tendrían sus arancelas peculiares, pero 
por más vueltas que he dada, por hallarlos no lo he logrado, pereciendo 
sin duda, en la dispersión del Archivo del Ayuntamiento general de 
Merindades. Ha quedado en sus inventarios diferentes notas de su exis-
tencia, asi como en ciertos documentos difere tes derechos arancelarios 
que cobraban los escribanos y demás oficiales. 
Se sabe que el Arancel de los derechos, que habían de llevar los 
corregidores, escribanos, ejecutores, ministros, Abogados, Alcaides de 
la cárcel y demás oficiales, se hizo siendo corregidor, Don Bartolomé 
Martínez de la Fuente, en 5 de mayo de 1706 y escribano Francisco 
Rodríguez Galaz, que este arancel fué aprobado por varios corregido-
res, en 1716 y 1719, por este el escribano Diego de Huidobro, y por 
último que se formuló otro en 1769, por los eseribanos Esteban Rodrí-
guez Galaz y Juan de Dios González, pero no he logrado dar con el por 
la dispersión del archivo. 
De diferentes documentos del Archivo, se deduce del índice del 
legajo núm. 19 y de una Real Cédula fechada en Madrid a 13 de octu-
bre de 1571, refrendada por Don Juan Gallo de Andrade, Escribano de 
Cámara «que los Escribanos y Ministros en las ejecuciones por razón 
del camino, no llevasen derechos algunos, sobre la décima: del de el le-
gajo núm. 20 y de una Real Provisión, que los receptores y Escribanos 
de comisión y negocios pongan nota de los días que invirtiesen y de los 
derechos que lleven; que no se envíen alguaciles ni receptores, como no 
fuera en causas muy graves; que existió según el legajo núm. 43 una 
Real Prnvisión sobre derechos del Corregidor y Ministros, dado en 
Madrid a 20 de mayo de 1562, que refrendó Alfonso de Vallejo, por la 
«-tefe--* 
íjue las Justicias no puedan llevar decima de los despachos y manda-
mientos que se entregan a las patstes para su ejecución, disponiéndolo 
también así una Real Provisión de 10 de mayo de 1572 con refrendó 
de dicho Alfonso de Vallejo; del legajo núm. 54, se saca del extracto de 
una ejecutoria que los Alcaldes mayores no deben, ni pueden ilevar 
yantar, a los pueblos, tiene fecha en Burgos de 9 de julio de 1605 pa-
sando ante Pedro de Ángulo; de un auto mencionado en el legajo 69, 
de fecha 3 de diciembre de 1743, se saca que los Ministtos y escribanos, 
no lleven derechos de prisión y embargo, más que el importe de los 
días de ocupación; de una Real Carte ejecutoria de 17 de febrero de 
1780, refrendada por el Secretario de Cámara Don Ramón de Flores 
Ron se prohibe a los corregidores, llevar derechos en las visitas de mo-
joneras siendo de oficio. 
Entre los escribanos que ejercieron por delegación o en propiedad 
sü cargo ante el Ayuntamiento general de Merindades, figuran los si-
guientes: 
Antes de 1562 
1423.—Pedro García de Medina. 
1426.—Fernán y Juan García de Medina. 
1526.—Pedro Martínez de Medina. 
1551.—Pedro de Torres. 
1555.—Juan de Huidobro. 
1556. —Juan de Valdivielso. 
1560.—Antonio de Medina. 
Después de 1562 
1562.—Juan Pérez de Chavarría. 
1569.—Alonso de Saravia. 
je-j.—Francisco Alonso de la Revilla. 
I574.—Francisco Alonso de Carreruela. 
1590.—Juan de Vivanco. 
1603.—Blas de Olavarría. 
1617.—Sebastián de Rada. 
1636.—Juan de Torres. 
- 385 -» 
1640.—Alonso Iñiguez. 
1654.—Francisco Zorrilla. 
1684.—Juan Diez de Isla. 
1690.—Sebastián Gutiérrez de la Peña. 
1704.—Antonio Gómez Varona. 
1705.—Juan Rodríguez Galaz. 
1705.—-Francisco de la Pena. 
1706.—Diego de Huidobro. 
1723.—Francisco Rodríguez Galaz. 
1737.—Bernardo Antonio de Céspedes. 
1743.—Gabriel Antonio Varona. 
1761.—Esteban Rodríguez Galaz. 
1767.—Juan de Dios González. 
1810.—Cecilio Regúlez. 
Alguacilazgo de las Merindades 
Fué y es el alguacil el brazo ejecutor de la justicia y el represen-
tante de la autoridad en las funciones delegadas de ahí que se le lla-
mara también fiel ejecutor, y que tuvie» a facultades parecidas a los que 
se llamaron ministros, ejecutores y merinos. 
Hasta que la autoridad real en 1562 recuperó la jurisdicción y 
justicia de las Merindades, estuvo este oficio en posesión de la casa de 
Velasco, de ahí el interés demostrado por el Consejo al dirigir al Doc-
tor Mendizábal la provisión real de 30 de abril de 1562, para que in-
formase «en manera que haga fée de los alguaciles... y merinos que 
solía aver, e que al presente ay, e porque orden e forma, será bien que 
los usen e exerzan» por ser intcerante al Consejo saber el número de 
estos auxiliares de la justicia para proceder en consecuencia. 
Vuelto otra vez al poder real este oficio de Alguacil mayor, el 
Rey hizo merced del mismo a los Sánchez de Mena, con carácter per-
petuo y con voz y voto en laa Juntas generales de las Merindades, apa-
reciendo como tal Alguacil mayor, en 1639, Garci Sánchez de Mena, 
por sustituto de Fiel ejecutor de las siete Merindades, dado en San Lo-
renzo del Escorial en 3 de noviembre de dicho año, provisión real, que 
fué refrendada por el Secretario de Cámara Antonio Osa Rodarte. 
Dicho Garci Sánchez de Mena vendió el oficio y vara de alguacil 
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mayor a las Merindades y su derecho a usar vara alta y tener asiento 
preeminente en Ayuntamiento general en 1.000 ducados de vellón y 
para otorgar la correspondiente escritura comisiono el Ayuntamiento 
general de ella a los capitulares D. Felipe de Porres y al Capitán D i * 
go Martínez de la Cerca, los cuales la llevaron a efecto en Madrid ante 
el escribano de la Seguridad de Castilla Antonio Herrero, en 24 de 
marzo de 1641. Otra nota del legajo número 72 del archivo del Corre-
gimiento, dice que el privilegio de compra a S; M . de la vara de algua-
cil mayor de estas Merindades !o fué en 2.357 ducados, la tercera parte 
en plata doble y lo demás en vellón, más 22.094 mrs. vellón de la me-
dia anata y moderación de décimas a veintenas, y que el alguacil nom-
brado por ellas o por el Alealde mayor o en otra forma, pague media 
anota, antes de entrar a ejercer su cargo, privilegio que fué mandado 
guardar por varias provisiones del Consejo, y últimamente por otra de 
3 de octubre de 1703, que fué obedecida por el Corregidor D. Manuel 
de Jaime en 1709. 
La tesorería de las Merindades 
Otro de los oficios enajenados de la jurisdicción de las Merinda-
des fué este que historiamos, del cual se hizo merced por S. M., que-
riendo premiar los servicios prestados a la Corona a D, Antonio de 
Zarate y xMúgica, a quien se lo concedió por tres vidas y con las pree-
minencias que más adelante veremos. , 
Por Cédula real dada en Madrid en 24 de noviembre de 1639, sé 
le permitió a dicho D. Antonio de Zarate la venta del oficio de Depo-
sitario y Tesorero general de estas Merindades, que ya tenía hecha^ a 
favor de D. Pedro López de Cartes, ante el escribano Alonso de -Iñi-
guez en Villarcayo a 18 de agosto de 1637. Dicha cédula la firma el 
Arzobispo de Granada, el Licenciado Anton'o de Contreras y otro de 
firma ilegible, y la refrendó Antonio Osa Rodarte, Secretario de 
Cámara. ., 
Ante el Ayuntamiento general de 7 de enero de 1640 compareció 
con dicha cédula que le servía de título Pedro López de Cartes, y re-
quirió con ella al Corregidor Licenciado Gaspar de Teza Anuncibay, 
la cual fué obedecida por éste, tomándole juramento y exigiéndole las 
fianzas correspondientes. 
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Las obligaciones y derechos de este cargo, consistían: en tener 
todos los depósitos de embargos, secuestros, así civiles como criminales; 
de muebles como inmuebles, en dinero o en especie, mandados hacer 
por el Alcalde mayor o su lugarteniente y otros cualesquiera Jueces y 
Justicias y por los Concejos y Ayuntamientos; tenía voz y voto por el 
dicho oficio en las juntas generales que se hacían el primer día de cada 
mes, presididas por el Alcalde mayor; recibía y cobraba las rentas de 
las alcabalas y tercios y otras rentas ordinariat; era receptor de las pe-
nas de cámara, en todas las siete Merindades, llevando por su trabajo 
el 10 por ioo al millar. 
Las Merindades, deseosas de Contener en su jurisdicción todos los 
oficios, compraron éste a Pedro López de Cartes, y desde esta adquisi-
ción el Ayuntamiento general lo designaba, turnando en el ejercicio 
del cargo todas las Merindades. 
Los Tesoreros tenían que afianzar su cargo, exigiéndoles el Conse-
jo de Hacienda prestaran fianza de 50.000 y 125.000 maravedís, para 
lo cual presentaban fiadores personales que respondieran de su gestión. 
Le Alcaidía de la Cárcel 
Otro de los oficios enajenados de la jurisdicción real de las Merin-
dades, fué éste de la Alcaidía, pues él mismo aparece como parte del 
Mayorazgo de los Brizuela-Sedano, pues se halla agregado a éste la 
Alcaidía perpetua de las Merindades. 
Ejercía esta familia este oficio por medio de un sustituto, el cual 
tenía como derechos el salario fijado por el Ayuntamiento general, que 
consistía en 300 reales y su vivienda en la casa de Justicia para mejor 
poder atender a la vigilancia y custodia de los presos que era la obliga-
ción principal que el cargo tenía. 
A'gunos años depués esta familia remató el oficio, junto con la ad-
ministración del papel sellado, quedándose con ello las Merindades y 
pagando éstas a los titulares por ello la cantidad de 1.580 reales. 
Contadores de cuentas y particiones 
Por Cédulas reales dadas en Madrid en 20 de enero de 1633 fir-
madas por los Licenciados Fernando, Francisco Clamucero Carrillo y 
José González se otorgó por juro de heredad, suceptible de trasmitir, 
ünií o fundar mejorazgo, el oficio de Contadores de cuentas y particio-
nes a favor de Miguel Alonso Huidobro, Bartolomé Fernandez Quin-
tano y Juan Gutiérrez Saravia, por haberle ofrecido servirle cada uno 
al Rey, con 250 ducados, para las fuenas de Italia. 
Esté oficio tenía per objeto hacer el que lo tuviese, todas las cuen-
tas y participaciones, que se hicieren en su jurisdicción, ya fueran de 
herencias, repartimientos de dehesas y heredades, liquidaciones de eje-
cuciones, en juicio, cuentas de tutela, curaduría, asientos, administrado 
nes, contratos y todos los demás derechos que se redujeren a cuenta, 
ora en ju'cio o de conformidad de las partes. Exceptuábanse las cuentas 
de pueblos, que tuviesen contador asalariado y las cuentas particulares 
de mayordomos, criados, renteros, bancos y compañís de mercaderes. 
Requiriere>n los nombrados con sus cédulas a los corregidores y 
previa diligencia de juramento, se les dio posesión de su oficio, a Mi 
guel Alonso, en 31 de mayo de 1633; a Juan Gutiérrez Saravia, en 16 
de septiembre de dicho año y a Bartolomé Fernandez Quintano, en 21 
de octubre de referido año. 
Quejáronse las merindades de estos nombramientos, alegando que 
recibían daño con ellos, por ser la tierra pobre y muy perjudicial su 
uso, los cuales llevarían a los vecinos, sus haciendas, por diversos mo-
dos, por lo que suplicaban al Consejo suprimiese dichos oficios, acor* 
dándolo así este y mandado que las justicias lo sacasen del poder de las 
personas que lo tenían, pagándoles su importe, por provisión real dada 
en Madrid a 28 de octubre de 1638, firmada por los oidores, el Arz-
obispo de Grabada, Dr. Pedro de Marmoléjo, y los Licenciados Don 
Fernando (ilegible) D. Gaspar de (ilegible) y D. Antonio de Váida, y 
lá refrenda el Secretario de Cámara Marcos de Velasco. 
Así lo hicieron las Merindades las que otorgaron poder a D. Feli-
pe de Porras y el Capitán Diego Martínez de la Cerca, los cuales por 
escritura de 24 de mayo de 1641, en Madrid ante el escribano de 
Guardias y Caballería de España Antonio Herrero compraron a Barto-
lomé Fernandez Quintano y Miguel Alonso Huidobro sns oficios, me-
diante la entrega de 1000 ducados, 500 a cada uno, pagados dentro de 
los 2 meses de la fecha, comprometiéndose a dejar de usar estos oficios, 
con la esndición de que se les guardase todas las extenciones y preemi-
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nencias, que como tales contadores tuviesen, como si efectivamente lo 
fueran, para que nunca se les pueda echar, oficios serviles. 
Después se hizo lo propio en Villarcayo con Juan Gutiérrez 
Saravia. 
Otros cargos y oficios de las Merindades 
Las Merindades, en la primera sesión del Ayuntamiento general, 
nombraban una porción de cargos en relación con los servicios que el 
común necesitaba. 
Los principales eran: los comisarios de cartas, que eran los encarga-
dos de escribir cuantas se necesitasen, para la mejor resolución de los 
asuntos de las Merindades; el procurador de pobres, el abogado del Ayun-
tamiento general, el portero, el cartero, 'el relojero, el archivero y los exami-
nadores de oficios. De ellos, los comisarios de cartas y archivero, se ele-
gían entre los capitulares. 
Sus salarios consistían en lo siguiente: los comisarios de cartas reci-
bían por la labor del año 6o reales; el procurador de pobres, 57 reales; 
el abogado, 60 reales; el portero, 99 reales; el cartero, \ or llevar y 
traer la valija a Medina de Pomar, 110 reales; al relojero, 69 reales, y 
los examinadores cobraban sus derechos de examen. 

CAPÍTULO XXXV 
LA CASA DE JUSTICIA. -Fecha en que empezó a construirse.—Re-
partimientos que para ello se hicieron.—Muebles de la casa de justicia. 
Reloj de ella.-EL ARCHIVO DE LAS MERINDADES DE CASTI-
LLA-VIEJA.—Dónde se guardaba.—Legajos que lo componían.—Dis-
gregación del archivo.—Número de legajos que hoy se conservan 
Mientras la justicia de las Merindades estuvo en encomienda en la 
casa de Velaseo, su administración corrió a cargo de los alcaldes mayo-
res, sus lugartenientes, y siendo la capitalidad de sus estados Medina 
de Pomar, residiendo en esta villa sus autoridades, allí tenían su casa 
de justicia y cárcel, la cual estuvo sita en la época de esta encomienda 
en la actual Plaza Mayor, en la que es hoy casa de D. José Ramón de 
Leivar, de donde pasó a Villarcayo, a cuya villa se designó por cabeza 
de las Merindades de Castilla vieja y asiento de su alcalde mayor 
en 1562. 
A l hacerse cargo el Doctor Mendizábal en nombre del Rey, de la 
jurisdicción y de las varas de justicia, careciendo como carecían las di-
chas Merindades de casa de justicia, puesto que ésta se administraba 
desde Medina de Pomar y carentes también de casas de concejo, puesto 
que como hemos visto en capítulo anterior, las reuniones por aquella 
fecha se hacían en el campo y en forma de rueda, surgió el problema 
de alojar en casa conveniente a la representación de la justicia, prove-
yéndola de tribunal donde se administrara esta, con el decoro, eleva-
ción y dignidad que tan alta función requería, así como de cárcel, don-
de se cumplieran las penas que ella impusiera. 
Como la obra era cuantiosa y la pobreza de las merindades eviden-
te, surgió la primera dificultad, al repartir loe gastos que importaba su 
construcción, pues como veremos más adelante, las merindades en cada 
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uno de sus pueblos, no podían conforme a su privilegio repartir más de 
3000 maravedís y el importe o costo de ella excedía en mucho, a lo que 
los repartimientos importaban. Púsose pues manos a la obra, pero los 
alcaldes mayores se oponían a consentir se hicieren repartimientos supe-
riores y así vemos que el tiempo pasa en informes, dado el primero por 
el mismo Doctor Mendizabal en 1562 (1) se exige otro nuevo por pro-
visión de 6 de febrero de 1566 refrendada por Juan Laso de la Vega en 
la que se pregunta que propios tenían las Merindades y si podían su-
plir el costo de dicha obra. 
El Alcalde maycr Doctor Espinosa, informando sobre el privile-
gio de los repartimientos de 3000 mrs. conforme se le mandaba por 
provisión real de fecha 24 de Diciembre de 1566 en el que elevó al 
Consejo en 22 de enero del siguiente año, juzgaba improcedentes y per-
judiciales al bien común los mismos, lo que dificultaba la realización de 
la obra. Mas como era esta de absoluta necesidad, probablemente en la 
primavera de 1566 debió comenzarse la construcción de los edificios, 
haciéndose repartimientos en los 5 años siguientes, por una suma de 
1.500 ducadas. 
En 19 de octubre de 1571, por otra provisión real refrendada por 
el escribano de cámara Juan Gallo de Andrada, se pide informe sobre 
la fábrica de la casa de Justicia y cárcel de las Merindades, dándose éste 
en forma de que las obras iban despacio, debido a la pobreza de las 
merindades y a lo repetido de los repartimientos. Siguieron pasando 
años sin que la obra terminase y al tomar posesión de su cargo el corre-
gidor Licd 0. Puente Agüero excitó el celo de las merindades y al afecto 
se obtuvo licencia de S. M . para repartir 320 ducados, los cuales se 
repartieron en fechas distintas, El i.° se hizo en 2 de Mayo de 1613, 
hallándose presentes además de referido Corregidor los regidores si-
guientes: Mateo de Pereda, Domingo Montero. Pedro Saravia de Rue-
da, Juan Ogazón, Hernando Vélez Frías, Miguel de Villota, Mateo de 
Salazar, Martín de Muga Torres. Pedro López de Pereda y Pedro Ruiz 
del Portillo, los cuales repart'eron 30.000 mrs. para el edificio de la ca-
(l) A virtud de provisión real de fecha 30 de abril de dicho año firmada por 
— el Margues — los Doctores Gascóu y Hernán y los Licd". Briviesca y Agüero y 
refrendada por el escribano de Cámara Domingo de ¿Jábala. 
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sa de Justicia. El 2.0 se llevó a cabo en 2 de noviembre de dicho año y 
para hacerlo se comisionó por el Ayuntamiento general al Alférez Alon-
so de Saravia, el escriharo Alonso Núñez, a Dom ngo Montero, a )uan 
del Barrio, a Miguel de VilloU y Hernán Velez Frías y la cantidad que 
repartieron ascendió a 81.780 mrs. y por último el 3.0 lo practicaron 
por comisión de las merindades el capitán Pedro Díaz de la Peña, 
Don Agustín del Hierro y Diego Díaz de Valdivielso y la cantidad que 
repartieron fue de 29.986 mrs.: de la cantidad repartida fue nombrado 
depositario Mateo de Pereda. 
Según el acta de 17 de Junio de 1575, la obra de la casa de Justi-
cia y Cárcel estaba rematada en la persona dé Gonzalo de Rivas y 
aunque lá misma estaba bastante adelantada, no acababa de terminarla 
y tomaron el acuerdo de exigirle la conclusión, porque en aquella fe-
cha estaba en casa de renta y era conveniente darla fin. No se convino 
y se tasó la obra hecha rematándose nuevamente y quedándose con ella 
Juan Ortega de Castañeda. 
De las cuentas tomadas a Bartolomé de Salazar depositario de 
las Merindades en 26 de Enero de 1576, el descargo de ellas lo fué en 
su mayor parte por obras en la construcción de la casa de Justicia, é im-
porto este 661 094 mrs. (2) En 4 de Abril de 1579, se tomo cuenta a 
Hernando de Barahona del repartimiento de mrs, por provisión real 
para la obra que historiamos, importando el repartimiento 144.500 
mrs. entre 4250 vecinos, en cuyo número se incluían los Aforados y el 
lugar de Villamezán. 
La terminación de las obras debió llevarse á cabo en 2 de Diciem-
bre de 1581* según consta de la carta de pago y finiquito, dado en di-
cha fecha por Sebastián de Alvear, apoderado del maestro cantero 
Gonzalo de Rivas, que ejecuto las obras de cantería. Ademas de este 
debieron tomar parte en las obras Lope García vecino de Villarcayo y 
Juan de Sevilla vecino de Peñalba cuya cuenta tomada en 11 de Di-
ciembre de 1581, importó 359.031 mrs. y pasó ante el escribano Juan 
Pérez de chavarria- Por último en 5 de Noviembre de 1582, se tomo 
(2) E l repartimiento hecno para el pago Je la obra en el ejecutada, se hizo 
entre 4.451 vecinos y medio que tenían las Merindades en aquella fecha, a razón de 
1 real por vecino-
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cuenta a Hernando de Barohona sobrestante de la obra de lo cárcel 
(sic), y ella importo 340.781 mrs. siendo esta la última que aparece 
dada y tomada. 
La casa de Justicia se componía de las siguientes dependencias: 
Sala Capitular, vivienda del Juez, audiencia, archivo, vivienda del 
Alcaide, cárcel con su oratorio y departamento del reloj. 
En la Sala Capitular estaban los asientos de los regidores y procu-
radores generales de ambos estados, y en medio de ellos y más alto, 
el del Corregidor con el escudo de armas. Había también un cuadro 
de gran tamaño de la Virgen, y a sus lados dos más pequeños que 
contenían relación de ejecutorias, y además otro más pequeño que ser-
vía para la prestación de juramento. En medio de la sala había una 
mesa de nogal para escribir con cuatro navetas, dos a cada lado, con 
sus tinteros y campanilla. 
Las habitaciones destinadas a vivienda del Corregidor, estaban alha-
jadas con docena y media de taSuretes de baqueta, traídos de Bilbao, 
con dos mesas grandes de nogal con sus navetas, con una mesa grande 
de cocina y en la cocina un estante con tres departamentos, con un 
arca crecida para unas 14 fanegas y otra para salar carne, con tres ca-
mas con sus cordeles y jergones, con varias barras de hierro para cor-
tinas y una caponera veja y las correspondientes vidrieras. 
La Sala de Audhncia tenía el asiento del Corregidor y otros más 
abajo que éste, debajo de sendos escudos reales; dos bancos de respal-
do, una mesa y colgada del techo una campanita que se tocaba por el 
Alguacil para las audiencias y remates públicos. 
El Archivo estaba empotrado en la pared de la Sala Audiencia y 
se comunicaba con ésta, componiéndose de once nichos. 
La vivienda del Alcaide constaba de tres habitaciones sin amueblar, 
y junto a ella estaba el oratorio de la cárcel, el cual, en sus cajonerías y 
paredes, contenía los siguientes ornamentos y objetos de culto: Tres 
casullas, dos de damasco bhnco y otra morada; dos albas con sus enca-
jes; dos amitos; dos cíngulos; dos paños de altar; dos bolsas de corpo-
rales; cuatro paños de cálices, uno morado, otro encarnado y dos blan-
cos, un cáliz de plata, parte de él sobredorado, cuatro purificadores, un 
misal con su atril de madera, dos candeleros de bronce y cruz de lo 
mismo, un frontal de guadaraacil, todos estos en su cajonería, un cuadro 
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del Santísimo Cristo de Burgos, un ara, una campanilla y tres 
cornialtares. A Uwrr» 
Los calabozos eran tres y en ellos, estaban dos cepos uno de hierro 
. otro de madera, dos cadenas una pequeña y otra grande, un poro 
muy viejo para dar tormento, dos pares de esposa, de hierro, dos can-
dados, unas barras del cepo de hierro, diez garroperas, catorce pares de 
grillos, escoplo martillo y yunque para ponerlos y quitarlos y b parea 
^ 1 " Merindades y custodiaban en 1. Casa de Justicia, * 
(,eso * barro bueno, con dos cujas de lo mismo, cordeles nuevos, mar 
eos de bronce y dentro de las pesas correspondiente, desde 4 1 * W Í « * 
abaio basta media octava, que se hall» encerrado en su ca,a otras do 
cajas de medidas de niño, las unas de a ocho y las otras de a nueve de 
cobre y compuesta cada una de 6 pezas, media, cuartillo M * > 
tillo, una media /aaesa, celemín, medie < W 7 cuartillo, todo bien he ra 
do ; cada medida con su rasero y cadena que eran f * M n M M » M 
sistemas para el uso de los „ ercados, teniendo cada merindad la sup 
un «reo para medir »¿», u„ sacabocados para < « « « £ » * * " " 
tenían dos suelas, un - r e » (-ara medirá barcas y una M V * ^ % M 
sus remates de hierro. De todos estos objetos se h.c.erot.diverso m«n 
tarios , el último de que se tiene noticia fue el venheadpor el O * , 
gidor Don Manuel Juan de Parra, cu 10 de diciembre de 759, ^ 
escribano Juan de Dios González y a é (nerón presentes, os redoro 
,„a„ González Bravo y Vicente Díaz de Saravia y de el M W M 
era alcaide de la Cárcel, Matias de Ayala y portero de la casa de Just. 
cia Manuel de la Cuesta. ' 
La babitacióa del re'oj, era la mi. elevada de la £ » £ ¡ g * 
debid situar, hacia el año ,6.8, este aparato de ™ * ^ ^ ^ . 
consta e, nombre de, relojero ^ g ^ g S t í " 
sos años, las últimas en 1751 Y l~"2' C l 4 
cantidad de 5128 rl, y 23 »»• ¿ fl0S p e r . 
Los restos que aun se conservan de la casa qu 
núten reconstruirla, ocupaba el sitio ^ ^ ¡ M ^ ^ 
tual Ayuntamiento, cárcel y salón teatro su * % £ * £ * £ la 
y la torre que aun se conserva « £ * * £ £ £ £ e s t a b a s i t u a da 
clave de la ventana del piso principal. En la planta Da, 
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la sala capitular, audiencia, archivo, calabozos y oratorio de la Cárcel, 
tn el lado del mediodía, tenia unos soportales que servian de refugio y 
en dos ornacinas las efigies de Lst'n Calvo y Ñuño Rasura. En el piso 
principal las habitaciones del Corregidor y alcaide de la Cárcel y en el 
desván solo el reloj. 
Portales del Ayuntamiento (De la antigua Casa de Justica) 
De un decreto de 17 de agosto de 1626 contenido en el libro de 
Acuerdos de la Villa de Vi llarcayo resultaba «que los portales de es-
palda de la casa del Sr. Corregidor eran de esta Villa», f i jurando entre 
los 1 ienes propios de esta, en la relación de los mismos. 
Como toda corporación celosa de la defensa de sus derechos y 
prerrogativas, guardaba el Ayuntamiento general de Merindades su 
archivo, custodiándolo enlegajado bajo la salvaguardia de uno de sus 
capitulares y con la fe de escribano, 
En la casa de justicia, existía el cuarto destinado a su conservación, 
donde en sus correspondientes armarios y arcas se iban colocando por 
orden de entrada y número asignado, los legajos correspondientes y 
junto a él en otras dependencia, el de la Merindad de Castilla-vieja y 
el de Villarcayo. Toda entrada o salida de docementos, había de hacer-
se bajo recibo y fé de escribano, dejando en ella el correspondiente tes-
timonio, expresando en él con toda claridad, el documento que se saca-
ba, objeto para que se extraía, persona a que se entregaba y oficina a la 
que había que entregarle. 
Los Archiveros eran designados por el Ayuntamiento general de 
Merindades, de entre los capitulares de ellos, turnando el cargo entre 
todas, comenzando por la de Castilla vieja y siguiendo la de Valdiviel-
so, Losa, Montija, Sotoscueva, Valdeporres y Cuesta-Urria. La entrega 
se hacía por el Archivero anterior al que le tocaba el turno, a presencia 
del Corregidor de las Merindades y los escribanos de ellas. 
El Archivo estaba guardado bajo 3 llaves, una de las cuales tenía 
el Corregidor, otra el escribano más antiguo y otra el Archivero. Reu-
nidas las tres llaves, se procedía al reconocimiento del archivo por el 
número y orden de los legajos y realizado se levantaba el acta de entre-
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ga ai Archivero entrante, que firmaban todos los citado* o quienes hi* 
cieron sus veces en ausencias o enfermedades. 
Varios inventarios del Archivo tuvieron efecto, pero el último de 
que se tiene noticia fué el practicado en 22 de agosto de 1759 a virtud 
de decreto del Ayuntamiento general de 3 de julio, por el Doctor Don 
Manuel Juan de la Parra corregidor de ella, D. José González Bravo, 
Regidor general de Valdeporres Archivero de turno, D. Vicente Díaz 
Saravia, Diputado de todas las Merindades y Regidor general de la de 
Castilla-Vieja y Juan de Dios González, escribano: de su estudio resul-
ta, que en citada fecha constaba el archivo de «los privilegios, ejecuto-
rias y demás instrumentos y papeles pertenecientes al procomún de las 
Merindades > y todas estaban enlegajados, formando en referida fecha 
un total de 257 legajos. 
Mientras duró la cohesión de las Merindades y formaron estas 
Ayuntamiento general, conservóse en su sitio y totalmente el Archivo, 
pero vino la división administrativa de 1835 y al disolverse el Ayunta-
miento general y transformar en municipios independientes a cada una 
de las Merindades y Villas importantes, el Archivo sufrió las conse-
cuencias de esta división y producto de esta fué la partición del mismo, 
cogiendo cada una de las Merindades constituidas en municipio inde-
pendiente el número de legajos que la correspondía y disgregándose del 
sitio común, fueron a parar a pueblos poco cuidadosos de lo tradicional 
y en manos inexpertas, vulgares e inconscientes, se han ido perdiendo 
la mayor parte de ellos. 
Un hombre amante de las cosas de la tierra D. Joaquín Fernández 
Villarán, logró rescatar algunos y con los que corresponden a la Merin-
dad de Castilla-vieja, formó los fondos que hoy se conservan en el 
Archivo del Ayuntamiento de Villarcayo, algunos muy importantes pa-
ra el estudio de la historia que realizo. Como habrá sido su dispersión 
que dos de ellos los encontré en el Archivo de la Parroquia de Santa 
Cruz de Medina de Pomar. 
En la actualidad los legajos que se conservan del Archivo general 
de Merindades son: en el Archivo de la Villa de Villarcayo los núme-
ron, 13-17-20-23-24-35-36-38-39-54-55-63-66 68-69-72-73-74-94-96 
112-125,175-195 208 y los números 25 y 131 en el archivo de la pa-
rroquia de Santa Cruz de Medina de Pomar, numeración que es la co-
rrespondiente al número que tenían asignado en el inventario del archi-
vo de las Merindades, últimamente reseñado. 

CAPITULO XXXVI 
ORDENANZAS DE LAS MERINDADES DE CASTILLA-VIEJA.-
Ordenanzas generales.—Ordenanzas particulares de cada Merindad.— 
Ordenanzas de cada pueblo de ellas.— Ordenanzas sobre 
asuntos particulares. 
Una de las manifestaciones autonómicas de los organismos, es la 
facultad de darse ordenanzas, que no son otra cosa que el ejercicio de 
una función legislativa, por la que se dan a sí propios dentro de los 
preceptos de la ley general, normas para el mejor régimen y. gobierno 
de la Corporación, llenando con ello las lagunas de las leyes y adap-
tándoles a las necesidades de la corporación y de sus miembros. 
Su importancia no emana tanto de sus preceptos como de contener 
en ellos las costumbres y tradiciones de las corporaciones, pudiendo 
decirse, que ellas abarcan la vida de los pueblos en los aspectos que 
comprenden en la época en que se dieron. 
Lástima que en el presente trabajo nos veamos con dificultades 
insuperables para lograrlo. Disuelto el Ayuntamiento general de Me-
rindades, su liermoso archivo como hemos visto se disgregó, repartién-
dose entre los nuevos Ayuntamientos que de él se formaron, sus legajos, 
sin concierto ni método alguno, habiéndose perdido sus ordenanzas ge-
nerales, pues investigado en lo que del Corregimiento se conserva en el 
Archivo del Ayuntamiento de Villarcayo y hasta en el Archivo Nota-
rial, no he logrado dar con ellas por más empeño que puse. 
Pero ya que no las poseemos, siquiera recojamos los datos históri-
cos de su existencia. Por una Real provisión, que estaba conservada en 
el legajo riúm. 19 del Archivo general de Merindades, según su inven-
tario, sabemos que existían Ordenanzas viejas y c¡ue se aumentaron otras 
con las penas (¡ue se convinieron, que por las Merindades se pretendió la 
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aprobación de tales ordenanzas y que se mandó informar sobre ello: la 
fecha de la provisión fué en Madrid a 3 de marzo de 157a y la refren-
dó Alonso Vallejo Secretario de Cámara. 
De ello se saca en consecuencia, que las Merindades apenas salie-
ron del poder del Condestable, con haber atraído el Rey, la justicia 
real de ellas en 1562, fijando la Audiencia en Villarcayo, elaboraron 
sus ordenanzas, en consonancia con las nuevas necesidades y de estas 
fueron de las que solicitaron aprobación, en la fecha antes indicada. 
De de esta fecha, • c vuel ve a aparecer en los documentos del ar-
chivo, a través de su inventario general, mención alguna d^  nuevas or-
denanzas hasta 1759, en que habiendo comisionado a algunos capitula-
res el Ayuntamiento general, para la factura de ellas, fueron aprobadas 
por el.común, en 19 de diciem' re de 1759, firmadas por todos las regi-
dores y pr curadares generales asistentes y refrendadas por el escriba-
no Juan de Dios González. Estas ordenanzas fueron presentadas al 
Consejo por el procurador de la Corte Francisco García Finestrosa, pa-
ra obtener su aprobación y en nombre de ellas alegó, que: «habiéndose 
juntado en 3 de noviembre de 1759, según tenía de uso y costumbre 
en Ayuntamiento general, sobre hacer nuevas ordenanzas teniendo pre-
sentes las antiguas de su gobierno económico, y demás documentos ne-
cesarios, leyes del Reino y costumbres y ejecutadas que fueron se remi-
tieran al Consejo para su aprobación a cuyo fin nombraron persona 
que las hiciesen» y suplicó su aprobación y por decreto de 28 de mar-
zo por el iiscal, se pidió informe sobre rilas a cada uno de sus capí-
tulos y dado se mandó observarlas y guardarlas con los reparos que se 
pusieron por provisión de 11 de julio de 1760, obedecida en Burgos a 
10 de diciembre de dicho año por el Intendente general Don José Joa-
quín de Vereterra y Valdés y notificada al Corregidor de las Merinda-
des en 5 de febrero de 1761 por el Escribano de ellas Esteban Rodrí-
guez Galán. 
De los reparos que se pusieron a las mismas, se deduce que cons-
taban de 60 capítulos: que el i.° al 4. 0 inc'usive trataban de la elección 
de los oficiales, deeidiendo, en caso de empate la suerte que el 5 0. seña-
laba la forma como se recibían los padrones, que el 10. versaba sobre 
las penas que podían imponer los regidores, para contener los fraudes y 
delitos cometidos por mesoneros y demás personas que usan pesos y 
- 40i — 
medidas; que el n ° mandaba que el oficial electo tomase posesión 
enseguida de aceptar el cargo, so pena de 200 mrs. por cada día que 
dilatase el jurarle; que el 11, fijaba las 2 de la tarde, como hora para 
las sesiones del Ayuntamiento general, en vista del largo camino que 
tenían que recorrer los regidores en ir y venir a sus casas; que el 18, 
ordenaba que la llave del archivo la tenga el regidor que nombrase el 
Ayuntamiento cada año; que el 19, libraba a los regidores y procurado-
res síndicos, de asistirá la visita de cárcel; que el 21, señalaba que los re* 
gidores no puedan imponer otras penas, que aquellas que sean confor-
me a la ordenanza de la merindad; que el 22, preceptuaba que teniendo 
sospecha el Ayuntamiento del Escribano salga de él, este; que el 27, se-
ñalaba los premios que han de dars?, a los que cojan o maten animales 
dañinos; que el 35 deja a la libre elección del Ayuntamiento general, 
los salarios que tengan de darse a los apoderados y comisiones, habida 
en cuenta de importancia del negocio que se les confiere; que el 3 , fija 
la forma de hac'er los vecindarios, mandando que cada merindad haga 
el suyo, lo presente en el Ayuntamiento y éste lo reconozca; que el 39, 
reglamentaba la forma de presentar las denuncias, obligando a afianzar al 
denunciante; que el 42 fija las épocas de veda en caza y pesca señalan-
do para la i . a del í. de mayo al i5 de ago to, en los días de fortuna y 
nieve y mientras no estén segados los panes y en la 2.d desde el 18 de 
octubre hasta el i.° de marzo; que el 43, regula los nombramientos de 
depositario, archivero y tesorero general, que por turno se nombra en-
tre los de las Merindades; que el 50, hablaba de los pleitos que en oca-
siones tenían los pueblos de la jurisdicción con otros de otra y de como 
saliendo a ellas el común, se le seguían gastos; que el 51, trataba del 
plantío de arboles frutales, que el 52 enumeraba los perjuicios, de que 
teniendo los escribanos numerarios el oficio de receptores, salian a hacer 
probanzas dejando la scibanía en poder de tenientes y para evitarlo, 
manda que no salgan de la Villa, sino es cuando lo haga el Corregidor; 
queel54.se refería al nombramiento de ministros ejecutores; que el 
59, facu'taba a los Corregidores, cuando las circunstancias lo exigieren, 
a nombrar a algunos de sus criados como tales ministros y por último 
en el capítulo 60, se formula la manera de reformar las ordenanzas. 
£n todas ellas se tiende a guardar la costumbre que haya existido 
en cada Merindad, Junta o Pueblo de ellas, y cuanto a las personas y 
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forma de gobernarse, se puede deducir lo tradicional, de lo conten'do 
en los capítulos de esta parte de la Historia interna de las Merindades. 
Si el Ayuntamiento general tenia sus ordenazas, cada Merindad 
particular gomaba de las suyas. No queda en el archivo del Corregí-
miento ninguna y solo ha llegado a mis manos, por interés de un ami-
go mió, las Ordenanzas que se dio á si, la Junta de La Cerca de la Me 
rindad de Losa, las cuales se confeccionaron reuniéndose en La Cerca 
y cementerio de Nuestra Señora como tenían de uso y costumbre los 
Vecinos y representantes de cada pueblo que componía la Junta referí 
da, á virtud de cédula del procurador general de la misma Pedro de 
Villota vecino de Rosio y que comprendían las reglas de buen gobier-
no de la Merindad. En sus capítulos se obligaba, a los vecinos, regido-
res y oficiales a asistir a las Juntas, cuando fueren convocados; a que 
se guardasen el respeto debido, no insultándose, ni pegándose, ni sa-
cándose armas: a que cada concejo tuviera las medidas de liquidos y 
áridos necesarios; a que los regidores y fieles úe la Junta, visiten una ó 
dos veces al año los pueblos de la jurisdición y las pesas y medidas 
que tuviesen los establecimientos: a que los pueblos tengan panadería 
y taberna bien provista: a pagar los repartimientos que en la Junta se 
repartieren. Se determinaba la forma de las elecciones de regidores y 
oficiales, las visitas de términos y amojonamiento, los vecindarios, todo 
ello bajo las penas que en ella se señalaban en caso de infracción. 
Mas como Merindad ó Junta, se compone de diversos lugares y 
villas, cada una de estos tenia su gobierno peculiar de régimen de con-
cejo abierto y elegían sus rectores y se daban sus ordenanzas: la mayor 
parte de ellas ha desaparecido y hace años vi en el Archivo de la Di-
putación burgalesa una porción de las de los pueblos de estas Merindades 
y habiendo pretendido estudiarlas en fecha relativamente reciente, no lo 
he logrado, a pesar de los esfuerzos del Archivero por satisfacer mi 
deseo; pero como poco mas o menos todas serian parecidas en sus pre-
ceptos, cuento con unas, las de Villarcayo de 1712, que nos pone en 
nuestro conocimiento, cuales serian los preceptos habituales en ellas. 
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Las diadas se elaboraron en 23 de octubre de 1712 por D. Pedro 
Gómez D. Manuel de Escalante y D. Francisco Díaz de Arce y se 
componía de 36 capítulos, en los que se determinaban; las fiestas que 
se habían de guardar por el pueblo, ademas de las de la Santa Madre 
Iglesia: la forma de hacerlas elecciones de Regidor: las obligaciones de estos 
que eran: dar orden a los pastores de que lleven el ganado fuera de los 
alcances; hacer el repartimiento de la soldada del pastor; sacar a remate 
todos los abastos y los propios del pueblo: ordenar y fijar las fechas 
de la entrada de ganados en los sotos y propios citados: la obligaciones 
del ¡Mayordomo que eran entre otras; las de recorrer la mojonera todos 
los años en i.° de mayo y reponer los mojones caídos: que se hagan 
apeos: que no se corten árboles ni arbustos dentro del término del co-
mún: que se cerrara las fincas que dan a caminos reales, desde el i.° 
marzo hasta frutos cogidos; que no hubiera mas que un rebaño de ani-
males de lana, otro de los de cerda y otro de los de bueyes: que nadie si 
no es el dueño entre en los sembrados: que los que sean o aspiren a ser 
de justicia residan en la Villa y paguen los derechos señalados á su ad-
misión: la forma de celebrar las reuniones: que nadie saque el estiércol á 
la calle ó plaza y lo lleve fuera del ámbito de la villa: que nadie saque 
tierra ni cabe en los caminos reales, ni amontone obstáculos en ellos: 
que tengan corriente arroyos y cenagas y los conductos y desaguaderos 
de las casas: condiciones en cjue se puede trillar en las eras del común-, las 
reglas para la policía de mercados y hospedajes: la fecha del remate de 
alcabalas y propios y la de reeuión de las sesiones del Concejo-, los asientos 
que los estados hab:an de tener en la iglesia y consistorio y otras reglas 
men°s importantes. 
Aunque se puede decir que todos los asuntos afectaban al común 
no todos eran de tal generalidad que pudieran abarcarse dentro de las 
ordenanzas y por eso en muchas ocasiones surgieron ordenanzas para 
reglamentar estos asuntos particulares. De aquí las ordenanzas para el 
cobro de alcabalas, el arriendo y remate de propios, el régimen de los 
divinos oficios y descendiendo mas aun, como sucedió en el Valle de 
Losa ordenanzas para la persecución y caza del lobo, formadas por un 
conjunto de pueblos constituidos en hermandad, para perseguir a estos 
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anímales dañinos, que tantos danos causaban en los ganados baldíos con 
sus montes (i). 
Estos son en compendio los datos que he podido reunir de la 
existencia de las ordenanzas en esta tierra de las antiguas merindades 
de Castilla y aunque suplidos muchos datos de ellas, por lo contenido 
en documentos, hubiera sido transcedental conocerla en sus textos, para 
para mejor haber penetrado en la vida político administrativa de los 
lugares y corporaciones que formaron esta comarca de origen tan an-
tiguo: 
(í) Gatcía S. de Batuda {D ~ ÉÍ Valle de Losa. cap. VII Bol. de la Co-
misión provincial de Monumentos de Buráos núm, 104. 
CAPITULO XXXVII 
Exenciones, privilegios y franquicias de las Merindades. — DEFENSA 
DE LA JURISDICCIÓN: Pleitos que tuvieron que sostener para con-
servarla. — APEOS con las jurisdicciones colindantes. — CONCOR-
DIAS diversas; a) Con la Merindad de Cuesta-Urna, sobre su contribu-
ción a los gastos generales, b) Con Tornte, sobre el vino, e) Con 
Pesadas, sobre los presos 
Las Corporaciones antiguas eran celosas, en extremo, en la defen-
sa de sus prerrogativas; era aquella la época del privilegio, y el que 
más exenciones contaba, mejor desenvolvía sus actividades y menos 
gravaba a las personas que la componían. La mitad de los litigios que 
en aquella fecha se promovieron, solo tenían este objeto, y por conser-
vai las exenciones, se acudían a todos los medios y se ponían en juego 
todas las influencias. 
Las Merindades no podían constituir excepción en esta regía ge-
neral y de ahí que en conseguirlas y en defenderlas pusieran un celo 
extremado y acudieran, en cuantas ocasiones fué preciso, a la defensa. 
A consecuencia de los repartimientos hechos de 6.000 ducados 
para las costas y gastos de los 'Votos ae Santiago, las Merindades eleva-
ron diversas peticiones al Consejo y obtuvieron provisión real en 30 
d~ junio de 1623, refrendada por el escribano Pedro Montemayor del 
Mármol, en la que consiguieron que desde el Ebro hasta la costa que-
daban libres las jurisdicciones en ese territorio comprendidas, de acudir 
al repartimiento dicho. 
Las Merindades y sus vecinos tenían privilegio de tener pesas y 
medidas para el uso de sus casas. Sobre esto ya hemos visto cómo en 
nombre de las Merindades, Martín de Zaldivar acudió al Consejo que-
jándose de que los corregidores, al realizar la visita de pesas y medí-
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das, les llevaban penas, y que esto era contra las leyes del reino, pues 
los vecinos las tenían para su uso y que solo para los que se dedicaban 
al trato de compraventa era para quienes regía aquella ley, y pedido al 
Consejo remediase esta injusticia, así lo hizo mandando que los corre-
gidores no llevasen penas, ni hiciesen vejación alguna, ni causasen mo-
lestia a los que tengan pesas y medidas solo para su uso. La provisión 
real es de fecha 13 de mayo de 1569. 
Las Merindades tenían asimismo privilegio para hacer repartimien-
tos en cada pueblo hasta 3.000 maravedís, como consta, según hemos 
visto, por provisión real dada en Madrid a 24 de diciembre de 1566. 
Las Merindades poseían asimismo privilegio legalizado en 28 de 
agosto de 1602 por el escribano Andrés Díaz de la Torre, por el que 
no podían entrar en este territorio los Jueces de la JAesta, deduciéndose de 
esto las instrucciones que habí que tener presentes en el pleito entre el 
Concejo de la Mesta y el Fiscal de S. M., dadas en Valladolid en 8 de 
junio de 1601 y rubricadas por Diego Calderón de la Barca, escribano 
de Cámara. 
Tenían privilehio de exención del impuesto de la m día anata de los 
oficios de Regidores y Procuradores generales, logrado en virtud de 
memorial elevado por las Merindades, junto c n una información, en 
los que alegaron y probaron que siendo dichos oficios de mucho traba-
jo y ningún provecho y que la vecindad de los lugares donde cada 
alcalde y regidor eaan nombrados, no llegaba ninguno de ellos a 50 
vecinos, y visto por D. Pedro Marnlolejo, dirigió comunicación al 
Corregidor de las Merindades, refrendada por Bernardo Santiago de 
Villota y dada en Madrid a 6 de julio de 1634, en la,.que declaraba 
no deber ninguno de los oficios indicados media anata y mandaba que 
el recaudador no les molestase ni la cobrase. Por auto dado en Villar-
cayo a i.° de septiembre de 1634, por el teniente de Corregidor, 
Alonso Iñiguez, y que refrendó Sebastián de, Rada, se, mandó comuni-
car esta resolución al recaudador de la media anata, notificación que 
fué hecha en 9 de dicho mes en Villarcayo, a Juan de Salinas, escriba-
no y vecino de Torme, que era el recaudador. 
Esta tierra tenía la exención, contenida en la Real cédula de fecha 
31 de mayo de 1650, refrendada por Alonso Pérez Cantarero, en la 
que ordena que estas merindides, no den gente al 'Bastón de Lando más 
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(¡ue para milicias y no para otra cosa, cédula que se hizo saber en Bur-
gos y en Laredo y fué confirmada y mandado guardar, al Corregidor de 
las 4 villas de la costa y Justicia, por otra de fecha en Madrid a 10 de 
diciembre de 1703 refrendada por Jo é Carrillo y fué obedecida en 
Laredo. 
Gozaban los Vecinos de las Merindades por provisión real fechada 
en Madrid en 1577 refrendada por el escribano de Cámara Juan Gato 
Pumarejo, del derecho cfue les diesen medidas en los mercados de "Medina de 
Tomar para medir los granos que llevasen a vender y que los de esta 
Villa, no pudieran vender sus granos por muestras y respecto al dere-
cho que pretendían tener las merindades, de que no se les llevase dere-
chos por razón de presos en la Villa de Medina, de los géneros que 
pesaren, se mandó informar sobre ello. 
Una provisión real dada en Madrid, én 6 de febrero de 1691, au-
toriza ia por el escribano de Cámara Diego Leal de Saavedra, concede 
a las Merindades, el derecho de que por ningún Consejo, Tribuna', Mi-
nistro u otra persona, a quien estuviere encomendado el cobro de las 
Rentas reales, milicias u otra cualquier contribución se mande a las me-
rmdades más de un ministro para poder hacerlas efectivas y esto aunque 
estuviesen arrendadas y pertenecieran a particulares. 
La contribución de servicio y montazgo, fué otra de las exenciones 
que logró el Ayuntamiento general de las Merindades, en lucha con los 
administradores de sus arrendadores, los que se quejaban de que les de-
bían muchas cantidades de mrs. por el paso a los puertos y travesías 
del reino por los concejos, arrendadores fieles, cogedores de ellos y por 
los pastores y rabadanes y demostrado por estas merindades que no era 
lugar de paso de ganado trashumante, procedía se las declarase exentas 
del servició y montazgo y así lo consiguieron por decreto firmado por 
D. Andrés de Vedia, Caballero de : antiago, oficial mayor de dicha 
renta, fechado en Madrid en 21 de febrero de 1748, en el que declaró, 
que cesase dicho derecho y no contribuyan con cosa alguna. 
Otro privilegio obtenida por ellas, fué la Real provisión dada en 
Valladolid, en 23 de julio de 1544, refrendada por el Secretario Juan 
Galio de Andrada, por la que se manda, no se ponga en entredicho a las 
Merindades por deudas. 
Celosos los pueblos de la defensa de sus preraogativas y de conser-
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var el territorio r'e.su jurisdición, nunca consintieron en la invasión en 
ella de otras autoridades, que por su fuerza o importancia querían ex-
tender la suya a territorios comarcanos, mermándoles en cuanto pudiese 
unas y otras. 
Sobre h jurisdición de la villa de 'Mijangos, la pretendía el Adelanta-
do mayor del partido de Burgos, promoviendo litigio el Corregidor y 
las Merindades de Castilla vieja, sobre la misma. En un pleito seguido 
entre el Monasterio de Oña y la Villa de Mijangos y su tierra, se obtu-
vo por esta, ejecutoria, de fecha 8 de agosto de 1564, en la que se de-
clara ser de la jurisdición y competencia de los Alcaldes Mayores de 
las Merindades de Castilla la Vieja, la jurisdición civil acumulativa con 
los alcaldes de dicha Villa y el de la de Oña, pero que las apelaciones 
de las resoluciones de estos solo competía en resolución a dichos alcal-
des mayores y no al Adelantado de Burgos, refrenda dicha ejecutoria. 
también el escribano de Cámara Domingo d» Zabala. 
Siguióse por la Villa de Mijangos píelo con el monastoiio de 
Oña sobre jurisdición de este en la Tilla y esta logró con sus pruebas sa-
lir de la jurisdición de aquel y ser incluida en la de estas Merindades, 
en la de la Merindad de Cuesta Urria. La ejecutora lleva fecha 17 de 
julio de 1606 
Según una información practicada en 1635 consta de ella, que per-
tenecía a esta jurisdición los lugares alien de el agua de Valdezamanzas. 
A causa de haber entrado la justicia de Medina de Pomar en la 
Granja de Quir.tarnaza, el Corregidor de las Merindades libro requisi-
toria contra ella de fecha 9 de agosto de 1614 al Adelantado de Casti-
lla, quejándose del exceso, por estar inclusa en la Jurisdición de las 
Merindades. 
El alcalde de Medina de Pomar Vicente González, entrando con 
vara de Justicia, en el sitio de Quintanilla o Los Pradillos, término de 
Bustillo, puso preso a ""ebastián Ruiz, vecino de dicho lugar, por ha-
llarse sacando tierra de un hoyo, para hacer vivienda Juzgando que di-
cho término era jurisdición de las Merindades, el Corregidor Alonso 
de K ibera, mandó se hiciera averiguación de lo acaecido, por auto de 6 
de diciembre de 1629 y practicado información en Villarcayo en dicho 
día, depusieron en ella vecinos de Bustillo, Moneo y Valmayor y di-
jeron poco más o menos, que el día 17 de Noviembre sobre las 2 o 3 
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de la tarde, VicSnte González alcalde de Medina de Pomar y Agustín 
López jurado de dicha Villa, con sus va as de justicia levantadas, fue-
ron er! compañía de Juan .-Ordeño Rosales procurador de ella y Juan de 
Uriarte Salazar regidor, al sitio de Pradillos y Quintanilla términos de 
Bustillo, jurisdición de las Merindades y en prueba de que así era, lian 
visto que si en ellos se ha cometido algún delito, ha conocido la justicia 
real y que lo han visitado y amojonado los corregidores aunque los ga-
nados de Medina puedan pacer en ellos por tener alcances y contravi-
niendo a ello, estando el vecino de Bustillo Sebastián Ruiz sacando 
tierra de un hoyo que está en dicho término, para hacer vidriado, como 
siempre lo han sacado, pa-a el dicho efecto, los demás vecinos del lu-
gar, ¿ usan del oficio y sacaron en su tiempo los moriscos Que existían en 
•BustiVo y exercían dicho oficio llegaron las personas citadas y cogiendo 
preso a dicho Sebastián Ruiz lo condujeron a Medina de Pomar en cu-
ya cárcel se encontraba. 
En 15 de enero de 1630, se volvió a practicar nueva información, 
en la que depusieron en parecida forma otros testigos de las vecindades 
dichas y en este estado, fué requerido de inhibición por los Inquisidores 
apostólicos de Navarra y Obispado de Calahorra, el Corregidor citado, 
en razón de ser familiar del Santo Oficio Juan de Uriarte Salazar, dado 
en Logroño a 25 de febrero de 1630, firmándolo García de Jorge y el 
Dr Isidoro de S, Vicente refrendándolo Juan de Alarcón y por auto 
del teniente de Corregidor D. Martín de Porres, en Villarcayo a 2 
marzo de citado año, se acepta dicho mandamiento y se manda suspen-
der las diligencias y remitirselas a los corregidores. 
Ignoro las diligencias posteriores reguidas, solo consta de ellas el 
testimonio de una provisión real dada en Valladolid en 7 de junio de 
1630, por la que se manda al Alcalde mayor de Villarcayo o su lugar-
teniente que se inhibía del conocimiento y determinación del presente 
proceso, rpenas fuera requerido por la Justicia de Medina de Pomar 
como el presidente y oidores se inhibían. La firman los licenciados Val-
todano, García de Portocarrero, Diego Daza refrendada por Francisco 
García de los Ríos. Sigue el requerimiento de inhibición en,W\ arcayo 
a 17 de junio, hecho por Sancho Zorrilla, procurador general de la Villa 
de Medina de Pomar y auto del mismo día del corregidor Kibera 
inhibiéndose. 
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El consejo a virtud de una provisión real en la que mandaba se 
presenten con vara de justicia en el despoblado de Vatdenubh e hiciese 
información en personar desinteresadas que sepan y entiendan, si dicho 
lugar está despoblado, causa de ello y detentando actualmente el Mo-
nasterio de Oña, de que tiempo a esta parte y en virtud de que título 
sus casas, baldíos y términos y la forma que emplearon para comprar 
las casas y haciendas de los vecinos que existían y la razón que hubiera 
para que sus alcabalas no rentaran nada y en cuanto podría ser vendi-
do por vía de renta y cuanto podrían dar de una vez, provisión fecha-
da en Aranjuez en 29 de abril de 1617, refrendada por el Secretario 
Pedro Rodríguez Criado, hizo que el Corregidor de las Merindades, 
D. Juan de Villafranca Ortiz, obedeciéndola, se trasladase al lugar de 
Urria con dos alguaciles y escribano y procediese a hacer información, 
sobre lo que se le ordenaba en ella, y así lo hizo recibiendo declara-
ción a varios vecinos de la Merindad de Cuesta-Urria, los cuales de-
clararon contestes lo que sigue: que era cosa notoria y lo sabían por 
haberlo visto, que el lugar de Valdenubla era de la corona y patrimo-
nio real, de la jurisdicción de siete Merindades y lo conocieron pobla-
do con cioco vecinos, y que de 2 años a aquella fecha, el Monasterio 
de Oña entró y se apoderó de las casas, baldíos, prados, montes y tér-
minos concejiles y heredades del dicho lugar sin título, causa, ni razón 
y que a los vecinos que quedaban les compraron sus casas y heredades 
y les llevaron a morar a Moscadero y casa de Oña, y desde esta fecha, 
el dicho monasterio no ha pagado por ello ni alcabala, servicio, ni re-
partimiento alguno; que en aquella fecha lo habitaban los donados y 
criados del monasterio, cultivando las heredades, paciendo sus yerbas 
sus ganados y cercando el prado con zanjas y fosos; que el Dr, Acebe-
do, Alcalde mayor de las Merindades en su tiempo, se personó en el 
lugar, y a presencia de frailes y donados, mandó allanar las zanjas y 
fosos y segar la yerba del prado, y se la trajo a Cillaperlata donde se 
vendió; que lor aprovechamientos y término valdría unos 4.000 du-
cados. 
En vista de ello, informó el Corregidor, elevando las diligencias 
al Consejo. 
Debieron dormir las diligencias el sueño del olvido, y convinien-
do sin duda legalizar la situación del lugar, el monasterio obtuvo una 
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provisión real fechada en Madrid en 2 de octubre de 1702, refrendada 
de francisco de O'io Salazar, por la que se manda no se inquiete al 
Monasterio de Oña, en la posesión en que está del despoblado de Villa-
nubla, en razón a aparecer que fué comprado por dicho monasterio a 
D.Pedro, P- Martín y . D Rodrigo Alvarez. Firman esta provisión: 
el Conde de Ja Estrella, el Marqués de la Olmeda y el Marqués de 
Fuente-Hermosa, y fué notificada al Corregidor D. Lucas de Solórzano, 
en Santa Olalla de Valdiviélso, el 23 de septiembre de 1703, por el 
escribano Antonio Alonso de la Puente. 
Pleitos sobre pastos. — En defensa de los pueblos de la Merindad 
de Váldeporres y Sotoscueva, las Merindades promovieron pleito a la 
villa de Espinosa de los Monteros y otros, sobre pastos en el Sonto y la 
Engaña, consiguiendo ejecutoria favorable a los lugares de ambas di-
chas Merindades. 
Pleito sobre el yantar. — Comenzó este pleito a causa de que el 
Alcalde mayor de las Merindades expidió mandamiento al alguacil 
Alonso de Herrada, en Villarcayo a 31 de' mayo de 1604, para que 
fuese a los lugares de Gigüenza, Escaño, Escanduso y Tubilla, y cobra-
se de los buenos hombres labradores de citados lugares, el yantar que 
según el-le debían y eran obligados a pagar de 190 maravedís, y si no 
los pagaren, les tomase prendas y las rematase en pública subasta. En 
vista de la orden, dicho alguacil pasó a referidos lugares, acompañado 
del escribano Esteban de Arroyo, y requirió con el mandamiento a lo» 
regidores del estado general, y no pagándole los mará/edís, les tomó 
prsndas y las subastó. 
Hecho esto por el alguacil, compareció ante el dicho Alcalde 
mayor, Cristóbal de Umendia en nombre de los citados vecinos y con-
cejos y presentó escrito ea el que alegaba que lo realizado por el al-
guacil a virtud del mandamiento, era injusto y se había de reponer, 
librando a su parte de la paga del yantar, porque no existía provisión 
real alguna que mandase a sus partes pagarlo, antes existían sentencias 
en juicio contradictorio, pasadas en cosa juzgada que les libraban de 
ello; que sus partes estaban en posesión y costumbre inmemorial de no 
pagar el yantar y debían ser amparados en ello y por que dado caso 
que dichos lugares fuesen de la jurisdicción real de estas Merindades 
y en algunas cosas miembros de ellas, en ningún género de pechos han 
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contribuido, y desde hacía muchísimo tiempo no habían contribuido 
ni contribuían con dicha Merindad, sino siempre por sí, por lo que 
procedía la revocación de dicho mandamiento y devolución de las 
prendas tomadas. 
Vista la petición por el Alcalde mayor, este dictó auto en 17 de 
julio de dicho año, en el que entre otras razones dio: que merced a que 
dichos concejos estaban condenados por ejecutoria, a pagar un yantar 
cada concejo, en cada un año, en nombre de S. M . el Alcalde mayor, 
que es o fuere de estas merindades, o sea 190 mrs. y contando que di-
chos lugares son de Üa merindad de Castilla vieja y siempre lo han sido, 
así en elecciones de oficios, repartimiento de puentes y obras públicas, 
procuraciones y visitas general's de pesas y medidas, libros y ordenan-
zas, ma dó al escribano de la merindad certificase con citación contra-
ria de ello, así como también de las sentencias contenidas en la ejecuto-
ria real, por la que fueron condenados a pagar el yantar. Firmó el auto 
el Alcalde mayor Licenciado Alonso Dávalos Jofre y lo refrenda el es-
cribano Agustín de Valdivielso. 
Sacados que fueron estos testimonios, fué apelado el auto ante la 
Cnancillería, ante la cual compareció en nombre de los lugares mencio-
nados Pedro de Vallejo y presentó una petición, reproduciendo las ra-
zones expuestas ante el Alcalde Mayor y mandado que fué dar trasla* 
do al Fiscal, éste alegó que debían confirmarse los autos del alcalde ma-
yor, por lo que resultaba del proceso y porque estaban condenados por 
sentencia de vista y revista pagasen al merino 190 mrs. Dióse nuevo 
traslado a los concejos apelantes y alegaron lo que creyeron oportuno 
y por la Sala se dio sentencia del tenor siguiente• «Fallamos atentos los 
autos y méritos del proceso deste dicho pleito, que debemos revocar y 
revocamos por atentado todo lo en este pleito fecho, procedido y execu-
tado por el Licenciado Don Alonso de Dovalos Jofre, alcalde meycr de 
las siete merindades de Castilla-vieja, después de la apelación ante él 
interpuesta por parte de los dichos concejos de Escaño, Escanduso y 
Tubilla, de los autos por él en esta causa dados y proveídos y haciendo 
justicia, mnadamos sean vueltos, restituidos todos e qualesquier bienes 
de lo sobre que en este pleito les hubiesen sido tomados y executados, 
tales e tan buenos como se los tomaron y executaron e por ello su justo 
precio e valor, libres e quitos e sin costa alguna, e por quanto el dicho 
Juez pronunció mal e como no debía, le condenamos en las costas e por 
esta nuestra sentencia ansí lo pronunciamos e mandamos — El licencia-
do Don Pedro de Vega. — El licenciado San Juan de la Corte. — El 
licenciado Francisco Márquez de Gaceta.— El licenciado Ochoa de 
Urquiza — la cual dicha sentencia que de suso va incorporada, fue da-
da e pronunciada por los dichos nuestros presidentes e oidores, estando 
haciendo audiencia pública en la Ciudad de Burgos a cinco días del 
mes de febrero de mil seiscientos e cinco anos». 
Se le notificó al Alcalde mayor en Villarcayo, cuatro días después 
y de ella pidió traslado, sentencia que por parte del fiscal fué suplicada 
alegando las razones en su anterior informe y contradichas por la con-
traria se dio por la Sala de sentencia de revista siguiente: «Fallamos 
que la sentencia de atentado en este pleito, dada e pronunciada, por 
alguno de los oidores de esta real Audiencia, del Rey nuestro Señor, 
de que por parte del dicho Dotor Don García de Navarrete fué supli-
cada fue y es buena, justa é derechamente dada e pronunciada y sin 
embargo de las razones de manera de agravios contra ella dichas e ale-
gadas, la debemos confirmar e confirmamos e no hacemos condenación 
en costas y por esta nuestra senté cia en grado de revista ansi lo pro-
nunciamos é mandamos — El licenciado Don Pedro de Vega — El li-
cenciado Francisco Márquez de Gaceta—El licenciado Ochoa de Urqui-
za — El licenciado Don Juan Coello de Contreras — la cual dicha sen-
tencia fué dada e pronunciada por dicho nuestro presidente e oidores, 
haciendo audiencia pública en la Ciudad de Burgos a ocho de julio de 
mil e seiscientos y cinco años.» 
Pidieron los concejos se mandase librar de lo litigado ejecutoria y 
se expidió en 9 de julio de dicho año, la cual refrendó el Secretario 
Pedro de Ángulo Toro, y con ella fué requerido el Alcalde mayor, en 
15 de julio de dieho año y la obedeció. 
Callaron las partes con estas decisiones judiciales, per 3 en la pri-
mera ocasión que tuvo el alealde mayor, Licenciado Castillo de la Con-
cha, volvió a promover el litigio, fundándolo en que no se había en las 
mismas definido el derecho de los concejos a no pagarlo, y al efecto, 
en febrero de 1634, por mandamiento dirigido al alguacil Francisco de 
la Peña, mandó a éste requiriese del pago del yantar citado a los con-
cejos y vecinos de Escaño y Escanduso. 
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A este requerimiento, el regidor Diego García, en nombre de los 
concejos dichos, presentó petición alegando no debía los mrs. que por 
yantar se le exigían, y para demostrarlo acompañó a ella la ejecutoria 
anterior. A esta petición proveyó dicho Corregidor, por auto dado en 
Villarcayo a 26 de febrero de 1634, en el que expuso: que en cuanto a 
su cumplimiento, la ejecutoria solo contenía el remedio de lo atentado 
por el Licenciado Don Alonso de Ava'.os Jofre, lo cual se cumplió, y 
que lo de ahora es cosa distinta, pues de lo que se trataba es del dere-
cho a la paga de los yantares a que están obligados los dichos lugares, 
sin haber mostrado nada en contrarió, por estar obligados de inmemo-
rial tiempo a esta parte a pagarlos a los Corregidores por derecho 
real (sic) por los buenos hombres de la merindad de Castilla-vieja en 
la que estaban incluidos los citados lugares. Refrenda el auto el escri. 
baño Alonso Iñiguez. 
Seguido el pleito con intervención del Fiscal Pedro González de 
la Torre, se recibió información sobre ello a ocho testigos, los cuales 
afirmaron contestes: que tenían noticia del yantar que pagaba la merin-
dad de Castilla vieja y sus hombres pecheros y los del Valle de Man-
zanedo, que durante su vida siempre habían visto, que todos los luga 
res de la merindad y del dicho Valle de más de tres vecinos labradores 
pecheros, habían pagado a los Corregidores 190 mrs. y que ellos lo 
habían visto pagar y cobrar quieta y pacíficamente por rigor, de justicia» 
y que antiguamente estaban obligados a pagarlo a los Reyes de Castilla, 
y por último, que dichos lugares y el de Tubilla están incluidos en la 
Merindad de Castilla-vieja y acuden a sus ayuntamientos y tienen ofi 
ciós de regidores. 
Informó el Fiscal en el sentido del Corregidor, y concluso dio éste 
sentencia del tenor literal siguiente: «Fallo que el Licenciado Sedaño, 
Fiscal susodicho por lo que toca al derecho Real y demanda como le 
convino y doyla y pronuncióla por bien probada y que los dichos lu-
gares y vecinos de Escaño, Escanduso y Tobilla no probaron sus excep-
ciones y defensiones, doylas e pronunciólas por no probadas, en cuya 
consecuencia debo declarar y declaro deber pagar los dichos concejo.» y 
vecinos dellos, del estado de hombres buenos, en principio de cada 
un año a los dichos corregidores y alcaldes mayores, que son o fueren 
en las siete merindades por S. M. y en su Real nombre, los yantares que 
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se acostumbran pagar por los demás lugares de esta merindad de Cas-
tilla-vieja y Val de Manzanedó, y por ellos 190 mrs. y estar en pose, 
sión de los haber y cobrar dellos, y en la dicha posesión vel cjuasi am-
paro al dicho oficio, juzgando por esta mi sentencia ansi lo pronuncio 
y mando sin hacer condenación en costas.—E! Licenciado Castillo de 
la Concha.» Esta sentencia fué dada en 20 de abril de 1635 Y ^ a P e -
dada, pero no habiéndose presentadu a mejorar la apelación fué la par-
te de dichos concejos declarada rebelde por auto de 12 de mayo de 
dicho año. 
Pleitos sobre la sal.—Uno de ellos versó sobre la conducción de 
sales por los habitantes de estas Merindades, seguido por éstas con el 
Recaudador de las Salinas del partido de Burgos y el Fiscal del Con^ 
sejo de S. M . Pretendían éstos que los -vecinos de las merindades esta-
ban obligados a transportar con sus carros y caballerías las sales que se 
les ordenasen hasta la Hoz, y los de las merindades probaron que esta-
ban exentos de ello, y por ejecutoria de 25 de noviembre de 1733, re-
frendada por Agustín de Torres, Secretario de Cámara, se liberta a 
los vecinos que tuvieran carros y bueyes y a los arrieros y otros que 
trajesen bastimentos a la tierra de la conducción de sales, ejecutoria que 
se hizo notificar en Burgos. 
El otro pleito versó sobre el prrcio a d¡ue la podían comprar los veci-
nos de ¡as merindades y se siguió también con el recaudador de las Sali-
nas de la provincia de Burgos ante el Supeí intendente de esta ciudad. 
Quería el recaudador de las Salinas de Burgos cobrar el precio de la 
sal en la tierra a 17 reales fanega, y a ello se opusieron las merindades 
alegando que habiéndose reservado el Reino, por acuerdo de Cortes de 
fecha 3 de agosto de 1649 fijar el precio de la fanega de sal, el capí-
tulo 5. 0 del mismo señaló el de n reales pira las que se adquiriesen 
por los naturales de los reinos de Galicia, Pesquerías, Puertos de la 
Mar y Montañas, que estos excesos ya habían sido corregidos por Rea-
les ejecutorias obtenidas por la villa de Viana del Bollo en 1685 y pos. 
teriormente por las 4 villas de la Costa, Merindad de Trasmiera y 
Puerto de Santoña, las cuales fijaron en 11 reales el precio de la sal en 
los Alfolíes de ella, de lo que apocaron al pleito la oportuna certifica-
ción, la cual fué ratificada por provisión real de 4 de fefrero de I725 ) 




lipe V, a virtud de órdenes de su hijo Luis I, de 25 de enero de 1724, 
dada en consonancia de la consulta pedida al Consejo de Castilla por el 
Arzob:spo de Toledo y Obispo de León y de otras anteriores, se man-
dó no se vendiese de allí en adelante la sal a más precio de IT, 17 y 22 
reales, según las diferencias de provincias, entendiéndose que el precio 
de 11 reales era para la fanega de sal raída de barra rasa en las salinas 
para los reinos de Galicia, Asturias, puertos de la Mar y Montañas, 
certificación que lleva fecha 8 de marzo de 1747, exped'da por Juan 
de Icaza Moral, escribano del Consejo a petición de José de la Peña 
Andino, procurador de las merindades. 
Siendo tan evidente el derecho de éstas, fué reconocido así por 
sentencia del año siguiente, en la que fijaba para las merindades por 
estar sitas en las montañas el precio de sal en 11 reales. 
Pleito con los aforados.— Eran estos los pueblos de Moneo, Bus-
tillo, Villarán y Bascuñuelos, que forman hoy el Ayuntamiento de Afo-
rados de Moneo, llamados aforados, porque se hallaban en posesión 
del fuero de Vizcaya que les dio D. Diego López de Haro. Negábanse 
estos pueblos a contribuir a los gastos de interés general del Reino 
con las Merindades, hallándose orno se hallaban enclavados dentro de 
ellas, fundándose en el fuero que tenían, y seguido pleitj con senten-
cias de vista y revista pnr ejecutoria de 17 de octubre de 1654, refren-
dada por Juan de Castañeda, Secretario de Cámara, dada por la Cnan-
cillería de Valladolid, fueron condenados a que contribuyeran con las 
Merindades en los gastos que se hicieren en fuentes, puentes, caminos, 
calzadas, lutos de S. M., gastos de jurisdicción y su defensa, repartos 
de cárcel, compra de la vara de Alguacil mayor y de otro cualquier 
oficio, tocante a jurisdicción, y a Moneo se le dio por libre, haciéndolo 
en las Encartaciones de Vizcaya. 
Apeos.—Dada la extensión de la jurisdicción y las inclusas colin-
dantes con ella, era de verdadera necesidad precisarla en todos momen-
tos para los efectos administrativos, pero componiéndose el territorio 
que historiamos de un sin fin de lugares, éstos estaban más interesados 
en que los apeos se realizaran con los colindantes, incluso con jurisdic-
ciones extrañas por la propia y mutua conveniencia. 
Por ello las Merindades intervi ieror. muy poco en vigilar el te-
rritorio jurisdiccional; sus guardianes fueron los lugares que las formo-
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laban, aunque una de las facultades de los Corregidores fué la de visi-
tar la jurisdicción. 
En él inventario y legajos que en el Archivo del Ayuntamiento 
de Villarcayo se conservan, del Corregimiento de las siete Merindades, 
constan los apeos de unos cuantos. En el legajo número 25 de citado 
Corregimiento, resultan practicados en el mes de junio de 1567, por el 
Licenciado Rueda, Alcalde mayor de las Merindades y del Valle de 
Valdegovia los apeos siguientes: del lugar de las Quintanillas con V i -
llavedco; del lugar de Moneo con los de Cebolleros y Pradolamata; de 
San Martín de Mancobo con Moneo y Valmayor; dé Moneo con Me-
dina de Pomar. 
Del inventario y extracto del legajo número 29 del mismo se de-
duce que lo formaban los apeos de la jurisdicción de las Merindades 
con el Real Valle de Mena y Merindades de Losa y Montija, cuyas, di-
ligencias pasaron ante Blas de Olabarría y Die¿o de Torres en el 
año 1590. 
El legajo número 34 comprendía, según el inventario, la visita de 
tierra y reconocimiento de mojonera de la jurisdicción con las inmedia-
tas, cuya visita comenzó por Visjueces en 13 de abril de 1562, por ante 
el Escribano Juan de Chavarria, y entre las que se encuentra el apeo 
de la Jurisdicción con la Granja de Quintarnaza. 
El extracto del legajo número 67 del archivo del Corregimiento 
contiene entre otros documentos un apeo con Villanas. 
El legajo númeso 195 muestra el verificado con la Villa y con-
vento de Oña en 31 de mayo de 1703 y con Miraveche y Frías en 2 
de junio de citado año, y faltan del legajo los llevados a cabo en Cues-
ta-Urria, Losa (Llorengoz, Villano y otros lugares") Montija, Sotoscue-
va y Espinosa. 
Varios conflictos que surgieron entre Merindades y pueblos a ellas 
correspondientes se zanjaron transigiendo las diferencias que entre ellos 
existían, entrando así unas y otros en la normalidad de sus derechos y 
armonía de sus relaciones. 
La Merirtdad de Cuesta-Urria estaba quejosa del desigual trato de 
que era objeto en lo c¡ue tenía 4ue contribuir, elevando repetidas instan-
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ciás al Ayuntamiento general sobre ello y no resolviéndola sus peticio; 
ttes en el sentido que interesaba y creía la Justicia, promovió la perti-
nente cuestión en sesión celebrada por el Ayuntamiento general de ju-
tiio de 1748, y después de varias entrevistas, otorgaron escritura de 
concordia entre ella y las demás por ante el Escribano Bernardo Anto-
nio de Céspedes, en Villarcayo a 11 de diciembre de 1748, en la que 
convinieron: i.° que se diera a la merindad asiento en el Ayuntamien-
to y que por ello y por los reparos contribuiría la merindad con 30 
reales; 2.0 que por razón de Abogados y Escribanos de Ayuntamiento, 
lo haría con otros 30 reales; 3. 0 que para el Portero lo verificaría con 
10 reales; 4.0 que el archivero se serviría por turno y que siempre que 
se avisase había de pagar lo acostumbrado; 5.0 que por el pleito del 
montazgo se le había de cargar solo por una vez 400 reales; 6.° que en 
el pleito de la sal y los demás que hubiere contribuiría con la séptima 
parte; 7.0 que si se administraban las ferias lo verificarían las merinda-
des por turno y si se arrendaban concurría Cuesta urria con la 7.a parte 
y 8.° que en los pleitos que en adelante se siguieran concurrían a la de-
fensa todas las merindades dándose aviso y que al veredero pagaría 
Cuesta urria 4 reales. 
La venta de vino en Torme dio origen a diferencias entre la Merin-
dad de Castilla la vieja y el lugar de Torme, las que se zanjaron por 
escritura otorgada en este lugar, en 10 de abril de 1552, por ante el 
escribano Pedro de Torres, en las que las partes fueron de un lado, los 
regidores de la Merindad, y de otra, Juan Fernández Marañón, escri-
bano, Juan Pereda de la Cuesta, regidor, Pedro López de San Vicente,; 
regidor, y Juan Barahona, procurador, vecinos todos de Torme, y con-
vinieron en lo que sigue: í.° que en Torme, desde la fecha de 1 con-
cordia, el vino cogido en el pueblo los fieles lo habían de calificar de 
bueno, mediano y malo; 2.0 que en cuanto al comprar y vender el vino 
de acarreo, los taberneros estaban obligados a comprarlo al precio que 
fuera en la villa de Medina de Pomar, y no más, si lo pagasen más 
pierdan de su ganancia y que el bandaje del vino sea para el Blanco de 
Castilla 16 mrs. cada cántara, para el de San... 12 mrs. y para el de 
Toro, 15 mrs., para el de Campos, Becerril y nueve villas, 9 mrs. de 
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bandaje y traída, y que los fieles, estaban obligados a cumplir y hacerlo 
cumplir bajo las penas de la Ordenanza. 
Otra discrepancia de las Merindades tuvo lugar por causa de lá 
conducción de ¡os presos con el lugar de Pesadas. Se promovió pleito so-
bre esto, pero creyeron más conveniente, vistas las consecuencias^  zan-
jar el promovido ante la Cnancillería de Valladolid, por una escritura 
de transacción a la que concurrieron en representación de las merinda-
des D. Diego Bustillo Arce, Abogado de los Reales Consejos y procu-
rador síndico geueral de la Merindad de Castilla la Vi "ja, y Juan de 
Dios González, escribano, y en la de Villa de Pesadas, Melchor de Ojas 
y Ángel Alonso, vecinos de ella, y estipularon que los reos no habían de 
conducirse de pueblo a pueblo como quería Pesadas, sino de justicia a 
justicia como venía sucediendo y de este modo las merindades condu-
cirían los reos hasta Posadas, a cuya justicia se los entregaría, y Pesadas 
los pasaría a sus expensas a Cernégula, de la jurisdicción de Río de 
Ubierna, sin hacer tránsito ni detención en Villalta, y que solo se daría 
auxilio de una persona en caso necesario que acompañase de Villalta a 
Cernégula, y si fuesen más de 4 los reos no se darían más de dos per-
sonas, sin que'tuviese Villalta ni las merindades otra obligación y gasto 
más que esto; que la Justicia de Pesadas daría recibo de su entrega y 
ellos los conducirían hasta Cernégula, y los de Villalta les darían el ve-
cino o los dos vecinos citados, a los que pagaría su manutención. 
La escritura fué aprobada por el Consejo por auto de 3 de no-
viembre de 1781 y se prestó cumplimiento a ello en Villarcayo por el 
Corregidor Santiago de Suso en 12 de diciembre de dicho año. De todo 
ello se dio real provisión por los señores del Consejo y Sala del Cri-
men en Valladolid a 9 de septiembre de referido año, y la firma don 
Antonio Gon»ález Yebra, D. José López Oliver y D. Juan González 
Avila y la refrenda Atilano Calvo Ibáñez. 

CAPITULO XXXVIII 
PRESUPUESTOS DE LAS MERINDADES.-Ingresos de las mismas. 
Derechos de ferias y mercados.—Los Repartimientos.—Privilegio que 
teman en «ste particular.—Forma de hacerlos.—Rendición de sus cuen-
tas.—Repartimientos principales que tuvieron las Merindades hasta 
fines del siglo XVIII. —Gastos de su Ayuntamiento.—Gastos de perso-
nal.—Contribuciones.—Su encabezo 
Las Merindades no tenían presupuesto y carecían propiamente de 
ingresos y rentas, porque los ingresos que recogían del arriendo de los 
arbitrios de los mercados tenían que ingresarlo como alcabala en la 
Real Hacienda. Debido a esto y para atender a las necesidades públi-
cas, no conocían ni empleaban otro recurso que los repartimientos, dis-
tribuyendo la cantidad empleada en la defensa de la jurisdicción, dere-
chos o prerrogativas o reclamada para las necesidades nacionales entre 
la población de las Merindades. 
Una ley de las Cortes de Madrid, hecha en tiempo de D. Juan II 
en 1333 decía: «Ordenamos que sin nuestra expresa licencia e manda-
do no se pueda repartir ni reparta en ninguna ni alguna cibdad, villa, 
ni lugar de nuestros rejnos, para sus necesidades, de mas ni allende de 
t es mili mrs. a los que lo contrario fiziesen, pierdan todos sus bienes 
e sean confiscados para la nuestra cámara, e las justicias que lo contra-
rio fiziesen, pierdan los oficios, e nos no entendemos de dar dicha li-
cencia para reparltr entre si mas de los dichos tres mili mrs, salvo mos-
trando primeramente como an gastado en cosas necesarias e provecho-
sas, a la tal cibdad, villa e lugar las rentas e propios dellas, e de los di-
chos tres mil mrs.» 
Fundados en esto los alcaldes mayores, se oponían a conceder a 
los puebles de las merindades el derecho que les reconocía esta ley, 
pues dicha autoridad interpretaba que toda la merindad y no cada lu-
gar, tenía derecho; mas como los gastos de los pleitos con el Condesta-
ble acuciaba el amor propio de las Merindades y tenían agotados todos 
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sus recursos, no quedándoles más que el del repartimiento, siendo que 
los dichos alcaldes se oponían acudieran en queja ante el Consejo pri-
mero, por medio de su procurador, Diego López Víllarcayo, en cuya 
petición alegó, que para acabar los citados pleitos, tenían necesidad de 
repartir hasta 200 ducados, y que como los alcaldes se oponían, supli-
caban que se les diese licencia para repartirlos por toda la merindad y 
cada lugar con tal que no excediese por cada lugar de tres mili mrs. 
A esta petición se respondió dando una provisión real en Toledo, en. 
£7 de septiembre de 1525, por la que se mandaba al Alcalde mayor de 
las Merindades que viera dich ley y que la guardase y cumpliese y 
que deje y consienta repartir a cada coi cejo, de la dicha merindad o 
junta «no obstante digayo que no ios pueden repartir sino por toda la 
dicha merindad, e contra el tenor e forma de esta nuestra carta conte-
nido, no vayan ni paseyo». La firman los Licenciados Blanco, Aguirre, 
Luna y Medina y los Doctores Guevara y Martín, lo refrenda el escri-
bano de Cámara Ramiro del Campo, lo registra el Bachiller Villota y 
por Cnancillería Antón Gallo. 
No debió ser bien obedecida cuando las merindades volvieron a 
quejarse por boca de sus procuradores Juan Fernández Marañón y 
Diego López, y alegaron que los alcaldes mayores, so pretexto de que 
tenían que demostrar antes de concederles los repartimientos, como ha-
bían gastado las rentas y propios de ellos, les dificultaban obtenerlos y 
les causaban molestias innecesarias, haciéndoles venir con frecuencia a 
donde residía la audiencia y nombrar apoderados, y que como eran Al-
caldes del Condestable y los pleitos para cuyas costas los querían, eran 
con dicho señor, no querían concedérselos y no cumplían con ello la 
provisión real antecedente, y pidieron que se diese provisión dirigida a 
los Regidores de cada lugar, en lugar de a dicho Alcalde mayor, para 
que los dichos Regidores pudiesen conceder los repartimientos y a ello 
se proveyó mandando al Alcalde mayor que viese la anterior provisión 
real y la cumpla, y que si no la cumpliese, se concedía facultad «a los 
dichos concejos de la dicha ju ta e merindad de Castilla vieja», para 
que puedan hacer dichos repartimientos conforme a la provisión arriba 
reseñada, sin que por ello incurrieran en pena alguna. Esta provisión 
está dada en Toledo a 29 de enero de 1526 y lo firman: Compostela, 
los Licenciados Santiago, Luna y Medina y los Doctores Guevara y 
Martín y la refrenda Ramiro del Campo, escribano de Cámara. 
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Diego López procurador de las Merindades, compareció con esta 
provisión en Medina de Pomar en 23 de octubre de 1526, ante el A l -
calde Mayor el licenciado Gómez de Palenzuela y le requirió al cum-
plimiento de dicha provisión, por ante el escribana Pedro Martínez de 
Medina. 
Siguieron andando los tiempos y aun después que la jurisdicción 
dejó de ser del Condestable, los alcaldes mayores oponían obtáculos a 
la concesión de esos repartimientos y entonces otra vez las merindades 
y en su nombre Pedro de Agustina, volvió a quejarse de que a pesar 
de ese privilegio que tenían, diman.do de la ley y provisiones reales 
citadas, les dificultaban la realización de ellos, haciéndoles venir desde 
sus lugares a dar información y a rendir sus cuentas, causándoles moles-
tías y pidió, que mandase cumplir a los dichos alcalde la ley y provisio-
nes referidas y visto lo expuesto por el Consejo, mandó al Alcalde ma-
yor que en término de diez días siguiente, a la notificación de esta pro-
visión, informase acerca de lo que había pasado en este particular y 
conforme a ello se provea. 
Fué requerido el entonces Alcalde Mayor de las Merindades, el 
Doctor Espinosa en Villsrcayo a 22 de enero de 1567 y dio por ante 
el escribano Juan Pérez de Chavarria, el informe correspondiente, en el 
que constaban sobre los extremos que se le pedían lo siguiente: Es me-
nester quitarles la costumbre que tienen y an tenido de azer repartimien-
tos, o al menos que mande Vtra. Señoría que ningún regidor ni oficial 
lleve salario, por su persona y días que se ocupan porque no tienen 
para que decir, que ellos lo asientan en los libros den Concejo, porque 
allí se verá si se gastan bien o mal, ni ellos lo poien, ni las justicias los 
entienden. el fin es quitar la facilidad que han tenido y no puedan 
hacer ni hagan tanta junta no siendo necesaria y que lo uno ni lo otro 
no se hagan sin previo aviso antes de ello.» Mas a pesar de todo esto 
siguieron los lugares haciendo sus juntas y repartimientos sin perjuicio 
de acudir en queja entre los alcaldes y corregidores que se oponían, 
como se vé a través de las actas del Ayuntamiento general. 
La forma de hacer los repartimientos era por extremo sencilla, se 
partía del vecindario, de cada merindad y agregados, que se renovaba 
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cada cinco años y en el que constaban los vecinos de cada lugar, compu-
tándose por vecino al cabeza de familia y considerándose como medio 
a las viudes y la cantidad a repartir, se dividía por el total de vecinos 
de las Merindades, para deducir el coeficiente de cada individuo de la 
comunidad. Se fijaba después el de cada merindad encargándose la 
exacción del repartimiento, al regidor de la misma, que hacía a su vez 
el reparto entre los lugares y vecinos de ella, y recogido se entregaba 
al depositario de las Merindades, el que terminado el asunto rendía 
cuenta de las cantidades entregadas, por Cargo y Data, las que eran 
censuradas por dos regidores o procuradores generales, diputados por 
el Ayuntamiento general para ello, los que las examinaban y proponían 
al citado Ayunsamiento su aprobación o reparos, tocándole al común 
la aprobación definitiva. 
Los reparamientos principales que se hicieron, a parte de los exigi-
dos por las necesidades ordinarias de la corporación como eran los gas-
tos de Portero, Cartero, Comisario de Cartas, Abogado, Relogero, De-
positario y Escribano fueron los siguienies: 
i.° Puente de Quintana la Puente. En la Junta de Ayuntamiento 
general celebrada en Miñón, en 8 de enero de 1551, se dio cuenta, de 
un mandamiento del Alcalde Mayor del Adelantamiento de Castilla, 
que llevaba inserta ana proviaión real por la que se mandaba repartir a 
las Merindades, con la Villla de Medina de Pomar, para hacer este 
puente la cantidad de 37-500 mrs. protestaron de lo injusto del repar-
timiento por ser contra las libertades y por tener muchos pasos y 
puentes, a que atender, pero acataron la orden de S. M . con las protes-
tas y reservas consiguientes, tomando el acuerdo de obtener la corres-
pondiente provisión para evitar esto. 
Esta cantidad se había de pagar por terceras partes: una el día 19 
de enero y los dos tercios restantes el día 2 de enero del año siguients 
cantidades que se entregarían al escribano Pedro de Torres. 
2.0 Pasos de los Ocinos y Horadada. El Doctor Durango, alcalde 
de Casa y Corte, comisionado para el arreglo de caminos y pasos malos 
del camino de Laredo a Burgos, que había de seguir el Emperador 
Carlos I, a su regreso a España, libró mandamiento en Medina de Po-
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mar en 2 de enero de 1556, dirigido a los caballeros, escuderos hijos-
dalgos y hombres buenos de las siete Merindades de Castilla, en el que 
les dice, que habiendo hallado muy mal los pasos de los Hocinos y Ho-
radada y el camino desde Medina de Pomar a los Ocinos, les ordena 
que el próximo domingo, 5 de enero, se junten en Miñón y traten de 
la reparación de dichos pasos, no alzando la mano hasta no terminarlo, 
bajo pena de 1.000 ducados, o de destierro de las merindades por 4 
años, ordenando al Alcalde mayor y su lugarteniente que lo hagan 
cumplir, y compelan a los vecinos de ias Merindades a realizarlo, y si 
si lo hiciesen, lo haga a costa de dichos lugares. Firma el mandamiento 
el Doctor Durango y lo refrenda el escribano Alonso Sánchez. 
Reunidos los regidores y procuradores generales en Miñón en el 
día señalado, el Doctor Cacharro, Alcalde Mayor de las Merindades, 
notificó al Ayuntamiento general el mandamiento anterior, participán-
dole que el Emperador desembarcaría en Laredo, en el mes de la fe-
cha, y que convenía tener aderezados los caminos por donde había de 
pasar él y la Corte, a cuyo notificación contestaron los regidores, que 
por ser lo propuesto por el Alcalde, en servicio de S. M., no obstante 
ser los pasos y caminos citados caminos públicos y genérales para todo 
el Reino, y por ello no tenían obligación de repararlos, ni nunca lo ha-
bían hecho, que viera el Sr. Alcalde mayor lo que sin perjudicar a las 
libertades podían hacer las merindades en atención a S. M., lo cual ha-
ríau muy gusosas, proponiendo el citado Alcalde que lo que creía me-
jor era se hiciese entre todos un repartimiento de 200 ducados y aña-
diendo a esto lo quo se cobrase a trajinantes y mercaderes, se podría 
obtener un arreglo bueno y así mostrarían su buena voluntad al Rey, a 
lo que respondió el Ayuntamiento que dados los grandes gastos que 
tenía y lo costoso de los reparos a realizar, les era imposible dar más 
de 4.000 mrs., y que para lo venidero, se de poder a persona principal 
que vaya al Consejo real y suplique que pues el Doctor Cacharro 
estaba en esta tierra haga información de los grandes gastos y costas que 
trae consigo la reparación «de los caminos y malos pasos de la Hora-
dada, de como sale el Ebro a Trespaderne hasta Oña y los Ocinos des-
de el llano de Visjueces hasta llegar a la Puente de Valdiviclso y enci-
ma del Almiñé» y de cómo lo estropeaban los trajineros y mercaderes, 
y se obtenga provisión sobre la exención de estas merindades». Firman 
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el acta los presentes y pasó todo ante el escribano Juan de Valdivielso. 
En vista de esto, el procurador general de las Merindades, Alonso 
Iñiguez, presentó ante el Dr. Cacharro una petición, en la que supli-
caba que, en vista de que el Dr. Durango les exigía que por los señores 
del Consejo se proveyese y mandase que los gastos que se hacen e hi-
ciesen en la reparación de los pasos y caminos mencionados, se repar-
tiera entre los vecinos del reino que se aprovechan de ellos, y entre los 
arrieros y mercaderes; para que así cesase el agravio que suponía para 
su parte, conviniendo para ello hacer información sobre los extremos 
referidos y por los testigos que quisiere; a ello proveyó el Dr. Cacha-
rro por auto dado en Medina de Pomar en 7 de enero de 1556, acep-
tando la petición y mandando practicar la información, señalando 
para ello los dos siguientes días, en los cuales comparecieron 
los siguientes testigos: Pedro de Torres, escribano y vecino de Villar-
cayo, Pedro Sarmiento, vecino de Visjueces, Juan Martínez de Brizue-
la, vecino de Torres, Juan Diez, vecino de Encinillas de los Ocinos, 
Hernando Alonso, vecino de Visjueces y Alonso de Rámila, vecino de 
Remolino, y todos contestes afirmaron que conocían dichos caminos y 
pasos, los que eran públicos, rea'es, caudalosos y pasajeros por los que 
entraban todas las mercaderías que se desembarcaban en los puertos de 
Bilbao, Portuhalete, Laredo y Castro'urdiales y las que se embarcaban 
en ellos; que las personas que recibían provecho del repaso eran los 
mercaderus, trajineros, mulateros y viandantes, por ser por donde nece-
sariamente se trae y lleva el hierro y acero de las ferrerías de Vizcaya 
y el pescado de los .puertos de Vizcaya y la Montaña; que dichos ca-
minos son peligrosos,, muy estrechos en los Ocinos y Horadada, en al-
gunos de cuyos puntos no tienen tres pies de ancho, anegándoles con 
frecuencia el Ebro, que los bordea en más de una legua cada uno, im" 
pidiendo el paso en sus crecidas; que para aderezarlos convenientemen-
te hacen falta más de 5.000 ducados, porque es necesario quemar y 
romper ásperas peñas y construir estribos y paredones dentro del río; 
que cuando se han hecho reparaciones de dichos caminos y pasos ha 
sido a costa de los pasajeros y nunca a costa de las Merindades; que si 
se repasasen a costa de éstas, no bastaría la hacienda de sus habitantes, 
por ser la tierra de montana pobre y estéril y porque tienen que repa-
rar otros pasos y caminos que tienen ellas que son de largos más de 
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15 leguas y que han contribuido y han pagado en parte los costos de 
los puentes de Quintana la Puente, Lantadilla y Villasante. Recibida la 
información pidió dicho Alonso de Salazar se le diese testimonio de las 
diligencias, acordándolo así el Doctor Cacha~ro por auto dado en Me-
dina de Pomar en ai de enero de 1552. 
Para obtener la provisión se comisionó al Abad de Rueda, Juan 
López de Rueda, otorgondole poder en Miñón en dicho 5 de enero 
por toda la Justicia, regidores caballeros, escuderos, hijosdalgos y hom-
bres buenos de las Merindades, reunidos en Ayuntamiento general, con 
asistencia del Alcalde Mayor, Doctor Antonio Cacharro, para que com-
parezca ante los Sres. del muy alto y real Consejo y obtenga provisión 
para que en adelante los gastos de los reparos de los caminos y pasos 
malos de los Ocinos y Horadada, se haga a costa de los que los usan 
como trajineros, mercaderes y viandantes que llevan y traen mercade-
rías, de los puertos a Burgos, Medina del Campo, Rioseco, Villalón, 
Valladolid, Toledo y otras ciudades y por no tener las merindades 
obligación de atenderlas. 
Se le dio una instrucción detallade de lo que habia de llevar y 
hacer en la Corte el comisionado mandándole llevarse y presentarse al 
Consejo, todos los documentns relacionados y que procurase que se re-
partiese en adelante, el reparo entre las ciudades villas y lugares del 
reino y no se pudiere conseguir entre los que los usan y transitan por 
ellos, logrando que la provisión que ee obtenga venga remitida para su 
cumplimiento dirigida al Alcalde mayor de las Merindades 1 su teniente. 
No se debió obtener provisión favorable, por cuanto que las me-
rindades, continuaron dirigiendo peticiones al Consejo y del memorial 
de gastos, que el lugar de Trespaderne hizo con motivo del puente y 
pasos de la Horadada, visitas al misrro de lo corregidores y gastos de 
las personas que fueron ante el Consejo, provisiones y demás diligen-
cias que comprende desde 1675 al 1692, se deduce que importaron 
9381 reales vellón. 
3.0 Puente de Lantadilla. Juan González procurador de la Villa de 
Lantadilla, compareció ante el Alcalde mayor de Adelantamiento de 
Castilla y partido de Burgos, el licenciado Juan Martínez de Landecho 
y presentó una provisión real, firmada de los Señores del Consejo y 
dada por el Rey . Carlos y su madre Doña Juana en Valladolid, a 10 
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de diciembre de 1550, la que firman Patriarca Seguntinus, los Doctores 
de Corral y Arteaga y los Licenciados Montalvo y Otalora y Arrieta, 
y refrendada por el escribano de Cámara Blas de Saavedra, en la que 
se hace constar que Alonso Diez, en nombre de los vecinos de Lanta-
dilla, presentó petición alegando que sobre el río Pisuerga tenía la villa 
dos puentes de madera, uno de ellos sostenido por cuatro piedras, por 
las que pasaban muchas carretas y recuas que iba n de las Montañas a 
Villadiego, Burgos y Aguilar y traía mercaderías de Flandes y las lleva-
ban a las ferias de Villalón, Medina del Campo y Rioseco y a otras vi-
llas y ciudades, y como no pueden estar debidamente reparadas por el 
mucho uso y porque el río en sus crecidas los ha llevado varias veces y 
el pueblo carecía de propios, pidió se recibiese información de los luga-
res que recibían la utilidad y que los repartos para la reparación, se 
hiciesen entre ellos, acordando así la provisión, presentando dicho pro-
curador la relación de ciudades, villas y lugares que deben contribuir y 
a los que debía ser notificado el mandamiento, entre los que figuran: 
«La villa de Medina de Pomar y su merindad. La villa de ^aliñas de 
Rosio con las siete Merindades de Castilla. La ciudad de Frías y su 
tierras y la merindad de Tobalina... Valle de Manzanedo y Valde-
porres.» 
Presentado todo esto al adelantado mencionado, mandó librar 
mandamiento a las mismas, para que dentro de los diez días siguientes 
a la notificación acudieran a exponer su derecho, comisionando para 
ello al ascribano Juan del Cuero, mandamiento que fué expedido en 
Villalmanzo, donde estaba al presente el Licenciado Landecho, en 21 
de febrero de 1551, notificación que realizó dicho escribano en Medi-
na de Pomar en 3 de marzo al Licenciado Hernando Diez, Alcalde y 
Justicia mayor de las Merindades, por ante los testigos Diego de Bedón 
y Juan del Castillo, escribanos de dicha villa, y Juin Salazar, vecino de 
Villarcayo, mandando se reuniesen en Miñón, como así lo hicieron, en 
10 de marzo, y a todos reunidos notificó el escribano Juan del Castillo 
el mandamiento y provisión anterior, haciéndoles presente que lo ha-
gan saber cada uno en su merindad y que dentro del término señalado 
acudieran a defender su derecho. 
Juzgándose comprendidas las Merindades dentro del radio de las 
20 leguas, no protestaron y pagaron lo que las correspondió conforme 
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á su vecindario. En 1723 se repartieron a estas Merindades para este 
puente. 23.288 mrs. 
4. Casa de 'Justicia.—Lo que hemos mencionado y reseñado en 
el eapítulo á ello dedicado. 
5.0 Puente de Logroño— En 1613 se verificaron repartimientos 
para este puente por los regidores comisionados Juan Díaz de la Peña, 
Vecino de Villacomparada de Rueda, y Agustín del Hierro, vecino de 
La Cerca, y para las costas que se habían hecho y lleva del dinero, la 
cantidad de 171.918 mrs., y se nombró depositario de ello a D. Diego 
de Horna* escribano, vecino de Villalaín. 
En 19 de mayo de 1723 se libró comisión por el Corregidor de 
Logroño D. Pedro María de Agoiz, cometida a Diego Ruiz de Medra-
no, para reparos de dicho puente, a la Merindad de Castilla la Vieja, 
57.800 maravedís; a Cuesta-Urria, 18.655 maravedís, y a la Junta de 
Riosería, 5.485 maravedís, oponiéndose a este reparto y concediendo 
poder en i.° de junio en Ayuntamiento general a José Gómez de las 
Barcena, vecino de Fresnedo y para compulsar y demás diligencias se 
l nombraron comisionados a D. Felipe de la Peña y Agustín Galaz, re-
sultando de las diligencias practicadas según comunicaba en carta a los 
diputados citados, el juez ejecutor Diego Ruiz de Medrano, fechada en 
Logroño a 15 de junio, que a la Merindad de Castilla la Vieja no se la 
comprendía en el repartimiento, que a la de Cuesta urria se la incluía 
con la cantidad que se le ponía a la de Castilla la Vieja y que a la Jun-
ta de Riosería se la daba por pagada. 
6.° Muelles de Santander— En 13 de julio de 1612, fueron nom-
brados diputados para el repartimiento de estos muelles al capitán Juan 
de Rueda Velasco, vecino del Valle de Valdivielso, a Juan Hortiz Oteo 
Llanos, de Arroyuelo, y Juan Pérez, de Villamartín, y la cantidad que 
repartieron entre las Merindades como primera paga fue la de 
237.723 mrs., en lugar de la de 412.000 mrs., rebaja que obtuvo el 
comisionado de ellos, el capitán Pedro Díaz de la Peña, importaron los 
gastos de obtención de esta baja 33.822 mrs. 
En 2 de mayo de 1613 se verificó el reparto del segnndo tercio, 
llevándolo a cabo el Corregidor Puente Agüero y los regidores del 
Ayuntamiento general; importó todo ello, incluso gasto de depositario, 
transporte del dinero a Santader, la suma de 82.741 mrs. 
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En 7 de abril de 1614 se hizo el reparto del último tercio y repar-
tieron la cantidad Juan Díaz de la Pena, Diego de Cueva y Diego Díaz 
de Valdivielso, regidores, que importó 79.241 mrs., a los que se aña-
dieron 28.586 mrs. por quiebras habidas en la construcción de referi-
dos muelles, los que sumaron todos 107.827. 
7.0 Puente de Irías y Calzadas de Busto.—En 7 de abril de 1614, 
y por los mismos comisionados, se hizo el reparo de este puente y cal-
zadas, y en sus obras correspondieron a las Merindades el pago de 
9.518 mrs. 
Además de estas, participaron también las Merindades en los de 
construcción de los muelles de Laredo, puentes de San Vicente de la 
Sonsierra, Barbadillo, Ruesga, Villoldo, Valoría, Valderredible, Guar-
do, Melgar y Astudillo, puentes de Castro sobre el rio Deva, Puente 
de Matamorosa, de Saldaña, Belorado, Carrión y Arce. 
A esto hay que añadir los numerosos realizados para la defensa de 
la jurisdicción en los numerosos pleitos y quejas formulados y en la 
de los privilegios y exenciones de las mismas, que se reseñan en los 
correspondientes capítulos. 
Como gastos ordinarios de personal se fijaban y aprobaban general-
mente en la última sesión de cada año, los devengados por los emplea-
dos del común, pagándose como salarios: al relojero, 69 rs.; al portero, 
99 r .; al mismo, por sacar y : recoger las medidas, 30 rs., al cartero que 
llevábala valija a Medina. 110 rs.; ú abogado, 60 rs.; a los comisarios de 
cartas, 60 rs.; a los escribanos, 300 rs.; al procurador de pobres, 30 rs.; á 
los oficiales de Juzcjadc, 30 rs.; al cerrajero, 12 rs. Se consignaba asimismo 
para animales dañinos, para regalo de capones y manteca, a personas 
protectoras de las Merindades y al Corregidor y el importe de los di-
versos repartimientos del año para obras y comisiones. 1 
Las Merindades contribuían a los gastos de la Real Hacienda, 
pagando las contribuciones e impuestos en que generalmente estaban 
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encabezadas, como alcabalas (i), anata y medías anatas (2), sisa déla 
pata endida (3), moneda forera (4), tercias reales (5), millones y cientos (6), 
donativo a S. M . y otros más insignificantes, en los cuales se encabezan 
en la Intendencia del partido de Burgos anualmente. De lo que estaban 
exentas era de servicio y excusado y montadlo (8). 
(1) Atoábala era tributo que Se pagaba al fisco consistente en el tanto por 
ciento de las cosas vendidas o permutadas. Existían tres clases de alcabalas: la fija, 
que pagaban los vecinos por las transacciones que hicieran en el pueblo de su vecin-
dad; la del viento pagada por los mercaderes forasteros por las que realizasen en el 
mercado, y las de alta mat sobre artículos extranjeros vendidos en los puertos secos y 
mojados. 
(2) Anata, era la renta o emolumentos <lue producía en un año un empleo o 
beneficio v el impuesto sobre ese producto era el anata, que generalmente recaía sobre 
los beneficios eclesiásticos; la media anata, era el impuesto que se pagaba al ingresar 
en cualquier beneficio y consistía en la mitad de su valor en el primer sño. 
(3) Versaba esta contrib ación sobre géneros comestibles rebajando la medida; 
sisa de la pata endida, era un arbitrio que se cobraba en las aduanas de Burgos y San-
tander por la extracción de ganados, frutos y efectos con destino a las provincias 
exentas-
(4) Moneda forera, se denominaba al tributo que se pagaba al Rey de siete en 
siete años en reconocimiento del señorío real. 
(5) Tercias reales, era la contribución que comprendía los dos novenos de todos 
los diezmos eclesiásticos, cuyo importe pasaba al Estado. 
(6) Millones y cientos, era un impuesto sobre consumo de vino, vinagre, acei-
te, jabón, velas de sebo, el cual se renovaba cada seis años. 
(7) Servicio, era una contribución voluntaria ofrecida al Rey para las atencio-
nes uagentes del Estado; excusado, consistía en la exención del pago de diezmos sobre 
la primera y mayor casa diezmera de cada parroquia. 
(8) Montazgo, era el impuesto que debían satisfacer los ganados al pastor en 
los montes de la Corona, concejos o señoríos, o a su paso de un punto a otro del 
reino para herbajar de invernadero o agostadero. 

CAPÍTULO XXXIX 
VECINDARIO DE LAS MERINDADES. - Según los diversos años. 
—Importancia de la fijación de este para la justicia de los repartimien-
tos.— Facultad que tenían estas para nacer repartimientos.— 
Población general de las Merindades 
Los vecindarios constituían lo que podemos llamar el censo numé-
rico de población y su importancia trascendía solo al aspecto económi-
co de la corporación. Verificándose las elecciones en sentido tan demo-
crático, como lo demandaba el régimen concejil de aquella época, en 
que todos tenía voto, no se necesitaba listas electorales para saber quie-
nes tenían derecho, porque bastaba ser mayor de edad y cabeza de fa-
m'lia, pora asistir a las reuniones y tomar parte en cuantas elecciones 
fuera necesario realizar y la ley o las necesidades públicas consintieran. 
La importancia del vecindario estaba pues en el aspecto económi-
co, era lo que podemos llamar la lisia o padrón de contribuyentes, pues 
siéndola forma de recaudación en aquellos tiempos por cabeza, solo los 
vecinos que tuvieren casa abierta, eran los sujetos del impuesto o del 
reparto y por eso, por recaer sobre los vecinos recibió esa lista el nom-
bre de vecindario. 
De la exactitud del mismo, dependía como es natural, la justicia 
del reparto, por eso los pueblos tenían verdadero interés en fijar con 
exactitud su número, para que ningmno pudiera ser más gravado y de 
ahí el interés de la corporación de hacer con frecuencia estas listas de 
vecinos, que después se utilizaban para los repartimientos o para los 
sorteos de milicias. 
Ordinariamente se hacía de i c en 10 oños, si por causas relacio-
nadas con los fines públicos nacionales, no se ordenaba por la superio-
ridad la factura de ellos; para esto se facultaba por el Ayuntamiento 
general a los regidores, para que lo hicieran en sus merindades y reco-
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rriendo los pueblos de la merindad alistaban a los vecinos bajo fe de 
escribano, considerando a las viudas con medio vecino y procedíase por 
exclusión partiendo de la última lista borrándose de ella a los que se 
hubieran fallecido o ausentado de ellon en les 10 últimos años, causán-
dose de todo esto las correspondientes relaciones que después y separa-
das se entregaban al Ayuntamiento general y quedaban custodiadas en 
su archivo a los efectos de los repartimientos que se hicieran. 
Para que se tenga idea del vecindario que tuvieron las Merindades 
en diversos años, ponemos a continuación los que se conservan unos 
globales, algunos comprensivo de los habitantes de cada pueblo. 
En el repartimiento de 8 de enero de 1551 para la Puente de 
Quintana la Puente se señala como vecindario de cada merindad el 
que sigue: 
A Castilla la Vieja, 707 vecinos 
A Valdivielso, 804. 
A Sotoscueva, 457. 
A Cuesta Urria, 605. 
A Montija, 215. 
A Valdeporres, 260 
A Losa y sus juntas, 709. 
En 1576 en el repartimiento que se hizo para las obras del edifi-
cio de la Audiencia y Cárcel figuran las merindades por 4451 % veci-, 
nos, haciéndose el reparto a razón de un real por vecino. 
En otro de 4 de abril de 1579, que se hizo con el mismo objeio 
figuraban las merindades junto con los Aforados de Meneo y Losa y 
lugar de Villamezan por 4250 vecinos. 
Entre1 los vecindarios de 1612, y 1616 se puede casi completar la 
población de las merindades y vecindario de sus lugares con excepción 
la merindad de Castilla la Vieja, que en e'los no figuraba. 
£a "Merindad de Valdivielso en la comparecencia de los regidores 
en 10 de julio de 1616 para los efectos de vecindario señalaron a cada 
lugar de la merindad los que siguen: Quecedo, 27 vecinos con viudas; 
Valhermosa, 9 vecinos; Arroyo, 20 % vecinos con viudas; Población, 
9 vecinos; Hoz, 4 vecinos; Tartales, 3 vecinos; Panizares, 14 vecinos 
con viudas; Condado, 15 veeinos con viudas; La Puente, 26 vecinos 
con viudas; Quintana, 11 vecinos; Valdenoceda, 16 vecinos; El Almiñe, 
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14 vecinos; Santa Olalla, 9 vecinos; Toba, 7 vecinos; Dobro, 19 Veci-
nos; Haedo, 23 vecinos; Tudanca, 4 vecinos; Quintanilla y Colinas, 9 
vecinos; Porquera, 4 vecinos; Las Ventas del Cuerno, 2 vecinos; Esco-
bados de arriba, 9 vecinos; Escobados de abajo, 11 vecinos; Madrid, 10 
vecinos; Huéspeda, 9 vecinos y Herré*a, 5 %.' 
La merindad de Sotoscueva de la relación dada por los regidores, eri 
la pena de Concha, en 12 de octubre de 1616, señalan estos el vecinda-1 
rio para cada pueblo de la merindod, siguiente: Sobrepeña, 5 vecinos; 
Nela, 5 vecinos; Quintanilla de VaMebodres, 10 vecinos; Haedo de 
Linares, 10 vecinos; Cueva la M'ta, 2 vecinos; Hornilla Lastra, 7 ved-
nes; Bedón 10 vecinos; Pereda, 11 vecinos; Cornejo, 27 vecinos; Quin-
tanilla de Sotoscueva, 29 vecinos; Concejo mayor, 28 vecinos; Villabás-
cones, 14 vecinos; Quisicedo, 18 vecinos; Cueva de Sotoscueva, 15 ve-
cinos; Quintanilla del Rebollar, 21 vecinos; Herrera y Redondo, 11 
vecinos; Barcenillas y Cerezo, 8 vecinos; Hornilla la torre, 11 vecinos; 
Villamartín, 24 vecinos. 
La ¡Merindad de !Montija verificó el vecindario, en la junta de ella 
celebrada en 16 de agosto de 1612, por las relaciones aportadas por los 
regidores. í n ella dio: Agüera, 14 $£ vecinos; San Pelayo, 7 % vecinos; 
Noceco, 14 vecinos, Villasorda, 7 %¡ vecinos; Villasante, 43 vecinos; 
Trueba, 1 vecino; Loma, 16 % vecinos; Bercedo, 20 vecinos; Monteci-
llo, 5 vecinos; Dehesa, 2 vecinos; Quintanilla Sobrepeña, 7 vecinos; 
Villalázara, 17 vecinos; Cuestahaedo, 6 vecinos; Quintanahaedo, 4 ve-
cinos; Baranda, 17 vecinos; Barcena de Pienza, 17 vecinos; Quintanilla 
de Pienza, 13 vecinos; Barcenillas, 9 vecinos; Revilla, 7 vecinos y Ga-
yangos, 27 vecinos, 
La Tderindad de Cuesta Vrria hizo su vecindario en junta celebra-
da en 25 de marzo de 1613 y dieron los regidores, la relación que si-
gue: Mijangos, 17 vecinos; Nofuentes, 21 vecinos; JViilapanillo, 10 ve-
cinos; Arroyuelo, 32 vecinos; Palazuelos, 5 vecinos; Cillaperlata, 22 ve-
cinos; Trespaderne, 36 vecinos; Tartales de Cilla, 8 vecinos; Cereceda, 
9 vecinos; Penches, 9 vecinos; Barcina, 23 vecinos; ¡La Aldea, 8 veci-
nos; Urria, 22 vecinos; Villamagrín, 4 vecinos; Val de la Cuesta, 4 veci-
nos; Quintana, 9 vecinos; Bayllo, 8 \ecinos; Casares, 4 Vecinos; Para, 
8 vecinos; Prado la mata, 7 vecinos; Valmayor, 5 vecinos; Almendres, 
12 vecinos; Las Quintanillas, 2 vecinos; Ay l , 2 vecinos; Hierro, 5 veci-
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nos; Lechedo, 7 vecinos; Quintana entre peñas, 10 vecinos; Ribamartín, 
I vecino; Quintanilla monte cabezas, 9 vecinos; Extramiana, 22 vecinos; 
Santa Coloma, 5 vecinos; Villanüeva del Grillo, 21 vecinos y La Mo-
lina, 8 vecinos. 
La 'Merindad de Taldeporres en su Ayuntamiento llevó a efecto el 
dé la suya, en 12 de julio de 1616, y dio para cada lugar el que a con-
tinuación pongo: Leiva, 10 vecinos; Cidad, 14 vecinos; Villavés, 13 ve-
cinos; Ro¿aSj 2x vecinos, Dosante, 12 vecinos; Pedrosa, 24 vecinos; San 
Martín de las Ollas, 12 vecinos; Santelices, 12 vecinos; Haedo, 37 ve-
cinos; San Martín de Porres, 15 vecinos. 
Las Punías de ¡a Merindad de Losa practicaron cada uno el suyo, 
reuniéndose los regidores de cada lugar: La Junta de Oteo lo hizo en 10 
de octubre de I6I3, y cada pueblo dio este vecindario: Calzada, 9 {/2 
vecinos; Gobantes, 10 % vecinos; Cabañes, 3 % vecinos; Lastras de la 
Torre, 20 vecinos, Robredo, 7 % vecinos; Navagos, 11 vecinos; Baró, 
10 vecinos; Castriciones, 4 % vecinos, Perex, 35 % vecinos; Oteo, 
16 % vecinos; Castresana, 24 vecinos y Quincoces, 40 vecinos. La de 
7raslaloma fué en 26 de agosto de 1612 cuando lo llevó a la práctica y 
sus lugares en esta fecha tenían. Muga, 6 vecinos; Lastras de las Heras, 
13 vecinos; Las Heras, 11 % vecinos; Colina, 14 vecinos; Villatarás, 
II % vecinos; Tabliega, 7 vecinos; Cubillos. 12 vecinos; Castrobar-
to, 43 vecinos; Valmayor, 1 vecino; La granja de Cueto, 2 vecinos. La 
Junta de ¡a Cerca fué en 24 de agosto de 1612 y su vecindario dio el 
resultado que sigue: La Cerca, 18 vecinos; Villota, 4 Y2 vecinos; Villa-
ffior, 4 vecinos; Rosío, 11 vecinos; Villate, 13 vecinos; Villanüeva de 
Rosales, 7 vecinos; Los tres barrios de la Ribera, 20 vecinos; Quinta-
namacé, 8 vecinos; Rosales, 14 % vecinos; Torres, 20 vecinos. La Junta 
de Jliosería lo practicó en su reunión de 26 de agosto de 1612 y cada 
uno de sus lugares tenía los vecinos que se detallan: San Llórente, 13 
vecinos; Illana, 1 vecino; Villaluenga, 8 vecinos; Río de Losa, 24 veci-
nos; San Pantaleón, 12 vecinos y Quintanilla la Ojada, 6 vecinos. La 
La Junta de San Martín también lo hizo en 5 de agosto de 1612 y su 
vecindario fué: San Martín, 20 vecinos; Villalambrús, 5 vecinos, Fres-
no, 7 %¡ vecinos; Mambliga, 13 vecinos; Ozalla, 6 %, vecinos; Aostri, 
5 y2 vecinos; Villano 21 % vecinos y Lloreng^z, 17 vecinos. 
El yaWe de Manzanedo agregado a la merindad de Castilla la Vieja 
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fué relacionado en su junta de 7 de agosto de 1616 y sus regidores 
dieron el siguiente: San Cristóbal, granas de la Lechosa y Robredo, 
9 vecinos; La Aldea, 3 % vecinos; Granja de Casabal, 4 vecinos; Hu-
morera, 4 vecinos; San Martín y Quintana, 18 vecinos; Mudoval, 7 ve-
cinos; La Villota, 3 vecinos; Villasopliz, 8 vecinos; Peñalva, 6 vecinos; 
San Miguel, 16 % vecinos; Consortes, 1 % vecinos; Manzanedo, 19 % 
vecinos; Manzanedillo, 12 vecinor; Argés o Arxas, 7 vecinos. 
De estas fechas no he logrado dar con ningún vecindario de los 
pueblos de la Merindad de Castilla-vieja. 
Del repartimiento hecho en Villarcayo en 2 de septiembre de 
1652 entre las Merindades, para pagar a Juan de Huidobro, procura-
dor general de Cuesta-Urria, los 53.266 mrs. por la conducción de 30 
soldados y su entrega en Laredo, se ¿educe que las Merindades teman 
en esa fecha este vecindario: 
Castilla la Vieja, 166 vecinos; Valdiv.ielso, 161; Cuesta Urria, 175; 
Montija, 104; Sotoscueva, 153; Valdeporres, 77; Losa: Junta de San 
Martín, o>l vecinos; Junta de Oteo, 79; Junta de Riosería, 33; Junta de 
Traslaloma, 62, y Junta de la Cerca, f :é exceptuada; Manzanedo, 46. 
Del vecindario que se hizo en 1737, para precisar el que tenían 
las jurisdicciones y lugares de Penas a Castilla, correspondientes al Bas-
tón de Laredo, hecho a presencia del sargento mayor D. Juan Manuel 
de Velarde, se deduce el que en esta fecha tenían las Merindades y 
como es interesante precisarlo, para poder seguir el movimiento de po-
blación de ellas, lo copio en extracto a continuación. 
La ¡Merindad de CastiHa la Vie:a comprendía los pueblos y vecinos 
siguientes: Villarcayo, 55 vecinos; Orna, 22; Cigu'enza, 26; Tubilla, 6; 
Incinillas, 13; Remolino, 5; Ocina, 4; Bisjueces, 56; Santa Cruz, 8; 
Villacomparada de Rueda, 9, Quintarnaza, 2; Campo, 13; Mozares, 12; 
La Quintana de Rueda, 12; Villacanes, 6; Casillas, 9; Escaño, 27; ¿>a-
lazar, 36; Otedo, 4; Villanueva, 29; Torme, 60; Fresnedo, 20; Minon, 5 . 
La Merindad de VaUwielso y sus pueblos tenía el vecindario si-
guiente: Porquera, 18; Escobados, 29; Villalta, 5; Madrid, 29; Huéspe-
da, 23; Dobro,42; Escobados de arriba, 24; Herrera, 17; Tudanca, 14; 
A h e . o ) 4 8 ; Quintanillav Colinas, 23; Tubilleja, 20; Condado, 50; 
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Quecedo, 54; Hoz, 23; Valhermosa, 27; Arroyo, 36; Panizares, 16; 
Tartalés, 6; Población, 16; La Puente, 45; Quintana, 31; Valdenoce-
da, 30; Almiñé, 34; Santa Olalla, 31; Toba, 13. 
La TÚerindad de Sotoscw va daba como vecinos en sus pueblos estos: 
Bedón, 15; Pereda, 15; Hornillalastra, 10; Hornillayuso, 22; Burrera, 
11; Cornejo, 41; Cueva, 20; Quintanilla Sotoscueva, 52; Quintanilla 
de Valdebodres, 15; Nela, 10; Sobrepeña, 12; Linares, 4; Ahedo,. 16; 
Cogollos, 2; Villabáscones, 21; Quisicedo, 41; Quintanilla del Rebo-
llar, 26; Redondo, 19; Barcenillas y Cerezo, 17; Hornillatorre, 22; 
Concejo mayor, 24; Vallejo, 14; Barrio de la Parte, 12; Villamartín, 42. 
La TÚerindad de Júontija la daba este vecindario el siguiente núme-
ro de vecinos: Quintanilla de Pienza, 12; Revilla, 19; Barcenillas del 
Rivero, 11; Gayangos, 30; Baranda, 23; Quintanaedo, 9; Cuestaedo, 6; 
Villalázara, 25; Loma, 13; Edesa, 4; Villasorda, 5; Noceco, 22; Agüe-
ra, 28; Bercedo, 16; Quintanilla de Sopeña, 6; Villasante, 25; Barcena 
de Pienza, 18; Montecillo, 5. 
La TAennáad de Cuesta-lirría, daba como vecindario en sus lugares 
éste: Urria, 39; Quintana, 18; Baillo, 9; Casares, 8, Paralacuesta, 10; 
Mijangos, 53; San Cristóbal, 16; Pradolamata, 9; Nofuentes, 40; Villa-
panilío, 20; Arroyuelo, 45; Ael, 3; Lechedo, n ; Quintanaentrepeñas, 
14; Rivamartín, 4; Quintanilla Montecabezas, 15; Extramiana, 25; Val-
de la Cuesta, 9; Villamagrín, 9; Palazuelos, 12; Trespaderne, 65; Tarta-
lés, 16; Cereceda, 18; Penches, 22; Barcina, 34; La Aldea, 10; La Mo-
lina, 15; Cillaperlata, 48; Santa Coloma, 1; Villanueva, 15; Hierro, 1; 
Valmayor, 7; Quintaniílas, o; Viadas, 35. 
La JAerindad de Vaídeporres no ¡tiene vecindario especificado por 
lugares y en él daba el total, que era 250 vecinos. 
La TAeñndad de Losa, dividida como estaba en juntas, daba a cada 
una el vecindario que sigue: Junta de Oteo,—Castresana, 22; Villaba-
sil, 28; Quincoces de Suso, 4; Baró, 10, Quincoces de Yuso, 28; Las-
tras de la Torre, 21; Bescolides, 5; Perex, 10; Oteo, 13; Calzadas y Ba-
rrio Cava, 10; Castriciones, 5;" Gobantes y Barrio la Miga, 6; Nava-
gos, 11; Robredo, 3. Junta de Jxaúahma.—Castrobarto, 31; Colina, 
15; Muga, 5; Valmayor y las Heras, 10; Tabliega, 9; Cubillos, 11; Vi-
Uatarás, 9; Lastras, 10 Junta de ¡a Cerca.—La Cerca, 15; Villamor, 5; 
Torres, 21; Rosío, 10; Vállate, 9; Rosales, 17; Quintanamacé, 5; Villo-
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ta, 6; Villanueva, 6; La Ribera, 18. Junta de San ¡Martín.—San Martín, 
ai; Villalambrús, 6; Fresno, io; Mambliga, io; Ozalla, 5; Aostri, 5; 
Llorengoz, 10, y Villano, 15. Junta de Riosería.—Rio de Losa, 20; 
Quintanilla la Ojada, 6; San Pantaleón, 6; Villaluenga, 11; San Lló-
rente, 15. 
El Valle de Tñanzanedo, agregado a las Merindades, daba en este 
vecindario la relación siguiente: Manzanedo, 22; Manzanedillo, 12; San 
Miguel de Cornezuelo, 14; Consorte, 4; Penalba, 4; Cueva, 8; Villaso-
plid, 9; Villota, 1; Casabal, 4; Lechosa, 1; Rotredillo, 4; San Cristó-
bal, 6; Mudoval, 2; Argés, 7; Quintana el Rojo, 9; San Martín del 
Rojo, 8. 
En 1767 se hizo otro censo de la población de las Merindades, la 
cual comprendía el vecindario siguiente: 
MERINDAD DE CASTILLA L A VIEJA 
Villarcayo, 400 almas; Orna, 32 vecinos; Santa Cruz de Andino, 
11; Andinillo (granja), 2; Andino (granja), 5; Bisjueces, 34; Villau-
te (granja), 1; Villalaín, 40; Cigüenza, 46; Quintanilla Soeigúenza 
(granja), 7; Villacomparada de Rueda, 10; Tubilia, 7; Escaño de Yuso 
(granja), 1: Escaño de Suso, 41.—Valle de Valdekgaña.-Odm, 5; Re-
molino, 8; Incinillas, 10; Valciemera (granja), 1. — Partido del Cabo del 
J^ua.-Rueda (aldea), 2; Villacanes, 8; Quintana Rueda, 18; Campo, 10; 
Mozares, 12; Casillas, 12; Salazar, 36; Ahedo, 4; Villanueva la Blan-
ca, o>y, Torme, 53;lFresnedo, ¿y, Lozares (granja), 2; Miñón, 10; Ro-
bledo (granja), 1; Villamezán, 5. 
VALLE DE MANZANEDO 
Manzanedo, 18 vecinos; Manzanedillo, 9; San Miguel de Corne-
zuelo, 15; Consortes, 6; Penalba, 4; Cueva, 10; Villasoplid, 7; Quinta-
na del Rojo, 5; San Martín del Rojo, 5; Fuente Humorera, 6; Argés, 8. 
Granjas. La Bellota, 2; Mudoval, 3; Casabal, 6; San Cristóbal, 6; Con-
gosto, i ; Robledo, í; La Helechosa, 1. 
MERINDAD DE VALDEPORRES 
Leva, 12 vecinos; Villavés, 24; San Martín de las Ollas, 50; San-
telices, 12; Pedresa, 20; San Martín de Porres, 20; Rozas, 30; Dosan-
te, 14; Cidad, 40; Robledo de las Pueblas, 55; Ahedo de las Pueblas, 
50; Busnela, 8. 
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MERINDAD DE SOTOSCUEVA 
Partido de 5bfo5CKev£?.-Quisicedo, 38 vecinos; Villabáscones, 20; 
Quintanilia Sotoscueva, 26; Entrambosrios, 16; La Parte, 14; Valle-
í°t I5> Y Cueva, i6.-~Partido de la Scmsferra.-Hornillalatorre, 15; Hor. 
nillalaparte, 3; Barcenillas, 14; Cerezos, 3; Redondo 16; Herrera, 2; 
Quintanilia del Rebollar, 30.—Partido de ¡as Hornillas. Hornillalastra, 
11; Hornillayuso, 22; Pereda, 21; Bedón, 24; Bufera, 9.—Partido de 
Vülamartín.-YiUa.martín, 34.—Partido de Cornejo. Cornejo, 40.—Partido 
de Valdehodres.-Ahedo de Linares, 22; Linares, 3; Cogullos, 5; Quinta-
nilia de Valdebodres, 12; Sobrepeña, 13; Nela, 10. 
MERINDAD DE MONTIJA 
Gayangos, 27 vecinos; Baranda, 12; Quintanahedo, 5; Cuestahedo, 
9; Villalázara, 22; Loma, ¡2; Edesa, 4; Montecillo, 9; Noceco, 17; 
Agüera, 19; San Pelayo, 10; Percedo, 26; Quintanilia Sopeña, 7; Vi-
llasante, 25: Villasorda, 3; Barcenillas, 12: Revilla, 10; Quintanilia de 
Pienza, 13; Barcena de Pienza, 18. 
MERINDAD DE CUESTA-URRIA 
Nofuentes, 50 vecinos; Tartalés de los Montes, 6; Barcina, 11; Las 
Quintanillas, 2; Mijangos, 60; Casares, 6; Val, 8; Baillo, 9; Villapani-
11o, 30; Villamagrin, 9; Paralacuesta, 12; Pradolamata, 10; Valmayor, 8; 
Ael, 6; Arroyuelo, 45; Villanueva del Grillo, 16; Quintanilia, 16; Ri" 
vamartín, 5; Lechedo, 5; La Aldea, 4; Extramiana, 38; Almendres y 
San Cristóbal, 12, Hierro, 4; Quintana entrepeñas, 19; Penches, 9; San-
ta Coloma, 4; La Molina, 10; Cereceda, 10; Trespaderne, 70; Palazue-
los, 17; Urria, 47; Cillaperlata, 68; Quintana la cuesta, 15. 
AFORADOS DE MONEO 
Moneo, 50 vecinos; Bascuñuelos, 20; Villarán, 10; Bustillo, 15. 
MERINDAD DE VALDIVIELSO 
Partido de abajo—Quecedo, 50 vecinos; Arroyo, 36; Población, 
24; Valhermosa, 16; Hoz, 16; Tartalés, 6; Panizares, 14; Condado, 40-
Partido de arriba. Almiñé, 26; Quintana, 19; Valdenoceda, 16; Puente-
arenas, 27; Santa Olalla, 16; Toba, 16.—Partido de los altos. -Villalta, 9; 
Escobados de arriba, 32; Escobados de abajo, 28; Herrera, 12; Madrid, 
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18; Huéspeda, 20; Ahedo del Butrón, 50; Tudanca, 11; Tubilleja, 20 ; 
Quintanilla de Valdezanzas, 9, y Colina, 7. 
MERINDAD DE LOSA 
Junta de San Martín. — San Martín, 32 vecinos; Villalambrús, 8; 
Fresno, 14; Mambliga, 13, Aostri, 9; Llorengoz, 20; Villano, 30 y 
Valcorta, 2. 
Junta de Oteo. — Quincoces de Yuso, 40; Quincoces de Suso, 7; 
Varó, 11; Lastras de la Torre, 24; Vescolides, 7; Villabasil, 25; Villa-
fría, 7; Castresana, 27; Oteo, 20; Robledo, 6; Castriciones, 5; Pérex, 
13; Gobantes, 10 La Miga, 1; Navagos, 17 y Calzada, 11. 
Junta de Riosería. — San Llórente, 18; Villaluenga, 14; Río de Lo 
sa, 30; San Pantaleón, 12 y Quintanilla de Ojada, 7. 
Ajorados de Losa, — Villalacre, 20; Villaventín, 24; Momediano, 
21 y Paresotas, 12. 
"junta de La Cerca. — Torres, 22; Rosales, 20; Quintanamacé, 5; 
La Ribera, 18; Villanueva de Rosales, 9; Villota, 5; La Cerca, 23; 
Villate, 17; Villamor, 6 y Rosío, 10. 
Junta de Traslaloma. — Castrobarto, 60; Muga, 7; Lastras de las 
Heras, 24; Las Heras, 14; Valmayor, 2; Colina, 20; Villatarás, 12; 
Tabliega, 16 y Cubillos, 16. 
Según este censo, el estado general de la población de las Merin-
dades, conforme a sus estados y profesiones y edades era el siguiente: 
Parroquias, 179; Pueblos, 182. 
Hasta 7 años 
De 7 años a 16 ai 
De 16 * a 25 
De 25 » a 40 
De 40 » a 50 
De 50 » arriba 
7 ótales 
Total de estados 
Total general 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS TÍ1TAIFS 
V, H. V. H. V. H. 
1850 1397 3202 
os 1358 1271 16 2645 
1075 1219 85 232 1 2622 
310 341 1151 1372 16 62 3252 
28 59 831 796 37 107 1858 
34 62 898 571 286 376 2228 
4616 4359 2981 2971 340 546 15807 
)s 8969 5952 886 
15807 
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Curas beneficiados, 174; Tenientes curas Reputares, 4; Sacristanes, 
1; Ordenados a título de patrimonio, 22; De menores, 10; Hidalgos, 
12026; Abogados, 4; Escribanos, 22; Estudiantes, 164; Labradores, 
2575; Jornaleros, 286; Comerciantes, 8; Fabricantes, 25 Artesanos, 294; 
Empleados con sueldo del Rey, 25; Con fuero militar, 33; Dependien-
tes de la Inquisición, 1. 
Monasterio Cisteráense de JZioseco. — Profesos, 17; Legos, 2; tria-
dos, 12; Hospital con 1 cama. 0 1 1 1 j 
En el Boletín Oficial de Burgos, núm. 834 del 10.de enero de 
1843 consta el siguiente censo de almas del Partido de Villarcayo. 
P U E B L O S 
Aldeas de Medina 
Aforados de Moneo 
Junta de la Cerca 
Junta de Oteo 
• Junta de Puente Dei 
Junta de Riosería 
Junta de San Martín 
Junta de Traslaloma 
Junta de Villalba 
Junta de San Zadornil 
Espinosa de los Monteros 
Medina de Pomar 
Merindad de Castilla la Vieja 
« de Cuesta Urria 
« de Montija 
« de Sotoscueva 
« de Valdeporres 
« de Valdivielso 
Partido de la Sierra 
Valle dt Manzanedo 
« de Tobalina 
« de Mena y Junta de Ordunte 






































































Quejas de las Merindades contra los ministros de justicia.—Autos de 
buen gobierno dados por algunos Corregidores para corregir abusos 
notorios. - Pleito de las Merindades con el Corregidor D. Felipe 
Ant.° de Vadillo.—Reforma de costumbres. 
Elevaron las Merindades peticiones diferentes a los Consejos pi-
diendo les amparasen de los excesos y extralimitaciones de los que 
tenían en sus manos el ejercicio de su autoridad y les encauzaran dentro 
de las normas de justicia. 
Una de ellas fué la dirigida al Consejo por Diego López, vecino 
de Villarcayo, en representación de ellas, quejándose de que Garci Her-
nández de Salazar y otros merinos y oficiales y muchos escribanos, lle-
vaban excesivos derechos, tanto de mandamientos como de ejecutorias, 
asentamientos y otras diligencias, los cuales a pesar de haber sido re-
queridos, a que se atemperasen en ello a las leyes del Reino y devol-
viesen lo injustamente cobrado, no querían hacerlo, por lo que pedía se 
les conminase a ello y el Consejo por provisión real dada en Avila en 
6 de julio de 1531, firmada por el licenciado Compostelanus, Aguirre, 
Medina y Girón y los Doctores Martín y Corral y refrendada por el 
escribano de Cámara Miguel de TeXeda, ordenó que dichos oficiales 
guardasen el arancel y devolviesen lo cobrado de más, comisionándose 
para ello al Alcalde mayor. 
Este que lo era el licenciado Francisco Hernando, fue requerido 
por Diego López y Pedro de Arreba vecino ele Nofuentes, en Medina 
de Pomar a 31 de agosto de 1531, con la provisión citada, el cual la 
obedeció y mandó dar despacho, para que todos los citados oficiales 
cobrasen por arancel y en cuanto a los derechos con exceso cobrados 
mandó abrir información y con lo que resultó de ella proveyó. Todas 
estas diligencias pasaron ante el escribano Pedro Martínez de Medina. 
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—Martín de Zardivar en nombre de las Merindades reclamó ante el 
Consejo, contra el alcalde mayor y alguaciles de ellas, porque llevaban 
penas a los vecinos que tenían pesas y medidas en sus casas y les lleva-
ban los derechos de visita, no comprando ni vendiendo con ellas, por 
lo que pedían y suplicaban, que dicho alcalde y alguaciles, no fueran 
contra ellos por tener dichas pesas y medidas para el servicio de sus ca-
sas y no les llevasen penas, acordándolo así, el Consejo, por provisión 
real de fecha 13 de mayo de 1569, dada en Madrid, firmada por los 
oidores Cardenal Seguntino, el Doctor Durango y los licenciados Men-
chaca, Atienza, Gaseo y Padilla, dando fe de ella el escribano Domingo 
de Zabala, provisión que fué notificada al Alcalde mayor Don Santiago 
Pizarro en Villarcayo a 4 de junio de 1569, el cual la obedeció y pro-
metió cumplirla. 
—Andando el tiempo por continuar los mismos abusos, fué nueva-
mente n;tificada en 7 de mayo de 1571, al Alcalde mayor licenciado 
Porres y en 5 de enero de 1574, al licenciado Romero y ambos la obe-
decieron y prometieron cumplirla. 
—Juan de Alvear en nombre de las Merindades, hizo relación al 
Consejo, alegando que eran tantos los excesos y daños que los recepto-
res alguaciles, escribanos y otros oficiales causaban, llevando derechos 
excesivos e incoando pleitos injustos, que siendo pobre la tierra, a 
causa de ello y de tener que atender al servicio real, toda ella estaba en 
necesidad; que para corregir estos desafueron el Corregidor licenciado 
Acevedo, en 16 de diciembre de 1590, por ante )uan de Vivanco, ha-
bía a su solicitud hecho unos capítulos, cuya confirmación solicitaban, 
a lo cual accedió el Consejo librando para ello provisión real fechada 
en Madrid a 11 de febrero de 1591, firmada por los licenciados Manuel 
Fernández, Tejada, Eeltrán de Guevara, Luis del Mercado y Francisco 
de x\lbornoz y refrendada por el Escribano de Cámara Lucas de Ca-
margo, provisión que fué obedecida y mandada cumplir por el Corre-
gidor de la Merindad el licenciado Lucas de Solórzano. 
— Los capítulos o denados por el Corregidor Acevedo eran los si-
guientes: Mandaba i.° que ninguno de los escribanos firmase manda-
miento ejecutorio, ni enviase a firmar al dicho alcalde mayor, los dichos 
mandamientos, sin que primero fuesen vistos y rubricados por dicho 
alcalde, las obligaciones y recaudos por donde se librasen los manda-
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mientos, so pena de 10 ducados, la mitad para la Cámara real y la otra 
mitad para las obras de la cárcel—2. 0 que ninguno de los escribanos, 
bajo dicha pena, firmen ni envíen a firmar mandamiento de prisión 
contra persona alguna, sin que primero estuviese rubricado por el A l -
calde mayor, auto acerca de dicha prisión.—3. 0 que los receptores y 
escribanos, a quienes se cometiesen algunas comisiones y negocios ha-
bían de poner y escribir al pié de las informaciones que hiciesen, el 
número de días que se ocupasen en ellos y derechos que llevasen, dan-
do fé de que en aquellos días, no se ocuparon de otras informaciones 
y si se hubiesen ocupado en otras cosas, lo manifiesten bajo su firma y 
so pena de la pérdida de sus derechos y devolución al que los pagó, del 
cuadruplo de los que hubieren llevado.—4.0 que en dichas comisiones 
sino fuere cosa muy grave de muerte, heridas, amancebamientos u otros 
semejantes, no se enviase sino receptor o escribano, mas no alguacil, 
procurando causar las menos costas que se pudieren hacer, cumpliendo 
con la administración y ejecución de la justicia y 5. 0 que en las causas 
de oficio donde no hubiere parte y fuesen livianas «como son las más 
que hay en esta audiencia» se concluyan y sentencien, sin nombrar 
fiscales y sin que estos informe. 1 por que lo complicaban y no se seguía 
provecho ninguno de la cámara y fisco de S. M . 
— E l Corregidor Licenciado Francisco de Sobremonte, deseoso de 
corregir determinados abusos que notó durante el ejercicio de su cargo, 
dio unos autos de buen gobierno, fechados en Viilarcayo a 15 de mayo 
de 1690, para que los ejecutaran en sus merindades los Regidores y Pro-
curadores generales. Constaban de 19 capítulos y se referían: i.° que 
muriendo algunos abintestato dejando menores, les usurpaban sus bie-
nes y manda a los regidores que cuando esto sucediera, cojan las llaves 
de la casa y hagan inventario; 2.° que era necesario <e hicieran amojo-
namientos y que era obligación de los regidores y procuradores gene-
rales el declararlo; 3. 0 que diesen cuenta de los escándalos y pecados 
públicos; 4. 0 que no consientan talas, cortas ni rompimientos en montes 
y ejidos públicos; 5.° que tuvieran abastecidos los lugares; 6.° que los 
repartimientos se hicieran en justicia; 7.0 que los regidores entrantes, 
tomaren a los salientes cuentas de los propios y rentas de los Concejos, 
cobrando los alcances; 8.° que dieran noticia de las arcas de misericor-
dia que hubiere en cada merindad, así como pósitos y hospedajes y si 
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se cumplen sus estatutos por los patronos o administradores; 9.0 que 
tuvieren cuidado cada uno en su territorio en componer y tener adere-
zados los puentes, pontones y caminos; io.° que tuvieren pagados den-
tro del mes siguiente a la conclusión del oficio, los haberes reales y que 
pongan en el archivo de la Meñndad los libros de acuerdos, padrones 
y demás papeles; n . ° que cumplieran lo dispuesto en las ordenanzas 
de cada pueblo; 12.° que cuidasen de que en los lugares de paso los 
mesonesos tengan buenas camas y provisiones; que no consintiesen jue-
go;, en días de fiesta antes de la misa mayor, en los días de trabajo nin-
guno y de los prohibidos en ningún tiempo; 13.° que llevasen libro de 
las co.idenas que impusiesen; 14.0 que dieren noticia dentro de un mes, 
si algunos poderosos u otras personas se han apropiado de algunos 
montes y propios, sin facultad ni licencia; 15.0 que dentro de un mes 
diesen noticia de los arbitrios que hubiesen usado, sea con licencia o 
sin ella; 16.0 que hiciesen aprehensión de los que llevan armas cortas; 
17.0 que diesen noticia de los usureros que hubiere en su jurisdicción, 
que acaparan trigo para después elevar el precio; 18.0 que dieren noti-
cia de los capitulares que han sido y son abastecedores de tabernas, 
abacerías y carnicerías y si lo venden a mayores precios, y 19.0 que si 
algún ministro, alguacil o escribano cobrase derechos excesivos o inju-
riase a los vecinos se le comunicase. Refrenda los capítulos el escribano 
Sebastián Gutiérrez de la Peña. 
—En 9 de agosto de 1705 el Corregidor D. Bartolomé Martínez 
de la Fuente, por ante el escribano Fiancisco Ruiz de la Peña, dio otro 
auto de buen gobierno que abarcaba los siguientes extremos: i.° que 
nadie anduviese solo después de las diez de la noche fnera de casa; 
2.0 que ninguno lleve armas prohibidas, ni las saque en ruidos y pen-
dencias; 3. 0 que no se causare daño en los sembrados; 4.0 que los moli-
neros, venteros y mesoneros no errasen animales, tuvieren buenas me-
didas y no vendiera la cebada, viandas y camas de los pasajeros más 
que conforme al Arancel que cada mes se les daría; 5.° que los regido-
res en su merindad, si encontrasen de noche en el lugar y sus términos 
alguna persona sospechosa y de mal vivir la prendan y embarguen sus 
bienes, llevándola a la cárcel de las merindades; 6.° que hicieren lo mis-
mo con los ladrones, amancebados, juradores, blasfemos, contrabandis-
tas de tabaco y autores de escándalos; 7.0 que nadie entrare en viñas es-
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tando los frutos maduros sin licencia del Regidor; 8.° que cada regidor 
hiciera plantar cada año en los meses de enero, febrero o marzo, 12 ár-
boles frutales y trajere fe de haberlo hecho; 9.0 que el regidor en su 
merindad prendiera a los que talan los montes, sin licencia de la justi-
cia y hurtan y roban mieses, frutos y ganados; io.° que no se jugase en 
en las tabernas y mesones a los naipes ni a otros juegos prohibidos y 
que no lo consintiesen los taberneros y mesoneros; u . ° que ninguno 
roturase los caminos y ejidos públicos y se los apropiase, y 12.° que si 
muriere alguna persona en su lugar y dejase hijos, tomen las llaves y 
realizaran inventario de bienes. 
Los procuradores generales de las merindades de Losa, Montija y 
los del Valle de Manzanedo, a los que se agregaron después lrs de las 
restantes, interpusieron pleito contra el Corregidor D. Felipe Antonio 
de Vadillo en el año 1767, alegando contra él que había alterado la 
costumbre antigua en la formación de inventarios, cuentas, particiones, 
derechos de arancel, en librar despachos con aumento de derechos, en 
el adorno de su casa a costa de sus partes; que asimismo desobedecía 
los mandatos del Consejo; que había abierto una puerta de escucha a la 
Sala de Ayuntamiento; que puao preso al escribano Juan de Dios Gon-
zález, escribano de las Merindades, y que trataba con vilipendio, inju-
ria y amenaras a los vecinos de las Merindades, así como otros excesos. 
Medió en el período de prueba el Arzobispo de Burgos y logró 
hubiera avenencia entre las partes, la que cristalizó en una escritura de 
transacción hecha en Burgos ante el escribano Ángel Arnáiz, en 10 de 
junio de 1767. En ella hacen constar los diputados de las Merindades 
que no tuvieron éstas más motivo para el p'eito que las novedades que 
quiso introducir el Corregidor, en las que sus antecesores no habían 
puesto mano, aunque pretendieron defenderse del aumento de derechos 
por considerarlo gravoso; que en ello fundaron su agravio y que tenían 
al Corregidor por bueno y recto juez, limpio, justo y muy exacto en el 
cumplimiento de su deber, retirando cuantas injurias han podido cau-
sarle, estando dispuestos a abonarle los gastos y perjuicios que se le 
hayan podido causar con los recursos y pleitos 
El Corregidor aceptó las explicaciones dadas, perdonó las injurias 
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y sin perjuicio por parte de las merindades para reclamar por cualquier 
medio contra las alteraciones referidas. 
Presentada la escritura al Fiscal, informó éste diciendo: que justi-
ficada la buena conducta del Corregidor y siendo ilegítimos los moti-
Aos que tuvieron las Merindades para mover este pleito, procedía apro-
bar esta escritura teniéndole por Juez recto e íntegro, y mandar se le 
indemnizase de los gastos y emolumentos y reservando a las Merinda-
des el derecho para que deduzcan sus pretensiones en la vía civil sobre 
los puntos refeiidos. 
Visto lo antedicho se dictó auto por el Presidente y oidores en 7 
de septiembre de 1767, mandando se remitieran los autos que obraban 
en poder de Esteban Rodríguez Galaz, para mejor proveer, y recibidos 
estos por otro de 4 de noviembre, se mandó aprobar la escritura de 
transacción, y se declaró al Corregidor Vadillo juez recto, íntegro y de 
buenas cualidades y se ordena que Juan de Dios González, escribano, 
comparezca en Sala en el término de quince días, pena de 1 coo duca-
dos y de que pasará ministro para conducirle a la cárcel de esta corte 
preso 
De todo ello se dio Provisión Real por los Presidente y Oidores 
de la Cnancillería de Valladolid en 28 de diciembre de 1767, firmán-
dola D. Manuel de Salcedo, D. José Manuel de Herrera y Navia, don 
José Ignacio Pizarro, refrendando1 a el Escribano de Cámara, Tavares. 
Las juntas y reuniones que tenían con ocasión de cualquier asunto, 
referentes a los fines públicos, servía de motivo para comilonas y liba-
ciones, con grave detrimento de los bienes que administraban, defecto 
que procuraron corregir los Alcaldes mayores, en las visitas que realiza-
ban, al examinar las cuentas de propios y los Jueces de residencia al 
tomársela a los que desempeñaban los oficios. 
—Más donde llegó a constituir un verdadero escándalo fué en los 
entierros. El acto triste de la muerte y conducción a la última morada 
del ser querido y celebración de sus exequias, servía a la concurrencia 
reunida para hacer grandes gastos, que dio motivo a que se despachara 
Real provisión en i.° de febrero de 1608, refrendada por el Secretario 
Lázaro de Rios Ángulo, por la que se mandó a los Corregidores no per-
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mitiesen nacer comidas, juntas ni gastos en los entierros y cabos de año. 
—De una Real provisión de fecha 4 de mayo de 15.16, dada en Se-
villa, firmada de los Oidores Compostelanus, Doctores Martín y Gue-
vara y Licencjados Martín Polanco, Luna y Medina y refrendada por 
el Escribano de Cámara Ramiro del Campo, dirigida al Comisario de 
Cruzada del Obispado de Burgos y oficiales de la misma, a virtud de 
una petición presentada por la Merindad de Castilla la Vieja se que-
jaba ésta de que dichos oficiales les hacían perder mucho tiempo de 
trabajo, tanto por obligarles a oir sus sermones, como para tomar las 
bulas; que en algunos lugares había establecidas cofradías, y los cofra-
des y el concejo y vecinos de ellos por devoción al Santo, corrían toros 
y daban limosnas de sus bienes y haciendas propios y que por ello les 
exigían prendas, porque decían no lo podían hacer y les ponían en 
entredicho y pedían remedio, a lo que el Consejo proveyó, mandando 
que si dichos toros, comida, misa y limosnas lo hacían con sus bienes 
propios no tomaren prendas algunas y devolviesen las injustamente 
tomadas. 
A virtud de un Decreto u Orden del Consejo de 1777, vistos los 
abus s generales a que dabar lujar las procesiones de disciplinantes y 
otros espectáculos en iglesias, como eran bailes en ellas y cementerios, 
para festejar a los Santos patronos, fueron prohibidos terminantemente, 





EL ARTE EN LAS MERINDADES DE CASTILLA - VIEJA .-Sus 
manifestaciones sugún épocas y eseilos. Obras importantes de la arqui-
tectura religiosa y civil. 
Una de las manifestaciones de la vida de los pueblos, está en el 
arte: éste no es otra cosa, que la expansión de su espíritu, el cual im-
pulsó al hombre, al empleo de los bienes materiales en dirección a la 
belleza y al bien. Los ricos hombres y los monasterios, en los primeros 
siglos dé la edad Media, mas tarde los nobles y en la Edad moderna 
estos y los indianos, emplearon la riquezas por ellos adquiridas, en 
levantar castillos y palacios; iglesias, capillas y monasterios alhajando 
unos y otros con la esplendidez y gusto de sus respectivas épocas, de-
jando en los edificios y ornamentación, huellas de su amor al arte y 
cual verdaderos Mecenas, se dedicaron a protegerá artistas contribu-
yendo, asi, a crear escuelas, que esparcieron sus rormas, procedimientos 
y obras resultantes de su trabajo por los ámbitos de la nación. 
Los monasterios tueron el refugio del arte en la península después 
de la invasión agarena: basta leer los documentos de Valpuesta y an 
Millán en el siglo IX, para ver como los monjes producían y levanta-
ban multitud de iglesias y basílicas y como de las escuelas monasteria-
les, salían libros de coro, se reproducían textos escriturarios por sus 
escribas , i) se fabrican cálices, patenas, cruces, se tejen vestiduras, se 
bordan casullas, se funden campanas incensarios vasos (a) y demás ob-
(1) «Concedimus ad Sanctam Eclesiam libros... id est, antiphonario, roissale, 
coránico, ordirmm, oratioum, ymnorum, psalterium, canticorum, precum, passionura» 
(Fundación del monasterio de Orbañanos 1 de mayo 867)»-... sic me-trado ad regulara 
S. Felicis....- cura libros eclesiásticos et libros spirituales (Donación a S. Felices de Oca 
del abad Severo y conde Diego (l5 de mayo 863). 
(2) Sic tradimus hic-... vestimenta casullas, líbris, cálicis patenas cruces, vasa 
argenta.... Ledificavimus ibi, domicilia, celarios, orreos, torcutáribus... (Fundación 
del monasterio de Taranco 15 de septiembre de 800) — «Ytaíjue venimus cura omnia 
que potisimus ganare vigenti ex libros, (juinejue casullas de sirgo, dúos cáliees argén-
teos, duas cruces de allatone, dúos incensarios.... septem vasos argenteoe — duas cam-
panas.... «(Fundación de San Martín de Losa 4 julio 853). 
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jetos de cu'to, y no hay elementos algunos necesarios al desenvolvi-
miento de las artes manuales, que no se produjesen por aquellos mon-
jes, que rindiendo culto al esfuerzo y al trabajo, elevaban preces al 
Señor. , . 
El Monasterio de San Salvador de Ona, fué en el que se estable-
ció por primera vez, la reforma cluniacense que trajo a Castilla, su es-
euela arquitectónica, la mas. artística y completa de aquella época, aun-
que boy bay la tendencia en los eruditos arqueólogos por ciertos ha-
llazgos de Silos, para suponerla castellana. De ella proceden en esta tierra 
las iglesias de Tejada, El Almiñé y Valdenoeeda en el Valle de Valdi-
vieso, con interesantes torres cuadradas las dos primeras. 
La mayor parte de las grandes construcciones románicas, en los mo-
nasterios de Ofia, Silos, Arlanza, Cárdena, desaparecieron, principal-
mente sus claustros, para sustituirlos por otros mas conformes con el 
estilo gótico', solo quedan como muestra los del Monasterio de las Huel-
gas y el de Silos, por eso para estudiar 'el románico castellano hay que 
acudir a otros de arquitectura sencilla de pequeños lugares y allí en 
ábsides y portadas, que resisten el rigor de los elementos y el paso de 
los años, es donde se manifiestan las caracterizas de dicho estilo, con 
muestras tan numerosas en la tierra que se pueden contar mas de 100 
edificios que contengan elementos del mismo. 
Las causas de la introducción del estilo gótico fué otra reforma la 
del Cister, que al introducirse en Castilla, los monjes vinieron con una 
legión de trabajadores y obreros especializados en el arte de la cons-
trucción. Su foco principal fué Burgos, y dentro de su jurisdicción las 
casas monasteriales afectadas por dicha reforma, Silos, Ona, Arlanza, 
Cárdena y Rioseco, y el hecho irás saliente de la transición, el monas-
terio de las Huelgas, y en pos dé él, la Catedral, que absorbió, durante 
cinco siglos, a los arquitectos y obreros más competentes de Castilla. 
Su influjo dejóse manifestar en numerosas construcciones, que 
luego detallaremos, en la tierra y sus manifestaciones de transiccion 
gótico puro y plateresco, se producen por doquier en aquella época 
exaltación española que a pesar de estar metida la patria en ^ u e l l a . ^ " 
blime epopeya de la Reconquist , todavía aun empeñada y ^pobrecida 
tenía brazos y cerebros para levantar esos grandes edificios del medievo 
que inmortalizaron el genio castellano. 
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Dentro de esta époea, y como remanso, buen gusto y expresión de 
los sometidos, esta el estilo mudejar, que muestra su exhuberancia de 
exornación en los frisos del alcázar del Condestable, en Medina de Po-
mar, y algunos motivos ornamentales de la Torre de Loja, en Quintana 
de Valdivielso. 
Las artes suntuarias tuvieron también su expresión artística en 
Castilla-vieja. Los esmaltadores asentaron talleres en Silos y Oña, siendo 
obras salidas de ellos el famoso frontal de Silos y las numerosas cruces 
del siglo xiv, que existen en numerosos templos de esta comarca, junto 
con otra porción de objetos desaparecidos que compitieron en perfec-
ción y arte con los de Limoges. 
La orfebrería produjo obras interesantes en cálices, vasos y cruces, 
qué nos detallan los numerosos documentos de donaciones y fundacio-
nes de los monasterios e iglesias de este rincón de Castilla-vieja. 
La pintura se manifestó mas tarde, pero en el siglo xiv adquirió 
verdadera importancia, la primitiva escuela castellana en el Monasterio 
de Oña, de la que salieron producciones importantes, que se esparcie-
ron por los prioratos y monasterios anejados al de Oña, de los que se 
conservan buenos ejemplares en las tablas del primitivo altar de Oña, 
que se guardan en Campo, el altar de la iglesia de Tejada, quizá fuera 
también el desaparecido de la iglesia de Villasante. Del siglo xiv, en su 
final, es también el de San Andrés, de Torres. 
Junto a la pintura, los artistas que trabajaban en Oña bajo la pro-
tección del Monasterio, dieron realidad a toda la estatuaria gótica, que 
enriqueció y adornó los altares de la iglesia, incorporada a la casa ma-
triz, siendo obras maestras de la época los templetes o baldaquinos y 
tumbas de los condes y reyes de Castilla enterrados en la iglesia mayor 
del monasterio oniense y los restos del segundo altar mayor del monas-
terio, cuyo templete se encuentra hoy sirviendo de altar en la pequeña 
iglesia del lugar de Campo, ant'gup priorato de dicho monasterio y que 
además de sus relieves y estatuas magníficas, encierra en el interior de 
»us compartimentos pinturas del más puro estilo de fines del siglo xv. 
De esta escuela y la burgalesa salieron hermosas obras que se es-
parcieron por la tierra y más tarde la emigración a América, las guerras 
imperiales que extendieron el territorio patrio y las que originó la con-
trareforma, aportaron al acervo artístico de esta comarca de Castilla-
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vieja, una porción de objetos de arte, que afanosas guardan iglesias y 
monasterios. 
Hecha est* pequeña digresión veamos las diversas manifestaciones 
del arte en la comarca que historiamos. 
Del arte prerrománico apenas quedan manifestaciones del mismo, 
considerándose como tales algunos capiteles de la iglesia de Tejada y de 
algunos restos en iglesias del Valle de Mena. 
El estilo románico tiene una grandísima importancia en territorio 
de estas Merindades, pudiendo afirmarse que más de cien iglesias con-
servan detalles de haber sido construidas durante el predominio de este 
estilo. Completa, con su primitiva planta, se conservan hoy las de Santa 
María, de Butrera, y San Pedro, de Tejada, pero además de este estilo 
conservan elementos arquitectónicos, en mayor o menor escak, las^ de 
El Almiñé, Valdenoceda, Quintana, Puentearenas, Arroyo, Condado, 
Panizares, Hoz, Escobados de Abajo, Tartalés de los Montes en la 
Mrindad de Valdivieso, las de Bocos, Torme, Campo, la abadía de 
Rueda, Villacomparada de Rueda, Quintanilla Socigúenza Andino, 
La Aldea, Bísjueces, Santa María de Torrentero, Inciniilas, ücina, es-
caño y Miñón, en la de Casulla la 'Vieja., las de Butrera, Quinta-
nilla de Sotoscueva y Quisicedo, en la de Sotoscueva- las de Bar-
cena de Pienza: Bercedo y San Pelayo, en la de Montija-, las de Colma, 
Tabliega, Fresno, San Martín de Losa, San Pantaleón La Cerca, Rosa-
les Rosío, Calzada, Baró, Bescolides y Valpuesta, en la de Losa, las de 
Cebolleros, Villavedeo, Mijangos, Villapanillo y Vadillo, en la de 
Cuesta-Vrria, y las de Villaves, Cidad y otras varias, de la Mrmdad 
de Vaídeporres. ; •„••.- „ . 
No reseñamos las varias del Valle de Mena (Siones y Vallejo) ni 
las muchas del VaHe de Tobaliua, ni las del Valle de Manzanedo, por 
no hacer interminable la enumeración. 
Corresponden al período gótico las iglesias Je Medina, de lomar, 
Convento de Santa Clara, exconvento de San Francisco Salinas de Ko-
sío Rozas de Vaídeporres, San Martín de Don, Frías, Nofuentes, Bís-
jueces Horna, Quecedo, Quincoces, Escobados de Arriba, Valpuesta y 
exconvento de Bernardos de Rioscco y muchas otras. 
Del Renacimiento, Villarcayo, Pesadas, Barcina de ¡os Montes, 
Cuezva, Moneo, Para la Cuesta, Torres, Cornejo, Espinosa de los Mon-
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teros. Del período clásico, la mayor parte de las restantes, y aunque en 
esta época, bien por el empobrecimiento nacional, motivado por tantas 
guerras, bien porque aflojo la remisión de las riquezas de Indias, es lo 
cierto que fué degenerando el gusto estét'co, derivando las fuentes de 
inspiración hacia un paganismo inexpresivo, poco conforme con el es-
píritu cristiano del pueblo español, que gracias a Dios conservó arrai-
gado su sentimiento religioso y le dio expansión en lo que pudo, en 
una porción de monumentos que de aquella época se conservan. 
Si de la arquitectura pasamos a las artes suntuarias que constitu-
y en el ornato d¿ los edificios religiosos y objetos del culto, vemos que de 
los altares merecen destacarse en pintura el de Torres (siglo XIV) , el de 
San Nicolás de Espinosa (siglo XV) , los de Villasante (desaparecido), 
Salinas de Rosio, Arroyo de Valdivielso, Convento de Concepcionistas 
de Villasana de Mena (desaparecido), Condado, San Martín de Don, 
Bocos (hoy en el Museo diocesano), Villavedeo y Toba (siglo XVI) ; 
en escultura los de la parroquia de Moneo (de Anchieta), Horna, Río 
de Losa, San Llórente, Barriga, Campo, Quintanilla del Rebollar, ex-
convento de Santa María de Ríoseco, Santa Clara ds Medina, Quinta-
na de Valdivielso, El Almiñe, Quecedo y otros; mixtos de escultura y 
pintura los de Villanueva la Blanca, Pereda y otros varios. 
Merecen citarse en pintura los trípticos de Pereda (flamenco, hoy 
en el Museo diocesano) Cornejo (francés), Convento de Santa María de 
Rivas de Nofuentes y las tablas pertenecientes a alguno de Cigóenza y 
Vallejo. En pintura merecen también citarse los cuadros existentes en 
Campo (escuela de Ofía), en Pereda, San Jerónimo, de la escuela cas-
tellana; uu Cristo de Tristán (San Martín de Don), un San Francisco 
do la escuela de Zurbarán en Horna; un Van Dick en San Llórente; 
una Virgen de escuela castellana en Valdenoceda; los flamencos del 
Convento de Santa Clara de Medina de Pomar. Entre las esculturas, son 
dignas de especial mención, la Virgen y el relieve de la iglesia de Bu-
rrera (siglo XII) las de Santa María de Torrentero de Villalaín, el Vado 
du Medina, Río de Losa, Cornejo, Nofuentes, Santa Olalla, Población, 
Puente arenas y Panizares y otras muchas del siglo XIII, la de la ermita 
de Torres y otras muchas en numerosas iglesias, del siglo X V ; los Cris-
tos del Convento de Santa Clara de Medina de Pomar (de Gregorio 
Hernández), Villanueva la Blanca y Horna, del siglo X V I ; las efigies 
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de la parroquia de Moneo, de Archieta, los de Va'lejo (hoy desapare-
cido) el de la Parroquia de Medina de Pomar, el de la iglesia del Con-
vento de Santa Clara, de esta ciudad, del siglo XVII; las efigies de la 
Inmaculada, San Buenaventura, San Pedro de Alcántara (de D. Julián 
de S. Martín) en la parroqnia de Santa Cruz de dicho Medina, la de 
San Antonio de Padua (de Alvarez), en la ermita de su nombre de Rio 
de Losa, la Virgen del altar mayor de exconvento de Bernardas de 
Santa María de Ríoseco, el ddiSan Roque de Villareayo y otras varias 
del siglo XVII. 
De cruces se destacan los de Escaño, Cornejo, Valdenoceda, Tarta-
lés de los Montes (siglo XIV); la de Vallejo de Rozas (siglo XIV), la 
de Villareayo (siglo XVI). De cálices los de Río de Losa y Villareayo 
del siglo XVIII. De ropas figuran de mérito sobresaliente los temos de 
Cadiñanos, Cebolleros y la casulla de Campo. En tapices son notables 
el del convento de Santa María de Rivas de Nofuentes y el tapiz al-
fombra del de Santa Clara, de Medina de Pomar. 
Numerosos sepulcros adornan las iglesias de la comarca, guardando 
las cenizas de sus fundadores y bienhechores, destacándose los de las 
familias de Ontañón, Salinas y Medina en la parroquia de Santa Cruz, 
y los de los Condestables en el Convento de Santa Clara de Medina de 
Pomar; el de los Isla en Santa María de Torrentero de Villalaín; los de 
los Condes de la Reviüa en la iglesia de JRozas; los de los Porres en 
Santa María de Dosante; los de la¡ iglesias de Vallejo y Tabliega; los 
famosos del monasterio de Ofía y otros varios en otras iglesias de este 
erritorio. 
Sobre la arquitectura civil, numerosos castillos y torres defensivas, 
así como palacios y casas fuertes, fueron edificados en la tierra. Veá-
moslos. 
Castillos y torres defenuevas los cuenta numerooos la comarca: el 
Alcázar de los Condestables, de Medina de Pomar, los castillos de 
Frías, Montealegre y Toba, las torres de Valdenoceda, Castrobarto Tor-
me, hoy derruidas, Espinosa de los Monteros, Navagos, Pedrosa de 
Tobalina y Quintana de Valdivielso y Berberana. 
Palacios y casas fuertes de los "Hierro — Salinas de la Cerca, de los 
Ángulo de Quinccces, de los de Velasco de San Llórente y Puente Dei, 
de los Potrns de Cidad, de los Alvanedos del Rivero, de los Fernandez 
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de Rivera de Villalázaza, de los López de Salazar de Torme de los Rue-
das de la Abadia de Rueda y Villacomparada de Rueda, de los JAedini-
lla de Bocos, de los García Salazar, de los Pereda y Ruiz de Pereda de 
Pereda, de los Marañon de Cornejo; del Obispo en Quisicedo» de los 
Condes de Revilla, en Rozas, de las Porras Zorrillas y Vélaseos en Es-
pinosa de los Monteros, de los Isla en Villalain, de los López de Car-
tes en Horna, de los Saravia, Salazar, Rueda y I ereda en Villarcayo, 
de los Ruiz de Pereda, Quintano, Salinas, Medinilla, Salcedo, Porres 
Ontañón en Medina de Pomar, los Porres de Santa Cruz de Andino, 
de los Fernández del Campo de Trespaderne: de los Zorrilla en Con-
dado, los Saravia de Rueda en Quintana de Valdivielsc, Fernandez de 
Temiño en Puente arenas, las de los Huidobro y Varona en Quecedo 
de los Diez Puente en Arroyo, de los Huidobro y Quintano en Pobla-





Carácter de los habitantes de las Merindades—Costumbres.—Vestid 
Diversiones.—Fiestas y romerías importantes. 
Cuna de Castilla este territorio, semillero de varones que dieron 
honra y prez a la patria y esparcieron sus virtudes y valor a todos los 
rincones de ella, parece lógico considerarla como centro de cualidades 
raciales, que contribuyeron a formar el carácter español. 
Proverbial es la franqueza castellana y en verdad que las gentes 
de esta tierra hacen culto de ella, mostrando esta virtud en su carácter 
expansivo, alegre y jovial y en su camaradería para con todos, paisanos 
y extraños, que les hace a los pocos días de conocerse, entregarles su 
corazón y su alma en prenda de la amistad por ellos buscada. 
Esta franqueza les lleva de la mano a ser fieles cumplidores de la 
palabra empeñada, que no es otra cosa que la consecuencia de su reli-
giosidad, de su moralidad y honradez. Como digo en otra obrita 
mía (i) «el castellano viejo lleva sangre de hidalgo, por lo que es caba-
llero, es fiel como hijo de estas merindades de Castilla-vieja; hospita-
lario y acogedor como buen cristiano; algo terco cuando trata de con-
seguir lo que se propone y puntilloso en cuestiones de honor y 
dignidad». 
Trabajador en extremo, pone su esfuerzo entero al servicio de la 
explotación económica-familiar, cultivando sus solares, cuidando de sus 
ganados; ahorrando cuanto puede, sin que por eso sepa privarse de lo 
necesario y gastar con esplendidez en mercados y ferias y diversiones. 
Culto en lo que cabe, en su categoría, se encontraran p ^ cos habi-
tantes de este histórico rincón castellano, que no sepan leer y escribir, 
haciendo gala de ello y encontrándose también hombres de gran sensa-
(l) E l Valle de Losa. " Bol. de la Com. de Monumentos de Bureos. 
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tez y juicio, que aunque de filosofía sanchopancesca, dirigen a la per-
fección las Juntas administrativas de sus concejos y entienden la trans-
cendencia de los problemas políticos y sociales de la época. 
Viven felices y contentos en sus lugares, aferrados a sus tradicio-
nes seculares, modificadas ya por el igualitarismo costumbrista de los 
tiempos modernos. E n lo político impera en ellos el régimen de concejo 
abierto, celebrando sus reuniones en la llamada casa áe concejo a la qu e 
asisten todos los cabezas de familia, lo mismo hombres que mujeres, 
teniendo todos voz y voto y tomándose los acuerdos por mayoría. Su 
presupuesto se nutre de los repartimientos a los vecinos del común, con 
los que atienden a las necesidades públicas y a sus relaciones con el 
municipio de que forman parte; sus acuerdos recaen sobre cosas de inte-
rés común, arreglo de camino:;, aprovechamientos de sus montes, cuida 
do de edificios cjmunales, pago del pastor, etc. En lo religioso, además 
de cumplir con las obligaciones de todo fiel cristiano, conservan la eos-
tumbrr de tas sepulturas, poniendo sobre ellas la tumbilla y candelas en-
cendidas y llevando los domingos la eonsabida torta por oblación; 
asisten a la fiesta de bendición de los campos, en procesión, a los lugares 
ya habituales en esta cristiana ceremonia; van a las rogativas, no solo en 
los días ele rúbrica de la iglesia, sino en las calamidades públicas de 
sequía o peste; guarda escrupulosamente los votos hechos por el lugar 
de guardar la fiesta de algún santo, absteniéndose de trabajar en tales 
días; acuden en promesa a los más renombrados santuarios con motivo 
de haberse ofrecido o sido ofrecidos en caso de enfermedad o peligro 
individual o familiar, y, por último, asisten a las cofradías, pudiendo 
decirse que no habrá ningún lugar que no tenga instituida alguna de 
estas asociaciones religiosas, que tienen por fin el sufragio por los di-
funtos y acompañamiento de sus cuerpos. 
En lo íamíliar ya no se maneja el uso, ni la rueca, ni se teje, ni casi 
apenas se amasa y cuece el sabroso pan casero; solo el gobierno de la' 
casa, las labores de la explotación agrícola y el ^uidado de los hijos 
absorben la vida familiar. Antaño, decía un escritor anónimo, «que las 
mujeres de esta tierra son bi an parecidas, robustas, modestas y recatadas, 
muy trabajadoras, ayudando a los hombres en 1¡< labranza y en la casa a 
las atenciones domésticas y a hilar, tejer y coser». 
Si hoy quisiera perfilarse el carácter del vecino o mujer de esta 
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Merindades por el traje, difícil nos fuera a los hombres de estos tiempos 
saber su traje regional: dudo que hoy haya alguien en ellas, que lo con-
serve sin embargo de escritos anteriores, vamos a reconstituile... El del 
hombre se componía de calzones, chupa o chamarra, enguarina, capa o 
cabriolé, todo del paño pardo común, ajustador de bayeta o lienzo, 
montera o sombrero, polainas o botines cortos y medias y zapatos o 
albarcas. El de la mujer estaba formado de guardapies de bayeta, esta-
meña o sempiterna, jubones de paño en invierno y de telas mas ligeras 
en verano; ajustadores de hilo, algodón o sempiterna, medias y calcetas 
zapatos regulares con hebillas y albarcas, montera o sombrero, sabani-
llas o pañuelos blancos grandes para la cabeza, pañuelos para el cuello 
y gerindolas de bayeta negra, que hacían la figura casi de un p:ñüelo 
prendido y mantilla de bayeta negra. Las gentes distinguidas vestían 
como en las ciudades, pero sin polvos, espadines, ni abanicos. 
Sus comidas son a base de los productos de la agricultura, todos 
matan su cerdo y acecinan su oveja y con ello y con los tubérculos y 
legumbres preparan sus suculentos cocidos, base de sus comidas y sin 
que por eso dejen de saber distinguir los días señalados y principal-
mente la fiesta del lugar, en la que reunidos familiarmente, comen a 
satisfación y contento. 
Van peco a poco desapareciendo las diversiones tradicionales: ya 
se perdió el juego de barra y otros de categoría infantirque tenían asien-
to en estos pequeños lugares: hoy solo queda el juego de bolos y el de 
naipes para los hombres: para las mujeres el de la brisca y para la juven-
tud el baile al son del tamboril y chirimía ó solo del pandero al que 
acompaña con canciones la voz timbrada de garrida moza, hoy sustitui-
do en muchos por la música en censerva. 
El juego clásico de bolos de la tierra consta: de un terreno rectan-
gular, en cuyos extremos, se señalan dos sitios, desde los que se tira la 
bola llamados cas: en el centro del rectángulo, se encuentran empotra-
das a la distancia de 6o centímetros una de otra, 3 enreñas de madera 
sobre las que se plantan los 9 bolos, en filas de a 3 y simétricos: otro 
bolo llamado cuatro o mingo se coloca donde el jugador que le ha co-
rrespondido elegir, quiere ponerlo: vale cuatro. Volver a tirar la bola 
del lado opuesto se le llama en el argot del juego hirlar. Esto es el juego 
ordinario, pero ademas de el hay otras formas de juego: el llamado
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pasabolo que consiste en hacer con la bola que cualquiera de los bolos 
de la caja, sea lanzado mas alia del extremo superior del lugar del jue-
go: el de bolos y viga que es el número ordinario, pero sin el mingo ó 
cuatro y por ultimo al centro que tiene por objeto dejar o lograr que la 
bola no pase de la caja donde están plantados los bolos. Generalmente la 
partida se comp ne de 2 tiradas hacia arriba y 2 hacia abajo y gana la 
persona o bando que más bolos tire y más tantos haga. 
Otras diversiones son las fiestas y romerías a las que la gente joven 
es tan aficionada Las del Rosario en Medina de Pomar, San Roque en 
Villarcayo y la Virgen en Espinosa de los Monteros, atraen por la va-
riedad de sus festejos a las gentes de la tierra. Pero además de éstas, no 
hay pueblecito que deje de tener la suya, tanto más importantes cuanto 
mayor sea la población, reuniéndose las gentes comarcanas y familiares 
y otras en santuarios célebres que logran reunir gran concurso de gente, 
y así se señalan como tales la de Nuestra Señora de la Hoz de Valdi-
vielso; la de la Tabla, en Cigüenza; la de San Bernabé, en Sotoscueva; 
la de las Nieves en Las Machorras; la de Santa Isabel, en Villate; la de 
San Antonio, en Río de Losa, y la de San Juan, en Frías. 
De todas éstas, las que llaman más la atención por su tradición y 
antigüedad son: la de Nuestra Señora de ks Nieves en Las Machorras, 
y la de San Juan en Frías. Vamos a intentar describirlas para que no se 
pierda memoria de ellas. 
La primera es una de las fiestas más típicas de la región. Los per-
sonajes que intervienen en la danza son loa llamados El Mayoral, El 
Bobo, El Rabadán y ocho danzantes. Desde tiempo inmemorial dos 
mozos de aquellos invernales, solicitan el permiso para la danza del se-
ñor Alcalde, y concedido por éste, comienzan el ensayo de la danza el 
día de Santia40, trasmitiéndose los pas^ s de una a otra generación. 
El Mayoral y El Bobo suelen ser siempre dos bizarros jóvenes; 
El Rabadán un pequeño de seis a siete años, y los muchachos de doce 
a dieciséis años. Los danzantes y el rabadán visten calza, banda y fal-
dón blanco, el mayoral, este traje, pero con una gran banda y una espa-
cie de cetro, y el bobo, una especie de traje de payaso, con careta y ar-
mado de una gran espada de madera. 
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El ensayo general lo hacen la víspera de Nuestra Señora de las 
Nieves, acompañándoles la dulzaina, y en esa tarde los mozos plantan 
la maya, tronco de árbol muy alto, coronado por una bandera. 
El día de las Nieves (5 de agosto), los danzantes, acompañados de 
la dulzaina, oyen la primera misa, y todos, dirigiéndose a la carretera, 
reciben con sus bailes, saltos, vueltas, coplas y castañuelas a los rome-
ros, recogiendo las propinas que ellos les entregan. 
Llegadas las autoridades a la iglesia y antes de comenzar la misa 
mayor, se procede a llevar en procesión la imagen de la Virgen por los 
alrededores de la iglesia. A la puerta de ésta esperan los danzantes, 
todos en actitud reverente; el mayoral, con su cetro va delante y al lado 
el bobo con unas grandes tijeras de madera terminadas en asta, va con 
ellas abriendo paso a la imagen de la Virgen bailando al son de la dul-
zaina y al rededor de ella el grupo de danzantes, en graciosos giros y 
reverencias. El rabadán siempre va junto al mayoral, no separándose 
de éste. 
Vuelta la imagen a, la iglesia, comienza la Santa Misa, y terminada 
ésta, las autoridades con el gent'o se trasladan a un campo o prado cer-
cano y el mayoral pide al Sr. Alcalde permiso para comenzar las dan-
zas, y otorgado, el mayoral comienza con un canto o discurso, en el 
que muestra las bellezas de aquellos valles y los favores y prodigios de 
la Virgen, luego los drnzantes, bobo y rabadán, cada uno dice su co-
rrespondiente copla, y seguidamente comienza el baile general de los 
danzantes con varios y arriesgados movimientos al compás de la gaita y 
tambores, siendo por ello muy aplaudidos, terminando así la interven-
ción del grupo, repitiéndose su actuación en años posteriores. 
En la ciudad de Frías existe una fiessa muy curiosa, que tiene su 
realización !a víspera y el día de San Juan. La víspera antes de la hora 
de vísperas y al toque de las campanas de la iglesia, cuatro danzantes 
vestidos con pantalón y alpargata blanca, enagúilla bordada, ceñida a la 
cintura con banda roja y pañuelo rojo, ceñido a la frente, bailando y 
tocando las castañuelas, a los acordes de una marcha tocada por la dul. 
zaina, van y vuelven haciendo cabriolas a su compás, hacia la casa con-
sistorial, para recoger a las autoridades y llevarlas a la iglesia, a asistir 
a dichas horas: con ellos va un apuesto mozo. 
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Terminadas las vísperas, se dirigen al Castillo y en su plaza de 
armas, se prepara la defensa y el ataque y la investidura del capitán, 
tremolando este la bandera que le entregaron, dándola cuatro vueltas 
en redondo a ras de tierra, doce sobre la cabeza y otras cuatro naturales 
y con los gritos de ivirá nuestro Capitán! ¡c¡ue viva!, queda investido co-
mo jefe de los sitiados, colocándose la bandera sobre el hombro dere-
cho y cuadrándose militarmente, volviéndose la comitiva a la casa 
consistorial. 
A l siguiente día de San Juan, antes de la misa mayor, los danzan-
tes se sitúan frente al Ayuntamiento y la Corporación se dirige a la 
misa llamada del Capitán yendo con ella este, vistiendo de pantalón 
blanco, casaca y sombrero de marino. Al terminar la misa, las autorida-
des y el oficiante, se dirigen al Ayuntamiento, desayunando todos en el 
salón de sesiones, llenándose mientras esto se realiza la plaza de jóvenes, 
montados en toda clase de cabalguduras, adornadas de flores. 
Terminado el desayuno, sale la comitiva, entregando el síndico la 
bandera al capitán, la cual es cuadriculada con varios colores sobre fon-
do blando, gritando la multitud, «viva nuestro capitán y toda la com-
pañía». Todos se dirigen calle abajo hacia el puente del Ebro y llegando 
a la Vega, el Capitán ordena arrasarlo todo, lanzándose entonces los 
jovenzuelos sobre las tierras y huertas donde hay habas y cerezas, que 
sus propietarios defienden con tesón. Pasan el puente les guerreros y 
toman puestos en la meseta de Santa María, oyéndose un paso de 
ataque y viéndose tremolar la bandera volviéndose después la comitiva 
hasta la era de San Juan: allí los jinetes hacen un círculo, entrando por 
un lado las autoridades y el Capitán se pone en el centro al hombro la 
bandera, tocando la dulzaina el paso ataque y tremolando aquella, va-
rias veces entre vivas al Capitán, En este momento, calla la multitud y 
el sacerdote reza un responso. 
La comitiva se rehace, sube por la calle de la Cadena, hasta el 
Castillo y vuelve por el claustro abierto de le Iglesia, a la casa consisto-
rial, donde el Capitán hace entrega de la bandera, al síndico colocan. 
dola este en el balcón principal. Un pequeño descanso al Capitán, para 
volver a vestir el traje de fiesta y las campanas anuncian la misa mayor, 
a la que acuden el Capitán con las autoridades, organizándose antes la 
procesión, llevando la imagen de San Juan los danzantes. Terminada la 
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ceremonia religiosa, se reúne el Concejo para otorgar premio al héroe 
de la libertad, que consiste en casarle con la doncella que más le agrade 
el que aceptado el premio, presenta oficialmente a la que ha de ser su 
esposa. Después de las vísperas, el Capitán y los danzantes, van al domi-
cilio de la novia, a la que conduce del brazo al Ayuntamiento saliendo 
despuás a bailar con ella y hecho por ellos esto, comienza el baile ge-
neral que dura hasta las siete de la tarde, en que se suspende para la 
cena. Después de esta salen las autoridades, que han cenado en la sala 
capitular una frugal comida, formándose la comitiva previa entrega de la 
bandera al capitán, para realizar la vuelta de la bandera al pueblo en-
tero, cantando la canción de San Juan y acompañando a la dulzaina con 
unas tejas, que tocan con habilidad. A l entrar en la calle de la Cadena, 
los gritos de «viva el Capitán» se suceden y lo mismo las coplas alusi-
vas terminando con 
El Señor San Juan Capitán Mayor 
Lleva la bandera de nuestro Señor, 
yendo los danzantes mezclados con la masa que les sigue, volviendo 
todos al Consistorio, donde el Capitán obsequia a las muchachas canta-
doras, finalizando con ello, esta curiosa y tradicional fiesta (f) 
En la Ciudad de Medina de Pomar, como cosa tradicional, en las 
fiestas de San Isidro Labrador, de la cofradía o Hermandad de Labrado-
res, exis.e la costumbre inmemorial del ramo. Consiste este en un eje o 
asta de madera al que van armados unos cuantos aros circulares en los 
que colocan las jóvenes hijas de los cofrades, frutos del campo de la 
época, frutas, dulces entre ellos los clásicos tostones y muchos adornos y 
cintas de varios colores, cuyo ramo baja acompañado de la música y 
dulzaina con las autoridades el día de la fiesta del Santo a la parroquia 
del Rosario, donde es bendecido por el Sacerdote, saliendo por su de-
rredor con la efigie del Santo, en procesión, antes de comenzar la misa. 
Terminada esta suben el ramo los mozos a la ciudad y acompaña-
dos de la dulzaina, recorren las calles, vendiendo los objetos que lleva 
el ramo y otros que tienen de repuesto, a los que lo desean, cobrando 
su importe en trigo y lo que les queda lo subastan el día siguiente en la 
esplanada de la parroquia de la Virgen del Rosario después de la misa. 
(l) Estos datos están tomados en extracto de la obra de Don Obdulio Fer-
nandez tilulada «Una ciudad y unos recuerdos». Avila 1940, péáina 25. 

APÉNDICE III 
Fundaciones knéfico-docentes en el territorio de las Merindades anti-
guas de Castilla 
Siempre los hijos de esta noble tierra pensaron en sus semejantes, 
y quienes poseían las virtudes que hemos visto tener, no habían de de-
jar de haber en su caudal, la de la caridad para sus paisanos. No solo 
crearon y subvencionaron los de la tierra aquellas instituciones inci-
pientes de instrucción y beneficencia que había en cada pueble, sino 
que aspiraron a hacer fundaciones perpetuas de esta clase en favor del 
niño, la doncella y el necesitado, y quienes más fervor pusieron y po-
nen siempre en ello fueron los que allende los mares, en las Indias, 
vieron lo que fué la necesidad, la enfermedad, la incultura y quisieron 
remediar en sus paisanos estos defectos, dándoles medios convenientes 
dará ello. No haré sino mención de las establecidas en pueblos de las 
antiguas Merindades, pues en jurisdicciones y pueblos importantes con 
ellas las hay muy numerosas y todas ellas constituyen honra del partido 
de Villarcayo. 
Empecemos por los Hospitales existentes en ellas. 
Villarcayo 
Existe el fundado por D. Manuel Laredo Polo, con magnifico edi-
ficio y huerta, al final de la calle de San Roque de dicha villa, en fa-
vor de los enfermos agudos de Villarcayo, Horna, Cigüenza, Villacom-
parada de Rueda y Villavés. Este señor fué natural de Daroca y cate-
drático de la Facultad de Derecho, viudo de D. a María Antonia de Sa-
rachaga, y falleció en Madrid el 6 de febrero de 1889 bajo testamento 
otorgado en Madrid en 5 de octubre de 1877, y en sus cláusulas orde-
na la fundación de un hospital con el producto de todos los bienes y 
fincas, así rústicas como urbanas que, como heredero único y universal 
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de su esposa, poseía en los pueblos de Villarcayo, Horna, Villacompa-
rada, Cigúenza, Quintanilla, Villavés, Andino y Herrera de Valdivielso. 
El hospital se compondría de 14 camas y para su sostenimiento, 
se invertiría el producto de la venta de sus bienes en renta perpetua y 
el hospital y rentas, quedaiían bajo la dirección de los Sres. Cura Pá-
rroco y Alcalde de Villarcayo — Ningún enfermo de Villarcayo, Villa-
comparada, Horna, Cigúenza, Quintanilla y Villavés, entraría en el 
Hospital sin la aprobación de los Patronos mencionados — No serviría 
ni para dementes, enfermos crónicos, e incurables, ni contagiosos, a no 
ser en tiempo de epidemia y previa declaración de la misma. 
El número de camas establecido, fue el de catorce, pero a los pa-
tronos se les concedió la facultad de aumentarlas y disminuirlas, según 
las posibilidades de las rentas — Si por falta de enfermos, sobrare ren-
ta en el año, una vez atendidas las necesidades del hospital, el sobrante 
se entregara a los pobres de la villa y aldeas indicadas. 
Por último ordena que si no se respeta la fundación entrometién-
dose en ella las autoridades; fuera de la alta inspección, queriendo qui-
tar la dirección de la institución a los pr tronos n^ombrados, se vendan 
todos sus bienes y efectos y su producto se entregue a los labradores 
pobres de Villarcayo y Aldeas expresadas. , 
Para dar efectividad a la fundación empezóse por los Patronos de 
entonces, la construcción del Hospital, cuya planta es un rectángulo 
de 34'8o metros de frente por 8'4o metros de fondo, componiéndose 
el edificio de planta baja, piso principal y desván, hallándose distribui-
da la primera, en despacho para el médico, botiquín y guardarropas y 
a los costados, dos salas para enfermos una para hombres y otra para 
mujeres: pegando al edificio, tiene una huerta de 109 metros de larga 
por 48 metros de ancha. El coste del edificio fue de 17.203 pesetas y 
lo realizo el maestro cantero D. Antonio Antoniano vecino de Salinas 
de Rosio. El haber de la fundación del Hospital consistió en 91.915 
pesetas. 
Fuera este Hospital, en lo que hoy forman los Ayuntamientos de 
las que fueron Merindades de Castilla la Vieja, no existe otro que me-
rezca descripción: Existen si recuerdos de la existencia de instituciones 
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de esta clase, en varios pueblos de ella: entre ¡os que mencionaremos 
los siguientes: 
Hoz de Valdivielso 
Hay también una fundación de Beneficencia municipal por lo 
que aun cobra el Ayuntamiento de Valle una lamina, ignorándose el 
nombre del fundador. 
JJofuentes 
Existe también una fundación de beneficencia municipal hoy pero 
que se desconoce quien fue su fundador por la que cobra el Ayunta-
miento de la Merindad una láminr de 840,67 pesetas. 
7respaderne 
Pedro Ruiz y su mujer Mari Sánchez fundaron a principios del 
siglo X V un hospital que denominaron de Santa Catalina, descono-
ciéndose el patronato que formaron y que hoy lo tiene la Junta pro-
vincial. 
, Aevilla de Pienza 
Se conserva otra fundación de Beneficencia municipal ignorando-
• e fecha y nombre de su fundador cobrándose por el Ayuntamiento 
una lámina de 714,81 pesetas. 
Pueblecitos todos los de las merindades, de corto vecindario, no 
tenían las necesidades que muestran hoy día los pueblos grandes y pro-
gresivos, ni en la época antigua, los avances de la medicina y cirugía, 
ni la asepsia e higiene eran seguidas y manifiestas como hoy se estila y 
exigen instituciones de esta clase. Sus necesidades en aquella fecha eran 
pequeñas y sus fundaciones ae adaptaban a las de la época, quedando 
reducidas, fuera de contados casos, a asistencia de transeúntes. Solo las 
villas importantes contaban con instalaciones de cierta categoría y todas 
ellas de fundaciones particulares, por regla general, de sus Señores na-
turales o indianos; aquí, en esta tierra, fue en la villa de Medina de 
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Pomar, donde radicaban las más importantes de la comarca, y en ella 
existieron el Hospital de la Veracruz, fundación de D. Pedro Fernández 
de Velasco, Conde de Haro, la mejor fundación benéfica de la Edad 
media; el Hospital de la Cuarta, fundación de otro D. Pedro Fernández 
de Velasco, primer Señor de la Villa, Camarero mayor del Rey Don 
Enrique II; el Hospital del Corral Mayor, fundado por D. Juan Mar-
tínez de Medina y D. Juan Fernández en 1692; el Hospital de San lúa 
teo, fundado y sostenido por la Cofradía que llevó su nombre; el Hos-
pital de San Lázaro, para leprosos, de antiquísima existencia (1) y el 
moderno Hospital-Asilo. 
Las instituciones benéfico-docentes fueron más numerosas y de 
más importancia, y también se adaptaron a las necesidades de la época. 
En aquellos tiempos el Estado, fuera de las instituciones universitarias, 
verdaderos centros del saber, no se ocupaba ni de crear ni subvencionar 
establecimientos de enseñanza, y aun muchas de las universidades espa-
ñolas debieron su origen a fundaciones particulares; así que los pueblos 
que querían tener instituciones docentes o tenían que sufragar de sus 
presupuestos el costo de maestros o preceptores o tenía que venir a re-
solver esta necesidad, sus caritativos ciudadanos creando la institución, 
aportando p"ra ello su capital e iniciativas. 
Las instituciones de que se tiene noticia y existencia actual son las 
siguientes: 
"Villarcayo 
Fué la obra pía para dotación de escuela fundada por D. Manuel 
Arroyo, capitán de Dragones en la Nueva Veracruz, en testamento 
de 1752, dejando para ella, según testimonio de 14 de agosto de 1848 
un capital de censos de 148.782 reales de capital y 3 086 reales y seis 
fanegas de trigo de renta. 
Salazar 
Se constituyó una dotación para la escuela de este pueblo por cío-
(l) Ver mi obra: «Apuntes Históricos sobre la Ciudad de Medina de Pomar»! 
Bureos, 1917, cap. XII. 
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naciones de D. Mateo de Pereda, cura beneficiado de Salazar, D. José 
Marcelino López, ambos vecinos de dicho Salazar, y D. Manuel Villo-
ta, beneficiado del mismo lugar. 
Villanueva la Blanca 
Hay una obra pía para dotación de escuela fundada por D. Anto-
nio Ruiz de la Peña en escritura de 5 de agosto de 1791 en Medina-
celi, ante el escribano D. Antonio Matilla. Poseía esta fundación un 
solar de heredades en Santa María del Cubo, enajenado como bien 
desamortizado en 1858; una casa que estaba destinada al Maestro y un 
crédito de 73.334 reales contra los cinco gremios mayores de Madrid. 
Arroyo de Taldivielso 
Existe en este pueblo una dotación de escuela fundada por Doña 
Clara Rodríguez de Caicedo por su testamento otorgado ante el escri-
bano D. Bartolomé Fernnádez Sotelo. Lo que se había de enseñar en la 
escuela era, doctrina cristiana, a leer, escribir y contar hasta las 5 reglas, 
teniendo derecho a la axistencia los niños de Arroyo y los del vecino 
de Población, siendo preferidos entre ellos,* todos los parientes qne hu-
biese de Diez de la Torre y lo mismo para los pobres de todo el Valle. 
Dejó para ello 76.067 rs. y por patrono su nieto 1). Agustín Rodrí-
guez de la Sala, hijo de D. Agustín Rodríguez de la Sala Secretario de 
S. M. y Escribano de Cámara del Consejo de Cruzada y en sus su-
cesores, estableciendo otros en el patronato para el caso de que estos 
faltasen. 
Existieron además en este lugar: 
Una fundación hecha por Don Rodrigo Alvarez y Don Juan Vi-
vanco, por la que se repartían anualmente a los pobres 150 reales. 
Otra por la que se repartían también, entre pobres y huérfanas, en 
los domingos del año, por el poseedor del vínculo, 30 cuarteles de pan. 
Quintana de Valdivielso 
Fué fundado en este lugar en 1883, por Doña María del Carmen 
de Andino y completada por otras personas de la familia Huidobro, 
Don Víctor Fernández y otros, un colegio de niñas, 
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El edificio es hermoso, con dos pisos principales y otros acceso-
rios, hechos al gusto andaluz, con su gran tarraza al mediodía y huerta. 
Es de piedra sillar, con bóvedas de la misma, hasta el segundo piso. 
Ha estado dirigido primeramente, por Hermanas de la Caridad y 
después por Hermanas terciarias de San Francisco de Asís y hoy no 
llegando sus bienes e intereses, para el sostenimiento del mismo, está 
reducido a una simple escuela. Son patronos los de la familia Huidobro. 
Queceáo de "Vatdivieíso 
Fundó en este pueblo una obra pía para dotación de escuela Don 
José Torres, resultando de una certificación del Ayuntamiento de Me-
rindad de Valdivielso de 22 de enero de 1845 que se cobraban para esta 
dotación 14 fanegas anuales. 
¡Mijangos 
D. Juan García de Llanos, fundó unía obra pía para dotación de 
escuela y otra para preceptoria de Gramática, conservando escasos bie-
nes, entre ellos una casa con su aula y 5 fanegas y media de trigo anua-
les y 120 r|. de réditos. 
Quintanahedo 
En 15 de diciembre de 1792, por escritura que otorgó en Madrid 
D. Pedro Sáinz de Baranda ante el escribano D. Nicanor Manuel Me-
rinero, fundó una escuela en el pueblo de Quintanahedo, dejando co-
mo capital fundacional 50.000 rl. en la casa de los cinco gremios ma-
yores de Madrid que producían r.500 rl. anuales los que se habían de 
invertir en la dotación del maestro que había de residir en dicho pue-
blo, teniendo derecho a asistir a dicha escuela de niños de Villalázara, 
Quintanahedo, Gayangos y Baranda: nombró por patrono a su hijo 
D. Pedro y sus sucesores, 
Yiílasante 
. Por testamento otorgado en 5 de octubre de 1829, por D. Dioni-
sio López Negrete, fundó este Sr. una obra pía para dotación de escue-
la, dejando para ello 10.000 rl. de principal en fincas rústicas siendo 
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patronos de la fundación el Cura párroco y Alcalde pedáneo de dicho 
pueblo. 
Quintana de los Prados 
D. Pedro Agustín de Vivanco por testamento otorgado por dicho 
Sr. en la Casa Real de la provincia de Tondo en n de diciembre de 
1779 ante el Escribano D. Manuel de la Rosa, legó mil pesos que in-
vertidos en censos o bienes raices se da su producto a un Maestro de 
escuela que enseña los rudimentos de doctrina y demás a los niños de 
Quintana. 
Fundo también Don Agustín de Vivanco con el resto de su capi-
tal que se dividiría en 2 partes iguales, con una mitad un pósito de trigo 
con los intereses que produjese un censo, cuyas cantidades prestadas 
en esta forma a los labradores pobres de Quntana de los Prados, paga-
rían estos con un 3 por 100 de aumento en trigo, 
También fundó con la otra mitad una dotación de doncellas a 50 
pesos fuertes cada una, que vivan en Quintana, huérfanas, siendo pre-
feridas las parientas del fundador. 
Sus Patronos eran el Sr. Cura Párroco, uno de los Regidores y el 
Patrono o dueño de la casa solar de los Vivanco. ¡ 
7<¡oceco y Loma 
Don Manuel López Negrete, fundó en el pueblo de Noceco, su 
pueblo natal y en el de Loma pueblo natal, de su padre Don Antonio, 
dos escuelas en las que se daría enseñanza elemental a los niños y niñas 
de referidos pueblos de 5 a 14 años de edad, pudiendo también concu-
rrir a las mismas los niños y niñas de Edesa y Montecillo. 
La fundación la hizo por escritura de 27 de septiembre de 1888, 
en Madrid, ante el Notario Don José Gonzalo de las Casas Quijano. 
Para el sostenimiento de ellas, asignó un capital de 51.000 pesetas 
nominales, en cuatro títulos de deuda interior 4 por 100, capital que fué 
ampliado por el testamento del fundador, otorgado en Madrid el 17 
de mayo de 1913 ante el Notario Don Darío Bugallal, elevando en su 
cláusula 13 a 87.500 pesetas nominales el mismo, modificando en su 
disposición testamentaria, los Estatutos del régimen interior de la fun-
dación, de fecha 18 de marzo de 1889, respecto a dotación de Maestros 
- 476 -
que se eleva a 1.000 pesetas, y la referente a material, premios, obras y 
conservación de los edificios. 
Los estatutos se componían de varios títulos que versaban sobre el 
objeto de la fundación, capital para su sostenimiento, designación de 
gastos, Junta de Patronato y sus atribuciones, de los maestros, sus de-
beres y dereegos. 
Fué una de las mejores fundaciones docentes de la comarca, pero 
su estancamiento y la depreciación de los intereses y aumento de nece-
sidades de los maestros, así como su dotación en el magisterio nacional 
Ka hecho que no sean concursadas y hayan pasado por ello a ser 
nacionales. 
Bar cenizas del Jibero 
En 2 de mayo de 1881 D. Eusebio de Guinea Baranda, por escri-
tura otorgada ante el Notario de Madrid, D. Esteban Somanxgo, fun-
dó una obra pia de Patronato familiar con objeto de proporcionar la 
instrucción primaria gratuitamente, a niños y niñas de seis a diez y 
siete años, que residan en los pueblos de Barcenillas del Rivero, Revi-
lla, Quintanilla y Bar ena de Pienza, Gayangos, Baranda, Quintanae-
do, Cuestaedo y Villalazora, dejando para el sostenimiento de la fun-
dación y dotación de los maestros un capital de 82.031 pesetas nomi-
nales en deuda interior de 4 por 100, señalando de sus intereses al maes-
tro la dotación de 1250, pesetas á la maestra la de 750; para material de 
escuela 450 pesetas para una dote a jóvenes solteras de Barcenillas de 
Ribero de 19 a 28 años y una casa en dicho pueblo de Barcenillas. 
Se reservó el patronato el fundador y muerto pasaría á sus her-
manos Pedro y Julián y al fallecimiento de estos, sus legítimos suceso-
res varones de mayor á menor, el que haria de Presidente de la Junta 
de Patronato, componiéndola además, el Alcelde de Montija y los pá-
rrocos y alcaldes pedáneos de los pueblos, á quienes interesa la funda-
ción. 
Sus estatutos están contenidos en la escritura de fundación citada 
y en ella fijanse las condiciones de toda clase, que debían exigirse a 
los maestros por los patronos: prohibía que se admitiesen niños que 
padezcan enfermedades contagiosas; fijaba las fechas y horas en que 
debía estar abierta; ordenaba las enseñanzas que debian de darse á los 
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niños y niñas; lo que estos debian rezar á la entrada y salida; la forma 
en que debian proceder los patronos en la provisión de la escuela; las 
obligaciones de los maestros. 
Ordenaba asi mismo, no se pudiera dar al capital é intereses de 
la fundación, otro destino que el expresado y por último que si en al-
gún tiempo el Estado o provincia, bajo cualquier concepto ó pretexto 
se incautan de loa fondos de la institución, ordenaba que se considera-
sen derecho habientes de ellos los que probasen el mas inmediato pa-
rentesco con el fundador y a falta de estos las viudas sexagenarias po-
bres, impedidos y huérfanos menores de veinte años en mancomún, 
que residieron en aquella época en el pueblo de Barcenillas. 
A pesar de haber sido una buena fundación en su epcca hoy no 
pudiendo por si sola subsistir, se halla complementada por el Estado. 
Cpstrobarto 
Unos indianos D. Fabián Ortíz y D. F. Alonso Calvo, dejaron un 
legado, que producia en los gremios mayores de Madrid 250 pesetas, 
$2,5 reales de reditoe de censos y una casita destinada a escuela para 
el maestro de primeras letras. 
^receptoría de Rio de Cosa 
El testamentario de Sres. Pradales de Burgos, D. Nicolás Oteo 
Villate, utilizando las facultades amplísimas concedidas a este, fundó 
con parte del capital de h testamentaria de los mismos una preceptoria 
o especie de seminario menor en Rio de Losa donde pudieran cursar 
los primeros años de Latinidad y humanidades, estudios que serian vá-
lidos en los seminarios burgenses, por aprobación del Prelado, los niños 
que quisieran seguir la carrera sacerdotal. 
La fundación se hizo en octubre de ,1906 siendo su primer pre-
ceptor D. Agustín de la Peña y en la actualidad, lleva 26 años de exis-
tencia habiendo cursado Latín y Humanidades en ellas unos 100 jo-
venes. 
Viílasante 
Existe en este pueblo una obra pía para dotación de huérfanas, de 
la cual no se tiene noticia de quien fuera su fundador ni de la escritura 
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de fundación y la renta que poseía en 1874 era el interés de 5.000 fea' 
les al 3 por 100. 
Quin coces de Losa 
En este pueblo existe otra obra pía para dotación de huérfanas, de 
fundador desconocido, cuyo capital consiste en 5.378*99 reales, que 
producen 101*57 r ealeS-
Quisicedo 
Tiene este pueblo otra obra pía, también desconocido el fundador, 
cuyo capital es hoy de 133*53 reales, dedicada a dotación de huérfanas. 
Quecedo 
Hay otra fundación de obra pía en Quecedo, de la que solo se 
sabe que su capital ha quedado reducido a 167*22 reales. 
Puente arenas 
En el testamento del que fué Obispo de Avila, D. Pedro Fernán-
dez Temiño, otorgado en 18 de mayo de 1590, ante el escribano Diego 
Alvarez, fundó una obra pía para dotación de doncellas, en número de 
seis, dando a cada una cien ducados, ordenando en su testamento cita-
do, que todos los muebles y dinero que tuviese se invirtiese en bienes 
raíces o censos, y qu: la renta o usufructo se inviertan en las dotes di-
chas. Para ser otorgada la,dote tenía que hacerse información privada 
sobre la vida y costumbres de la dotada, por el Cura de Santa María 
de la Puente y Beneficiado de la misma y por los regidores de los Va-
lles de Arriba y Abajo, y para dar su información se reunirían en la 
iglesia de dicho lugar el día 8 de septiembre y la darían cada uno ante 
Escribano, junto con una porción de requisitos que señala el fundador 
en las ordenanzas que hizo para el gobierno de la íundación. 
En 1841 importaba el capital 175.269 reales, y en fincas o censos 
tenía 19.117 pesetas, que rentaban 573*50 pesetas. 
Hubo también en Puente Arenas una fundación conocida por el 
nombre de «OCHOA» quien dejó un capital de 11.000 reales en cen-
so y otro perpetuo de cuatro fanegas de trigo para repartir su renta 
entre un estudiante, una huérfana pariente del fundador que habiere de 
tomar estado y el patro o administrador recibiendo cada uno 40 düca*-
dos. Las cuentas las tomaban el párroco y el regidor los cuales llevaban 
por derechos cuatro ducados. En 1750 tenía la fundación 18 676 reales 
pero dicha fundación se ha perdido. 
7\oZ 
Don José Ruiz de Valdivielso, Juez de la Monarquía de Sicilia, 
fundó en este pueblo una obra pía para casar huérfanas parientas suyas. 
Su capital consistió en 2.000 ducados dando a las qué fueran a casarse 
treinta ducados. 
Valle de Valdivielso 
El referido Obispo de Avila, D. Pedro Fernández Temiño, en su 
ya mencionado testamento, fundó asimismo en beneficio de los vecinos 
del Valle un pósito de 200 fanegas, las cuales se habían de prestar cada 
año a los mismos para las*necesidades de sembrar y demás que tuviesen 
y socorros a los pebres ¿el Vatle, con el rédito del restante de su hacien-
da, los días de Pascua de Navidad, Resurrección y Pentecostés, el día 
del Corpus y todos los sábados del año. 
Existieron también el Valle.de Valdivielso otras varias arcas de 
misericordia recordándose de ellas las siguientes: 
En El Almiñé existió una fundada por Don Agustín de la Gala. 
En Santa Olalla otra fundada por Don Hernando Ruiz de Huido-
bro de 20 fanegas de trigo. 
En Hoz otra fundada por Don Pedro Ruiz de Valdivielso, arzo-
bispo de Messina, de 200 fanegas de trigo. 
Villalba de Losa 
D. Andrés Alonso de Villodas, vecino de Madrid, por escritura 
otorgada en 29 de septiembre de 1675, ante el Escribano Andrés de 
Calatañazor, dejó una cantidad que sus albaceas invirtieron en un juro 
de heredad contra la ciudad de León con cargo a las sisas, cuyos rédi-
tos se entregarían a un maestro de escuela que enseñara doctrina y de-
más rudimentos a los niños de Villalba y aldeas de la Junta. Los maes-
tros percibieron 1.100 reales hasta el 1807 en que se 'dejó de pagar, 
ignorándose la causa. 
fdesrt 
D. Pedro Ezquerra de Rozas, por escritura otorgada en Madrid 
en 7 de octu' re de 1645 ante el Escribano D. Vicente Sánchez Sagre-
meña, hizo una fundación para dotación de huérfanas, agregando a la 
que ya tenía fundada el Licenciado D. Juan Regúlez, Cura que fué de 
dicho lugar, dejando unas rentas, después de pagadas unas misas per-
petuas y censos, de unas casas sitas en la Puerta del Sol de Madrid, 
para dotar a una huérfana cuando fuese a tomar estado y fuese parienta 
suya o parientas de sus esposas, eligiéndola el Sr. Cura del lugar, de 
entre las que fueren honestas y honradas. 
Enajenada la casa sobre la que constituyó el fundador las misas y 
fundación por virtud del Real decreto de 26 de febrero de 1786, im-
portó la suma de 183.787 reales, que se impusieron en la Real Caja 
de Amortización al interés del 3 por 100, según escritura pública de 
27 de octubre de 1807, pero ignorando la causa en 1870, fué recogida 
la inscripción intransferible por la Tesorería de la Dirección de la Deu-
da, teniendo en suspenso el cobro de intereses. 
Puente-Dei 
D. Clemente González, por su testamento de 3 de julio de 1833 y 
por su memeria instituyó una fundación, cuya carga principal es en fa-
vor del Maestro de la escuela pública del lugar p-ra aumento de su do-
tación, para lo cual establece que con las rentas que producen las fincas 
de su propiedad, después de satisfechas ciertas cargas piadosas, "se re-
munere a aquél, con la obligación de ayudar a misa al Sr. Cura del 
pueblo en ciertos días del año y asistir con los niños a oirla.v 
Las fincas que dejó radican en los pueblos de Ahedo-Linares y 
Linarejo y producen una renta anual de 101 pesetas, habiéndose clasi-
ficado de institución benéfico-docente por Real orden de 9 de septiem' 
bre de 1921, confirmándose en el cargo de Patrono al Sr. Cura Párro-
co de dicho Puente-Dei, y al Sr. Presidente de la Junta Administrativa 
Mel mismo, ordenándose se vendan dichas fincas en pública subasta y 
se invierta su importe en una inscripción intransferible a su nombre. 
Quintanilla del Rebollar 
D. Domingo Fernández Peña, otorgó testamento en Bilbao, ante 
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et Notario de dicha Villa D. Francisco Santiago Marin en 9 de abril ele 
1919, instituyendo por él, una obra pia, denominada «Fundación Fer-
nández» en dicho Quintanilla, cuyo objeto es la creación y sostenimien-
to de dos escuelas públicas gratuitas una para cada sexo a las que puedan 
acudir los niños y niñas de los pueblos de Ho nilla de la Torre, Cor-
nejo, Barcenillas de Cerezo, Redondo, Herrera y mencionado Quinta-
nilla, dejando para ello un capital de óoo.^og'S^ pesetas señalando pa-
ra invertir en el edificio la cantidad de 100.000 pesetas. 
< Beáon 
Existe en este pueblo una fundación instituida por D. a Angela de 
Pereda eri favor del maestro del mismo, de escaso capital. 
Críales 
D. Julián de la Presa Zorrilla, natural de este pueblo, por su tes-
tamento otorgado en L i Habana el 28 de abril de 1912 y que se proto-
colizó en dicha ciudad en 16 de enero de 1913 ante el Notario de 
aquella capital D. José Ramírez de Arellano, legó 15.000 pesos oro es-
pañol para instituir en dicho su pueblo una escuela para niños y niñas, 
de cuyos 15.000 pesos se invirtieron en la construcción del edificio es-
cuela 7.000 pesos, inviniéndose los 8.000 restantes en papel del Estado, 
y de sus intereses pagar al maestro y maestra y moblaje y material de 
enseñanza. Nombró por patronos a sus hermanos D. Eusebio y D. Pe-
dro Zorrilla Basteguyeta y a su fallecimiento al Ayuntamiento de men-
cionado Críales. 
Fallecido el D. Eusebio, su otro hermano D. Pedro Zorrilla for-
malizó la escritura de fundación en 26 de agosto de 1922 ante el No-
tario de Medina de Pomar D. Teodoro Rodríguez Rivas, y teniendo en 
cuenta que el capital del legado era insuficiente para 'dotar de sueldo 
decente a dos. maestros, en virtud de las facultades amplias que le con-
cedió el fundador, y teniendo presente que en referido pueblo existía 
una escuela nacional mixta, creó una escuela de niñas dedicada a labo-
res, economía doméstica, etc. para maestra. 
El capital fundacional lo constituye una casa escuela y una inscrip^ 
ción intransferible numero 5 315 por un capital de 59.700 pesetas, que 
renta anualmenle 1.910*40 pesetas. El sueldo de la señora Maestra es de 
1.500 pesetas y z\ resto se destina para material de enseñanza y reparos. 

APÉNDICE IV 
Hijos ilustres de las Merindades de Castilla - vieja 
Como todas las comarcas, ésta que historiamos, tuvo y produjo 
una pléyade de hombres ilustres, en todas las actividades humanas, que 
contribuyeron a darla nombre y esplendor y cuyas vidas formarían si 
se escribieran un grueso volumen, en el que destacarían, los hechos 
gloriosos, ciencia y virtud de sus excelsos hijos. No es ocasión esta ha-
cerlo, aunque ya en parte en otra obra mia, (t) recogí las vidas y obras 
de los escritores de esta tierra, continuando la labqr comenzada por 
Martínez Añibarro, solo me propongo aquí dar una sucinta noticia de 
cada uno, para poner a la consideración de los lectores, cuan numerosos 
e insignes fueron los hij s ilustres de esta tierra de Castilla-vieja y nos 
miremos unos y otros en su espejo y admirando sus hechos y virtudes, 
procuremos imitarles, para contribuir al esplendor y gloria de Castilla. 
Vamos a agruparlos por merindades para hacer más fácil la enu-
meración de ellos. 
MERINDAD DE CASTILLA - VIEJA 
De Tilíarcajo fueron hijos insignes: 
Francisco Varona, valiente Capitán, que como lugarteniente del 
Gran Capitán, estuvo en la campaña de Italia, contribuyendo al triunfo 
de la batalla de Rávera y a la toma de la Ciudad. 
Francisco Varona, su hijo. Veedor que fué de las Reales armadas. 
Alonso Varona, célebre jurisconsulto, obreniendo varios corregi-
mientos. 
Mateo Varona Villamor, sirvió en la Armada de Indias, fué al-
caide del Castillo del Morro de La Habana y Caballero de Santiago. 
(l) Escritores WáaleSes - Alcalá de Henares, 1931. 
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D. Manuel Arroyo Valdivielso, Capitán de Dragones en Nueva 
España y Caballero de Santiago. 
D. Francisco Alonso Aldama, Capitán general de Madrid y miem-
bro del Tribunal de Guerra y Marina; peleó contra las huestes napo-
leónicas en la Guerra de la Independencia y con Mina contra los abso-
lutistas, siendo desterrado varias veces. 
D. Teófilo López Mata, brillante escritor,, cronista de Burgos y 
Catedrático de Geografía e Historia en su Instituto y Director hoy de 
éste. 
D. Tomás López Mata, coronel de Sanidad Militar. 
D. Tomás Pereda García, Presidente de la Audiencia Territorial 
de Burgos. 
De Hocos fueron: 
D. Alonso del Castillo Rueda, Oidor de la Audiencia de la Gasa 
de Contratación de Sevilla. 
Antonio de Pereda, Capitán en Flande;.. 
Pedro Rueda Pereda, capitán de Infantería española, valiente mi' 
litar, que estuvo en Lepanto. 
Jerónimo de Medinilla, Alcalde dé Hijosdalgos, Oidor y Caballe-
ro de Santiago 
Jerónimo Antonio de Mediavilla, Caballero de Santiago. 
Juan de Mediavilla, Inquisidor de Llerena y Córdoba. 
Agustín de Mediavilla, Gobernador de Suchitepé en Indias. 
D. Felipe Pereda, Canónigo de la Iglesia Burgense. 
D. Félix Varona Pereda, Doctoral de la Catedral de Tarazona. 
De lrMalaín descollaron: 
D. Andrés de Salazar y Múgic^, Caballero de Santiago. 
D. Pedro Díaz de la Peña, Capitán de Infantería. 
D. José y D. Alejandro Peña Ruiz Bustillo, Canónigos respecti-
vamente de Siguenza y Canarias. 
D. Fulgencio Peña, canónigo burgense. 
D. Damián Peña canónigo también burgense. 
De "Viíkcomparada deRueda¡ 
D. Pedro López de Rueda, Caballero de Santiago. 
D. Juan Díaz de la Peña, Comendador de Santiago, Aposentador 
de Felipa II. Fué valiente militar y estuvo en la batalla de San Quintín. 
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De Tillanueva la 'Blanca fué natural D. Martín Ruiz Gómez de la 
Pena, Catedrático de la Universidad de Valladolid en 1784. 
D. Lorenzo Fernández de Brizuela, de Villanueva la Blanca, Paje 
que fué de S 1M1 y Caballero de Calatrava. 
De Barruelo, Diego Díaz de Medina, Alcalde de Hijosdalgos y 
Pedro Díaz Barruelo, Catedrático de Súmulas en Valladolid. 
De Andino, Pedro Gómez de Andino, camarero mayor del Rey 
Don Enrique III. 
De Tillacanes, Diego López de Villacanes, mayordomo del Conde 
Don Sancho, fundador del Monasterio de Oña. 
De liorna el celebre platero Juan de Horna. 
De Ocina D. Juan Antonio Sainz de Rozas, insigne Veterinario 
español, a quien se debe en gran parte el auge de las escuelas de Ve-
terinaria españolas. 
De 7orme fueron D Francisco Galaz Barona notable jurisconsul-
to del siglo XVII: Fr. Ambrosio Gómez Salazar, benedictino insigne, 
Abad de San Millán y buen escritor — Sandalio Pereda Martínez, gran 
médico, profesor de número del Hospital general, Catedrático de His-
toria natural del Instituto de Sa 1 Isidro, Académico de número de la 
de Medicina y Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Consejero de Ins-
trucción pública y escritor y D. García Torres famoso Obispo burgalés. 
De Salazar — D. Pedro de Salazar, capitán en Cataluña. D. Ma-
nuel Ruiz de Salazar celebre médico, Académico de la Real de Medi-
cina, Presidenie de la Sociedad Hidrológica Española: fundador del 
Instituto Médico Español. 
TMerindad de Valdivielso 
Muchos hijos ilustres tuvo este Valle: 
Da Valdenoceda fueron D. Juan de San Martín García de Ramila, 
Caballero de Santiago y D. Francisco de la Garza primer ingeniero de 
minas que hubo en España, Director que fue de las minas de Almadén 
y Almadenejos, 
De Quintana fueron Francisco de Saravia colegial de San Bir'olo-
mé de Salamanca, catedrádico ce Vísperas de esta Universidad y Oidor 
de Granada: Pedro Saravia de Rueda caballero de Santiago, Goberna-
dor de Amelpas, general de la Armada española de China y comenda-
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dor de Burgos y Buradon: Alejandro Arroyo y Castillo Capitán del 
regimiento de infantería de Soria y Caballero de Santiago en 1743: 
Juan Antonio Diez Trecuelo capitán de caballería y caballero de San-
tiago en 1727; Andrés Varona Saravia capitán de infantería y Caballos 
de Chile, Gobernador de Assillo en el Perú. 
En £1 Almiñé - vieron la luz, Juan Rueda de Velasco, general en 
los Estados de Milán y Fiandes: Fr. Antonio Rueda Velasco, franciscano 
provincial de Salamanca y Obispo electo de Santa Cruz de la Sierra:— 
Dionisio Arce y la Gala, Caballero de Santiago en 1708: Bernardo 
Gómez Zorrilla y Arce Caballero de Santiago: — Felipe Ruiz Puente 
capitán de los batallones de Murcia y Caballero de Santiago en .1760: 
Juan Rueda Velasco, canónigo de Osma. . 
Nacieron en Santa Olalla: Juan Zorrilla Huidobro capitán de 
Guardias viejas de Castilla: — Juan Zorrilla Huidobro alcalde mayor 
y Juez de Apelaciones y Gobernador general de los Estados del mar-
ques de Aguilar: — Manuel Zorrilla Velasco, Caballero de Santiago 
en 1703. 
De Joba fueron naturales: Mateo Ruiz Manrique, Corregidor en 
varios partidos y Juan Ruiz Manrique colegial de Santa Cruz de Va-
lladolid. 
En Condado nacieron Juan Díaz de la Calle, Secretario de S. M.; 
Martín de Porres, Tesorero de Vizcaya y continuo de los Reyes Cató-
licos; Juan de Porres, Caballero de Alcántara y Tesorero de Vizcaya; 
Felipe de Porras y de la Peña, genealogista, Alcalde mayor de Burgos, 
caballero de Alcántara en 1610, Veedor del Ejército y del Consejo de 
Hacienda; Pedro Alonso de Valdivielso, colegial de San Bartolomé, en 
Salamanca y Canónigo Doctoral de Toledo, y D. Federico Fernández 
Ruiz, notario de Madrid. 
Tuvieron origen en Puentearenas-. García de Mata, despensero ma-
yor de Felipe II; Bartolomé Mata, Secretario de Estado y Guerra, de 
Milán; Jerónimo Fernández de Mata, hombre muy estudioso y versado 
en letras humanas, poesía y música; D. Pedro Fernández Temiño, cole-
gial mayor de Oviedo, en Salamanca, canónigo de Toledo, inquisidor 
de Logroño, del Consejo Supremo de la Inquisición y Obispo de Avila; 
D. José Constancio de Andino, Obispo de Albarracín y Osma; D. Juan 
Temino, Obispo de León; Bartolomé Fernandez de Mata, Capellán 
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de S. M.; Agustín Fernández de Mata; Capellán de Reyes nuevos de 
Toledo; Andrés Sánchez Varona, capitán en tiempo de Sancho IV; 
Gonzalo Sánchez Varona, hermano del anterior, caballero de la Vanda, 
que peleó valientemente en el Salado; D. Telesforo Rodríguez Sedaño, 
médico de Cámara de D. Carlos V i l . 
Nacieron en Quecedo: Francisco de Andino, Fiscal del Obispado de 
Avila; Agustín Ruiz de Valdivielso, canónigo de Sevilla, vicario de Ma-
drid y capellán de S. M.; Alonso Ruiz de Valdivielso, alcalde mayor 
de la Habana; Andrés Varona Incinillas, gran teólogo y jurista, consul-
tor de la Inquisición, oidor en Lima (1571-1639); Andrés Varona Sa-
ravia, hijo del anterior, militar, capitán de caballos ligeros, Gobernador 
de Assangaro y Astillo; Juan de Pereda, camarero de S. S. Paulo V; 
Miguel de Pereda, Gobernador del Arzobispado de Santiago, sede va-
cante, camarero de Paulo V y Cardenal; Garcia Alonso de Huidobro, 
consultor de la Inquisición de Sevilla; Diego de Quecedo; guardajoyas 
de Felipe II; Alonso de Incinillas, canónigo de Zamora; Diego de Hui-
dobro, canónigo de Burgos y Gobernador eclesiástico de esta diócesis, 
sede vacante, Protonotario apostólico y Abad de Berlanga y Covarru-
bias; Francisco García y Huidobro, Caballero de Santiago en 1742; Es-
teban Varona Saravia, Comisario de la Inquisición en Logroño; D. Ma-
nuel González Peñ , teólogo consultor del Concilio Vaticano, magistral 
y chantre de ia Catedral de Burgos, rector de su Seminario y electo 
Obispo de Huesca; Cipriano González Peña, Profesor de Teología del 
Seminario burgense; P. Tomás Fernández González, de la Compañía de 
Jesús, profesor que fué en el Colegio Máximo de Oña, rector del Semi-
nario de Comillas y provincial de la Orden; Juan Fernández, magistral 
de la Colegiata de Roncesvalles, y Cecilio Fernández y Fernández, doc-
tor en Ciencias, director del Laboratorio de Santa Cruz de Tenerife. 
Tuvieron por patria a Arroyo: Pedro Alfonso de Valdivielso, mili-
tar, coronel que fué del regimiento de México; Juan de Valdivielso, 
valeroso capitán que estuvo en la conquista de Nueva España, asistiendo 
a la toma de México; Bernardo Saravia Villasante, jurisconsulto y A l -
calde mayor de Cádiz; Fr. Lope Rueda, monje bernardo, Abad del 
Convento de Nuestra Señora de Rioseco; Lorenzo Saravia, guarda ma-
yor de la Casa de Contratación de Sevilla; Juan Saravia de Rueda, su 
hermano, militar, estuvo en Flandes, como Capitán de Infantería; Pedro 
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Saravia, colegial de Osma, Catedrático de Prima; Fr. Juan Varona Val-
divieso, franciscano, gran escritor, predicador del convento de San Juan 
de los Reyes, de Toledo; Alonso Varona, caballero armado por Alfon-
so X, en Burgos; Juan Varona, buen jurisconsulto, glosó a Paiacios Ru-
bios y escribió sobre la Instituía; Juan Varona, Juez mayor de Vizcaya; 
Alonso de Arroyo, varón docto, colegial de San Ildefonso, de Alcalá, y 
capellán de Reyes, en Toledo; Esteban Arroyo, colegial de San Barto-
lomé; Alcalde del Crimen, Oidor de Granada, Corregidor de Ecija y 
Córdoba y Alcalde de Corte; Gabriel Arroyo, canónigo de Burgos; 
Juan Fernández de Huidobro y Valdivielso, caballero de Santiago en 
1687; Juan de Varona, Oidor de Palermo; Juan Fernández de Valdi-
vielso, Colegial de Santa Cruz, Catedrático de Artes y Prima de Teo-
logía y Obispo de Valladolid; Lope de Valdivielso, maestresala de los 
Reyes Católicos y Mayordomo de las Reinas de Portugal D. a Isabel y 
D. a María; Andrés González de la Torre; canónigo de León y profesor 
de su seminario; Iñigo Fernández y Fernández, notario; Fr. Alonso de 
la Puente, religioso dominico, procurador general de su orden, que 
murió a sablazos en el Colegio de Santo Tomás, de Valladolid, en 17 
de julio de 1834, fecha célebre por la horrorosa matanza de los frailes; 
Manuel Fernández Rodríguez, notario de Riaño; P. Francisco Arce 
González, de la Compañía de Jesús, profesor que fué del Seminario de 
Burgos y rector e^ la Residencia de Palencia. 
Vieron la luz en Vaíhermosa: Fr. Juan de Saravia, religioso de gran 
virtud y saber; Fr. Diego de Varona, franciscano del Convento de la 
Salceda, murió en opinión de santo; el Licdo. Alonso Varona de To-
rres, Consultor del Santo Oficio y Alcalde Mayor de Murc'a; Fr. An-
tonio de Valdivielso, prelado dominico muerto en León (América Cen-
tral) en 1549, célebre obispo de Nicaragua. Fr. Miguel Rodríguez de 
Villahermosa, franciscano, confesor del Duque de Alburquerque y Pro-
fesor de Teología en Palermo; Fr. Pedro Varona Valdivielso; religioso 
franciscano, famoso predicador, Profesor de Teología moral, asociado a 
las misiones de Filadelfia. 
Tuvieron por patria á iHoz — Pedro Velez Valdivielso Caballero 
de Alcántara en 1664 — Juan Velez de Valdivielso gran escritor colé 
gial de San Ildefonso de Catedrático de Prima de Artes de Filosofía y 
Sagrada Escritura en Valladolid y Obispo de Lugo Avila y Cartajena 
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Pedro Velez Valdivielso, hermano del anterior, Arcediano de Baronce-
li Dignidad de la Iglesia de Orense y Comisario del Santo Oficio — 
Juan Velez Arcediano de Villena — Juan Varona Pimentel, hijo del 
Licenciado Andrés Varona oidor en Lima — Alonso Ruiz de Valdi-
vielso. Rector del Colegio de San Ildefonso de Alcalá y Canónigo de 
su Colegial — Juan Ruiz de Valdivielso que fue Juez de la Monarquía 
de Sicilia Consejero de Italia — Pedro Ruiz de Valdivielso, hermano 
del anterior, Obispo de Osma y Arzobispo de Mesina — Baltasar Ve-
lez de la Torre Bachiller en Artes y Teología y Catedrático de Prima 
de Filosofía en Valladolid en 1701. 
Nacieron en Jarta'és de ios JWontes — Pedro Saravia Camarero de 
Sancho IV y Alcaide de Gibraitar — Juan González Saravia de la To-
rre, Alcaide de Simancas — Alonso Gutiérrez Contador del Emperador 
Carlos V . 
Merindad de Cuesta - Vrria 
— García Pérez de Urria, camarero del Buen, Conde de Haro 
D. Pedro Fernández de Velasco. 
— Domingo de Arroyuelo, Obispo de Burgos (1366 1388) natu-
ral del pueblo de su nombre. Hombre íntegro, que habiendo sido elegi-
do compromisario para la elección de Obispo, se eligió a si mismo, 
acabando sus diferencias, fué embajador del Rey D. Pedro, en las tre-
guas entre este y D. Pedro de Aragón y según Garibay entre Don En-
rique y dicho rey. 
Julián de San Martín, que nació en Val de la Cuesta, gran artista 
buen escultor y académico de la Real Academia de San Fernando, Sus 
producciones adornan muchas iglesias de Madrid y la parroquia de 
Santa Crux de Medina de Pomar. 
Fray Diego de Bascuñuelos, que vio la luz en el pueblo de su ape-
llido, escritor franciscano y Definidor en su Orden. 
Fray Gonzalo de Frías, natural de Arroyuelo. Catedrático de la 
Universidad de Salamanca, ingresó en la orden Jerónima, llegó a rer 
prior de los monasterios de Espaja, Fresdesval y Nuestra Señora de 
Arnudilla. 
Don Agustín Díaí de Valdivielso, natural de Quintana la Cuesta, 
Capitán de Infantería. 
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Don Juan de Rebolleda y Velez, natural de Nofuentes, Caballero 
de Santiago en 1672. 
Don Alonso Velasco del Campo, natural de Trespaderne, Caballe-
de Santiago en 1619. 
Don Andrés Pérez de Rozas y García Núñez, natural de Valdela-
cuesta, Caballero de Santiago en 1628. 
JAerindad de Sotoscueva 
Don Francisco de Pereda, natural de Pereda Maestrescuela de 
Avila y Colegial de Bolonia. 
Don Juan Manuel Martínez, natural de Cornejo varón eminente 
por su virtud y ciencia que llegó a Chantre de la Catedral de Toledo. 
El sabio jesuíta López de San Vicente, natural de Cornejo. 
Juan de Pereda, Doctor del Colegio mayor de Alcalá de Henares, 
natural del pueblo de su nombre. 
Don Jerónimo Marañón, que tiene por patria a Bedón llegando 
por sus mér tos a Canónigo de Mondoñedo. 
De Hormillayuso fué el Sr. Gómez Maranón, Obispo que fué de 
Mondoñedo. 
Don Alonso Peña Saravia Pereda, de Hormilla de la Torre, Caba-
llero de Santiago en 1626. 
CMerindad de Taldeporres 
Pedro Gómez de Porres, bizarro militar que mandaba las huestes 
castellanas en la i . a toma de Baeza y en la de Almería en tiempos del 
Emperador D. Alfonso, natural de Ciudad de Valdeporres. 
Francisco de Santelices, que vio la luz en el pueblo de su apellido 
colegial de Bolonia y licenciado en 1567. 
Félix de Manzanéelo, natural también de Santelices, Colegial de 
Santa Cruz en Valladolid, Catedrático de su Universidad y Rector de 
la; misma en 1535 a 1537, murió en 1576. 
Don Antonio Brizuela Salamanca, natural de San Martín de las 
Ollas, Caballero de Alcántara, Catedrático de la Universidad de Valla-
dolid, Canónigo de Toledo, Obispo de Astorga y Jaén, muerto en 1708. 
El Beato Fray Manuel Ruiz, natural de San Martín de las Ollas, 
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franciscrno, Superior del Convento de Damasco, bárbaramente martiri-
zado y muerto en 10 de 1860 en dicha Ciudad. 
Don Cayetano López, natural de San Martín de las Ollas, veteri-
nario español, Académico de la de Medicina, escritor. 
Don Alonso de Velasco y Salinas, de Valdeporres, Caballero de 
Santiago en 1581. 
Don José de Velasco y Velasco, de Valdeporres Caballero de 
Santiago 1653. 
Don Juan Antonio de Velasco y Velasco, hermano del anterior, 
también de Valdeporres, Capitán de Caballos corazas y Caballero de 
Santiago en 1653. 
"Merindadde 'Moniija 
Juan de Pereda Salinas, natural de Villasante, Caballero de Santia-
ga y Patrono del Convento de San Martín de Don. 
Juan de Villasante, natural de Villasante, Catedrático de la Uni-
verridad de Valladolid en 1633, Rector de ella en 1623 - 30. 
Don Bernardo Sáinz de Baranda, natural de Gayangos, Dean que 
fué de la Catedral de Burgos, enterrado en la iglesia de Alcocer 
(Guadalajara). 
Don Felipe Sániz de Baranda, natural de Gayangos, Contador del 
Duque del Infantado. 
Don Pedro Sáinz de Baranda, natural (Je Quintanahedo insigne 
bienhechor. 
Don Eusebio Guinea Baranda, natural de Barcenillas del Rivero 
insigne bienhechor. 
%er\ndad de Losa 
De Oteo fué Pedro Ángulo Sarabia, canonista célebre, catedrático 
de Decretales de Alcalá. 
De Villabasil, Sancho Busto de Villegas, colegial de Santa Cruz, 
Bachiller en Cánones y Leyes, Rector de la Universidad de Valladolid, 
Fiscal de esta Cnancillería y de la de Granada y del Campo de Indias 
y Alcalde Corte y el P. Fray Mateo Rodríguez agustino, gran predica-
dor y buen escritor. 
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De Quincoces Rui Gonza'ez de Quincoces, Alcalde Mayor de 
Castro - urdíales y Don José Manuel Mazón, competente comandante 
farmacéutico militar, Director de la Academia de Farmacia Militar, 
De ( obantes el célebre canónigo Burgense, Juan de Gobantes en 
tiempos del Obispo de Burgos Don Juan Alvarez. 
De Calzada.—el colegial de Bolonia, Pedro de Villamor. 
De La Cerca Don Agustín del Hierro Salinas, colegial de Santa 
Cruz, en Valladolid y del de el Rey en Alcalá, Fiscal y Oidor de la 
Cnancillería y del Consejo de Ordenes, Regente del de Navarra, Alcal-
de de Casa y Corte, Fiscal y Oidor del de Castilla y Catedrático de la 
Universidad de Valladolid.—su hermano Don Juan Francisco del Hie-
rro, también Colegial de Santa Cruz, Oidor de la Coruña, Juez mayor 
de Vizcaya y Catedrático de la Universidad de Valladolid.—Juan Gonzá-
lez Hierro, Alcaide de los Arcos.—Gaspar de Hierro, Colegial de Oña-
te, Maestresala de Salamanca y Gobernador del Obispado de Málaga. 
De Torres Don Antolín Sáinz de Baranda, Beneficiado de Segovia 
y miembro de la Academia de los Arcades de Roma. 
De Salinas de Rosío Bernabé Antunano Salazar, Capitán de caba-. 
líos y Caballero de Santiago; Gerónimo de Salinas, Colegial de Bolonia; 
Pedro de Salinas, médico de Cámara de Felipe II; Miguel de Salinas 
Viñuela, buen escritor y Miguel de Salinas, gran humanista y gramático. 
De Rosales, Mateo de Rosales, Secretario de Cámara y Tesorero 
de la Infanta Doña Catalina; Luis Ordoño Matienzo, Caballero de 
Santiago. 
De Villate, Diego Martínez de Villate, varón insigne y familiar 
del Obispo de Burgos D. Alonso. 
De Betarres, Tomás Mardones Salazar, buen gramático, eclesiástico. 
De Solas, (hoy desaparecido) Juan Martínez Rebollo y Pedro Re-
bollo de la Cuesta, colegiales de Bolonia. 
De Vilialuenga, Don Gil de Qistresana y Ortiz de Oribe, emplea-
do palaciego muy estimado del monarca Carlos III, fundador de la er-
mita de San Antonio en su pueblo. 
De Río de Losa, Pedro Ortiz de Salazar, Catedrático de Durando 
en la Universidad de Valadolid y Vicente Oteo Villate, médico foren-
se y Subdelegado de Medicina de Villarcayo. 
De Villalba de Losa, Juan de Garay, Capitán insigne, conquistador 
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y fundador de las ciudades de Santa Fe de la Veracruz y Buenos Aires1. 
De Zaballa, el Doctor Salazar, Colegial de Santa Cruz y Catedrá-
tico de Prima de Filosofía en Valladolid. 
De Berberana, Pedro de Berberana, Secretario de S. M. y testa-
mentario del Conde de Oñate Don Iñigo y Juan de Urbina, militar 
insigne que llagó a Mariscal. 
De Cubillos, el canónigo de Jaca Don Cipriano Isla Zorrilla. 

APÉNDICE V 
Fauna y flora del territorio de las antiguas Merindades de Castilla 
Es una evidencia que la distribución de los seres vivos sobre la 
tierra no es uniforme, poseyendo cada país sus especies propias y ca-
racterísticas, dentro de sus respectiuas áreas geográficas, en las que 
habitan los seres vivos que las constituyen. Animales y plantas comu-
nes, en una área determinada, dejan de presentarse en otras; por ello, 
los límites de las faunas y floras no son precisos, sino que se entremez-
clan unas en otras, precisándose para su desarrollo determinadas con-
diciones, no solo climatológicas, sim otras diversas que influyen en la 
vida de los seres y hacea imposible la existencia de otras de países 
limítrofes. 
Las diferencias entre estos países, por lo que respecta a los seres 
vivos que en ellos se desarrollan, son tanto mayores, cuanto más gran-
des sean las diferencias climatológicas y geográficas entre los países 
comparados o estudiados. 
Basta estudiar los peí iodos geológicos para llegar a la conclusión 
de que la distribución de los seres vivos ha variado en el transcurso 
de la historia del globo; que esa distribución ha sido distinta de la pre-
sente y que la fauna v la flora, respectivas, han influido mucho en la 
geografía actual, principalmente las barreras naturales que se oponían 
a la dispersión de animales, las cadenas de montañas, la altura sobre el 
mar, la climatología, la lucha por la existencia, la acción del hombre, 
utilizando unas especies, transportando otras y consumiendo las necesa-
rias a su subsistencia. 
En el orden climatológico influyen, sobremanera, la presión atmos-
férica en relación con la altitud, notándose que no viven en las zonas 
bajas las mismas especies que en las zonas alpina o subalpina, y en las 
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especies marinas, la vida y estacionamiento de especies, la regula sü 
profundidad y la temperatura de sus aguas. 
Aunque el área geográfica del territorio de las Merindades de 
Castilla-vieja, sea igual a la de las regiones comarcanas y muchas de las 
especies de los animales y plantas que en él tienen existencia, sean de 
las que se llaman cosmopolitas, a fin de abarcar todas las facetas de su 
historia y economía, no quiero dejar de consignar en este apéndice su 
fauna y su flora, en las que, fuera de las especies vulgares y de todos 
conocidas, he procurado asesorarme de personas entendidas, principal-
mente en lo que a la botánica se refiere. 
Veamos en los reinos animal y vegetal, sus clases y especies: 
ANIMALES 
Mamíferos. Solípedos. El caballo (Equus caballus). 
El asno (Equus asinus). 
» Rumiantes - Bóvidos. La cabra (Capra hircus). 
» La oveja (Ovis aries). 
» El toro (Bos tauro). 
» » Paquidermos. El jabalí (Sus scropha). 
» El cerdo (Sus domesticus) 
» Roedores. Cávidos. El conejo de Indias (Cavia 
Porcellus). 
» » Lepóridos. La liebre (Lepus granatensis). 
» El conejo (Lepus caniculus). 
» » Castóridos. La rata de agua (Arvícola 
arvalis). 
»,; » Múridos. El lirón (Elionus quercinus). 
El ratón (Mus musculus). 
La rata (Mus ratus). 
El ratón de los campos (Mus 
minutus). 
» » Esciúridos La ardilla (Sciurus vulgaris). 
» Insectívoros. El topo (Talpa europea). 
El erizo (Erinaceus europeus). 
La musaraña (Sorex araneus). 
M 
- 497 — 
amíferos. Fieras. Cánidos. El perro (Canis familiaris). 
El lobo (Canis lupus). 
El zorro (Canis vulpes). 
> Mustélidos. El tejón (Melex taxus). 
El garduño (Mustela foina). 
La marta (Mustela martis). 
La comadreja (Mustela vul-
garis). 
La nutria (Lutra vulgaris). 
El hurón (Mustela furo). 
> » Félidos. El gata doméstico (Félix do-
méstica). 
El gato montes (Félix sylves-
tris). 
» * Vivérridas. La gineta (Viverra giratta). 
» Quirópteros. El murciélago (Vespertilis pi-
pistrellus). 










El pato común (Anas boschas). 
El pato flojel (Anas mollísima). 
La chocha perdiz (Scolapax rusticóla. 
La agachadiza (Scolapax gallínula). 
La grulla (Grus cinérea). 
La Cigüeña (Ciconia alba). 
La gallina de agua (Fúlica atra). 
El anda ríos (Charidius hiatícola). 
El ave fría (Vanellus cristatus). 
El pavo común (Meleagris gallo 
pavo). 
La gallina (Gallus gallináceus). 
La perdiz (Perdix rubra). 
La codorniz (Coturnix comunis). 
La paloma común (Columba livia). 
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.alomas. 










La paloma torcaz (Columba pá-
lumbus). 
La paloma zurita (Columba anas). 
La paloma montes (Columba livia). 
La tórtola (Turtur vulgaris). 
El martín pescador (Alcedo hispida). 
El Mejaruco (Aberops apiaster). 
La abubilla (Upupa opops). 
La golondrina (Hirundo rústica). 
El vencejo (Cyprelus apus). 
El tordo (Turdus pilaris). 
El malvis (Turdus ilíacus). 
El mirlo (Turdus mirula). 
El ruiseñor (Philomena luscinia). 
La lavandera (Motacilla alba). 
La alondra (Alandra árvensis). 
La calandria (Alandra calandra). 
El gorrión (Fringilla doméstica). 
El jilguero (Fringilla carduelis). 
El canario (Fringilla canaria). 
El grajo (Ccrvus frigílegus). 
El cuervo (Corvus corax). 
La Urraca (Corvus pica). 
La oropéndola (Oriolus gálbula). 
El cuco (Cuculos glandarius). 
Pico carpintero (Picus viridis). 
El cuclillo común (Cuculus canorus). 
El buho (Strix buho). 
La'lechuza (Strix flamea). 
El mochuelo (Olux vulgaris). 
El azor (Falco palumbaris). 
El gabilán (Falco nisus). 
El milano (Falco milons). 
El buitre (Vultur fulons). 
P E C E S 
Teleosteos. Murénidos. La Anguila. Anguila vulgaris. 
S Salmónidos. La trucha común. Salmo fario. 
9 « La trucha asalmoi ada. Salmo trutta. 
" Ciprínidos. El barbo. Barbo fluviatilis. 
Los peces de rio. Leuciscus arcasó. 
A N F I B I O S 
Anuros. El sapo. Bufo vulgaris. 
La rana. Rana temporaria. 
La rana de San Antonio. Hyla arbórea. 
R E P T I L E S 
Ofidios. Colubridos La culebra de agua, Trepidonotus natrux. 
La culebra de monte. Coluber flavescens. 
« Vipéridos. La víbora. Vibora amodites. 
Saurios. Lacértidos. El lagarto común. Lacerta ocellata. 
El lagarto verde. Lacerta virides. 
La lagartija. Podareis muralis. 
MOLUSCOS 
Gasterópodos. Pulmonados. El caracol común. Helis pomaria. 
El linaco. Limax rufus. 
Lamelibranquios. Asifonados. La almeja de ria. Unió pectorum 
INSEPTOS 
Arquípteros. Pseudo ortópteros. La polilla de madera. Ternus 
lucefugus. 
Pseüdo neurópteros. La libélula. Libelluta depressa. 
El caballito del diablo. Colóp-
terix virgo. 
Ortópteros. Acricidos. El saltamonte. Acridium itálicum. 
La langosta. Stauronotus maroccanus. 
« Forficulidos. La tijereta. Forfícula auricularia, 
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Gruidos. El grillo común. Grillotalpa vulgaris. 
Blatidos. La cucaracha. Periplaneta orientalis. 
Coleópteros. Lucanidos. El cuervo volante. Lucanus cervus. 
Escarabeidos. El escarabajo pelotero. Atheuchos sacer. 
El abejorro. Melolontha vulgaris. 
« Lamperidos. El gusano de luz. Lampiris noctiluca. 
« Meloidos. La cantárida. Cantharis vesicatoria. 
La carraleja. Meloe proscaraboeus. 
« Cureuleónidos. El gorgojo del trigo. Calandria granaría 
« El gorgojo de legumbres. Bruchos pisi. 
« Cerambícidos. El longicornio. Carambige Mirbecki. 
Coccinélidos. La Mariquita de San Antón. Cocinella. 
septem punctata. 
Heminópteros. Cínifes. El cínife del roble. Cynips quercus folu. 
« Formícidos. La hormiga común. Fórmica rufa. 
« Véspidos. La avispa común. Vespa vulgaris. 
« Apido¡>. La abeja común. Apis melifica. 
« « El zangaño. Bombres terrestris. 
Hemipteros. Zoosperos-Panesitos de los animales. El chinche Acan-
tile lectúlaria. 
El piojo. Pedículus humanus. 
Los zapateros. Gerris. 
El piojillo de las aves. Philóterus 
pállidus. 
La ladilla. Phiterius pubis. 
« Prásitos de los vegetales. Afídidos. Los pulgones. 
Genero Aphis. 
Hemópteros.. La cigarra. Cicada plobeja. 
Dípteros. Afauipteros. La pulga. Pulex irritans. 
Nemóceros. El mosquito. Culix pipiens, 
« El pico del trigo. Cecidormiya destructor. 
Tabánidos. El Tábano. Tábanus bobinus. 
Múscidos. La mosca común. Musca doméstica. 
« La mosca de la carne. Musca carnaria. 
« La mosca cadavérica. Musca cadavérica. 
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Lepidápteros. Papiliónidos. La mariposa de la col. Puris brasicae. 
La mariposa del nabo. Puris napi. 
La mariposa de la patata. Acherentea 
átropos. 
La procesionaria. Enethocampo piys-
campa. 
La del gusano de seda. Sericaria morí. 
CRUSTÁCEOS 



















Hirudíneos. La sanguijuela común. Hirudo medicinales. 
La sanguijuela borriquera. Hirudo vorax. 
Quelópodos. La lombriz de tierra. Lumbricus terrestris. 
Cestrídeos. 
PLATELMINTON 
La tenia. Tenia solium. 
ARBOLES 
Álamo. Populus nigra 
Chopo. Populus alba. 
Mimbre. Salís viminales. 
Plátano. Platanus orientalis 
Olmo. Ulmus campesrris 
Moral. Morus nigra. 
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Higuera. Ficus carica. 
Castaño común. Castanea vulgaris. 
Encina. Quercuc illus. 
Rolle. Quercus sexiflora. 
Avellano. Corylus avellana. 
Castaño. Castanea vulgaris. 
Haya. Fagus sylvatica. 
Acacia. Soplora japónica. 
Tojo. Ulex europeus. 
Castaño Indias. Aesculus hippo cartanum 
Tilo. Tibia platypylia. 
Laurel. Laurus nobilis. 
Peral. Pyrus communis. 
Manzano. Malus communis. 
Almendro. Amigdalus communis. 
Ciruelo Prunus doméstica. 
Albaricoque. Armeniaca vulgaris. 
Melocotonero. Pérsica vulgaris. 
Cerezo. Cerasium avium. 
Guindo. Cerasium caproniano. 
Fresno. Frasinus ornus. 
Madroño. Abutos unedo. 
Pino. Pinus sylvestris. 
Ciprés. Cupresus sempervivens. 
Enebro. :, Jumíperus communis. 
Míspero. Mespilus germánicus. 
Tejo. Taxus baccata. 
Membrillero Cydonea vulgaris. 
Almendro. Amigdalus communis. 
Gerval. Surbus aucuparia. 
Acerolo. Cractegus azarolus. 
Sauce llorón. Salix babilónica. 
Sauce común. Salix alba. 
Saúco. Sombricus nigna. 




Brezo. Erica vagans. 
Brusco. '.íRuscus aculeatus. 
Caña común Arundo donax. 




Espliego. Lavan dula vera. 
Escaramujo, o agavanzo. Rosa canina. 
Espirea recortada. Spiraca salicifolia 
Endrino. Prunus spinosa. 
Espino majuelo. Cratoegus oxyacanta 
í iliva de hoja ancha. 
Frambrueso. Robres idacus. 
Grosella. 
Lonicera o madreselva. Lonicera implexus. 
Lonicera alpigona. Lonicera alpígena. 
Loto con pelos. Lotus angustissimus. 
Lentisco. Pistacia lentiscus. 
Lila. Siringa vulgaris. 
Madreselva. Lonicera hypericifolia 
Madraño. . 
Mirtillo o arándano. 
Mostajo. Pirus avia. 
Parra. Virtis vinífera. 
Romero. Rosmarinus oficinalis. 
Rosal. 
Tomillo vulgar. Thymus vulgaris. 
Yedra. Hederá kelix. 
Zarza común. Rubus thysoides. 
CEREALES 
Trigo. Triticum vulgare 
Cebada. Hordi um vulgare. 
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Centeno. Sécale cércale. 
Maíz. Zea mays. 
Avena. Avena sativa. 
LEGUMBRES 
Garbanzos. Cicer arictium. 
Alubias. Plascolus vulgaris. 
Lentejas. Leus esculenta. 
Guisante. Pisum sativum. 
Titos o muelas. Lathirus sativus. 
Habas. Faba vulgaris. 
Yero. Herirum ervilia. 
PLANTAS COMESTIBLES 
Alcachofa. Cynara scolymus. 
Ajo. Alium sativum. 
Apio. Apium graveolens. 
Berro. Nastrurtium officinale 
Borraja. Borrago officinalis. 
Cardo. Cynara cardiunculus. 
Cardillo. Scolymus hispánicus. 
Col. Brasica olerácea 
Coliflor. Brassica botritis. 
Calabaza. Cucúrbita pepo. 
Calabacín. 
Cebolla. Allium cepa. 
Escarola. Chicorium endivia. 
Espárrago. Asparagus officinalis. 
Espinaca. Spunacia olerácea. 
Frambueza. Rubus idacus. 
Fresa. Fragaria. 
Lechuga. Lactuca sativa. 
Melón. Cucumis meló. 
Nabo. Brassica napus. 
Patata. Solanum tuberosum. 
Perejil Petroselinum sativum. 
505 -
Pimiento Capricum annuum. 
Puerro. Allium porrum. 
Pepino. Cucumis sativus. 
Rábano. Raphanus sativus. 
Sandía. Citrulus vulgares. 
Setas. Agaricus campestris. 
Tomate. Licopérsicum sculentum. 
Zanahoria. Daucus carata. 
FLORES 
Azucena. Lilium candidum. 
Tulipán. Tulipa gesneriana. 
Lirio. Iris germánica. 
Azafrán. Crocus sativus. 
Violeta. Viola adorata. 
Pensamiento i . Viola tricolor. 
Alheli. Cheirantus cheiri. 
Geranio. Pelargonium zonale. 
Clavel. Dianthus cariophylius 
Botón de oro. Rúnculus repens. 
Espuela de < ;aballero. Delplúmiun ajacis. 
Rosa de alejandría. Rosa damascena. 
Margarita. Bellis perennis. 
Dalia. Dalia variabilis. 
Acanto blando. 
Achilea - mil en rama. 
Achilea agerato. 
Achilea tarnica. 
Acónito de los Pirineos, 
Acónito napelo. 
Adonis de primavera. 
Adonis de verano. 
HIERBAS Y PLANTAS 
Ajo cebolla (puerro). 





Antólide de heridas. 
Apio peregil. 
Apio de olor pesado. 
Aguilera vulgar o pavasilla. 
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Avena más levantada. 
Abrótano officinal. 
Abedul blando. 
Azafrán sativo o de siembra. 
Acederilla. 
Achimila de los Alpes. 
Ajo de oro,-ajo moli. 
Ajo sativo o vulgar. 
Alsine media. 
Anagálide tiernecita. 
Anemone hepatic i (hierba de la 
Trinidad). 
Antemis de tinta. 
Antonino espúreo. 
Antonino con hoja de lino. 
Antonino mayor (hierba becerra). 





Arphodito ramos o gamón. 
Áster rígido. 
Astrágalo con hojas de regaliz. 
Avena loca o mela. 
Avenjo romano. 
Alcachofas. 
Arvejo sativo o común. 
Amapolas ó ababol. 
Adormidera. 
Argona o tacas. 
Alfombrilla. 
Arbejana. 
Aulaga o tojo. 
Alholva. 
B 
Balota negra o manrubio. 
Barba cabruna. 
Beleda o acelga melgar. 
Beleda de la mar. 
Betónica officinal. 
Berza de varias especies. 
Belladona vulgar. 
Berdolaga de huerta. 
Bérbero vulgar. 
Borraja officinal. 
Borona o maíz. 
Brezo de escobas. 
Brionia blanca o nueza. 






Bupleuro de hoja blanca. 
Butalrno espinoso. 






Carlina sin tallo. 
Centaura yacea. 
Centaura de pina. 
Centaura con hojas de Erugo. 
Caléndula arbense. 
Calistrique de primavera. 
Calta de lagunas. 
Campánula prifamidal. 
Campánula de saxátil. 
Cardo lanceolado. 
Carlina - vulgar. 
Centaurea caleptrapa. 
Centaurea estaviosa. 
Centaurea como centaurea. 
Centaurea plateada. 
Centaurea de Salamanca. 
Corefolio témulo. 
Chenopodio buen Enrique. 
Chenopodio Bolhe.y. 
Chenopodio blanco. 






Coclearia coropopo. v E 
Cólquido de otoño. 
Convalaria de Mayo. 
Convólvulo de cercas. 
Convólvulo sol dáñela. 
Coriandro sativo. 
Cótula de color de rosa. 
Cocúbulo Behem. 
Cuseuta de Europa. 
Cuto chánteme 
Culantrillo de pozo. 










Condrila como junco. 
Chicoria amarga oficinal. 
Cireca luteciana o de París. 
Cinogloso oficinal. 





Cories de Montpeller. 
Cotiledón ombligo. 
Cohombro o pepino común. 
Cohombrillo u amargo. 
Cuto o vara como romero. 
Cola de caballo arvense. 
Cola de caballo de invierno. 
Cario filata urbana. 






Dauco de Mauritania, 
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Dauco de Viznaya. 
Delphino Estaphriagria. 
Dianto barbado. 
Dianto de clavelina, i 






Delfino de Ayax. 
Dedalera purpúrea (guarda 
perra). 
Dedalera común (brujía). 
Diente de perro. 
Diente de león. 
Diplaco de cardadores. 
Dragoncilla. 
Egopodio pedogrario (hierba de 
San Gerardo). 
Epilorio de hojas anchas. 
Erin de los Alpes. 






Escorzonera de España, 
la Escrofularia de agua. 
Espadaña levantada. 
Estáctice limonis. 
Eneldo que huele mal. 
Escilia, lilio, jacinto. 
Escorzonera, dividido en lacinias. 
Esmirnio usatro. 
Estaquide recta. 
Estelaria o lostea. 
Echío vulgar - (viborera). 
Epilorio con pelo áspero. 
Eigero acre. 
Eringio de tres puntas. 
Eringio amethestino. 
Eringio campestre. 
Erísimo o hierba de Santa Bár-
bara. 
Erísimo oficinal y de San Alberto. 
Erísimo con olor de ajo. 
Euforbia equivocada. 
Euforbia pequeña. 




Fresa de comer. 
Fumana oficinal (palomilla). 




Genciana sin tallo. 
Genciana oficinal. 
Geranio de cigüeña. 
Geranio de Roberto. 
Geranio de hoja redonda. 
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Geranio Malacorde. 














Helenio con hojas de criptimo. 
Helenio émula campana. 
Hortega que abrasa. 
Huracio cimoso. 








Lamió manchado (hortiga). 














Lino de muy mal color. 
Lengua de cuervo. 















Llantén de agua. 
Llantén en forma de lanza. 
Llantén aleznado. 
Llantén zaragatono. 
Llantea magopo (pie de libre), 
Llantea con hoja de boronopa. 
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Malva de hoja redonda. 
Malva silvestre. 
Matricaría partenio. 
Medicago con flor de lúpulo. 
Medicago de varias formas 
Melampiro rbense. 
Melisa oficinal (torongil). 
Melisa calamita. 





Menicontes de tres en rama. 
Mercuria anual. 
Mercurial perenne. 
Miagro con panoja. 
Micropo echado. 
Milites con hoja de torongil. 
Mirtilo amavías (ráspano). 
Momórdica elaterio. 
Mostaza arvense. 









Neguilla de España. 
Nafalio dioco (pie de gato). 
Nepeta (hierba de los gatos). 
Ó 






Ononive arvense (gatuña). 
Orégano mejoraría. 
Ornitopodio comprimidp. 
Orobranche maior (hierba tora). 
Parietaria oficinal. 






Pedo de lobo. 
Phalo comestible. 
Phlomis Lichnítide. 















Potentila color de plata. 
Potentila rastrera. 
Primóla utru o de primavera. 
Pensamiento. 






Ranúnculo de raíz grumosa. 
Ranúnculo de hoja de grana. 
Ranúnculo malvado. 
Ranúnculo acre. 






Rinanto (cresta de gallo). 
Romaza acedera. . 
Romaza de agua. 
Romaza de hoja aguda. 
Rubia de tintoreros. 
Ruda cabruna o gallega. 
Ruda de muros. 
Sámalo de Valerando¿ 
Sanícula de Europa. 
Saponaria oficinal. 






Scabiosa de flor blanca. 
Scabiosa arbense 
' Scabiosa sivática. 
Scandide cerefolio. 









Sideritis como escordio. 
Sideritis romana. 
Serratilla de tintes. 










Tanaceto (hierba lombriguera). 
Tanaceto costo hortense. 




Teverio de los Pirineos. 
Teverio escordio. 
Teverio polio zamarrilla. 
Teverio escodronia. 
Thifa de hoja angosta. 
Thifa de hoja ancha. 
Tlaspio arvense. 
Tlaspio bo'sa de pastor. 
Tordelio de sembrador. 
Tordelio de Siria. 
Termetila levantada. 
Tomate. 
Trébol meliloto o de olor 
Trébol de los prados. 
Turrílide lampiña. 
Tusílago sombrerera. 












Verónica con camedrio. 
Vjnea minor (hierba doncella). 
Violeta de tres colores. 
Violeta olorosa. 
Vicentésico Hirendinaria. 
Vonetcrio de Europa. 
Ve'eño negro. 
Ulmaria o reina de los prados. 




Xantio con estrumas. 
Xerantenio blanquecino. 
Yaro, dragoncillo serpentina. 
Yaro manchado - rejalgar. 
Yerba terrestre. 
Yerba de lobado. 






Toponimia de las Merindades de Castilla-vieja y sus pueblos! 
La importancia de ía toponimia en la Historia es manifiesta porque, 
merced a ella, se explican los orígenes de los pueblos, deducida de sus 
propios nombres. El nombre del pueblo es lo que podemos llamar sü 
apellido; con él le distinguimos y de él deduciremos la razón de por 
qué se le designó deesa manera, de su existencia. 
Unas veces recibieron el nombre de su' situación, otras de su sé-
ñor, otras, de la autoridad o cargo, otras de las especies arbóreas que 
en su término si producían, otras del nombre del terreno en que se edi-
ficó, otras de los minerales o piedras de su suelo, otras del aprovecha-
miento de éstos. En fin, son tan variadas sus etimologías o significa-
ción, como pueden ser las de los apellidos de los hombres; de ellas, 
pues, deduciremos su primitiva existencia y sobre todo la significación 
que quisieron darle los que se asentaron por primera vez en su término. 
Ya en otras obritas mías he dado la interpretación toponímica de 
los pueblos-, que comprendía el territorio en ellas estudiado. En ésta 
quiero hacerlo de todos los que abarca el territorio' de las merindades 
de Castilla-vieja. ' ; 
• EWfícil es hacerlo por 1» correpcció» de los nombres antiguos, de-
bido, en gran parte, a contracciones, a falta <Je fijeza de sus nombres 
por k ignorancia y escasa cultura de aquellas épocas en que se'recogían 
a oído los sonidos que representaban la palabra y a las influencias lin-
güisticas y dialectales limítrofes al territorio. Por ello muchas no serán 
todo lo precisas que uno desearía, pero pueden servir a los doctos afi-
cionados a estos estudios, a profundizar en ellos y a rectificar los posi-
bles errores que escasos conocimientos lingüísticos y filológicos puede» 
dar lugar ai ello. 
iu 014: ^ 
No dejan de ser interesantes estos estudios regionales, apenas ac. 
talmente iniciados, siendo muy pocas las obras que se ocupan de esta 
materia; en las que solo incidentalmente y de lugares específicos pe-
netran en el significado de sus nombres, tan importante boy para cono-
cer la geografía y organización de las antiguas regiones españolas y su 
nomenclatura. 
Merindad de Castilla la Vieja 
Villarcayo— En documentos del Monasterio de Santa María de 
Rioseco se le menciona in forte Arcayutn Qrangiam Arcayum¡ en el li-
bro Becerro Villarcayo equivale su nombre a conjunto de graujas sitas 
en terreno arenoso o granja o casa de labor de la fuente de Arcayo, 
'Moma.—En el Becerro de las Behetrías J-íorna-,. y lo mismo en los 
documentos del Monasterio de Rioseco, En el Cartulario: del de Oñá 
loma equivale a sitio de combustión. 
'Villalaín.—No le menciona el Becerro pero sí los documentos de 
Santa'María de Rioseco con su nombre. Su significación es granja o 
casa de labor de Lain. 
iCigüenza.—En los documentos de Rioseco s& la menciona Següenza, 
en los de Oña Sigonza, en el Becerro Cigúenza. Es palabra íbera, viene 
de «secan» lugar habitado. 
Tubilla.—En el Cartulario de Oña y en el Becerro se la llama 
Joviella. Su significado es sitio de piédrecitas de toba. 
Inániilas.—El Cartulario de Rioseco y el libro Becerro la desig-
nan Enzinúlas, cuyo nombre equivale a sitio poblado de encinas pequeñas 
o monte bajo de encina. s 
; Remolino.-— Es citado en el Becerro con el mismo y éste significa 
ala revuelta-o en el recodo del molino. . ' .. . \ 
OctMíJ.—Es citado en el Cartulario de Rioseco; el Becerro le ómi 
te; su significado es lugar sito a la entrada de la boz o desfiladero, 
yisjueces.—Lo mencionan los documentos de Rioseco; el Becerro; 
no lo reseña: su palabra es equivalente á dos jueces,, en recuerdo de la 
judicatura castellana. Otros quieren hallar la significación de Visoces o 
dos hoces o pasos.. 
Santa Cruz de andino.—El libro Becerro la designa Santa Cruz de 
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Andriano, esta última palabra es corrupción de endrino, equivale por* 
consiguiente a Santa Cruz dele Endrinos. 
'Villacomparada de Rueda.—1\ Cartularia de San Milíán (IOÓQ) la 
designa «Villacomparate». El Becerro de las Behetrías con su nombre; 
significa granja comprada de Rueda. 
Quintarnaza.—En documentos del archivo episcopal de Burgos se 
la designa con el nombre de Qüintanazár, que equivale a granja de ju-
díos názaritas. 
Campo.—El Becerro de las Behetrías lo cita con el nombre de 
«Campo de señorío», siendo su equivalencia su mi^ mo nombre. 
JAozares —En el libro Becerro se le menciona !Mozorose. No se 
encuentra su posible significado. ¿Es equivalente su palabra a las de 
Mázorra o Mazo-es? No se sabe. 
La Quintana de Rueda. — Está citada en el Becerro con su mismo 
nombre y su significado es la granja de la Abadía de Rueda. 
Villacanes.—No aparece citado este lugar en documentos anterio-
res al siglo XV. Su significado es granja de los perros o canes. 
Casillas.—En el Becerro se la menciona «Casiellas», qne equivale 
a casas pequeñas. v 
Escaño.—El Cartulario de Oña (ioi i) le designa Villa Estaño, y 
el Becerro Estaño. Su equivalencia es a Escan de suso y esto significa o 
esiancjne de abajo o plano respaldado de abajo o asiento escalonado de abajo. 
Escanduso.—Para distinguirle del anterior los documentos de Oña 
(ion), le citan <!alia Villa Escaño»; su equivalencia es escan de yuso. 
Tiene la misma equivalencia que el anterior; nada más que de arriba. 
Salazar.—El Cartulario de Oña (ion) lo meneiona con este nom-
bre: el libro Becerro le da Salazar, es palabra de procedencia vasconga-
da, equivale a solar viejo o paste viejo. 
Oído.—Con este nombre lo designa el Becerro, es corrupción de 
bortedo, su significado es sitio de bortos o madroños. 
Tillanueva del Jldrero.—Lz escritura de fundación del Monasterio 
de Oña. (ion) y el Becerro lo designan con su nombre, su significa-
ción es: granja cjue tiene o lleva el adra o vez. 
fresnedo.—Con su nombre lo mencionan los documentos de Rio^  
seco y el libro Becerro. Significa sitio de fresnos. 
Mñón.—Un documento de San Millán (1009) le designa Mngón, 
*—• 516 •-"•». 
ej Becerro MÜQ su equivalencia puede ser lugar pequeño', para otros, 
tt^ rtr en c¡ue residía el guarda de los bosques reales. 
Andino.-r*+lii,\ Becerro lo llama Andrino corrupeción de endrino, 
Andinillo,—l¿\ Becerro lo cita Andiniello corrupeción de endrinillo 
Villantre. —No se le menciona en documentos anteriores al siglo xv, 
aquivale a «granja alta». 
Quintanilla Socigüenza.—En el Becerro aparece como Quintanilla 
de Sigüenza, su equivalencia es «granja pequeña de Sigúenza o granja 
pequeña bajo Cigüenza.» 
yaldemera.—(granja). El Cartulario de Rioseco la designa con su 
nombre* su significado debe ser por contracción «Val de morera». 
Lozares.— (granja). El Cartulario de San Millán le llama «Floza,-, 
res», el Becerro Lozaros. Su significado será tierra para jahricar loza, 
o se derivan de flosceUus, sitio de flores. 
Robledo— No se menciona en documentos anteriores al siglo xv, 
equivale a sitio de robles. 
Tiliamezán.—Según el índice de documentos del Monasterio de 
Sahagún su nombre es «Villa de Hamece». 
Valle de Manzaneo© 
Táanzaneáo -—El libro Becerro lo menciona «Man2aneda» equiva-
lente a sitio de manzanos. 
Minzawdillo.—No figura citado en dicho libro y significa sitio de 
manzanos peumos. 
San "Miguel de Cornezuelo,—El Becerro de las Behetrías lo cita 
«San Miguel de, Cornezuelo» los documentos de Rioseco,, «San Miguel 
de Cornizuelo» su nombre explica su significado. 
Consortes.—En el libro Becerro es Cuetes suertes equivale a cuevas 
sorteadas a un lado y otro o sitio indiviso. 
.PeitdlÍM.—"En el Becerro de las Behetrías se menciona «Peña alva» 
su nombre indica su toponimia. 
Cueva.—En este libro se menciona a «Cueva de valdemanzanedo» 
qus expresa su significado. 
Villasoplid.—En documentos del Monasterio de Rioseco (1352) 
«Villa Sopez» y en el libro Becerro «Villa Seples»; de seplaria, olorosa 
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granja olorosa. ¿Procederá de septum, seto, que equivaldría a granja 
cercada de setos?. 
Quintana del Rojo.—El libro Becerro de las Behetrías lo cita 
«Quintana del royo» Granja del Arroyo. 
San Martín del Rojo.—E\ mismo libro lo menciona, igual a San 
Martín del Arroyo. 
fuente Ttumorera.—E\ Cartulario del Monasterio de Ríoseco, en 
documento de 1232 le menciona %nte "Morera, el libro Becerro 7unu-
rera, su significado fuente de la humareda. 
Jr0s.—Los documentos de Ríoseco la designan «Farages»; el Be-
cerro de las Behetrías Jorrares. Quizá su significado proceda del latín 
fárrago, sitio en c\ue se cultivan varios granos. 
La Bellota (granja).—Perteneció al Monasterio de Ríoseco, desig-
nándole su cartulario con ese nombre y también el de La Villota; equi-
vale a granja de los otos, bortos, madroños. 
Mudoval (granja).—Se la llama en el Becerro Mondeval, igual a 
monte del valle. 
Casaval (granja).—No se la menciona en ningún documento; sig-
nifica casa del valle. 
San Cristóbal (granja).—Tampoco es citado; su significado es el de 
su nombre. 
Congosto (granja).—No es citada sino en apeos y contratos del mo-
nasterio, equivale a granja sita en terreno angosto. 
Robledo (granja).—El Becerro la llama «Robledo de río molino»; 
su significado coincide con el nombae «al sitio de los robles del río del 
molino». 
lechosa (granja).—No es mencionada: equivale a sitio c(ue produ-
ce heléchos. 
Merindad de Valdeporres 
<,<Leva.—En el Becerro es citada Loba, equivale a guarida de ella. 
Quintana valdo.—El Becerro la designa Quintana lobo o Qranja de 
los lobos: 
Villavés—Le cita primeramente la escritura de fundación de Oña 
(ion) con su mismo nombre; el Becerro le da el de VúlaboS; equivale 
a granja de los bueyes. 
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San Martín de las Ollas.—Se cita en el Becerro quizá por equivo-
cación a «Santa María de las Ollas; su nombre indica su significado. 
Santelices.—El Becerro lo dice «Sant felices» que es su significado. 
San Martín de Pones.—Este libro la cita con igual nombre y equi-
valencia. 
Rozas.—No aparece mencionado en el Becerro; sitio limpio de 
matas o maleza. 
Dosante.f-En el Libro Becerro se la menciona «Dessant». De San-
to Tomé. m 
Ciáaá.—En este tantas veces citado libro se le cita «Cibdat», equi-
vale a lugar fortificado. , ; • 
Robledo de las Pueblas.—No aparece citado en el Libro Becerro; 
su equivalencia es al sitio, del robledal délas pueblas. ,. , 
Abedo de las Pueblas.—En el Becerro Ahedo de Valdebodres equi-
vale a SÍ'ÍÍO de bayas en el Valle délos odres. 
Busnela.—No le menciona el Becerro, (\ue va al rio !Néla. o hacia él 
Ma 
Pedrosa.—En el Becerro «Pedrosa de Porres», sitio pedregoso de la 
casa de Pones. , 
, Merindad de Sotoscueva 
Quiskedo.—En el Beeerro de las Behetrías se menciona «Quecedo 
de Sotoscueva» eti el libro de apeos dé la Dignidad episcopal de Bur-
gos «Quecicedo o Cacjcedo», sitio de Cajigas o roble albar. 
1 ! rVülabáscones.—^\ Becerro la designa «Villa vascoiies o granja de 
vascos. 
Quintanilla Sotoscueva.—Este mismo libro lo menciona «Quintani-
11a de Sotos cueva o granja pequeña de bajo la cueva. 
Entrambos ríos.—No está citado en el Becerro. Su nombre procede 
de su situación entre ellos. 
SJX Parte.—Tampoco la menciona el libro Becerro; significa exten 
sión o partido de tierra o sitio apartado de un lugar. 
Vallejo.—El libro Becerro lo designa con el mismo nombre des-
pectivo; equivale a valle pequeño, pobre. 
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Xwva.-+ También cita a este pueblo con el de «Cueba» o lugar 
junto a la cueva. I 
,« Hornilla,-la (forre.—No está citado por el libro Becerro. Su equi-
valencia es lugar de combustión junto a la Torre. 
!:.!. 'Hornilla U parte.—Tampoco se menciona en este libro; lugar de 
combustión al otro lado. .:, ,•"'.: 
darcenillas de Cerezo.—No lo menciona el Becerro; su significación 
es sitio de sauces junto a Cerezo. 
' Corne/o—La escritura de fundación de Oña (1011) lo cita con su 
misma palabra y lo mismo el Becerro; sitio de cornejas. 
Redondo. —El Becerro lo cita con el mismo nombre; término aco-
tado, laguna, linde. 
Uerrtra.— También el Libro Becerro lo designa con el mismo nom-
bre; sitio o lugar en que se trabaja al hierro. 
Quinldnilla del Rebollar.—Quizá sea la designada en el Becerro 
con el nombre de «Quintanilla de villa gudales». Granja pequeña del 
Robledal. 
Hornilla lastra.—El libro Becerro no la menciona; su nombre 
equivale a sitio de combustión en la lastra. 
yiorni)layuso.~Tampoco es nombrada en el Becerro; significa sitio 
de combustión en la parte baja. 
Pereda.—El Becerro de las Behetrías no lo cita; su significado es 
sitio de perales. : 
Bedón.—La escritura de fundación del monasterio de Oña (ion) 
lo menciona «Bedon»;,el libro Becerro «Bodón»; su equivalencia puede 
ser cbarca invernal (jue se seca en verano, del latín buta 
v Butrera. — Así lo designa el libro Becerro; significa sitio de 
buitres. 
Villamartlñ.—No figura en el Becerro; su nombre indica granja de 
*Martino. 
Abedo de Linares.— Tampoco es mencionado en el libro Becerro; su 
equivalencia ts sitio de bayas junto a los linares. 
Linares.— El Becerro lo designa Linares de Valdebodres, significa 
linares jtínto al Talle de los Odres. 
toquilos:—También el Becerro ti nombra Cogollos de Valdebodres, 
que equivale a lo wjor del Va'le de los Odres. 
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• Quintamlla de Taldehodres.—El Becerro la llama «Quintanilla de 
Valdebodres»; equivale a granja pequeña del Valle de los Odres. 
Sobrepeña.—B. Becerro la menciona «Sobrepeña de VaWebodres», 
su significado es «sobre la peña del Valle de los Odres». 
2Vf lfl.~~No la menciona documento alguno, su nombre es igual al 
del río Nela (Nagela). 
Merindad de Montija 
Qayangc¡s.—Con el mismo nombre !o designa el Becerro, no se 
puede deducir de su nombre su toponomia. 
baranda.—La escritura de fundación del Monasterio de O Í U ( T O I I ) 
lo menciona con la misma palabra y lo mismo en documentos del Car-
tulario de San Millán y el Becerro equivale a sitio mirador de la %e-
rindad. 
Quintanahedo.—No está mencionado en el Becerro, granja del Ha-
yal es su equivalencia. 
Cuestahedo.—Tampoco la cita el Becerro de las Behetrías; el hayal 
de la cuesta. 
Villalazara.—En el Becerro está designado el lugar «Villalasara», 
granja partida y otros documentos «Villalacera» granja pobre o de 
leproso. 
Loma.—El Becerro de las Behetrías menciona «La Loma», sitio 
dominante. 
Edesa.—En referido Becerro se cita «Dehesa de Montija», la Dehe-
sa, por corrupción. 
¡Montedlh.—En el Becerro se designa «Montecillo», monte pe-
queño. 
CVocecp.—Con el nombre «Nocero» aparece en el Libro Becerro, 
sitio de nogales. 
Agüera.—El Becerro de las Behetrías la cita con el mismo nombre 
igual a terreno aguanoso. 
San Mayo.—En el Becerro aparece designado «Sant Pelayo». 
Bercero.—El cartulario de San Millán (1009) le designa «Bercedo»; 
su equivalencia es sitio de brezos, 
Quintanilla Sopeña. — El Cartulario anterior la menciona «So-
penna"; el libro Becerro «Quintanilla de Sopeña», significa granja pe-
queña hajo la peña. 
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Vítiasante.—En el cartulario de Oña (ion) se la menciona «Villa 
Sánete», que es equivalente a Qranja de Santo Jomé. El Becerro no le 
cita. 
Barcenillas.— En la documentación de San Millán (1009) le dcsigr 
na darceniéla, el Becerro Tarseniílas de Pieza, significa salcinal pequeño 
al término de Pienza. , 
Revilla.—Hl cartulario de San Millán le nombra XipieUa, su signi-
ficado es junio al río y también sitio elevado, altozano. 
Quintanilla de Pienza.—Asi la nombra el Becerro, y su significado 
es «granja pequeña del término de Pienza. . 
Barcena de Pienza. —El citado cartulario de San Millán la mencio-
na «Barcena» y «Pienza», el Becerro «Varsena de Piza», que equivale 
a salcinal al térmtno de Pienza. 
Merindad de Cuesta-Urna 
Nofuentes.—En documentos de Oña figura Jiunfontes o Munforíes ¡ 
su significado son nueve fuentes. 
Tartaíés de Cilld.-^-Su nombre en el Becerro es «Tártales de Cie-
lla» por lo que significa «toréales y erosiones profundas de terreno, 
causadas por las aguas junto a la celia o granero». 
Barcena.—En documentos de San Millán (1068) se la cita «Bar-
cina», equivalente a Salcinal. 
Cas Quintanillas.—E\ Becerro la llama «Quintaniella», igual a 
granja pequeña. 
¡Mijahgos.—Los historiadores árabes la llaman tMisanica-, un docu-
mento de San Millán (1046) ínisankos; el Becerro «Misangos»; el pri-
vilegio de los votos «Maganicos»; los documentos de Oña «Mijangos». 
Debe ser corrupción de magano, que significa montes de cantos sneltos en 
sitios de labor. 
Casares.—No es citado por el Becerro; equivale a conjunto de casas. 
Val.—En el cartulario de Santa María de Ríoseco se cita «Va-
llera» y «Val de la Cuesta»; su nombre indica su significado. 
"Yaillo.—Tampoco es citado por el Becerro; significa vado pequeño. 
Villapanillo.—El Cartulario de Oña le cita «Villa pálido»; el Be-
cerro «Villapanillo», de pallidus, pálido o de pañis: pan escaso; equiva-
lente a «granja de poco pan». 
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niamagrín.-l\ Becerro la designa «Viílamangrín»; equivale a 
«granja de Macrino». .,, 
Para la Cuestd.-Así la designa el Becerro (i), significa «posesión 
de la cuesta o hacia la cuesta». 
Prado la flfató.~El Becerro no la menciona; su nombre expresa 
su significación. I A I J » ~ 
, Vémayor.-ls citado en el Becerro «Valmayor de Almendres» o 
Valle grande de Almendres. ' , • i 
Arroyuelo.^hsí le menciona el Becerro de las Behetrías; equivale 
su nombre a «arroyo pequeño». oIkiWn v 
VÜlaMevaS §rü!o.-Con este nombre lo designa el Becerro y 
significa «granja nueva al sitio del Grillo. . 
Cebolleros-Un documento de San Millán de i boa 1* denomina 
«Cepolleros»; el Becerro no la contiene; su significación es lugar de 
«productores de cebollas». ,. 
Quintónílla.-El Becerro lo designa «Quintaniella»; equivale a 
^ " X C r r X c í t a l a este libro con el mismo nombre, significando 
«ribera o Arroyo de Martín. > :„„,! 
£ecWo.-No aparece mencionado en el Becerro; su nombre igual 
a «sitio de heléchos». „ ^„¡vale 
£a Aldea.-Zn el Becerro se mencionacon su nombre y equivale 
a «lugar dependiente de otra jurisdicción». p Y t r c i m e a 
F x S n ^ C o o este nombre la des.gna el Becerro «Extramea-
na», cuyo significado puede ser «o fuera de la mejana o fuera de la is-
^ ^ E n el Becerro aparece «Almondres»; equivale a «sitio 
^ ' ^ M . - N o lo incluye el Becerro y su nombre explica su 
? ^ S - E n el Cartulario de San Millán (xo68) le cita «Fierro,; 
e r Becerro «Hierro- su equivalencia es «sitio eu que se da este 
metid», 
* ^ f f W B la menciona la escriba de f u s i ó n de uña (lOii), í ¡ ^&* 
«Villa Para». 
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Quintana entre peñas.—E\ Becerro de las Behetrías le llama «Quin-
tana entre ponis» y significa «granja sita entre peñascos». 
Pencbes.—Así la designa el Becerro, siendo su significado «sitio de 
arbustos de hojas espinosas*. 
Santa Coloma.—Con este nombre aparece en el Becerro, siendo el 
mismo su significado. 
La ¡Molina.—Tampoco es citado en el Becerro, siendo su nombre 
igual a «lugar con molino». 
Quintanilla Monte cabezas.—No tiene su reseña el Becerro y sig-
nifica «granja pequeña del Monte Cabezas». 
Cereceda.—La escritura de fundación de Oña (IO.II) la cita «Cere; 
seda»; equivale a «sitio de cerezas». 
Yillabedeo.—En documento de San Millán de 1068 se menciona 
Villa de Ibeio «granja o casa de labor de Ibeio», 
Jrespademe.—Un documento del Archivo de Oña (1037) le de-
signa «Traspaterne» y el Becerro «Traspaderne» «tras las fronteras, 
tras los patios lares». 
Palazuehs.—Con la misma palabra designa este lugar el Becerro; 
«casas pequeñas. 
Vrria.—En el Becerro se cita «Vrria», palabra vascuence que sig-
nifica «oro». 
Cillaperlata.— En la escritura de fundación de Oña se menciona 
«Celia Praelata»; en el Becerro «Gella parraca»; «celda prelada o gra-
nero. 
Quintana. La Cuesta. — En documento del Monasterio de Ríoseco 
de 1175 se cita a «Quintanam»; en el Becerro a «Quintana la Cuesta»; 
«granja de la Cuesta8.. 
AeV— El Becerro lo desigua «Hayl», corrupción de «hayal». 
Merindad de Valdivieso 
Jrroyo.—E\ Libro Becerro lo menciona con el mismo nombre; 
significa «el que pasa junto a su caserío». 
>: Población.—&TÍ la escritura de fundación de Oña ( ion) se men-
ciona *Populatione»; el Becerro con su nombre; significa «lugar habi-
tado» . 
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'Valermosa.—En el Becerro aparece expresado «Valfermosa»; Va-
lle hermoso. 
Tartaiés.—No está citado en el Becerro, quizá sea «Tortes», con-
tracción de «Tortales», equivalente a «toréales», que significa «torcas o 
erosiones profundas por las aguas*. 
7\oz.—Está mencionado en el Becerro «Hos de Valdevieso»; des-
filadero de Valdivielso. 
Qnecedo.—De quercetum; «sitio de robles». El Becerro lo designa 
con su nombre. 
Almiñé.— No la comprende el Becerro. Es contracción de «Val 
vinie»; «valle de viñas». " , ' 
Quintana.—Aparece expresada en el Becerro «Quintana de Val-
devieso», igual a «granja de Valdivielso». 
Taldenoceda.—En la escritura de fundación de Oña ( ion) se ex-
presa «Valle de'NocetO»; en el Becerro «Val de Noseda»; nombre que 
significa «valle de nogales». 
Puente drenas.—Está mencionado en el Libro Becerro con el mis-
mo nombre, indicando éste su significado. 
Santa Olalla — Del mismo modo le expresa dicho Libro Becerro; 
del nombre de la Santa: Santa Eulalia. 
7oba.— En este repetido libro está citado «Tuba»; piedra porosa. 
Panizares.—La escritura de fundación del monasterio de Oña la 
designa con el mismo nombre; el Becerro «Panizares»; terrenos produc-
tores de pan. 
Condado.—Se menciona en la escritura de Oña «Villa Comitato»; 
el Becerro de las Behetrías «Condado de Valdivieso», equivale a «te-
rritorio gobernado por un conde o de un conde* o «casa de labor del 
Conde». 
Tillalta.—No se cita en el libro Becerro; granja sita en terreno 
elevado. 
Escobados de arriba.—En documento de San Millán del 1068 se 
cita a «Excopatos». En el Becerro de las Behetrías «Estovados»; «sitio 
de piedras tobizas de arriba». 
Escobados de abafo.—Significa «terreno de piedras tobizas de abajo. 
'Berrera.—En documento de San Millán citado se menciona a 
«Fcrrcra»; lugar en que se trabaja el hierro fundido., 
M<*dr¡d-JL\ Becerro la cita «Madris», <íe «Matritum», equivalen-
tea madriguera de conejos. 
Porquera.—De la latina «porcus»; sitio abundante en jabalíes. Así 
la designo el Becerro. 
Huéspeda.—Aparece citado en el Becerro de las Behetrías. «Hués-
peda de Sonsierra» significa «albergue en el somo de la sierra o afco 
de ella». 
Abedo del Butrón.—Debe mencionarse solo «Haedo» en el Becerro; 
«sitio de hayas del «Buitrón* (sitio donde anidan los buitres). 
ludanca.—Está citado en el libro Becerro. «Tudanza», de Tu-
tancá, equivalente á«lugar seguro». ' 
7ubilkja.—No la comprende el Becerro. Diminutivo y despectivo 
de «toba». 
Quintanilla de Zamanzas — Tampoco la cita el Becerro; granja pe-
queña de Zamanzas. 
Colina.,—No la menciona el Becerro; altozano pequeño es su sig-
nificado. 
T)obro.—En el Becerro de las Behetrías se designa «Dobro de Ás-
pera» o «parte alta y escabrosa del Ebro». 
Merináad de Losa 
Junta de Oteo 
Oteo.—Figura, en el Becerro con el mismo nombre; es constru;ción 
de «Qtedo» y éste de Bortedo, «sitio de bortos o madroños». 
Baró.—Aparece citado en documentos de San Millán (853), proce-
de de, «varo», que signtfica «atravesado», En los de Valpuesta «Varro» 
igual a sitio hosco* áspero. 
Calzada.—-Ya se muestra existente en documentos de Valpuesta 
(804) con el nombre de «Calcieatam» y en la de fundación de Oña 
(ion) «Calzada* equivale a «camino empedrado». 
Castresana. -Así la cita el libro Becerro, significando «sitio domi-
nauta,, elevado en suelo de planicie, sano, limpio. 
Castriciones— En el Becerro es citado «Castrejooes» y partiendo 
del significado del anterior y ser aumentativo y plural, equivale a «pue-
hla situado entre grandes castros», es decir, «entre sitios elevados, do-
minantes». 
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yobantes.—Le: designa con este nombre el Becerro «Gouañtes»i 
No se puede deducir del nombre su origen toponímico. Será por co-
rrupción cava de Sa;nto Tomé. 
Castras de la Jorre.—No aparece citado en documento anterior al 
siglo X V y su significado »*s «superficie plana de piedra junto a la 
torre. ¡ uilin^ia 
Cabanas.—Sin referencias en el Becerro de las Behetrías; equivale 
a «casas rústicas». 
NávaQos.—Con este nombre le designa el Becerro, derivado del 
latín nava., «angosto», equivale a «terreno de labor en estrecho o de 
navazo o navajo» o a «terreno donde se suelen recoger las aguas de 
lluvia». „ 
'Villafría.—Le cita el Becerro con su mismo nombre; significa 
casa de labor fría». 
J>erex.—En el Becerro está citado con el mismo nombre. Tiene la 
misma raíz que «Paresotas» en el Becerro «Padesotas». Se ignora su 
significado. Procederá de padex y esta de pateo, sitio descubierto. 
Quincoces.—En documento de San Millán de 853 se le cita con el 
nombre de «Quenqueces o Quincoces» y sin contracción «Quenque 
foces», significando «cinco hoces o pasos». 
Jielloso.—Así le cita el Becerro de llosa, sitio escondido cercado. 
Robledo de Losa.—No está incluido en el Becerro; su equivalencia 
«sitio de robles de Losa». 
Tescolides.—El Cartulario de San Millán (1068) le menciona 
«Vescolites»; él Becerro «Vertoldes de Losa», no encontrando su sig-
nificado quizá dé vesculatus, sitio delgado pobre. 
rVillabasil^-E\ Becerro lo designa con igual nombre ¿será su sig-
nificado el de «granja baja»? granja de Basilio ¿granja real? 
Junta de Traslaloma 
Castrobarto.—El privilegio de los Votos de San Millán la designa 
«Castro»; la escritura de fundación del 4Monasterio de Oña (ion), 
«Villa Castro»; el Becerro «Castro donarto» y una escritura de la casa 
de Po'rres «Castillo de oiarto»; su significado es «sitio elevado, domi-
nante al sitio de Oiarto». 
Colina.—-En el Becerro también aparece con este nombre; equivale 
a «altozano». 
r ofciMm: de Cosa.T^Lz escritura fundacional de Oña le designa 
«Cupiellos»; el Becerro «Coyiello» de «covil», que significa «sitio es-
condido». 
Las lleras.—El Becerro la designa con este nombre y equivale s, 
«sitio de trilla». • -
Lastras de las Jíeras.—Menciona al lugar el Becerro con el nom-
bre de Lastras de Villa Cibdat, el que significa «superficie llana de pie-
dras a la granja de Cibdat o de las Heras». 
Jablieíja.—Es designado con .este npmbre en el Becerro; equivale a 
«sitio'llano, liso, como tabla». 
Talmayor.—En el Becerro se le menciona «Valmayor de Villa 
Cibdad del Rey», y significa «Valle grande de la casa de labor fuerte 
(poblada) del Rey»; 
Til¡atarás.—E\ Becerro la menciona dividiendo el .nombre «Villa 
taras»; su equivalencia es «granja trasera». 
)unta de La Cerca 
La Cerca.—Con el mismo nom' re lo designa el libro Becerro; 
equivale a sitio cercado. :, 
"Bóveda.—El Becerro de las Behetrías lo menciona «Bóveda de 
Rosales» o «Boriéda»; su significado es «terreno dé pasto de. bueyes. 
Quintana mace.---En el Becerro se le designa dedos modos: «Quin-
tana maza de los labradores» y «Quinta mazé»; su equivalencia es 
«granja sólida; de cal y canto de labradores»,. 
Rosales.—Así la denomina el Becerro; su nombre indica su signi-
ficado de «lugar de rosas». 
,j JR.0SÍ0.-— En documentos del Cartulario de San Millán del 853 fi-
gura mencionado como «Santa María de Rusión». ¿de roso rojo? 
yúlamor.—Un.documento de San Milláu de 853 la designa «Vi-
llamote» y el Becerro «Villamor». ¿Quiere indicar el primero «Villa-
mablie? Significará «granja de Mateo». 
• Wameva de fosales—Este nombre le da el libro Becerro y su 
equivalencia es «granja nueva de Rosales». -
Tíllate.—El documento de San Millán de 862 se le designa «Vi-
llsteca»; su significado debe ser 'granja techada» o «granja alta». 
Jorres.—No es citado en el Becerro pero sí en el Cartulario de 
San Millán de 1009; significa: «lugar defendido por torres», 
Viliola— El Cartulario de San Millán y el Becerro lo mencionan 
con el mismo nombre y su equivalencia és «granja de otos, bortos, ma-
droños». 
Junta de Río de Losa 
Río de Cosa.-— Solo menciona «Río» el libro Becerro; su equiva-
lencia es el mismo nombre. 
Quintanilía de la TíojíJífo—No fe contiene el Becerro; significa 
«granja pequeña de la hojada». 
Síltt Üorenle—Ccn este nombre le contiene el libro Becerro; equi-
vale a San Lorenzo». 
San Pantakón.—El Becerro de las Behetrías lo designa «San Pan-
taleones». 
Villaluenga.-—ksí lo menciona el Becerro y su significado es 
«granja larga o extendida». 
junta de San Martín 
San-Martín de Losa.-*En documento dé San Millán de 853 apa-
recepor primera vez, dando el Libro Becerro el mismo nombre. 
fresno de Lesa.— La escritura de fundación de Valpuesta del 804 
le designa «Fraxino»; el Becerro «Fresno de Losa»; significa -«sitio de 
fresnos». 
Aostri.—Aparece en documentos de Valpuesta de 1095 y TIO$ 
con los nombres de «Aostri» o «Ajostri», no pudiendo deducirse de 
ellas su equivalencia toponímica. 
JíozaUa.—Na figura en el Becerro citada ni en documentos ante-
riores al siglo XV. Más pareee ser de raíz vasca, como «Zaballa*; se 
ignora su toponimia. 
£íoWN/:0Z.-^Fígura en el Becerro como aldea de Villalba con el 
nombre de «Loregos», que por su nombre moderno pareee indica* el 
posesivo de Llórente, significando «Hoz de Llórente». 
!MamMi<ja,;—El Cartulario de Valpuesta en diversos documentos 
- 529 -
le menciona «Mamulica» y el Becerro cManbliga», de mamultis, qxté 
equivale a «tetilla». 
Yitlalambrús.—En la escritura de fundación de Valpuesta (804) 
y en el documento de San MiÜán de 853 se le designa «Villa lumnos», 
en el Becerro «Villalumbrares» o sea «granja luminosa o de luz», 
Villano.—En el Becerro no aparece con este nombre. Hay uno 
«Villaoñs». ¿será éste? Equivaldrá a «casa de labor añera». 
Junta de Viílalba de Losa 
yúlalba de Cosa.—El Becerro la menciona «Villalva de Losa del 
rey»; equivale a «granja blanca de Losa del rey». 
BdrrÑJíJ.—Desígnala el libró Becerro «Varriga». Se ignora su sig-
nificado que no es el vulgar. En el Cartulario del Arcedianato de Val-
puesta se menciona a Varro (Baró). ¿Será la misma raíz de Varriga? 
!Mija^a.—El Becerro la cita «Aujala», palabra vasca cuya equiva-
lencia desconozco. 
"Muríta.—Corrupción de la palabra vasca Ureta; ai sitio del agua 
o de lo vasca Murueta; sitio de suaves colinas. 
Jeta de Cosa.—En el Becerro se la llama «Deza», aldea de Viílal-
ba. Su equivalencia parece procede de teso o tesa, que es «cerro alto o 
collado de Losa». 
'Villacián. — No aparece citada en documento alguno anterior 
al XV, ignorándose el patronímico que pudiera tener esta «granja». 
Yillota.—Se la designa en el Becerro como aldea de Viílalba «Ve-
Ilota,»; equivale a «granja de bortos o madroños. 
Zaballa— Figura en el Becerro como aldea de Viílalba con igual 
nombre, y en una escritura de San Millán de 1087, palabra vasca que 
significa «sitio ancho». 
Aforados de Losa 
Villatacre— En el Becerro «Villa latre» ¿será su significado «gran-
ja de los ladrones o del latino tater granja escondida»? 
Tillaventín. —En el Becerro «Villa venti», significando «casa de 
labor vendida». 
Jáoméiano.—Cita el Libro Becerro el lugar ¿n eí mistrío nombre» 
monte mediano. 
Pamotas — Menciona el Becerro de las Behetrías «Padesotas»; se 
ignora su posible significado. ¿Procederá de pateo-sitio abierto descu-
bierto de bortos o madroños? 
Aforados de Moneo l 0 i 
'Monto.—Un documento de San Millán de 1009 lo denomina 
«Muneo», equivale a «Munio o de Munio». 
dascuñueíos.—El Becerro lo menciona como «Vasconciellos»; sig-
nifica «celia o granero de los vascos». 
Tillarán.—En el Becerro se le designa «Villa leran»; no se deduce 
claramente el toponímico de la casa de labor que indica. ¿Sera granja 
en ladera? 
Busíillo.—Solo le cita un documento de San Millán de 1009 con 
el nombre de «Bustillo de Molione». Procederá de bostar «establo de 
bueyes», en cuyo caso su significado sería «establo pequeño de bueyes 
del molino o lugar donde se queman y sepultan los cadáveres». 
Aldeas de Medina 
Salinas de JRosío.—El documento citado de San Millán menciona a 
«Rusióri»; el pueblo por sus salinas tomó el nombre de Rosío, así que 
su significado es «pueblo creado junto a las salinas de Rosío». 
'Villarías.—En la escritura de fundación de Oña (ion) se le men-
ciona «Villa Aresi»; el Becerro no lo menciona; su significado es «casa 
de labor de Árese». 
Criaks.—De dos modos lo designa el libro Becerro: «Calles con 
ciella» o «Canlos con ciella». ¿Procederá del latín «callis» «la senda»? 
Entonces significará «la senda al granero» o camino estrecho. 
Recuenco.—Un documento de San Millán de 867 le cita «Recon-
co»; el Becerro por su nombre; significa «sitio escondido», del latín 
«recondus». 
Barriosuso.—El documento citano de San Millán de 1009 lo llama 
«Barrio de inso»; el Becerro «Barrio sus» o «Varrio suso»; equivale a 
«barrio de arriba». 
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Céspedes.—Con el mismo nombre lo dasigna el Becerro; su signi-
ficado es «sitio de césped». 
Angosto.—Este mismo nombre le da el Becerro; equivale a «terre-
no angosto; reducido, estrecho. 
Barruelo.—El Becerro lo menciona «Barriullo» o sea «barrio pe-
queño» o «sitio de barro». 
Betarres.—En el Becerro aparece con dos nombres «Betaros» o 
«Bozarres», desconociendo su significación. ¿Sera sitio de pasto de 
bueyes? 
Lechedo.—Sitio de heléchos. No le menciona el Becerro. 
Quintanilla de los Adrianos.—«Granja pequeña de los Endrinos». 
El Becerro la llama «Quintana Adrianos». 
San ¡Martín de JWancoho.—En el Becerro aparece con «San Martín 
de Montetosuco», que equivale a «San Martín de monte de piedra to-
viza». 
Santurde.-— En el Becerro «Sant vrde», contracción de «Santiuste o 
San Justo». 
Villatomil.—JH Becerro le menciona «Villa, tomil»; su equivalen-
cia es «casa de labor descuidada» tomillosa o pequeña. 
Tillanueva la Lastra.—En el Becerro tiene también ese nombre y 
significa «granja nueva al sitio de la Lastra». 

APENDIGE VII 
Vocabulario de la tierra de las Merindades de Castilla-vieja 
Un aspecto muy importante de la filología es el estudio de los dia-
lectos regionales, porque, merced a ellos, se va enriqueciendo el idioma 
con las nuevas aportaciones que se encontraban ignoradas en los rinco-
nes históricos de la Península. La filología concede cada vez más im-
portancia a ello, a lo que algunos despectivamente dieron en llamar 
provincialismos. 
Cuna de Castilla esta región, asiento de sus Jueces, que recibió el 
nombre de Castilla-vieja, tiene el estudio de sus particularidades dialec-
tales gran importancia, porque en ella dio sus primeros pasos balbu-
cientes el gran idiom i castellano, pasos que pueden verse en los docu-
mentos del Cartulario de Valpuesta y en el de San Millán y Santa Ma-
ría de Ríoseco, en los que apesar de remontarse a principios del si-
glo IX, se ve en su documentación la lenta formación del idioma. 
Esta tierra tiene además una característica geográfica que fué, por 
sus marcados límites naturales, convertida en la primera organización 
administrativa del territorio por el Conde Fernán-González. Cuna del 
idioma, las influencias que recibió de otros pueblos fueron tan escasas, 
que casi puede decirse que no existenj, del árabe no queda en la tierra 
sino el nombre de la ciudad de Medina de Pomar; del vasco, algunas 
otras, de nombre de pueblos (Mijala, Zaballa, Hozalla, Murita, Bascu-
ñuelos) y términos (Urria-Gurbieta); en el idioma, fuera de estas parti-
cularidades geográficas, no existe manifestación de la influencia de esos 
pueblos conquistados, el uno que no penetró en esta tierra, limítrofe 
el otro 
Nos encontramos, pues, en un centro puro, sus influencias idioma-, 
licas de otros, y esta es, a mi juicio, su principalísima importancia, por-
que en él fué el comienzo del idioma castellano y sus particularismos, 
son expresiones puras, sin contaminación filológica del mismo idioma, 
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olvidadas unas, metamorfoseadas otras y otras más, creadas por la ne-
cesidad o las costumbres. 
Dice un querido amigo y culto filólogo (i) que «solía pensarse 
que los dialectos re producían por degeneración o parcial corrupción 
de la forma culta y literaria de los idiomas nacionales; cuando por el 
contrario, estos vienen a ser, generalmente, la uniformidad impuesta 
con selección y artificio sobre análogas variedades idiomáticas de un 
país, nacidas de antemano», y añade: «los progresos de la filología han 
ido, por fin, disipando tales errores y reconociendo a los dialectos su 
verdadera importancia.» 
Esto ha llevado a las investigaciones filológicas por los estudiosos 
de una porción de dialectos hispánicos, y aunque no es misión y fin de 
esta obra hacer un estudio filológico de este dialecto de las Merindades 
de Castilla-vieja, recogiendo como recojo en ella tedas las manifestacio-
nes de la actividad del territorio, no podía faltar la de su vocabulario, 
dejando para otros tiempos u otras personas que quieran hacerlo, el es-
tudio concienzudo del mismo a través de las reglas de la filología. 
Veamos ah ra las palabras que le forman y sus respectivas acep-
ciones. 
Acokchar.—Verbo, consumirse por dentro, ponérsele a uno mala la 
sangre. 
Adrento.—Adverbio, Corrupción de dentro. 
Ajelar.—Verbo, acción de sestear el ganado. 
, Aseladero— Nombre, Sitio del sesteo del ganado. 
Aduanal—N. Sitio pantanoso. 
Aíjuachoso.—Adj. se dice de terreno o cosas que tienen agua. 
Alante.— Corrupción de adelante* 
Aldabe.—N. masculino de aldaba, Llamador. 
Aldavilla.—N. diminutivo de aldaba. 
Aloya.-rN. femenino vulgar, La alondra o calandria. 
Ambutar — Verbo, tiene la acepciónde empujar. 
(l) García Serrano (J.) — Vocabulario del dialecto murciano.—Madrid, 1933 
VUprel. " . 
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Ambutón.—N. Empujón. 
Amochar,—Verbo. Corrupción de mochar, dar testarazos. 
Amorrar,—Verbo. Embotar la punta, despuntar. 
Amos.—Contracción de la primera persona del plural del verbo ir 
y del adjetivo ambos. 
Anabia.—N. femenino. Fruto de un arbusto pequeño. 
Ande.—N. contracción de la proposición a y del adverbio de 
lugar donde. 
Andrino.—'Corrupción de endrino. 
Andrina.—N. corrupción de endrina. 
Apechar. —Verbo. Dar el pecho. 
Apencar.—Verbo. Esforzírse por conseguir o realizar algo. 
Apolejarse.—Verbo. Ponerse en cuclillas como los pollos. 
Aptete.—Corrupción dé apriete. 
Apretujar.—Verbo. Extrujarse una masa de personas. 
Arcjajo.—Corrupción de cascajo, piedras menudas. 
Arquetan.—N. se llaman también los pozos de las salinas desde 
donde se reparte la muera a las eras. 
Arramplar.—Verbo, Corrupción de arrancar, hurtar una cosa arre 
batándola. 
Arrecho.—Adj. se dice de un hombre valiente que da la cara. 
Arres(¡uiiarse o rescfuilarse.—V. subirse o trepar a los arboles. 
Arretacar o retacar.—V. llenar el hueco de una cosa u objeto apre-
tándolo fuertemente. 
Arruciar.—V. significa deslizarse, resbalarse. 
Arronchar por rronchar—V. levantar ronchas. 
Aspares.—N. masculino, se emplea solo el plural, actos exagera-
dos en los que el individuo quiere expresar algo con los brazos, de aspa. 
Aunecer.—V. de aunar, se emplea en el sentido de aumento para 
indicar el de una cosa. 
Avechucho — N . m. despectivo, se emplea en el sentido de pajarraco. 
Azadilla.—N. diminutivo de azada. 
B 
Banquear.—V. se dice de las cosas u objetos que no sientan bien 
sus patas, de banco. 
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Barciacaldo. - N . se dice del hombre o persona que se atropella y 
todo se le cae o vierte. 
Banana. - N . femenino, se llaman así plantas filamentosas alargadas 
que se desarrollan en los cauces y riachuelos entrellodo, de barro. 
Barrtia.—N. femenino, botijo de agua, de barril. 
BeííemíJ.— N . f. Frutos de plantas de monte. 
Berrojo.—Corrupción de cerrojo. 
Blincar.—Corrupción de brincar 
Bocbincha.—N. f. Se designa con este nombre la vejiga de ios ani-
males, principalmente del cerdo. 
Bocho.—N. mase. Hoyo en la tierra que hacen los niños en el 
juego de canicas o alubias, cuando tiran a introducirlas en él. 
Bollo.—N. Tiene en la tierra la acepción de nube grande espesa 
adherida a la cima de las montañas, indicadora del viento o brisa. 
Borro.—N. m. Se llama asi al carnero padre. 
Botrmo.—N. m. Corrupción de buitrón. Aparejo cónico de mimbres 
en aro que se coloca en las estrecheces de los ríos y ; rroyos para pescar. 
Bufa.—- N . f. Ventosidad sin sonoridad y mal oliente. De bufar. 
Butardo.—N. m. rúst. Se designan así los agujeros existentes en 
paredes. 
Cabón — N . mase. De cavar. Trozo de tierra gruesa que queda al 
arar; equivale a terrón. 
Cagalita.—N. fem. De cagar. Se llama así a las bolitas de excre-
mento de los rumiantes. 
Caíandrejo — Corrupción de cangrejo. 
Calato.—N. mase, de calza. Se designa así a los calcetines cortos. 
Calvada.—N. fem. de calva. Golpe de cabeza dado por animales, 
principalmente carneros. 
Camba.—N. fem. Tiene como acepción la cama del arado romano. 
Camhrión— Corrupción de camión. 
Canecido.—-A¿\. mase. Se dice del pan casero que se ha flcrecido. 
CanQüileta.—N. fem. Vuelta o salto de campana. Suele emplearlo 
el cazador para designar el salto que da el conejo herido. 
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Cantero.— N . m. El corrusco o el extremo duro de las hogazas de 
pan. , 
Cantaleta.—N. f. Se dice de las peticiones molestas y repetidas. 
Canturria!.—N. m. Sitio donde abundan los cantos o piedras. 
Canuta.—N. f. Suelen designarse las ramas del saúco que se vacían 
de la sustancia interna quedando huecas y las de cardo en las que los 
niños ponen las varitas de liga para coger pájaros. De caña. 
Carajera.—N. c. f. Saliente en los pantalones masculinos donde se 
asientan los órganos viriles. 
Carajo.—N. c. m. Se llama asi a las ensambladuras de lazo que 
hacen los carpinteros para sujetar las tablas mediante espigas de forma 
de cola de milano. 
Cascarrias.—N. fem. Se dice de los chorretones de suciedad en las 
patas de los animales vacunos. 
Cehilla.—N. f. Aro de madera en forma de U cuyos extremos agu-
jereados se unen por un travesano y sirve para sujetar los animales sin 
que st hagan daño. 
Cenatja.—N. fem. Arroyo de escasa pendiente que se llena de cieno. 
Cenzajo.—N. mase. Ayo o niñera. 
Cerril lar.—Verbo. Hacer las labores de rastrillar el lino para for-
mar las muñecas o cabos de lin. 
Cirate.—N. mase. Equivale a linde. 
Uscoktero.r— Adj. mase. Se dice de aquél que se mete donde no le 
llaman, ensuciándose o echando a perder algo. 
Cocino.—N. mase. Recipiente hecho de madera donde se echa la 
comida a los cerdos. 
Coáon.—N. mase Se dice de las piedras o c ntos rodados que se 
emplean en empedrar calles. 
Colaña.—N. fem. Son las coladuras de las banastas, ¡al echar en 
ellas la ropa en lejía. 
Capirucho.—Corrupción de capricho. 
Caracola.—N. fem. Se llama así una especie de caracol pequeño 
que se encuentra en verano muy abundante en arbustos. 
Carama.—N. íem. Se denomina a la nieve helada que queda ad-
herida a las ramas de árboles y arbustos. 
Cardillo— (Seta del) N . fem. Hongo comestible de color marrón 
acaramelado. 
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Carear.— Verbo. Dar la cara. Se aplica a la tierra cuando, revuelta 
por el arado, va secándose la superficie. 
Carica.—N. fem. vulgar. Se designa así la cara ojerosa, pálida, de 
los enfermos. 
Carraca.—N. fem. Se designa con ella el conjunto de alimentos y 
muda que se enviaba semanal o quincenalmente a las posadas de estu-
diantes psra su sustento e higiene. 
Carruc¡ue.—N. mase. El conjunto de nueces unidas entre sí con su 
envoltura en el nogal. 
Cas.—N. mas. Sitio u hoyuelo desde donde en el juego de bolos 
se tiran las bolas sobre la caja de bolos. 
Cascarabuja o cascarahuja.—N. fem. vulg. Se denominan las con-
chas marinas. 
Colín.—Adjetivo, m. se dice de todo animal y ave que no tiene cola. 
Come cañas.— Adjetivo m. se designa así al pájaro denominado 
papamoscaa. 
Concho.—N. m. las peladuras de las frutas y tubérculos. 
Cornito.—A. m. se designa con esta palabra a los corderos cuando 
comienza en ellos a salirles los cuernos. 
Corrusco.—N. m. la parte extrema muy cocida de la hogaza de pan. 
Coscoja.—N. f. la madera resultante en pequeñas porciones de la 
labra de troncos a hacha. 
Cotorra.—-N. f. una de sus acepciones es abultamiento que se hace 
en el tronco de los árboles a consecuencia de las continuas podas. 
Cuartaleja o cuarteleja.—;N. f. cesto hecho de.paja retorcida de for-
ma de cono truncado cerrado por la base más ancha y abierto por la 
estrecha que se emplea para eojer los enjambres de abejas. 
Cuartilla.—N. f. una acepción es la que designa así la muñeca o 
madeja de lino torcido preparada para hilar. 
Cuatro.—N. m en el juego de bolos el más pequeño de los diez 
que componen el juego o caja de bolos. 
Cucar.—Verbo. Madurar las nuecas, castañas y avellanas despren-
diéndoseles la envoltura o erizo. 
Cuchuflitos.—N. mas. Hacer cosas finas, delicadas en repostería o 
arte culinario. 
Cuchio.—Adj. mase. Terreno que da legumbres que cuecen fácil-
mente. De cocho. 
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i Cudrio.~A¿). mase. El terreno que da legumbres duras, no fáciles 
de cocer 
Lular.—N. fem. Se designa la morcilla fabricada en la última par-
te del intestino grueso próximo al ano. 
Curcusio — N . mase. Zurcido hecho malamente de rotos en calce-
tines y medias. 
Curruco.—Adj. mase. Elegante majo; equivalente a currutaco 
Custión.—N. rústico. Equivale a cuestión. 
Cuta o tuta.—N. fem. Se llama así el bolito de madera de bases 
planas en cuya parte superior se colocan las monedas, las cuales son ti-
radas desde cierta distancia por tarjones o chapas redondas de hierro, 
en el juego de su nombre. 
(.haparrejo.—Adj. mase, despectivo. Se dice del hombre pequeño. 
De chaparro. 
Cbkhinaho.—N. c. mase. Cesa despreciable, de poco valor. 
Chichonear.— Verbo. Freirse una cosa tostándose. 
Chillar.-^Verbo. Significa silbar. 
Cbiftita.—N. fem. Silbo o flauta pequeña. 
Chillón.—Nombre maác. La cría del gorrión que sirve de reclamo 
bajo la zarzada para atraer a los demás. 
Chona.—N. común. Con él se designa familiarmente al cerdo que 
se cría para la cas¿. 
Chopa.—N. rúst. Se designa con él a las variedades de chopo no 
comunes en la tierra. 
Chupalandrina. — N . fem. Se aplica a una cosa sin importancia o 
cuento o chisme. 
D 
T'eje.—N. común. Se indica con él el tonillo en el hablar. 
Beldar.— Verbo. El acto de echar en la harina la levadura para 
amasarla. 
Demudo.—Corrupción de demudado. Estar de cambio. 
Vesaticar— Verbo. El acto de despiezar, destrozar o partir un 
animal matado. -
Vesmostar— Verbo. Se aplica en la acepción de quitarse de enci-
ma a una persona molesta, 
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Diezga,—N. común fem. Cuenco de madera vaciado en tronco de 
árbol que sirve para adobar y amasar las carnes. 
T)impues.—Adv. de tiempo rúst. Corrupción de después. 
Dujo.—N. común mase. Tronco de árbol seco y hueco que consti-
tuye la colmena rústica 
E 
Edar.—Verbo. El acto de parir los animales, principalmente ovi-
nos y caprinos. 
Embiscar.—Verbo. Azuzar a los canes contra las personas. 
Embocar.—Verbo, Colar jugando con pelota ésta en un agujero. 
Empapígar.—Verbo. Corrupción de empapujar. 
Endilgar.—Verbo. Equivale a encizañar, enfrentar a unos contra 
otros. 
Escagarruciado.—Adj. mase. En la acepción de esmirriado. 
Escagarruciarse.—Verbo. Tener descomposición. 
Encupiritao.—Adj. Orgulloso, crecido, soberbio. 
Enfascar.— Verbo. Estar molesto después de una gran comida. 
Engallar.—Verbo. El acto de fecundar el gallo a las gallinas. 
Engallado.—Adj. mase. El huevo fecundado. 
Eugaüijla.—N. mase. Corrupción de engañifa. Engaño artificioso. 
Enguerar o enbuerar.—Verbo. Hacer hueros los huevos, es decir, 
perderse los productos de ellos. 
Erron.—N. común mase. Arcilla blanca que se emplea para formar 
los bordes evitando el que se salga la mera regada en las eras de ha-
cer sal. 
Eseullar.—Verbo. Equivalente a escurrir, Desaparecer de los obje-
tos lavados o fregados el último agua que les quede. 
Espachurar.—Verbo. Aplastarse una cosa, principalmente los frutos. 
Espaldonizos.—N. cijmún mase. Abrigos hechos de piedra con ar-
gamasa para ponerse a cubierto de tiios en la caza a la espera. 
Espatarrancarse.—Verbo. Abrirse de piernas exageradamente. 
Espehiar— Verbo. Desplumar, pelar, quitar el pelo. 
Espurrir.—Verbo. Exprimir apretando o retorciendo una cosa o 
prenda para que suelte el líquido que contiene. Estirar. 
Estilla.—N. fem. Corrupción de astilla. 
Estcbancarse.—Verbo. Salir molesto por estar mal sentado. 
Estrincote— N . común masculinn. Estaca de madera o palo punti-
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agudo que se clava en la tierra para sujetar el cordel de sujeción de 
ellos. Juego de los niños en tiempo húmedo consistente en tirar al suelo 
los palos clavados por los contrarios. 
Estrompar.—Verbo. Darse un golpe contra un objeto duro o pared. 
F 
Jalar— Verbo. Es el acto de hablar mucho con exceso. 
Janecjuero — N . c. mase. Se designa así al campo que rinde mucho 
y a la persona que sin título de maestro se dedica a enseñar en lugares 
pequeños tomado por el concejo, cobrando sus servicios en fanegas de 
trigo. 
larfallon.—Adj. aumentativo. Se aplica al que hace las cosas mal 
acabadas sin perfección. 
Jo jo.—Abj. c. Se aplica a los vegetales cuyo interior esta huece. 
Jritanga.—N. c, fem. Fritura de carnes de iaferior, calidad., 
Jronteras.—N. c. fem. Trozos de piel o cuero que colocados sobre 
el testuz de los bueyes de tiro y sujetos al yugo sirven para librarles de 
moscas y del daño y molestias en los ojos. 
Jukro-a.—Adj. Se aplica a la persona poco seria que engaña su 
carácter o modo de ser. 
' & '"' 
Qalkte.,—Se aplica ai que bebe del botijo o porrón de alto sin 
acercar el pitorro a la boca. 
Qarhancito.—N. c. mase. Juego de niños en dos bandos de los cua-
les, el que tiene peor suerte, se coloca en fila pegando la cabezi en el 
trasero del anterior, pegando el primero a la pared, agarrados uno a 
otro. El grupo contrario va saltando uno a uno y todos sobre los que 
están así puestos, quedando a caballo sobre ellos hasta que aciertan una 
cosa o hasta que se cansan. Todos los saltadores tienen que caber sobre 
los que hacen de burro; si no caben o se caen pierden y se colocan de 
burros. 
Qeniudo'a— Adj. El que t'ene genio fuerte, corajudo. 
Qimeal.—'N. c. mase. Trozo de terreno en el que se manifiesta hu-
medad constantemente. 
Qoya.—N. c. mase. Fruto colorado de un arbusto de monte. 
Qüty.~Corrupción de buey. 
Quisandora.—Corrupción de guisadora. 
atiero o huero.—N. c. mase. Huevo que no se halla fecundado. 
Qurgurilla.—N. c. fem. Se la llama vulgarmente a la abubilla. 
H 
¡Hale! —Interj. Se emplea para echar, expulsar o hacer que ande 
una persona. 
Hilanderos.—N. c. mas. Los sitios donde se reunían las mujeres a 
hilar. 
ÜHocrtr.—Verbo. Corrupción de hozar y confracción de hocicar. 
Hojuda.—N. c. fem. Haz de rama de árboles, principalmente de 
olmo, que cortadas y dejadas secar, sirven en invierno para alimento 
del ganado lanar. 
Horcón.—N. c. mase, aument. Palo terminado en forma de hor-
quilla que se emplea para dar vuelta a las mieses en el comienzo de la 
trilla. t ' 
Horniguera.—N. c. fem. Se designa en el Valle de Losa con este 
nombre a la tierra mántillosa. 
Humado.—Part. pas. del vrbo Humar. Corrupción de ahumado. 
Humera.—N. c. fem. Corrupción de humareda. Sitio de humo 
abundante. 
Humón.—N. c. mase, aument. Sustancias productoras de mucho 
humo. 
I 
Imponer. —Verbo. Poner la tierra, arándola, en condiciones d« 
sembrar. Poner en... 
Indulgencia.—N. c. fem. Corrupción de indulgencia. 
Inflas.—N. c. fem. Corrupción de ínfulas. Vanidad, 
Oviernó.—Corrupción de invierno. 
J 
'Jerha.—H. c. fem. Corrupción de serba Fruto del serbal, 
Jefí».—N. c. fem. Órgano genital femenino. 
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Lagaterna.—N. c. fem. Corrupción de lagartija. 
Lenzuelo. —N. c. mas. Sábana de hilo gordo casero. 
Lera.—N. c. fem. Sincopado «ladera». 
! M , ' 
Majear.—Verbo.. Hacer el majo, descollar por majeza, lucir. 
¡Manilla.— N . c. fem. Bola pequeña que cabe en la palma de la 
mano y se usa en el juego de bolos de caja. 
Marcolfa.—N. c. fem. Se dice de mujer gorda grasicnta. 
Mario.—N. c. mase. Canto rodado de río de forma plana. 
Mazear.—Verbo. Dar con el mazo, aplastar y desmenuzar las 
cosas. 
Melocotón.—Se designa así el árbol por el fruto. 
Métroía.—N. c. fem. Se llama así la fresa del monte. 
Miagar.—Verbo. Equivale a miajar. 
Mico.—N. c. mase. El bolo pequeño del juego de bolos. 
Mingo.—N. c. mase. Se llama también al bolo pequeño del juego 
de bolos. 
Mocarra.—N. c. fem. Se dice del catarro fuerte que produce mu-
cha destilación mocosa. 
Moñiga.—N. c. fem. Excremento del ganado vacuno y caballar. 
Morca.— Adj. fem. Se dice de la fruta que está pasada. 
Morena.—N. c. fem. Hacina de cereales en paja. 
¡MorencaL—H. c m. Montón de unas cosas; se aplica a los monto-
nes de cantos. 
Morillo— N . c. mase. El canto o saliente de arcilla que contiene la 
muera en las eras de hacer sal. 
Morra.—N. c. fem. Se llama así en el juego de bolos a la bola 
que no llega al final del campo de juego. 
¡Morrillo.— N . c. mas. Canto anguloso. 
Morrülazo.— N . c rrasc. aument. Golpe dado a uno con uní pie-
dra de estrías angulosas. 
Morriña.—N. c. fem. Se denomina así al catarro nasal. 
¡Moyuelo.—Corrupción de «remoyuelo», salvado del trigo. 
Muchismo— Corrupción de muchísimo. 
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!Mueza — N . c. fem. Es la cantidad de una cosa que cabe en úñ 
puño. 
N ' 
Ilación.—N. c. fem. Se designa por los agricultores al germen de 
los vegetales. 
*Neg,ris.—N. c mase. Así es llamado un pez pequeñito de río. 
Nidrio.—?Adj. mase. Lo amoratado del cuerpo humano a causa de 
un golpe. , 
Niéspero.—Corrupción de níspero. 
".. o ".': 
Olma,—N. c. fem. Se dice de la clase de olmo que no es variedad 
corriente en el país. 
Oradle.—N. c. mase. Viento fino, frío y constante. 
Orejón.—N. c. mase. Es llamado también así una especie de hongo 
comestible de color oscuro, casi negro, que se produce en terrenos are-
nosos, parecido al percebe. 
Of¿lid.—N. c. fem. Tormenta que se presenta en la lejanía ame-
nazadora^  
Orillar.—Verbo. El acto de salirse el carro del camino con expo-
sición de volcar.1 
Of¿lío.—N. c mase. Tabla de calidad inferior serrada procedente 
de los costados de los troncos. 
Onlioso.—-Adj. mase. Se dice del tiempo que amenaza tormenta. 
Ovar.—Verbo. Se expresa con él el acto de mecer a un hiño pe-
queño. 
Paciencias,—N. c. masculino plural. Se designa con ello un pe-
queño dulce del tamaño de una moneda de plata de peseta a base de 
harina, azúcar y clara de huevo. 
Patee— Corrupción de parece. 
Pellica.— N . c. fem. La tela o membrana adherida a los intestinos 
de los animales. 
ranzo.^-N. c. mase. El estómago de los Cerdos ó carneros hecho 
mondongo. 
Para/ís.—Contracción de parálisis. 
Parranda.—Ir de diversión, de ronda. 
Pedrés.—Adj. m. El caballo de pelo gris blanquecino. 
•-Peruca..—N. m. diminutivo. Pera pequeña. 
Peñazo. — N . C. aumentativo. Pedrada fuerte. 
Pepla.—Adj. fem. Se dice de1 una persona que está enferma a cada 
momento y no acaba de ponerse bien. 
Picardías.—N. c. Dulce pequeño a base de almendras parecido a 
las cocadas. 
Pinchaco.—N. c. mase. El aguijón para acarrear los bueyes. 
' '..,. Pinche o pincho. —Adj. Se dice del individuo juguetón que quiere 
lucir su tipo. 
Pingaste.*-^N. c. mase. Aparato con el cual en las salinas se saca el 
agua de los pozos generales para el riego de las eras. 
Pintar.^-Verbo. Tiene también la acepción de darse bien un pro-
ducto. 
Pipar.—Verbo. Comer las frutas de grano menudo y racimo uno 
a uno sus granos. Comer las aves los granos uno a uno. 
Pita.—N. c. fem. Conjunto de silbidos de una multitud dirigida 
contra una persona. Contracción de «pepita», enfermedad de las ga-
llinas. 
Pon.—N. c. mase. Se le da este nombre al «dado». 
Pocho.—N-. c. Se califica así a las cosas que están blandas sin jugo. 
Raída.— N . c. fem. Pedazo de pan cortado finamente, ancho y 
plano. 
Raspano.—N. c. mase. Frutos de arbusto de monte de color oscu-
ro. Manchas de escremento de camisas y pantalones. 
Receja.—N. c. fem. Vuelta hacia atrás de la corriente de agua de 
los ríos o arroyos por la falta de nivelación o por los obstáculos pues-
tos a la corriente. 
Rechoncho.— Adj. mase. Se dice del hombre o mujer bajo y grueso. 
Rechupina.—Adj. fem. Se dice de una persona marisalidilla. 
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Ret)uúar.— Verbo. Se aplica a la persona quien se íe tiemblan ó 
mueven las piernas. Mover los animales las orejas al ruido extraño. 
Relocho.—Adj. mase. Se aplica a los animales que tienen perturba-
ciones cerebrales. 
Respe.—N. e. fem. Se dice de la lengua venenosa de los reptiles. 
Retel,—N. c. mase. Red pequeña armada en aro que se emplea en 
la pesca del cangrejo. 
' Rezule. —Corrupción de «reluce». 
Riacbón.— N . c. mase, aumentativo. Reciben este nombre losarro-
yos o cenegales grandes. 
Robrizal.—N. c. mase. Lugar de robles pequeños. 
Robrtzo.—N.cíñase. Roble pequeño. 
Roáana.—N. c. fem. Trozo de tela basta empleado en el fregado 
de suelos. 
Rodillo.—N. c. fem. Raedera de madera para arrastrar la sal he-
cha en las eras y almacenarla. 
Ródón.—N. Ci mase. Caparrón, alubia redonda con pintas. 
Rula.—N. c. fem. Objeto redondo que tirado rueda. 
Rutar.?—Verbo. Producir ruido, se aplica al viento y al río cuando 
produ en ruido. 
Rnviejo c¿.—N. c. Se dice del hombre encanijado. 
Salar.—N. c. mase. Sitió en que se deposita la sal en las salinas. 
Sallar.- Verbo. Escardar, ahuecar y limpiar la tierra de malas hierbas. 
SIÍIIO.—N. c. mase. El acto de sallar. 
Simentar.—Verbo. Equivale a sembrar. 
Sobregano.—Se dice de un lugar abrigado de los vientos fríos. 
Solingrar— Verbo. El acto de quitar el hollín de las campanas de 
las cocinas rústicas. 
Solitigre.- N . c. mase. El hollín. 
Súpito.—Tiene ent e el vulgo el significado de orgulloso, altanero. 
T 
Jaina.—P„labra que pronuncian los niños al llegar al sitio de asilo 
para librarse er. sus juegos del perseguidor. 
Taisá.—Adv. rústicos. Palabra que se dirige a los bueyes cuando 
quieren hacerles retroceder; equivale a «atrás». 
'San.—N. c. fem. El despojo de la corteza de la encina una vez 
utilizada como curtiente er las fábricas de curtidos. 
Tarazado.—Part. pasivo del verbo tarazar. Equivale a atenazado 
entre dos objetos una parte del cuerpo. 
Tarazar.—Verbo. Corrupción de atenazar. 
Tarjan.—N. c. mase, aumentativo. Disco de hierro con el que los 
niños juegan al juego de la tuta. 
Tástano.—N. c. m. Se designa con este nombre al panal de miel. 
Teniente.—Adj. mase. Se dice de los cereales que se mantienen re-
cios en sus cañas. 
Tentemozo.—N. c. mase. Los puntales que llevan los carros en las 
varas y raberas para sostener el equilibrio cuando están parados y 
cargados. 
Terreno.—Adj. c. Se llama así al nacido en la tierra. 
Toja.—N. c. fem. Raíz de árboles sacados del suelo después de 
cortados éstos al descepar. 
Torarse.—Verbo. Caerse, aplanarse por no poder resistir el peso 
de un objeto. 
Torco-a.—N. c. Erosiones producidas en las laderas de las monta-
ñas por la acción de las aguas. 
Torcón.—N. c. aumentativo. Torca grande. 
Torollo.—N. c. mase El eje de la espiga del maíz donde están in-
sertados los granos. 
Tostón.—N. c. Producto de confitura de forma trapezoidal alarga-
da compuesto de huevo y harina y con b ño de azúcar que se utilizan 
en las romerías de los pueblos d- la tierra, colgándolos del ramo de los 
mozos, cuyos dulces a su terminación se venden o subastan. 
Tranco.—N. c. Pontones sobre ríos de eseaso caudal formados de 
piedras grandes planas. 
Trisquido.—N, c. de triscar. El ruido producido por los músculos 
o la fusta. 
Trompico.—N. c. Se dice de aquél que baila mucho de «trompa». 
Tronido.-— Corrupción de «trueno». 
Tronizo.—Adj. mase. Se dice del árbol cuyas ramas de madera 
blandase tronchan con facilidad. -
Jurruscjuear — Verbo. Requemarse una cosa tostándose mucho. 
TwsfHrrar.—Yerbo. Asarse demasiado. 
Juta.—N. c. fem. Columnita de madera de forma cilindrica sobre 
la que se colocan las monedas y a la que se apunta y tira con los tarjo-
ries en el juego que lleva su nombre, correspondiendo las monedas más 
cercanas al tarjón que a ella, al que legre tirarla. 
Vai^a.—Corrupción de «vaya». 
Tardar.—Verbo. Equivale a «vaciar». Verter una cosa. 
Tejera.—De vejez. N . c. Equivale a. «vejez». . 
Veta.—N. c. Sitio o lugar, generalmente en Jas cuadras, donde se 
reunía la gente en invierno, apenas anochecía, a nacer ciertos trabajos 
reunidos. 
Vencejón,—N. c. mase, aumentativo. Movimiento o fuerte sacudi-
da que se da a una persona. 
Tendemar.—Corrupción de vendimiar. Se aplica a ía muda de las 
gailinas. 
Ventano.—N. c. mase. Ventana pequeña. 
' Toíido.—Corrupción de «vuelo». 
Yutear.—Verbo. Corrupción de «volcar». 
Zajones.—Corrupción de zahones. 
Zamarrazo.—N. c. mase, aumentativo. Golpe dado a una persona 
que la obliga a ir de una parte a otra. 
Zamina.—N. c. fsm. Equivale a azotina. 
Zamostas.—N. c. Palabra despectiva equivalente a imbécil. 
Zacjuikar.—Verbo. Mover con agitación un costal o saco. 
Zarcear.—Verbo. Moverse entre zarzas. Moverse con inquietud 
entre objetos que limpia o coloca. 
Zarzada.—N. c. fem. Conjunto de varetas de liga entrelazadas co-
locadas encima de crías de gorriones (chillones) rodeadas de engaño 
para cazarlos. 
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Frases y locuciones 
A rajetas.—Se dice del que va montado a horcajada sobre las cos-
tillas de otro. 
Al par.—Junto a otro: parejo. 
Comer a irasculo. —Se dice del que al comer vuelve la espalda para 
evitar con ello que le vean lo que come. 
Dar capote.—Frase con la que se indica que se ha dejado a uno sin 
comer por no haber llegado a tiempo. 
Darse pote.—Equivale a darse importancia, hacerse de persona. 
De perillas.—Se dice de las cosas que le vienen bien a uno a su 
debido tiempo. 
Echar a mojo.—Es lo mismo que echar a remojo. 
En carnitas.—Locución que se aplica por los niños a la situación 
de los pajaritos recien salidos del cascarón que están sin pluma. 
Sn pelo malo.—Esta locución la emplean los niños para indicar la 
situación de los pajaritos que tienen algo de pluma pero que esta no 
ha adquirido aún su debido desarrollo y esplendor. 
£n jamás de los jamases.—Equivale a nunca. 
En pimptnillas.—Sinónimo de en puntillas. 
En todavía.—Corrupción de todavía. 
Hacer la cusca o cosca.—-Se indica con ello el fastidiar o vengarse 
de uno. 
Hacer vino.—Se dice del que va a comprarlo al lugar de produc-
ción y lo trae a la tierra. 
Ir de picos pardos.—Equivale a ir de juerga, vino, mancebía. 
Poner para.—Poner obstáculos a la consecución de una cosa. 
Ponerse de tiros largos.—Vestirse de etiqueta con lo mejor que uno 
tiene. 
Tener redaños.—Tener audacia, corazón, valor, acometividad. 
Jener su acfuél.—Poseer una cualidad particular. 
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en España. Barcelona 1844. 
Bleda (P. Fr. J.)—Crónica de los moros de España. Valencia 1618» 
Dozy (R.)—Historia de los musulmanes españoles (710-1110). 
Sevilla 1878. 
Saavedra (E.)—Estudios sobre la invasión de los árabes en Es-
paña. Madrid 1892. 
Codera (Francisco).—Decadencia y desaparición de los almorávi-
des de España. 
Edrisi (Aben Mahomed-Al).—Descripción de España. Madrid 
1901. 
Lacsrra (J M )—Documentos para el estudio de la Reconquista y 
repoblación del Valle del Ebro. 
Condado y Reino de Castilla 
Arévalo (Fr. Juan).—Crónica de los antiguos condes y primeros 
reyes de Castilla. Manuscrito de la Real Academia de la Historia. 
Col. Salazar. C 138. 
Vega (Fr. Malaquías).—Cronolog'a de los Jueces de Castilla. Ma-
nuscrito de la Real Academia de la Historia. Col. Salazar. C. 5-7. 
Gutiérrez Coronel (D.)—Disertación histórica, cronológica y ge-
nealógica de los Jueces de Castilla. Madrid 1783. 
Montejo (Fr. Benito).—Disertación sobre la independencia de 
Castilla. Memorias de la Real Academia de la Historia. Tomo II. 
Carrasco (P.)—Disertación sobre los Jueces de Castilla. Manus-
crito de la Real Academia de la Historia. 
Arredondo (Fr. Gonzalo).—Crónica del Conde Fernán-González. 
Berganza (Fr. Francisco).—Antigüedades de España propugnadas 
en las noticias de sus Reyes y Condes de Castilla. Madrid 1719. 
Tomo I. 
Ribera (F.)—Conceptos de Castilla. Madrid 1618. 
Pérez de Urbel (Fr. Justo).—El Condado de Castilla. 3 tomos. 
Ma rid 1947. 
Serrano (Fr. Luciano).—El Obispado de Burgos y la Castilla pri-
mitiva. 
Risco (Fr. Manuel).—La Castilla y el más famoso castellano. Ma-
drid 1792. 
Serrano (Fr. L.)—Cartulario de San Millán de la Cogulla. Centro 
de estudios históricos. Madrid 193c. 
Barrau Dihigo.—Les Charles de l'Eglise de Valpuesta. Revue 
hispanique. Tomo VIL. 1900. 
García Sainz de Baranda (J.)— -^Valpuesta. Estudio histórico-diplo-
mátlco. Alcalá de Henares 1935. Contiene el cartulario del Arcediana-
to de Valpuesta. 
Cartulario del Convento de Santa María de Ríoseco. Archivo 
Histórico-Nacional. 
índice de los documentos procedentes de los monasterios y con-
vento» suprimidos que se conservan en la Real Academia de la Histo-
ria (hoy Archivo Histórico-Nacional). Sección'i.a Castilla y Leórú 
Tomo I. Monasterios de Nuestra Señora de la Vid y San Millán de la 
Cogulla. Tomo II. Monasterio de San Salvador de Oña. Madrid 1861. 
Álamo (Juan).—Colección diplomática de San Salvador de Oña 
(822-1284). Madrid 1950. Tomo I. 
García Villoia (P. Zacarías).—Valpuesta. Una diócesis desapa-
recida. 
Rosell (Cayetano).—Colección de crónicas. 
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Aznar (P).—Los solariegos ole León y Castilla. Revista «Cultura 
Española». 1906. Números 1 y 2. 
Anales castellanos primitivos. Cronicón de San Isidoro de León. 
En el discurso de recepción en la Real Academia de la Historia del 
Sr. Gómez Moreno (M.) 27 de mayo de 1913. 
Anales castellanos segundos o Anales Composteíanos. Florez. Es-
paña Sagrada. Tomo XXIII . Ambos los trae también en notas Bal-
parda (G.) Historia de Vizcaya. 
Cronicón Salmanticense o Crónica de Alfonso III. Flórez. España 
Sagrada. Tomo XII. 
Cronicón Albeldense. Flórez. España Sagrada. Tomo XIII. 
Cronicón Silense. Flórez. España Sagrada. Tomo XVII . 
Cronicón de Isidoro Pacense. Flórez. España Sagrada. Tomo VIII 
y la edición de Sandoval. 1615, ; 
Cronicón del Arcipreste de Santa Justa. 
Velasco Santos (M).—Observaciones sobre el Privilegio del Con-
de Fernán-González. 
Illana (Pedro de).— Compendio de algunas antigüedades de Cas-
tilla. 
Alonso de Torres (Garci).—Historia de los antiguos y notables 
hechos de Castilla. 
López de Ayala (J.)—Contribuciones e impuestos en Castilla du-
rante la Edad Media 1896. 
Crónica de Alfonso VIL 
Crónica de Alfonso VIII. Madrid 1600. Ambas por Sandoval 
(Fr.P.) 
Crónica de Alfonso IX . Valladolid 1551. 
López de Ayala (P.)—Crónicas de D. Pedro I, D. Enrique II, 
D. Juan I y D. Enrique III. Biblioteca Rivadeneyra. Tomos 66 y 68. 
Núñez de Castro (A.)—Crónica de los Reyes de Castilla. Sancho 
el Deseado. Alfonso VIII y Enrique I. Madrid 1665. 
Benavides (A. de).—Memorias de Fernando IV. Madrid 1860. 
Crónica de Alfonso X el Sabio. Madrid 191c. 
Enriquez del Castillo (D.)—Crónica de Enrique IV. Biblioteca 
Rivadeneyra. Tomo 70. 
Flores (J. M . de).—Crónica del Condestable D. Alvaro de Luna. 
Madrid T784. 
- 560 -
García de Santamaría.—Crónica de D. Juan II. Documentos iné-
ditos para la Historia de España. Tomos 99 y 100. 
Pérez de Guzmán (F.)—Semblanzas y obras de D. Enrique III y 
D. Juan II. Valencia 1779. 
Sandoval (Fr. P.)—Historia de la vida y hechos del Emperador 
Carlos V. Pamplona 1614. 
Bernaldez (A.)—Historia de los Reyes Católicos D. Fernando y 
Doña Isabel. Sevilla 1869. 
Pulgar (Herdando).—Crónica de los Reyes Católicos. 
Las cuatro partes enteras de la Crónica de España que mandó 
componer el Serenísimo Rey Don Alfonso 1541. 
Crónica del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo. Memorial 
Histórico Española. Tomo VIII. 
Asso y de Manuel.—El Fuero Viejo de Castilla. Discurso preli-
minar. Madrid 1847. 
El Fuero Viejo de Castilla. Comentado por dichos señores Asso y 
de Manuel. 
Muñoz Romero (T.)—Colección de Fueros municipales y cartas 
pueblas. Madrid 1847. 
Colección de fueros y cartas pueblas de España. Catálogo de la 
Real Academia de la Historia. 1852. 
Colección de las Cortes de España, por la Real Academia de la 
Historia. Madrid 1855. 
Fueros de Burgos. Manuscrito existente en la Real Academia de 
Historia. Comprende además las divisas y las fazañas. 
González (T.)—Fueros de España. 
García de Quevedo (E.)—Ordenanzas del Consulado de Burgos. 
Burgos 1905. 
Concha (Ignacio).—La presura. Madrid 1948, 
Godoy Alcántara (José).—Historia de los talsos cronicones. Ma-
drid 1868. 
Aldrete (Bernardo).—Antigüedades de España. Ambercs 1614. 
Ferreras (Juan de).—Historia cronológica de España. Madrid 1700. 
Morales (Ambrosio) y Florián de Ocampo.—Crónica general de 
España. Medina del Campo 1553. 
Morales (Ambrosio).—-Discurso sobre las antigüedades de Cas-
tilla. Madrid 1793. 
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Historia general de España escrita por individuos de numero de la 
Real Academia de la Historia bajo la dirección de D. Antonio Cáno-
vas del Castillo. Madrid. 
Menéndez Pidal (Ramón).—Hictoria de España. Madrid. 
Menéndez- Pidal (Ramón).—Crónicas generales de España. 1918. 
Menéndez Pidal (Ramón).—Orígenes del Español. Madrid 1936. 
Menéndez Pidal (Ramón).—La España del Cid. Madrid 1929. 
Menéndez Pidal (Ramón).—El Poema del Cid. Madrid 1948. 
Menéndez Pidal (Ramón). — Documentos lingüísticos. Madrid 
1919. 
Menéndez Pidal (Ramón).—Independencia de Castilla. Conferen-
cia pronunciada en Burgos con ocasión del Milenario de Castilla. Bole-
tín Comisión de Monumentos, 4.0 trimestre 1942. 
García Villada (P. Zacarías).—Historia eclesiástica de España. 
Madrid 1932. 
García Vallada (P. Zacarías).—El destino de España. Madrid 1936. 
Araujo-Costa (Luis).—Discurso sobre la Edad Media considerado 
como Edad cristiana. Madrid 1910. 
Oliver (B.)—Las Hermandades de Castilla en tiempos cíe Enri-
que IV. Boletín de lá Academia de la Historia 1889. 
Santamaría (I. M . P.)—Historia de la autarquía de los Concejos 
castellanos en la Edad Media. Estudios de Deusto 1913, núm. $j. 
Espejo (Zoilo).—Costumbre de derecho y economía rural agrupa-
dos según loz antiguos reinos de España. Madrid 1900. 
Sánchez Albornoz (C.)—Las behetrías: la encomendación de As-
turias, León y Castilla. 
González Magro (D.)—Merindades y señoríos de Castilla. Revista 
de Filología I. 
Ríos y Ríos (Ángel de los).—Noticia histórica de las behetrías. 
Madrid 1876. 
1 Martínez Marina (Francisco).—Ensayo histórico crítico sobre la 
legislación. Madrid 1845. 
Santayana Bustilío (L.)—Gobierno político de los pueblos de Es. 
paña. Zaragoza 1743. 
Larruga (E.)—Memorias políticas y económicas de España. (To-
mos X X V I al XXXI) . 
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Lampérez (V.)—Historia de la arquitectura española en la Edad 
Media. Madrid 1908-1909. 
Ruiz y García de Hita (E.)—La propiedad señorial. Madrid 1913. 
Muñoz Romero (T.)—Origen de la población de los reinos cris-
tianos de la Península. Discurso ante la Real Academia de la Historia. 
1906. 
Seijas Lozano (de).—El régimen municipal de Castilla y su in-
flujo en las instituciones políticas de este reino. Discurso ante la Real 
Academia de la Historia. 1853. 
Muñoz Romero (T.)—Del estado de las personas en los reinos de 
Asturias y León en los primeros siglos posteriores a la invasión de los 
árabes. Madrid 1883. * . 
Mayer (E.)— Historia de las instituciones sociales y políticas de 
España y Portugal durante los siglos V al XIV (Junta de ampliación de 
Estudios). 
García dé Salazar (Lope).—Las Bienandanzas o fortunas. Ma-
drid 1884. 
Mendoza (Francisco).—El tizón de la nobleza de España. Barce-
lona 1880. 
Ríos (Miguel de los).—Ensayo histórico etimológico sobre los ape-
llidos castellanos. Madrid 1871. 
Godoy Alcántara (José).—Ensayo histórico etimológico sobre los 
apellidos castellanos. Madrid 1871. 
Piferrer (Francisco).—Nobiliario de los reinos y señoríos de Es. 
paña. Madrid 1857. 
García Carrafa (Alberto y Arturo).—Enciclopedia heráldico y ge-
nealógica hispano-americana. Madrid 1920-1950. 
Salazar y Castro (L.)—Historia genealógica de la casa Lara. 
Salazar y Castro (L.)—Arboles de costados de gran parte de las 
primeras casas de estos reinos. Madrid 1795. 
Basanta de la Riba (Alfredo).—Catálogo de la Sala de Hijosdalgos 
de la Cnancillería de Valladolid. 
Foronda (M.)—Viajes y estancias de Carlos V. Madrid 1914. 
Perala (Amonio).—-Historia de la Guerra civil. 1869-1879. 
Gómez Arteche (José).—Historia de la Guerra de la Independen-
cia Madrid 1868. 
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Montemayor (Juan Francisco).—Sumaria instrucción del origen y 
privilegios de ricos hombres, caballeros, nobles c infanzones. México 
1664. 
Altamira (R,)—Historia de la civilización española. 4 tomos. Bar-
celona. 
Salazar de Mendoza (Dr.)—Origen de las dignidades de Castilla 
y León. Madrid 1894. 
Balparda (G.)—Historia crítica de Vizcaya. 2 tomos. Madrid 1924. 
Mexia (Pedro).—Relación de las Comunidades. Madrid. Rivade-
neyra. Tom2 21. 
Danvila (Manuel).—Historia documentada de las Comunidades 
ele Castilla. Memorial histórico español. Tomos 35 al 40. 
Ferrer del Río (Antonio).—Comunidades de Castilla. Madrid 1850. 
Larrinoi (Pedro de).—Comunidades de Castilla. Una colección 
diplomática Bilbao 19x9. 
Salva (Anselmo).—Burgos en las Comunidades de Castilla. Bur-
gos 1895. 
.Díaz Jiménez y Molleda (Eloy).—Historia de los Comuneros de 
León y su influencia en el movimiento general de Castilla. Madrid 1916. 
Historia de las Comunidades de Castilla. Traducido del francés por 
D. A. T .E . Madrid 1840. 
Bibliografía eclesiástica 
Argáiz.—Corona Real de España. Madrid 1868. 
Argáiz.—Población eclesiástica de España. Tomo I. Madrid 1669. 
Argáiz.-^Soledad laureada. Tomo VI. Madrid 1675 
Argáiz.—Teatro monástico. Madrid 1675. 
Morales (Ambrosio).—Antigüedades de las Iglesias de España. 
Alcalá 1568. 
Hórez (P. Fr. Enrique).—España sagrada. Tomos XXVI y XXVII. 
Madrid 1764-1879. 
González Dávila (Gil).—Teatro eclesiástico de España. Madrid 
1645 'í í7°o. 
San Nicolás (Fr. P.)—Antigüedades eclesiásticas de España. Ma-
drid 1725. 
Haubcrto.—Población eclesiástica de España. 
Cornejo (Fr. P;)—Crónica de la Orden seráfica. 
Wandingo.—Anales de la Orden seráiica. Madrid 1914. 
Manrique (Fr. Ángel) —Crónica seráfica. 
Sandoval (Fr. Prudencio).:—Las fundaciones de los monasterios 
del glorioso padre San Benito. Madrid 1601. 
Ycpe's (Fr. Antonio de). —Corónica general de la Orden de San 
Benito. Pamplona 1609-1610 y Valladolid 16x3-1621. 
Gonzaga (Fr. Francisco'.—De origine Seraphicae Religionis Fran-
ciscanae. Roma 1587. 
Bibliografía judaica 
Hosmer (James R.) Historia de los Judios en las edades anjtiguaj 
media y moderna. 
Fernández y González (Francisco).—Instituciones jurídicas del 
pueblo de Israel. Madrid 1881. 
Amador de los Ríos (José).-—Estudios históricos, políticos y lite-
rarios sobre los judíos de España. Madrid 1848. 
Amador de los Ríos (José).—Historia social, política y religiosa 
de los judíos de España y Portugal. 3 vol. Madrid 1875*76. 
Casabo (Pelegrín).—La España judía, Barcelona 1891. 
Fita (F.)—Nuevas fuentes para escribir la historia dé los judíos 
españoles. Boletín de la Academia de la Historia. Tomo XV. 
Graetz (M )—Historia de los judíos Traducción francesa. 
Santa María (R.)..Ritos y costumbres de los judíos españoles. 
Boletín Academia de la Historia. Tomo XXII. 
Bibliografía burgense 
Salva (Anselmo).—Historia de Burgos. Burgos 1915., 
Salva (Anselmo).—Remembranzas burgalesas. Burgos 5894. \ 
Salva (Ansélmo).--Cosas de la Vieja Burgos. Burgos 189a, 
Saívá (Auselmo).—Burgos en la guerra de la Independencia.,: BuíN; 
gos 1913- . , ;"' x?ÍW; - !" 
Herrera Oria (P. Enrique).—Oña y su real monosterio. Ma4rl4 
.1917.,, '.-•• •.'.''. • I 1 til siH - '-'• 
García Sainz de Baranda (J.)—Apuntes históricos sobre Ja; fjudai 
úe Medina de Pomar. Burgos -1917. -
- 565 -
García Sainz de Baranda (J.)—Villarcayo y la Merindad de Cas-
tilla la Vieja. Alcalá de Henares. 
García Sainz de Baranda (J.) y Huidobro (L.)—Apuntes histó-
rico.arqueológicos del Valle de Valdivielso. Burgos 1930. 
García Sainz de Baranda (}.)—El Valle de Losa. Boletín de la 
Institución Fernán-González 1947-1950. 
García Sainz de Baranda (J.)—Remembranzas burgalesas. Alcalá 
de Henares. 1927. 
García Sainz de Baranda (J.)—Medina de Pomar como lugar ar-
queológico. Alcalá de Henares 1934. 
C. O. H.—Historia de la ciudad de Frías. Vitoria 1887. 
Escalera Velasco (Pedro).—Origen de los Monteros de Espinosa. 
Pereda (Rufino).—Los Monteros de Espinosa. Madrid 1914 
Ñuño (Ángel).—El Valle de Mena. Santoña 1925. 2 tomos. 
Cantera (Francisco).—El Fuero de Miranda de Ebro. 
Gil (Isidro).—Los Castillos de la provincia de Burgos. Monogra* 
fías históricas de Burgos y su provincia. Barcelona 1888. 
San Pelayo (Julián).—Noticias del muy noble y real Valle de 
Mena. Sevilla 1892. 
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el «Boletín de la Comisión de Monumentos de Burgos» en los años 
1941, números 74, 75, 76, 77. Año de 1942: 77, 79, 80. Año 1943: 
82, 83. Año 1944: 86. Año 1945: 90, 91, 93. Año 1946: 95 y 96. 
10.a «El Valle de Losa». Apuntes para su Historia. Publicado 
en el «Boletín de la Institución Fernán-González». Año 1947, núme-
ros 98, 99, 100. Año 1948: 102, 104. Año 1949: 106, 108, y Año 
1950:110, n i , 113. 

Í N D I C E 




CAP. I. — GEOGRAFÍA. — Descripción general del terri-
torio de las antiguas Merindades de Castilla . . . . u 
* II. — Descripción del territorio de cada una de las Me-
rindades de Castilla-vieja, - r GEOLOGÍA del 
mismo.—¿Fué primeramente mar? — Fósiles que 
se encuentran en su suelo. — Formación de sus 
montañas. — Existencia de un gran lago en esta 
comarca. — Ruptura de sus bordes y formación 
de la cuenca del Ebro •• '* •• • , . 19 
HISTORIA EXTERNA •' 
ni. m PREHISTORIA de las Merindades de Castilla-
vieja.—¿El hombre terciario? — Calavera encon-
trada en el monte de Pérex de Losa. — Investiga-
ciones hechas en el territorio por el R. P. Ibero, 
S. J;==PROTOHISTORIA de las mismas: Gen-
tes que poblaron esta tierra.—Sepulcros de Fres-
nedo, Gguenza, Bocos y otros lugares de las 
mismas . . . . . . . . ••<•...-•...... 29 
» iv. — Cómo este territorio fué cántabro. -— ¿Fué la 
ciudad de Vellica Medina de Pomar?—Conquista 
romana de Cantabria. — Toma de Vellica.—Vías 
romanas del territorio. — Convento jurídico al 
Páginas 
que perteneció. — INVASIÓN BARBARA. 
Quiénes de los pueblos bárbaros se asentaron en 
el territorio.—¿Fué éste parte de la Ruconia? . . 39 
CAP. v. - INVASIÓN ÁRABE. ¿Penetraron los árabes 
en este territorio? — Cómo éste fué la plaza de 
armas cristiana.—Defensa de esta región.— Expe-
- diciones contra ella. — Campañas de Álava. — \ 
Ataques a los castillos de Cellorigo y Pancorvo. 55 
v i . - L A BARDULIA, CASTILLA, AL-QUILÉ. 
Cuándo aparece por primera vez designado este 
territorio con el nombre de Castilla. — Cómo 
formó parte del reino asturiano-leonés.—Castillos 
que defendieron la comarca.—Señores que domi-
naban en ellos. — Extensión de la Castilla primi-
tiva en las diversas épocas y Reyes que domina-
ron su territorio.—Dé quien tomó el nombre de 
vieja la Castilla primitiva . . . . . , . . . . . , . . . . ; . 69 
vii. - LA REPOBLACIÓN. El Abad Vítulo y sus 
fundaciones en te ritorio de Mena y Castilla,— 
El Obispo Juan y las suyas en Losa.— El Abad 
Paulo y las que hizo en Losa, Váldegobia y 
Valpuéstá. ;—Otras repoblaciones. — Forma de 
-••••, nacerlas. — Origen y procedencia de los repobla-
dores de esta comarca., 85 
» viii. - HACIA LÁ INDEPENDENCIA DE CAS-
., TILLA. Lps Jueces de Castilla. — ¿Es leyenda o 
es,historia esta institución??--Causas que motiva-
• .;•• rpn su instauración pot los castellanos.—Razones 
:; dé la existcncia.de los jueces. — Fecha probable 
de su,elección. •—/¿Coexistencia con los Condes? 
Cómo desenvolvieron su cargo y leyes que apli-
caban . . , . , . . . . , . . . : . . . . . . . . . , . . . , . , 99 
ix . - INDEPENDENCIA DE CASTILLA. Fernán 
González . . . . 113 
» x. — LAS MERINDADES, íu división en antiguas 
y, modernas. — Quién las creó. — Cuáles fueron 
éstas.-T-La Merindad'mayor de Castilla vieja. 
Págíias 
! Qué territorio comprendía.—Cómo dentro del , 
mismo estaba incluso el territorio de las siete me-
rindades.— Fijación de su territorio jurisdiccional. 
Valle de Valdegobia. — El Valle de Manzanedo. 
Separación de la Merindad de Cuesta-Urria. . . . 121 
CAP, xi, — Las Merindades antiguas de Castilla y su CAPI-
TALIDAD, según los tiempos; a) En tiempos 
de Fernán-González, b) Desde éstos hasta Enri-
que II. c) Desde Enrique II hasta el año 1562. 
d) Tiempos posteriores. . . . . . . . . . . . . 139 
» XH.— BANDOS, de las Merindades de Castilla vieja. 
; Peleas entre, los de Salazar y los de Velasco. —-
Entre los Calderones, y los de Ángulo. — Ezque-
rras y Zorrillas y otras familias del territorio.— 
LEVANTAMIENTOS de las Merindades en 
tiempos de Alfonso XI y de Don Juan II. — 
» Causas a que obedecieron . . . . . , . 149 
XIII. & LAS MERINDADES DE CASTILLA VIEJA 
EN' LA GUERRA DE LAS COMUNIDA-
DES. Las alteraciones de Castilla.—El Conde de 
Salvatierra. - El tratado de Oña. ;—-Cerco de 
Medina de Pomar.—Alzamiento de su bloqueo. 153 
x i v . - L A S , MERINDADES EN 3LA: GUERRA DE 
L A INDEPENDENCIA y en las GUERRAS 
CIVILES: Sucesos ocurridos en el territorio.... 171 
* xv. —- Hechos sueltos que no forman.capítulo .'.:' 179 
HISTORIA INTERNA 
I.-PARTE GENERAL 
.» , xvi. - LAS MERINDADES EN LO RELIGIOSO. 
Conversión al catolicismo de los habitantes de 
este territorio. — Predicación del Apóstol Santia-
go.— Organización religio a de la tierra. — La 
sede de Oca.—La de Valpuesta.—División ecle-
siástica del territorio. — La leyenda de Santo 
Grial . . . ' . . . . . • • • • . ' • • 187 
Páginas 
fe M - LÁ VIDA MONÁSTICA EN CASTELLA 
VETULA, Monasterios más importantes funda-
dos en Mena, Losa y Tobalina en los primeros 
•siglos de la Reconquisra.— Forma de hacer las 
fundaciones.—-Las abadías seglares. . . . . . . . . . . 203 
» xvni. - DIVISIONES JURISDICCIONALES de •• t* 
rritorio. El alfoz y el honor.— Sú existencia en 
los documentos de los cartularios de San Mil!án, 
Ofía y Rioseeo.—La Villa.—La Ciudad.—Com-
prensión de sus nombres y su aplicación al terri-
torio de las Merindades . . ' ; . . . ' . . . . . " . . . . . . . . 221 
x i x , - L A S MERINDADES EN LO POLÍTICO. 
El realengo, las behetrías, los solariegos y aba-
dengos.—Determinación de lo que era cada pue-
blo de las Merindades-'-El movimiento comunal 
y sus efectos en el territorio . . . . . . . . . : . . . . . ¿25 
xx.— LAS MERINDADES EN L O JURÍDICO. 
Legislación peculiar de ellas.-^-El Tribunal dé los1 
jueces.—-Las razanas.—Los Mfüeros.—Pueblos de 
ellas que los tenían. — Legislación castellana. — 
Costumbres jurídicas que se conservan en el 
: territorio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ; ;v: . . . . 235 
xxi. - LAS MERINDADES EN LO MILITAR. -
Las mesnadas. — Las milicias concejiles. *-• La 
hueste. — La Santa Hermandad.—Los alardes. 
El bastón de Laredo. — Su extensión jurisdiccio-
nal. — Su vecindario. — Las milicias provinciales 
y el regimiento de Laredo o de las cuatro villas 
de la costa. — Eorma de nutrirse esta milicia. 
Exencionas de que gozaban los nobles. — Recla-
maciones de las Merindades en este respecto . . 349 
» X X H . — L A S MERINDADES EN LO MERCANTIL 
E INDUSTRIAL. - EL CONSULADO DE 
BURGOS. Sus ordenanzas. — Ciudades que lo 
formaban.—LA ADUANA. Villa en que estuvo 
situada. — Información mandada hacer por el 
Consejo sobre el lugar en que convenía estuviese. 
Hgíñii 
Reclamación de las Merindades. — Pleito con 
Medina dé Pomar sobre el portadgo y el rediez-
mo.—Fabricación de lienzos y lonas en los pue-
blos de las Merindades.—Seda artificial.—Cue-
ros, harina, hierros, jabón y loza. -—Rutas co-
merciales . . . . . . . . . . . . . . . . . tri . . . . . 261 
CAP. « - L O S MERCADOS Y.FERIAS DE LAS ME-
RINDADES. Dónde'tenían lugar. — Privilegios 
u que sobre ello consiguieron.—Pleitos con Medi-
na de Pomar sobre estos extremos.,— Derechos 
qué se cobraban en los mercados y ferias de las 
Merindades ..;. •.... i . . . . . - , . 377 
» xxtv. - L A S MERINDADES Y LOS JUDÍOS. Nú-
mero e importaneia de sus aljamas en el territo-
rio.—Tributos que pagaban.—Sus persecuciones. 
Los Moros de Bustillo.—Expulsión de los judíos. 289 
» x x v . - L A S MERINDADES Y LOS SEÑORÍOS. 
: Señores más importantes de ellas.—La gran casa 
de Velasco.—Los de Salazar.—Los Condes de la 
- Revilla.'—Los Arce de Villarías.—Los Alvarado. 
Los Marañón. — Los Isla. — Los Porras. — Los 
Medinilla y otros. — Los monasterios de San 
Millán, Oña y Rioseco . . . 305 
. xxvi. — LA HIDALGUÍA EN EL TERRITORIO DE 
LAS MERINDADES. Sus empadronamientos. 
Hifosdalgos y pecheros en diferentes años. — 
Pleitos en defensa de sus exenciones y privilegios. 309 
* xxvii. - LAS MERINDADES EN EL CATASTRO 
DEL MARQUÉS DE LA ENSENADA. Li-
bros de que estaba formado.—-Cómo a.cada pue-
blo sé le asignó uno o varios, según su impor-
' tancia.—Datos que comprendía cada uno 321 
j U xxyiii, - L A DIVISIÓN ADMINISTRATIVA DE 1835. 
%•.... , Qué sucedió al aplicarse al territorio de las Me-
rindades.—Divisiones que se hicieron d« su Ayun-
: tamiento general.—Ayuntamientos que se forma-
ron de su jurisdicción.—Reparto de sa archi /o.. 325 
Piginss 
CAP. XXIX. - ÉL JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA"" 
E INSTRUCCIÓN DE VILLARCAYO. -
¿Cuándo se creó? — Antagonismos entre Medina 
de Pomar y Villarcayo sobre la aspiración de am-
bas a ser cabeza de partido.—Traslación del Juz-
gado a Medina de Pomar. — Vuelta del mismo a 
Villarcayo. — Supresión un tiempo del Juzgado 
de Sedaño. — Pueblos de éste que se agregaron a 
Villarcayo. —Número de Ayuntamientos que 
comprendé éste. — Jueces que lo han gobernado. 329 
» xxx. -JURISDICCIONES COLINDANTES O IN-
CLUSAS EN EL TERRITORIO DE LAS 
MERINDADES: a) La villa de Medina de Po-
mar y sus aldeas, b) La ciudad de Frías y sus 
aldeas, c) El Valle de Tobalina. d) La villa de 
Espinosa de los Monteros y sus barrios, e) La 
villa de Villalba de Losa, f) El real Valle de 
Mena, g) La villa de Bocos. h) El Valle de Hoz 
¿i Arreba: i) Los Aforados de Moneó y Losa, 
j) La jurisdicción de los Monasterios de San Mi-
llán, Oña y Rioseco; y k) El Valle de Valderejo. $55 
II.-PARTE ESPECIAL 
» xxxi — ORGANIZACIÓN DE LAS MERINDADES 
ANTIGUAS DE CASTILLA, EL CONCEJO 
.,: MAYOR o Ayuntamiento general: Cómo estaba 
formado.—' Autoridades y cargos que lo compo-
nían.—-Designación y elección de los mismos. 
Lugares en que se reunió el concejo mayor de 
ellas y cada una dejas Merindades y Juntas. 
• Forma que adoptaron en sus reuniones. - i- Prece-
dencia de asientos en ellas. ........¿i...... ,¿ 353 
* xxxíl. — Merinos, Alcaldes mayores y corregidores que 
ejercieron eí cargo en las Merindades 363 
» xxxin —Regidores, diputados y procuradores generales 
de las antiguas Merindades de Castilla 373 
Nginád 
CAP. XXXIV.—ÓFÍÚÓS M LAS MÉRlNDADES. - L A 
ESCRIBANÍA MAYOR. ¿A quién perteneció 
hasta 1561?-—¿A quién le fué concedida en esta 
fecha? — Transmisiones sucesivas del oficio. — 
Oposición de l:.s Merindades á aceptar los nbm^ 
tiramientos hechos por los titulares de este oficio. 
Tanteo de éste. — Derechos y obligaciones del 
cargo. — Su intervención en los procesos, según 
las ordenanzas.—Libros qué debían llevar.—Es-
cribanos que lo fueron. = AL UACILAZGO 
DE LAS MERINDADES:ÍnformaciÓn sobre su 
número. <— Compra del título por ellas. — Dere-
chos y obligaciones del cargo.=LA ALCAIDÍA 
DE LA CÁRCEL: Familia y mayorazgo a que 
estaba anejado este ofieio; —- Forma como lo ejer-
cía.—' Obligaciones del mismo. — Su salario. — 
CONTADORES DE CUENTAS Y PARTI-
CIONES: Creación de esté cargo.— Quiénes lo 
poseyeron. — Petición al Consejo para sü supre-
sión.—Compra de estos oficios.—Otros cargos y 
oficios de las Merindades.—Aranceles 377 
» Xxxv. — L A CASA DE JUSTICIA. Fecha en que se 
empezó a construir. —Repartimientos que para 
ello se hicieron.—-^ Muebles de la misma. — Reloj 
de ella.—-Portales de dicha casa. = EL ARCHI-
VO de las Merindades: Lugar en que se custo 
¡. diaba.—Personas encargadas de él. —Inventario 
de sus legajos.—Número de éstos. *** Dispersión 
. . . del A r c h i v o . . . . . . . . . . . . . . . ; : . . . 391 
» xxxvi. tm ORDENANZAS DE LAS MERINDADES. 
Ordenanzas generales.—Ordenanzas particulares 
de cada Merindad.^ —Ordenanzas de cada pueblo. 
Ordenanzas particulares 399 
»•. xxxvn. —- Exenciones, privilegios y franquicias que goza-
. . ban¿ r— Defensa de la jurisdicción. — Pleitos que 
tuvieron que sostener por conservarla. — Apeos 
con las jurisdicciones comarcanas. — Concordias 
' Pigiflai 
diversas que tuvieron: a) Con la Merindad de 
Cuesta-Urria, sobre su participación en las cosas 
generales, b) Con Torme, sobre el vino, c) Con 
Pesadas, sobre los presos • , . . , . . . 405 
CAP. XXXVIII. - PRESUPUESTOS DE LAS MERINDADES. 
Los repartimientos.—-Privilegio que tenían sobre 
este particular.—Forma de hacerlos.—Rendición 
de cuentas.—Repartimientos principales que tu-
vieron, — Gastos de su Ayuntamiento. — Gastos 
de personal.—Contribuciones.—Su encabezo . . . 421 
»> xxxix. - VECINDARIO DE LAS MERINDADES en 
diversos años. — Importancia de la fijación de 
éste para la justicia de los repartimientos. — 
Facultad que tenían para hacerlos. — Población 
general de las Merindades 433 
XL. - QUEJAS DE LAS MERINDADES. contra los 
ministros de justicia. — Autos de buen gobierno 
dados por algunos corregidores. — Pleito de las 
Merindades con el Corregidor Don Felipe Ant° 
de Vadillo.—Reforma de costumbres. 443 
APÉNDICES 
APÉNDICE I. ?#T El arte en las antiguas Merindades de Castilla. 
Sus manifestaciones, según las épocas y estilos y 
obras importantes en la arquitectura religiosa 
y < ; i y i l . , . . . . . , . , , . , . . . . . ',.,.., 453 
* 11. ^—Carácter de los habitantes de las Merindades. 
< Costumbres, vestidos, diversiones, fiestas y ro-
merías importantes 461 
» f 11. '>-*• Fundaciones benéfico - docentes en el territorio 
de ellas . . . . . . . . . . . , , . , . . . . . . . . . ' . . . 469 
» IV.-^ —Hijos ilustres délas Merindades de Castilla-vieja. 483 
,» y. — Fauna y. flora del territorio de las antiguas Me-
rindades de Castilla 495 
» vi, — Toponimia de los pueblos del territorio 513 
» vil — Vocabulario de esta comarca 533 
BIBLIQGRAFÍA.,... 551 

J 
B¡ 
00 
If) 
CNJ 
O) 
Ó 
